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			Para Francisco Sanz, astrofísico.

			Mi amigo estelar.
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			El viento comenzó a soplar con fuerza a primera hora de la tarde. Era un día caluroso de verano y, aunque el sol caía a plomo sobre la antigua capital Men-Nefer,[1] de vez en cuando el aire del desierto se colaba a través de los patios abiertos del templo y refrescaba las estancias y galerías del santuario.

			El humo de las cocinas en las que habían empezado a preparar la cena de los sacerdotes cubría el cielo de uno de los laterales del complejo, expandiendo el olor a caldo con carne, hortalizas y cerveza fresca.

			El joven sacerdote Ahmose, secretario del príncipe Khamwaset, sumo sacerdote de Ptah y gobernador de la ciudad, regresaba a sus habitaciones. Quería lavarse y cambiarse de ropa después de un extenuante día de trabajo. Se había manchado de tinta las mangas plisadas del vestido de lino que llevaba, de gran calidad, mientras trabajaba en la biblioteca. Miró de nuevo la tela oscurecida y chasqueó los labios, contrariado. Intentó restregarlas para eliminar la tinta seca, pero fue en vano. El calor había impedido que se secara del todo, y al pretender quitar la costra que formaba la tinta sobre el lino lo único que había conseguido fue extender la mancha y enmarañar aún más el problema.

			El día había comenzado como de costumbre. Con la salida del sol, unos pocos elegidos podían acceder al lugar en el que descansaba la estatua de la divinidad, en el santo de los santos, la capilla más interna del templo, donde no llegaba ni un rayo de luz. De esta forma se mantenía el recogimiento y la soledad que la imagen necesitaba.

			Como era habitual, Ahmose había asistido a la lectura, alimento y vestido de la estatua divina. Un sacerdote lector recitaba unos textos de la misma forma que se había hecho desde el inicio de los tiempos. Otro se acercaba con cuidado a la capilla de oro que había sobre un altar de piedra. A continuación, abría las puertas y extraía de su interior la figura del dios de la ciudad, Ptah, protector de los artesanos, esposo de Sekhmet, diosa de la guerra, la destrucción, pero también de la medicina. Ptah era además el dios de la oscuridad, razón por la que siempre debía permanecer en la sombra. Sin embargo, su estatua era de oro macizo con decoraciones de pasta vítrea, como el casquete de color azul que cubría su cabeza o el cetro que sujetaba con decisión, mostrando así el prestigio de una divinidad.

			Tras participar en la ceremonia matinal, el secretario del príncipe había guardado todos los implementos usados en el ritual en la capilla de los sacerdotes de culto. Y pasó el resto de la mañana en la biblioteca del templo, leyendo y copiando los antiguos textos sagrados que su señor le había encargado. Y ahora, después de almorzar, caminaba despreocupado hacia las casas de los sacerdotes con intención de descansar un rato.

			Fue entonces cuando lo vio.

			Sobre el pavimento de piedra basáltica del peristilo que rodeaba al gran patio del templo, un pequeño trozo de papiro revoloteaba empujado de aquí para allá por el viento del crepúsculo.

			Ahmose se extrañó. No se trataba de algo habitual. No lo era en absoluto. Los limpiadores del edificio eran bastante pulcros con su trabajo y nunca dejaban desperdicios que ensuciaran y enturbiaran el sagrado orden de aquel lugar. Por otra parte, ¿qué hacía allí un fragmento de papiro? ¿Qué sacerdote descuidado habría cometido tal distracción a sabiendas del valor que tenían todos los textos? 

			El religioso miró a su alrededor en busca del causante de tan inesperado descuido, pero no encontró a nadie, por ello decidió acercarse al rincón donde el papiro comenzaba a posarse sobre una de las losas negras del patio.

			Se agachó y lo tomó en sus manos.

			Era un trozo de papiro convencional, de los que estaba acostumbrado a ver en el templo. No era muy grande, apenas un par de dedos de ancho y cuatro o cinco de largo; espacio suficiente para poder escribir una pequeña anotación. En efecto, cuando lo giró, allí estaba.

			El joven esbozó una sonrisa y movió la cabeza al comprender que alguno de sus compañeros había perdido o se había desprendido de un viejo documento. No era extraño que algunos de los papiros más antiguos se hallaran en un estado de conservación precario, incluso en ocasiones podían fragmentarse con facilidad al ser trasladados de un sitio a otro para su estudio o para su uso en algún ceremonial, aunque lo normal era que se hicieran copias de forma rápida para evitar que el conocimiento de ese documento se perdiera.

			Sin embargo, ese papiro no era muy antiguo. Al contrario, la trama y la presión con la que los finos cortes de la planta se habían unido demostraban a todas luces que se trataba de un papiro confeccionado recientemente.

			Pero lo que paralizó a Ahmose fue el texto que había escrito sobre una de sus caras. Apenas eran media docena de jeroglíficos, perfectamente legibles a pesar de haber usado un tipo de escritura cursiva poco común: 

			 

			4 deben[2] de raíces de Apofis[3] para el toro.

			 

			Cuando acabó de leerlos, el sacerdote frunció el ceño, levantó la cabeza y miró a ambos lados mientras apretaba el fragmento de papiro contra su pecho para que nadie más lo viera. Pero el patio seguía desierto. Incapaz de creer lo que acababa de leer, bajó la mirada y repasó uno a uno los signos que formaban el texto con el fin de cerciorarse de que no había cometido ningún error.

			Su habilidad con los textos desde que era un niño de corta edad y el manejo que tenía de ese tipo de escritura cursiva le hizo estar seguro desde el primer momento de que no se había equivocado. Al leerlo por segunda vez volvió la mirada distraído hacia las columnas que había en el extremo contrario del templo. Retomó la lectura de los pocos símbolos, y entonces no tuvo ninguna duda de lo que aquel texto podía significar.

			Sobrecogido, se percató de otro detalle que le había pasado desapercibido las dos primeras veces. Aquella escritura presentaba una serie de rasgos muy particulares. Aunque todos los sacerdotes sabían leer y escribir, no todos se dedicaban a la copia de documentos. Y esa caligrafía le resultó muy familiar. Ahmose creía conocer a la perfección a la persona que lo había escrito. Sabía quién era. La había visto cientos de veces en otros documentos del templo con los que solía trabajar casi a diario. Era un tipo de grafía muy sencilla y clara, con rasgos bien definidos que hacían muy fácil su lectura.

			Consciente de todo ello, un escalofrío le recorrió toda la espalda. El joven sacerdote escondió el pequeño papiro, confirmó por tercera vez que no había nadie más en el patio que le pudiera estar observando y se apresuró hacia el pasillo que conducía a un espacio abierto que comunicaba con el exterior del templo.

			Sin embargo, ya era demasiado tarde. Ahmose se detuvo en seco y no tardó en confirmar sus peores sospechas. Un grupo de sacerdotes corría de aquí para allá como gallinas descabezadas, montando un revuelo poco habitual a esas horas de la tarde. Hablaban unos con otros. Algunos se llevaban las manos a la cabeza con incredulidad y hacían aspavientos, desesperados. Otros permanecían mudos, escépticos ante la noticia que acababan de escuchar. Nadie daba crédito a lo sucedido de forma tan extraña y repentina.

			Todos los sacerdotes del templo de Ptah quedaron conmocionados al ser conscientes de la gravedad de semejante situación. Ahmose no esperó a conocer más detalles de la noticia. El misterioso papiro que ocultaba se los había proporcionado antes que a nadie y no necesitaba de nada más. El toro Apis había muerto.

			El joven corrió lo más rápido que pudo hasta las dependencias de los altos sacerdotes. Debía urgirlos a avisar cuanto antes a su señor, Khamwaset. No era necesario entrar en detalles. Nadie tenía por qué conocer en qué se basaban sus sospechas, pero debía poner en conocimiento de sus superiores la necesidad de comunicarse con el príncipe y tratar con él la muerte del dios Apis.

			De pronto, Ahmose detuvo su carrera. Las sandalias le resbalaron sobre la arena apisonada del patio del templo, levantando una ligera nube de polvo. ¿A dónde iba? ¿Qué era lo que estaba haciendo? Los nervios por la inesperada noticia le habían generado cierta incertidumbre. Comprendió al instante que no necesitaba de la aquiescencia de nadie para llevar a cabo lo que a él le parecía lo más correcto. Él era el secretario del hijo del faraón, el príncipe, gobernador de la ciudad y sumo sacerdote del templo de Ptah, y no precisaba de la aprobación de ninguna autoridad para hacer lo que creía que era lo más acertado en aquel momento.

			Y así fue.

			Cuando Ahmose abandonó el templo de forma precipitada, dos guardias del santuario de Ptah intentaron escoltarlo, pero el joven sacerdote corrió tan deprisa que pronto los dejó atrás. Sabían que el secretario del hijo del faraón gozaba de ciertas licencias que no tenían otros sacerdotes, así que no le dieron mayor importancia.

			Se volvió sin dejar de correr y dio media vuelta para salir por la entrada monumental del templo, custodiado por dos enormes estatuas de Ramsés de casi veinticinco codos de altura.[4] Ahmose contempló un instante el rostro del faraón, que lo observaba desde arriba. La pose del soberano emanaba serenidad y poder al mismo tiempo, de una forma de la que solo un rey como él podía hacer gala.

			El secretario creyó escuchar una voz procedente de lo alto de uno de los colosos. El rostro sonriente del faraón lo miraba con la seguridad de los dioses que gobiernan el mundo. La voz le ordenaba lo que tenía que hacer. Y Ahmose no dudó en seguir las indicaciones.

			Siguió a la carrera hasta el muelle del templo y se subió a una barcaza que lo llevaría al palacio del faraón, donde sabía que encontraría al príncipe Khamwaset.
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			—¡Maldición!

			La voz del joven escriba Rekhmira quedó ahogada por el bullicio de hombres que iban de acá para allá, dando órdenes e improvisando un protocolo para el que nadie estaba preparado.

			En medio del revuelo, Ahmose no se había percatado de que una misteriosa sombra había comenzado a seguirlo a través de las salas del templo. Cuando Rekhmira lo vio salir por el enorme portalón y cruzar el umbral con los dos colosos de Ramsés, comprendió que no podría alcanzar al secretario del príncipe. Solo entonces se rindió. De continuar, él mismo se pondría en evidencia, lo que acabaría acarreándole aún más problemas.

			La muerte del toro Apis los había sorprendido a todos en el templo de Ptah. Nadie esperaba un acontecimiento de tal calibre, pues el animal era joven y no había mostrado síntoma alguno de enfermedad.

			—En realidad, cualquiera puede haber dejado caer ese fragmento de papiro —pensó en alto el joven escriba real y sacerdote de Amón en un vano intento por calmarse—. Será mejor que busque una solución antes de complicar aún más las cosas.

			Rekhmira no se había dado cuenta de su error hasta que, en la biblioteca, quiso consultar de nuevo la fórmula que con tanto celo se guardaba en el templo. La había anotado en un fragmento desprendido de un papiro anteriormente usado para copiar una fórmula matemática que nada tenía que ver con aquel negocio, pues pensaba que así podría deshacerse posteriormente de ella sin llamar la atención. Rebuscó en sus bolsillos, entre sus rollos, pero por más que miró, no encontró nada entre sus enseres personales. Un escalofrío le recorrió la espalda. Levantó la mirada con los ojos casi fuera de las órbitas. Como si le hubiera atravesado un rayo, se incorporó lo más rápido que pudo, dejó a un lado el rollo de papiro con la paleta de escriba que estaba usando y corrió como un demonio para desandar el camino que lo había llevado hasta allí.

			Estaba seguro. Había debido de perder el fragmento cuando se había encontrado con aquella sacerdotisa y cantora en el templo de Ptah, Nofret, que caminaba en sentido contrario a toda velocidad, cargada también de rollos de papiro para dejarlos en la Casa de la Vida,[5] la biblioteca de la que él acababa de salir. 

			Nofret era una de las jóvenes más bellas del templo. Como sobrina de Hunefer, el sumo sacerdote del templo de Amón en Waset,[6] era considerada una de las sacerdotisas más prometedoras del santuario. Nadie entendía por qué no estaba junto a su tío en la antigua capital de la tierra de Kemet[7], donde podría tener toda clase de ventajas y prioridades. Se sentía orgullosa del trabajo que su familia había desarrollado durante generaciones al servicio de la casa real, pero prefería ser ella misma quien se ganara los méritos y no depender de los favores de nadie.

			No obstante, ser la sobrina de un importante funcionario le permitía disfrutar de una serie de prebendas con las que nadie más podría ni siquiera soñar. El simple hecho de cargar con montones de rollos de papiro fuera de la biblioteca no le estaba permitido a cualquiera. Nofret lo sabía, pero entendía que, en ese caso, beneficiarse de las ventajas de ser sobrina de quien era estaba más que justificado. Desde pequeña había aprendido de Hunefer que, si no te dejaban un libro, lo mejor era robarlo. No era su intención apropiarse de esos documentos antiguos de la biblioteca del templo de Ptah, una de las más ricas y antiguas de la tierra de Kemet, pero prefería llevarlos a sus aposentos personales para poder trabajar con ellos de una forma más cómoda, lejos de miradas poco apropiadas o decorosas por parte de algunos de los alumnos de la Casa de la Vida.

			Justo en ese momento había chocado frontalmente con el escriba. Debía reconocer que iba distraída, mirando a otro lado para asegurarse de que nadie la observaba.

			—Discúlpame, Rekhmira —le había dicho la hermosa sacerdotisa. Una preciosa sonrisa acompañó el hilo de voz—. Voy con un poco de prisa.

			El joven se había sentido flotar. Obnubilado por la presencia de Nofret, ni siquiera dirigió la vista al suelo. De hecho, si en aquel preciso instante le hubieran preguntado, no habría sabido decir dónde estaba ni qué hacía allí. Con el tropiezo, el ajustado vestido de Nofret se había desplazado y uno de sus pechos quedó a la vista junto a uno de los gruesos tirantes de lino blanco que debía cubrirlo. Cuando fue consciente de la situación, la hermosa sacerdotisa se recolocó la prenda con naturalidad, y Rekhmira quedó encandilado con las voluptuosas curvas de la muchacha.

			—Discúlpame, Rekhmira —había repetido Nofret tras levantarse y apretar sobre su pecho los rollos de papiro que portaba—. He de irme. Nos veremos… en otro momento.

			Sin embargo, ahora, lo que primero había sido un inesperado regalo del destino que habría podido desembocar en un posterior encuentro amoroso, se había convertido para él en la peor de sus pesadillas. Cuando Nofret se fue, se sintió vacío y solo. Había recogido sus cosas del suelo sin prestar demasiada atención. 

			Tras salir de la biblioteca, cuando regresó al patio, no encontró nada. Miró a conciencia, pero sin éxito. Pensó en qué otro lugar podría haber perdido el fragmento de papiro. Justo entonces vio al secretario del príncipe Khamwaset, Ahmose caminaba nervioso aferrando algo contra su pecho. Algo pequeño. Rekhmira no lo pensó dos veces y salió tras él.

			Contrariado, el escriba real apretó lo puños e intentó improvisar una solución rápida a aquel inesperado contratiempo. Imposible. El joven no estaba acostumbrado a lidiar con semejante tipo de reveses. Su trabajo en el templo de Ptah siempre había sido tranquilo y sosegado, al menos hasta entonces. Él provenía de Waset, la antigua capital del sur donde se levantaba el templo de Amón más importante, Ipet-Isut,[8] y no era extraño verle viajar de ciudad en ciudad para visitar las grandes bibliotecas de otros cultos y hacer copias de manuscritos antiguos. A veces echaba una mano en la catalogación de documentos centenarios. Le gustaba saber qué había en cada una de las estanterías de la biblioteca en donde se custodiaban los rollos de papiro desde tiempo inmemorial, pero nada más. 

			Rekhmira no era capaz de decidir qué tenía que hacer ante una situación como aquella, y cuando quiso subsanarlo ya era demasiado tarde. No tenía ningún sentido perseguir a Ahmose por las calles de la ciudad. Por la dirección que había tomado, debía de dirigirse al puerto. No le quedaba más remedio que volver a las habitaciones de los sacerdotes e intentar borrar el resto de las huellas que pudiera haber dejado. Una vez allí, intentaría construir un plan con el que revertir su error.
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			La embarcación del templo del dios Ptah arribó al puerto de la ciudad con un gran estruendo. Ahmose bajó a tierra antes incluso de que los operarios de la nave la amarraran y colocaran la plataforma.

			Una vez con los pies en tierra, volvió a correr lo más rápido que le permitían sus piernas, chapoteando sobre los charcos del muelle.

			—¡Ve con cuidado, muchacho! —protestó un marino que estaba recogiendo una de las sogas de amarre.

			Ahmose lo miró con desdén. Él no se consideraba tan joven como muchos daban a entender. Hacía tiempo que se había convertido en un sacerdote de renombre, y el puesto de secretario del príncipe Khamwaset no se otorgaba al primer advenedizo que apareciera en el camino. No procedía de una familia con tradición en el sacerdocio de Ptah. Al contrario, la suya era una familia modesta dedicada al duro trabajo en el campo. Un recaudador de impuestos se fijó en él siendo apenas un niño, cuando calculó de forma totalmente original las medidas de grano que su familia debía dar al faraón. Aquel hombre se lo comentó a uno de los sacerdotes de alto rango del santuario de Ptah, que fue a visitar a sus padres y les propuso llevarse al muchacho a la escuela del templo. No se lo pensaron dos veces. Supondría un problema perder mano de obra, pero sabían que su hijo ganaría en formación y ventajas para un mejor futuro, y eso, a la larga, también los beneficiaría.

			El puesto que ostentaba se lo había ganado gracias a una experiencia sólida, aunque breve, y a la honestidad que había caracterizado siempre su trabajo. De no ser así, nunca habría conseguido la confianza del príncipe.

			Llevaba barro en el faldellín de su vestido de lino y tinta en las mangas. Le recordaba al aspecto que tenía cuando ayudaba a su padre y hermanos en las tareas del campo. No era la mejor manera de presentarse delante de su señor, pero las circunstancias no le habían dejado otra opción. Además, con ese aspecto pasaba totalmente desapercibido entre las personas que llenaban a aquellas horas de la tarde el puerto de Men-Nefer. Hombres y mujeres portaban cestas o pesadas cajas con las últimas entregas de mercancías. Los niños corrían de aquí para allá sin rumbo aparente, unos jugando entre los puestos y otros, despistados, en busca de sus madres entre el remolino de mujeres que acababa de hacerse con las frutas y los pescados recién llegados del norte del país.

			Sin embargo, Ahmose ni siquiera era consciente de semejante tormenta de estímulos, ruidos y olores. El secretario del príncipe Khamwaset sabía que debía llegar al palacio real antes de que el sol lanzara su último rayo sobre el horizonte. Era portador de una importante noticia que debía transmitir cuanto antes a su señor. 

			El príncipe se había reunido con el faraón, User-Maat-Ra, Ramsés,[9] como casi siempre que el rey se acercaba a la vieja ciudad de Men-Nefer. La actual capital estaba mucho más al norte, en la recientemente construida Pi-Ramsés, por ello no era extraño que Khamwaset aprovechara la más mínima oportunidad que le permitía su trabajo en el templo de Ptah para ir a ver a su padre.

			Aferrado al trozo de papiro que había encontrado, Ahmose se perdió entre las calles aledañas a la residencia del faraón, buscando atajos en la zona de los burdeles y las tabernas. Ese barrio, muy próximo al puerto, era también uno de los más frecuentados por los soldados que hacían guardia en el palacio. A aquella hora se hallaba abarrotado de gente; sin embargo, nadie le prestó atención a su paso, ensimismados en tareas mucho más mundanas. A ninguno de ellos parecía molestarle el terrible olor a cerveza, pescado podrido y basura que lo cubría absolutamente todo, y el sacerdote no tenía tiempo de detenerse en ese tipo de detalles.

			Al llegar al final de la calle de las tabernas, Ahmose salió a la plaza que se abría frente a la entrada principal de la residencia real. Allí se detuvo unos instantes para recuperar el aliento. Echó un vistazo a las casas que se levantaban sobre el lado occidental. Aún tenía tiempo. El sol todavía asomaba con una luz cálida por encima de una de las viviendas de dos pisos construidas en el flanco de la plaza, proyectando su luz anaranjada sobre los muros blancos de las casas del lado contrario.

			El palacio de Ramsés el Grande era de un blanco sin igual. Sus paredes se fundían con las murallas del mismo color que rodeaban toda la ciudad de Men-Nefer. La tarde las había teñido de un cálido naranja, con algunos destellos violáceos.

			Aquel lugar hacía honor a la fama que el soberano había alcanzado en sus treinta años de reinado. Las victorias en oriente, y especialmente la derrota que infligió a los hititas gobernados por Muwatalli, tras la cual llegó el tratado de paz firmado por su heredero y hermano Hatusil, ayudaron a consolidar no solo su poder, sino, además, el reconocimiento de su pueblo.[10] Durante generaciones, las relaciones con los hititas no habían sido buenas. Al contrario, los desencuentros y los enfrentamientos eran frecuentes. Se habían llegado incluso a lanzar acusaciones desde los dos bandos sobre la muerte de príncipes o el asalto a las comitivas diplomáticas que iban en una y otra dirección. En cambio, ahora, por fin, gracias al poderoso Ramsés, la tierra de Kemet disfrutaba de una relación cordial con quien hasta ese momento había sido su eterno enemigo.

			En aquel lugar el ambiente no era mucho mejor que en el puerto o en la zona de las tabernas. El suelo de tierra apisonada estaba repleto de excrementos de animales y los charcos rebosaban de todo tipo de inmundicias. Junto a una de las entradas de la plaza podía verse el cadáver de un animal. Su estado era tan lamentable que resultaba difícil precisar de qué especie se trataba.

			El sacerdote cogió aire y se encaminó hacia uno de los laterales de la plaza. Sabía que no debía utilizar la entrada principal, cuyas puertas solamente se abrían cuando el faraón abandonaba la residencia en su majestuoso carro dorado, por lo que corrió hacia la derecha y tomó la calle hacia la entrada del servicio. Allí conocían a Ahmose, así que no tendría que dar demasiadas explicaciones sobre su inesperada visita.

			El brillo de los últimos rayos del dios Ra se reflejaba sobre su rostro sudoroso. El sacerdote se enjugó con un paño que sacó de entre los pliegues de su vestido ceremonial. Se detuvo un instante para estudiarse desde los pies hasta el torso. Miró una vez más sus brazos desaseados. Era la primera vez que se presentaba ante su señor con ese aspecto, pero lo que había encontrado en el patio del templo de Ptah y los rumores que luego comenzaron a correr entre los sacerdotes antes de abandonar el santuario justificaban su presencia en el palacio del faraón de aquella guisa.

			Ahmose encontró abierta una de las puertas laterales de las casas de los sirvientes. La guardia, perezosa, jugueteaba rascando el suelo arenoso del patio con la afilada punta de sus espadas de bronce. Se sabían a salvo. Ni siquiera les sorprendió la llegada casi furtiva del sacerdote. Con un leve gesto de la mano, los hombres lo saludaron y lo dejaron pasar. No comentaron su aspecto ni parecieron darle importancia. Tampoco se interesaron por el motivo de su visita.

			Una vez dentro del palacio, atravesó un par de patios rodeados de columnas pintadas de vivos colores. Era tan diferente a lo que había visto en el exterior, toda la suciedad y basura, que parecía otro mundo. Una mujer vertía agua sobre la arena apisonada utilizando un viejo balde de barro. No muy lejos, una garza escapaba de las salpicaduras a grandes zancadas hasta que finalmente echó a volar sobre la vegetación que cubría el lateral del patio, perdiéndose por encima de los muros.

			En el segundo patio encontró un obstáculo que le impidió avanzar. Dos miembros de la guardia real se situaron frente a él, cortándole el paso. Ahmose estaba cerca de los aposentos reales y el control comenzaba a ser más férreo.

			—Vengo a ver a mi señor, el príncipe Khamwaset —explicó sin amilanarse.

			El guardia lo miró de arriba abajo y no pudo o no quiso disimular un gesto de desaprobación al comprobar el aspecto desaliñado del secretario. No sabía si era producto de una pelea, del viaje hasta llegar allí o porque, sencillamente, era el hábito que tocaba aquel día, pero no lo preguntó.

			—Tu señor está reunido con el faraón, Vida, Salud y Prosperidad —dijo desganado el oficial—. Deberás esperar a que acaben. Nadie nos ha avisado de tu llegada.

			—No puedes entrar en la residencia vistiendo así —le recriminó el segundo guardia, que lanzó una carcajada mientras lo señalaba—. Primero debes asearte y cambiarte, y luego esperar a que acaben.

			—Para entonces será tarde —protestó el secretario con voz firme—. No tengo ropas limpias ni dónde asearme. El templo de Ptah está lejos. He de verle ahora. Si es necesario, avisadle y decidle que Ahmose se encuentra aquí. Él sabrá qué hacer y lo entenderá de inmediato.

			El oficial miró de reojo a su compañero. Estaba preocupado. Había visto a aquel sacerdote varias veces con el hijo del faraón. Sabía que era el secretario del príncipe y que no acostumbraba a presentarse de forma inesperada para romper el momento de solaz de su señor, por lo que entendió que debía de haber una buena razón. Más, si cabía, cuando lo hacía vestido de aquella forma.

			—Realmente tiene que ser extraordinario para que te presentes de esta manera en la residencia real —reconoció el soldado, que volvió a pasear su mirada por el sacerdote.

			—Ve con él hasta la sala de recepciones donde se encuentra reunido con el príncipe —ordenó por fin el oficial de la guardia a su acólito. Acompañó sus palabras con un gesto de la cabeza en dirección a la puerta a la que debía dirigirse.

			—¿No sería mejor que nos transmitiera el mensaje y que tú mismo fueras a comunicárselo? —preguntó el soldado.

			—No tengo ganas de caminar, acompáñale tú —insistió el oficial.

			El guardia se encogió de hombros y obedeció la orden. Hizo una seña al recién llegado y los dos hombres empezaron a caminar dando grandes zancadas.

			El resuello del sacerdote resonó con fuerza en el pasillo que conducía a la estancia en la que se encontraba el faraón. Al verlos aproximarse, uno de los guardias apostados al final de la galería se incorporó de inmediato. El sacerdote esperaba tener que dar de nuevo explicaciones sobre su inesperada visita, pero el guardia se limitó a abrir la puerta del salón en el que Ramsés solía recibir a sus visitas.

			Se trataba de una entrada doble de cedro de gran tamaño. Estaba pintada de un color rojo intenso, por lo que destacaba especialmente entre las blancas paredes de la galería. En el dintel, se podía leer una inscripción con el nombre y los títulos del soberano grabados con jeroglíficos de vivos colores sobre un fondo amarillo.

			Nada más cruzar el umbral, como si contara con un resorte mecánico, Ahmose se inclinó para postrarse ante el faraón y el príncipe.

			El salón era magnífico. Contaba con un gran balcón que daba a uno de los jardines. Desde allí se veían las copas del palmeral que rodeaba un gran estanque en el que el soberano solía retirarse durante los momentos de ocio en sus visitas a Men-Nefer.

			El sacerdote nunca había estado en aquella ala de la residencia. Al instante se percató del agradable olor a incienso que perfumaba todo el ambiente, mezclado con el de las flores que se colaba a través del cercano ventanal.

			En el horizonte, las últimas luces del día todavía iluminaban las lejanas necrópolis que se levantaban en la orilla occidental del río Hapy.[11] Ese lugar era un verdadero oasis de color, luz y olores maravillosos. Parecía increíble que, a solo unos pasos de donde se encontraban, las callejuelas de la antigua capital de Kemet ofrecieran ese aspecto tan desolador.

			La figura de Ramsés y su expresión imperturbable sobrecogieron al recién llegado. Acababan de encender algunas de las lámparas de aceite del interior. Pocas veces había estado tan cerca del faraón en un ambiente privado. Ahmose se sintió incómodo por presentarse de aquella forma, la menos refinada que podría esperarse para una visita real del secretario de su hijo, el príncipe Khamwaset. Acostumbrado a las recepciones religiosas, en las que siempre se hallaba acompañado por decenas de sacerdotes, el joven se sintió desamparado ante la vigorosa estampa del soberano. El maquillaje que cubría y dibujaba el perfil de sus ojos le daba un aspecto firme y seguro. Su nariz, ligeramente grande y curvada, le otorgaba una personalidad singular, la misma que podía verse en los colosos que escoltaban el acceso al templo de Ptah. Un collar de cuentas azules de lapislázuli, engarzadas entre brillantes gotas de oro, pendía sobre su pecho. Sus músculos, a pesar de la edad, aún eran fuertes. El faldellín plisado estaba hecho del lino, y sus sandalias, de cuero con engarces de oro y plata, le daban un aspecto majestuoso al caminar. Incluso en un momento de descanso, despojado de cualquier símbolo de poder y prestigio, el faraón brillaba como un verdadero dios.

			El príncipe Khamwaset, en cambio, llevaba un vestido de lino plisado de un blanco purísimo, ajustado por una cinta de cuero teñida de rojo que hacía las funciones de cinturón. Del lateral derecho de la peluca que le cubría la cabeza pendía la coleta real que solo podía lucir como príncipe y sumo sacerdote de Ptah. Sobre el vestido, una piel de pantera reforzaba su majestuoso aspecto de hombre sabio y prudente.

			Padre e hijo observaban sorprendidos al recién llegado. En circunstancias normales, nadie se atrevería a importunar de aquella forma una reunión privada. Si el secretario del príncipe lo hacía, debía haber una razón de peso para ello. Ambos fueron conscientes de ello al instante.

			—¡Ahmose! Incorpórate. ¿Qué sucede? —exclamó el príncipe, sacándolo de sus pensamientos—. ¿Qué te trae por aquí a estas horas? —Khamwaset preguntaba extrañado mientras su padre, el faraón, permanecía expectante detrás de él.

			—Me temo que no soy portador de buenas noticias, señor —acertó a decir el joven secretario con el poco aliento que le quedaba después de la carrera desde el embarcadero de la ciudad.

			Khamwaset observó inquieto a su padre. El príncipe tenía total confianza en el joven sacerdote y sabía que algo grave sucedía en el templo de Ptah que justificaba su presencia allí con ese aspecto tan poco pulcro.

			—No nos hagas esperar más —insistió Khamwaset, nervioso—, dinos qué ha sucedido.

			—El sagrado toro Apis… ha muerto.

			Un pesado silencio cayó sobre la sala de recepciones del faraón. Parecía que el tiempo se había detenido de pronto, como si un inmenso meteorito, enviado por los dioses estelares, hubiera caído sobre la tierra de Kemet removiendo hasta los cimientos del palacio real.

			El propio Ramsés torció el gesto al conocer la noticia y olvidó al instante el aspecto desaseado con el que aquel joven sacerdote se había presentado ante él. Comprendía la premura y las circunstancias que acompañaban a aquella inesperada visita. La muerte de un dios viviente acarreaba toda suerte de maldiciones y malos augurios para los designios de la tierra de Kemet. Sin lugar a dudas, si no se actuaba adecuadamente, el orden del país, la Maat,[12] estaría en serio peligro.

			—¿Cómo ha sucedido? ¿Eres el primero en saberlo? —Las preguntas se amontonaban en la cabeza del hijo del faraón. Como máximo responsable del culto del toro sagrado Apis, aquel contratiempo se traducía en una serie de problemas que, por repentinos e inesperados, podrían resultar terriblemente difíciles de abordar.

			—He venido lo más rápido que he podido, en el mismo instante en que he conocido la noticia. Cuando he abandonado el templo, todo eran carreras y confusión.

			—Pero ¿cómo ha sucedido?

			Ahmose se estremeció cuando el propio faraón dio un paso adelante y se interesó por lo que había pasado. El sacerdote no esperaba que el dios encarnado se dignara a hablarle.

			—Aún no se sabe nada —se limitó a decir Ahmose cuando recuperó la voz, agachando la cabeza en señal de respeto.

			Poco más podía decir. La verdad era que había abandonado el templo con la sospecha de que algo extraño ocurría tras haber leído aquel texto tan misterioso y ver después al resto de los sacerdotes del templo correr despavoridos sin rumbo, intentando controlar una situación que nadie hubiera imaginado ni en la peor de sus pesadillas.

			—Gracias por venir a informarme —le dijo el príncipe con apenas un hilo de voz—. Mañana a primera hora, poco después del amanecer, comenzaremos las ceremonias que se precisan en una situación como esta. Llevad al dios a los embalsamadores y que inicien la búsqueda del nuevo toro Apis.

			Antes de que Khamwaset pudiera añadir nada más, Ahmose le entregó el trozo de papiro que había encontrado en el templo de Ptah.

			—¿Esto qué es? —preguntó el príncipe con el fragmento ya en sus manos.

			—Lo descubrí en el patio del templo. Alguien debió de perderlo, o quizá lo dejaron para que lo encontráramos, aunque me inclino por lo primero. No deja lugar a dudas, su propietario no querría que lo viéramos. Desde el principio intuí de qué se trataba, y al salir al patio principal del templo y ver lo que sucedía, enseguida supe que mis pensamientos más funestos se habían hecho realidad. El toro Apis había muerto.

			Khamwaset escuchó con atención a Ahmose. Abrió el papiro y antes de leerlo lanzó una nueva mirada interrogativa a su secretario, que se limitó a hacer un movimiento con la cabeza para animarle a leerlo. Solo así podría comprender lo que acababa de contarle: «4 deben de raíces de Apofis para el toro».

			En efecto, el texto era totalmente claro. Cuando lo leyó, el príncipe desvió la mirada hacia el enorme ventanal que se abría en uno de los lados del salón. Distraído, no prestó atención a las garzas que revoloteaban sobre una zona verde del patio, ignorantes de lo que estaba ocurriendo en ese momento en la residencia real. Después, el príncipe cogió aire, dobló el pequeño papiro y se lo devolvió a Ahmose.

			El hijo del faraón y su secretario llevaban años trabajando juntos. Se conocían a la perfección y sabían el significado de los gestos del otro. Cuando el sumo sacerdote de Ptah exhaló, su secretario comprendió al instante el sentido de aquella mirada. Khamwaset había reconocido al autor de aquella escritura cursiva tan particular, y eso pareció preocuparle aún más que la propia noticia de la muerte del toro Apis. Durante unos instantes, los dos hombres se observaron atónitos.

			—Lo comunicaremos a todos los templos de la tierra de Kemet a través de nuestra red de mensajeros —añadió por fin el secretario con cierto desasosiego.

			—Ahora no podemos hacer más —respondió el príncipe, completamente desconsolado—. Muchas gracias por venir con tanta celeridad.

			—Siento haberlo hecho de forma tan precipitada y sin aviso previo, pero las circunstancias eran extraordinarias —se excusó el secretario—. Por eso no he podido asearme ni prepararme para la visita. Pido humildemente disculpas.

			—No tienes por qué hacerlo. Has actuado bien y te lo agradezco. Puedes retirarte, Ahmose.

			El joven obedeció al instante, dispuesto a regresar lo más pronto posible al templo y descansar un poco antes de acatar al día siguiente las órdenes que acababa de recibir de su señor. De algún modo, Ahmose se sintió aliviado al haber sido capaz de llegar a tiempo y entregar la noticia al príncipe antes de que fuera demasiado tarde. No habría sido adecuado que se hubiera enterado por otras vías. Los rumores crecían como la espuma en un país en el que la mentira y el chismorreo campaban a sus anchas, hasta el punto de ser capaces de acabar con la reputación del más honesto de los campesinos.

			Ramsés observaba como un simple acompañante. Pocas veces había recibido una noticia de aquel calibre sin ser él el principal destinatario. Pero ahí residía el buen gobierno del faraón. Sabía que su hijo estaba llevando a cabo un trabajo extraordinario, y quién mejor que él para tomar decisiones de las que el propio soberano ignoraba los detalles y matices.

			Cumplida su función, el secretario del sumo sacerdote del dios Ptah hizo un leve gesto de cabeza para saludar con respeto primero al faraón y luego a su hijo y abandonó el salón desandando sobre sus pasos para no darles la espalda en ningún momento. Los dos guardias apostados junto al enorme portón doble abrieron con gran esfuerzo las hojas de este para dejar salir el joven sacerdote. Tras él, solo se pudo escuchar el estruendoso sonido de los portones al cerrarse.
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			—Parece que se avecinan tiempos convulsos —dijo el príncipe Khamwaset mientras caminaba nervioso de un extremo a otro del salón a grandes zancadas.

			El faraón lo observaba con gesto preocupado. Él siempre había afrontado con valentía cualquier infortunio que le deparara el destino. Era la primera vez que veía así a su hijo. Ya no era un adolescente. Al contrario, era un hombre en plena madurez y conocía las dificultades y los problemas que planteaba la vida. Lo consideraba un hombre sabio; no obstante, aquella reacción le turbó.

			—No hemos sabido prever este momento —insistió el hijo de Ramsés, tachonando su discurso de elementos funestos—. ¿Para qué ha servido mi magia? Para nada.

			—Deberías conocer que hay fundamentos del destino que son completamente intangibles e impredecibles —respondió el faraón con voz firme—. Ni siquiera yo, como dios encarnado, puedo manejarlos a mi antojo. De lo contrario, no existiría Maat. Tu magia es fuerte, heka, la herramienta que también emplean los dioses. Pero, a veces, los contrarios son poderosos y no podemos hacer nada contra ellos.

			El príncipe y gobernador de la ciudad se detuvo de pronto y miró a su padre con rostro circunspecto.

			—¿De verdad vas a decirme ahora que vivimos en un mundo de contrapuestos? —preguntó Khamwaset, que levantó las manos y los hombros como si no creyera lo que acababa de escuchar. 

			—Así es, hijo mío —insistió el soberano, intentando tranquilizar al príncipe—. La muerte del toro sagrado Apis es algo natural. Yo ya he conocido tres, y los dioses siempre hacen que el poder del toro vuelva a renacer al reencarnarse en un nuevo animal.

			Ramsés era consciente de que esos arrebatos de preocupación y angustia pronto se le pasarían. No era la primera vez que se alarmaba ante un problema inesperado, pero a los pocos minutos, cuando recapacitaba y sopesaba los datos con que contaba, para bien o para mal, acababa tranquilizándose y tomando las riendas de la situación.

			—El toro estaba sano esta mañana cuando salí del templo de Ptah —apostilló el sacerdote, regresando a su preocupación inicial—. No es normal que haya sucedido algo así de forma repentina.

			—No conocemos los detalles de lo sucedido. —Era evidente que el faraón intentaba calmar a su hijo—. Mi padre, Seti, Vida, Salud y Prosperidad, me contó que, en su reinado y antes que él en el de su padre, Ramsés, Vida, Salud y Prosperidad, la montaña de Waset se vio anegada por una lluvia torrencial. La ciudad de los muertos se cubrió de agua hasta alcanzar un codo de altura.[13] Desde las laderas de la montaña de la necrópolis caían cascadas de agua con una fuerza inimaginable. Solo quienes fueron testigos de aquello recuerdan con pavor lo sucedido.

			—¿Temes que esa tromba de agua del cielo caiga sobre nuestras cabezas ahora? —preguntó el príncipe con cierta sorna.

			—No lo descartes, pero lo importante es lo que ocurrió después.

			—¿Qué pasó? —quiso saber Khamwaset.

			El faraón asintió y empezó a narrar:

			—Los sacerdotes del templo de Amón creían que la Maat se había roto. Sin embargo, todo volvió a la normalidad en pocos días. Las aguas se retiraron y el calor de mi padre, el dios Ra, hizo que las tierras se secaran. No sucedió nada. Algunas familias tuvieron que reconstruir los muros de sus casas con ayuda del ejército y voluntarios del templo. Pero no ocurrió nada. Todo volvió a la normalidad como si nada hubiera pasado.

			El príncipe observó a su padre. Ramsés tenía ya cincuenta y cuatro años. Él, poco más de treinta. Los dos se sentían afortunados por haber llegado a esa edad con buena salud. En efecto, ambos, especialmente Ramsés, se notaban con un vigor especial que podrían compartir con todo su pueblo en pocos meses, cuando celebraran el Festival Sed,[14] un ritual en el que el soberano debía superar una serie de pruebas físicas para demostrar a sus súbditos que merecía seguir ostentando el trono de las Dos Tierras.[15]

			—Me temo que en esta ocasión la tormenta sigue sobre nuestras cabezas.

			—No han pasado más que unas pocas horas —protestó el faraón—. La clepsidra del patio del palacio ni siquiera ha empezado a desaguar para empezar a contar las horas de la noche.[16]

			—¿A qué tienes miedo, padre? —La pregunta del príncipe Khamwaset no sorprendió al gran faraón.

			Ramsés guardó silencio mientras se acercaba al lugar en el que descansaba Haty para acariciar su melena. Haty era un león macho de quien el faraón no se separaba nunca. Lo había capturado durante una cacería en el desierto cuando apenas era un cachorro de pocos meses.

			—Cuando todo el mundo te teme es difícil tener miedo de algo, hijo mío —respondió al fin mientras seguía jugando con la abundante melena del enorme felino.

			El príncipe enarcó las cejas al escuchar a su padre. Aquella revelación sonó arrogante incluso a oídos del sumo sacerdote, acostumbrado a las fanfarronadas del soberano. No le gustaba que su padre evitara reconocer sus miedos y empezara a eludir los problemas con pensamientos profundos que quizá podrían convencer a sus hombres más cercanos en el gobierno; sin embargo, él era uno de sus hijos predilectos y sabía cuál era el lado más débil de Ramsés.

			En ese aspecto los dos eran muy parecidos. Llegaban al mismo estadio del alma por vías diferentes. Querían ofrecer tranquilidad y sosiego. Ramsés mentía para conseguirlo, y su hijo se mostraba nervioso al principio para luego apaciguarse a medida que iba conociendo los detalles del problema.

			Khamwaset había comenzado a caminar por el ancho salón de recepciones del palacio de Men-Nefer. Jugueteaba con los dedos sobre un relieve de hojas de loto que sobresalía del fuste de las columnas.

			—¿No tienes miedo al olvido? —insistió el sumo sacerdote del dios Ptah. Pretendía rascar un poco más la dura coraza que protegía el corazón de su padre en ese momento tan tenso.

			Ramsés clavó la mirada en su hijo con falsa condescendencia. Khamwaset era transgresor e innovador, y Ramsés valoraba en extremo esas cualidades. 

			—Percibo cierta preocupación en tu semblante, hijo mío —señaló el faraón frunciendo el ceño y fingiendo sorpresa.

			—Yo percibo en ti la misma falsa indiferencia que te atormenta cuando te enfrentas a un problema para el que no tienes una solución rápida y expeditiva.

			—Ya enterramos a un toro Apis hace casi quince años y otro más recientemente, hace menos de cinco —le recordó el soberano, sin prestar atención a las palabras de su hijo—. Un nuevo Apis habrá renacido en otro animal, solo hay que buscarlo y dar con él. Entonces, ¿qué te preocupa? 

			—El significado que se pueda dar a su muerte o qué la ha causado —reconoció Khamwaset. 

			—¿A qué te refieres? —preguntó el faraón, un tanto sorprendido por la lectura que su hijo estaba haciendo del inesperado suceso.

			—¿No resulta obvio? —El sacerdote levantó las manos al cielo—. Pronto empezarán a correr los rumores sobre la muerte del toro sagrado. Surgirán las voces disonantes de siempre, las cuales pondrán en duda la fuerza de tu gobierno. Pero ahora, además, nos hallamos sumidos en una ceremonia vital para la perpetuación de tu poder y fuerza en el trono de las Dos Tierras, el Festival Sed. Apenas quedan tres meses para que se celebre.

			—No me olvido de este importante acontecimiento. Tenemos que prepararlo a conciencia. Sin embargo, no creo que el pueblo se preocupe por estos problemas —sentenció Ramsés con tranquilidad—. Ellos son felices y están satisfechos con los tesoros con los que se les premia cada vez que volvemos de una campaña militar en el extranjero.

			El sacerdote se acercó a uno de los pebeteros que se usaban para quemar incienso y arrojó un puñado de perlitas amarillas que tomó de un plato que había en una mesa baja próxima. Al instante empezó a elevarse una columna de humo blanco no muy denso que exhalaba un aroma fresco y agradable. Con un gesto de la mano, Khamwaset se embriagó del perfume sagrado.

			—Procede de las tierras del Punt[17] —le explicó Ramsés al ver cómo su hijo disfrutaba del aroma.

			—El mejor incienso viene de allí —reconoció el sacerdote. A su memoria volvieron las ceremonias que se celebran con él en el templo de Ptah—. ¿Recuerdas la expedición de la reina Hatshepsut a la tierra del Punt?

			Ramsés torció el gesto al escuchar el nombre de la mujer.

			—No me gusta que se hable de ella en mi presencia —respondió con sequedad—. Mi padre, el faraón Seti, Vida, Salud y Prosperidad, decidió eliminarla de la lista de nuestros ancestros, como hizo con la familia de innombrables y perversos reyes a los que también borró de los anales de la tierra de Kemet. Si lo hizo es porque no merecían estar ahí. No debemos recordarlos ni mencionar sus nombres.[18]

			—Podrían hacer lo mismo contigo.

			—Mis éxitos en las campañas militares, mis logros constructivos y la paz que he dado a la tierra de Kemet no podrán olvidarse sin más.

			Khamwaset se acercó en silencio hasta una pequeña estatua que había junto a ellos, bajo la atenta mirada de su padre.

			Era una figura magnífica, realizada con esmero y dedicación en los mejores talleres de la residencia real. Estaba hecha con piedra caliza blanca y tenía un brillo especial. Solo se había policromado el tocado nemes, marcando bien las líneas amarillas y azules para darle volumen. La figura estaba arrodillada y su rostro mostraba una expresión de placidez que emocionaba a cualquiera que la observara. El tiempo se había detenido en el mismo instante en el que Seti se disponía a hacer una ofrenda a los dioses con los cuencos esféricos que levantaba con las manos.

			—Es una pieza magnífica —reconoció Ramsés mientras la acariciaba con suavidad—. Estaba en el palacio que mi padre tenía en Waset, junto al templo de Ipet-Isut, pero decidí traerla en recuerdo de su prodigiosa figura.

			El sacerdote escuchó atento lo que le contaba su padre. Solo cuando este acabó, levantó el dedo índice de la mano derecha para llamar su atención. Junto a la estatua, que no tendría más de un codo de altura,[19] había un paño de lino blanco.

			—Tú sabes que es mi abuelo, el faraón Seti, Vida, Salud y Prosperidad —dijo el príncipe, reforzando la frase al tiempo que se le oscurecía la voz—. Sabes que es el dios viviente que te engendró. Pero ¿por qué lo sabes, padre?

			Ramsés no esperaba que su hijo le hiciera esa pregunta. Hizo una mueca, sorprendido.

			—Siempre ha estado ahí, mi padre también le tenía mucho cariño. Por esa razón la conservaba en su palacio y yo la he traído al mío.

			—Pero si alguien viniera por primera vez a esta sala, ¿cómo podría saber que se trata de una imagen del faraón Seti, Vida, Salud y Prosperidad? Sus rasgos están idealizados y podrían confundirlos con los tuyos o con los de cualquier otro soberano.

			No era la primera vez que Khamwaset hablaba de este asunto con su padre. Ramsés sabía del apego de su hijo hacia la magia, hacia heka, y cómo hacía gala de ella para demostrar el valor real de las cosas. Ramsés empezaba a vislumbrar el final del camino que le estaba mostrando.

			—Nadie puede negar que es mi padre porque su nombre aparece grabado al pie —aclaró el faraón, y señaló con el dedo el relieve en el que se podía leer perfectamente el nombre del Portador del Sello del Bit de Seti, Men-Maat-Ra.[20]

			—El nombre de las personas y las cosas es muy importante —dijo Khamwaset al tiempo que cogía el paño de lino de la mesa y lo abría con cuidado frente a la estatua del faraón.

			Ramsés observaba con detenimiento cada uno de los movimientos de su hijo. El sacerdote cubrió en parte la figura durante apenas unos instantes. Sorprendido, miró a Khamwaset sin saber qué hacer.

			El sacerdote retiró lentamente el paño de lino para que su padre pudiera ver el prodigio. La figura seguía siendo la misma, salvo por un sutil detalle que lo cambiaba absolutamente todo. El nombre de Seti había desaparecido, en su lugar estaba el de Ramsés, Portador del Sello del Bit, User-Maat-Ra.

			El faraón no pudo disimular su sorpresa. Boquiabierto, Ramsés se aproximó aún más a la figura para ver de cerca aquel milagro. En efecto, el nombre de su padre había sido sustituido por el suyo. Incrédulo, acercó la mano para acariciar con las yemas de los dedos el nuevo relieve en el que se podía leer perfectamente su nombre, User-Maat-Ra…

			El sumo sacerdote observó a su padre sin perder esa leve sonrisa que le gustaba lucir cada vez que realizaba alguna de aquellas maravillas.

			—Es el mismo rostro, el mismo cuerpo…, pero su naturaleza cambia en un solo instante con un nombre diferente. Ahora, esta estatua te representa a ti, padre. ¡Te pertenece a ti!

			Ramsés permaneció mudo durante un tiempo, aún sobrecogido por el espectáculo del que acababa de ser testigo.

			—Percibo cierta zozobra en tu corazón —reconoció el sacerdote—. No temas, se trata de un proceso que puede ser revertido, y así lo haré. Con ello volveremos a instaurar la Maat y todo volverá a la normalidad.

			Mientras hablaba, Khamwaset volvió a ocultar muy despacio la estatua con el paño de lino para liberarla de nuevo apenas un instante después. Como si nada hubiera pasado, ante los ojos del faraón la estatua de Seti había vuelto a su forma original, mostrando al pie de la figura el nombre del padre de Ramsés, Seti, Men-Maat-Ra, Vida, Salud y Prosperidad.

			Tras este milagro, el príncipe continuó como si no hubiera sucedido nada y se acercó a una de las pinturas estucadas de la sala de recepciones. Su padre lo observaba incrédulo. No era la primera vez que veía a su hijo realizar un prodigio como aquel, aunque cada ocasión parecía superior y más increíble que la anterior.

			Junto al muro en el que se había detenido el príncipe podía verse la imagen de un bóvido. Era el toro Apis, símbolo de la luz del sol, la fertilidad y, al mismo tiempo, garante de un viaje beneficioso por el mundo funerario.

			—No es casual que esa representación del dios esté aquí —se adelantó a explicar Ramsés, que seguía intentando recobrar la compostura—. Yo mismo me encargué de que la colocaran junto a mí en las recepciones de las embajadas extranjeras. Su fuerza me ayuda desde el primer día, y sigue haciéndolo.

			—Todo descansa en el nombre —repitió Khamwaset, recordando lo que había aprendido en la Casa de la Vida siendo apenas un niño—. El toro Apis existe aquí porque está representado y su nombre está grabado. Si no tienes nombre, no existes. ¿De ahí procede tu afán por usurpar santuarios y monumentos a los faraones que te precedieron? Bueno, los que vengan detrás de ti harán lo mismo.

			El faraón sabía que su hijo tenía razón, pero no debía olvidar que él era el soberano de las Dos Tierras, y eso le permitía hacer lo que quisiera. Contaba con sobrados argumentos para demostrarlo.

			—Hay monumentos que merecen ser recordados —señaló Khamwaset, que levantó ligeramente la voz mientras se acercaba a la bandeja que acababan de servirles. Cogió de ella una jarra con vino y vertió parte del contenido en una de las copas. La levantó para ofrecérsela a su padre.

			—Es un acto de honestidad y justicia con los reyes que nos precedieron. Los templos antiguos vuelven a revivir cuando grabo sobre ellos mi nombre, el nombre de un dios —insistió Ramsés con arrogancia.

			Perfilada en lo alto de un peñasco rocoso, la luz de la luna se reflejaba con intensidad sobre las paredes blancas de las tres pirámides principales de la región de Men-Nefer que podían verse desde el balcón del palacio.[21] Se encontraban en el extremo norte de la ciudad. Habían sido construidas hacía casi mil quinientos años, según contaban los registros de los templos, prácticamente al comienzo de la historia de su pueblo. Más cerca, al otro lado de la orilla del río en la que se hallaba el palacio del faraón, se erguía la necrópolis del dios Sokaris.[22] Una pirámide con forma de escalera brillaba con especial fulgor entre los otros monumentos que tachonaban el cementerio. Se trataba de la pirámide del faraón Zoser, uno de los primeros reyes de la historia de la tierra de Kemet, cuyo legado estaba vinculado por la tradición a Imhotep, su jefe de obras, sumo sacerdote de Ptah y arquitecto, una de las personas más sabias de todos los tiempos.

			En la parte más occidental del cementerio se encontraba el enterramiento de los toros sagrados Apis. Khamwaset no tardó en percatarse de la presencia de varias antorchas portadas por un grupo de hombres que se dirigían hacia allí por la vía procesional que conectaba el recinto del exterior de la pirámide escalonada con el santuario de Apis.

			—¿Hace cuánto que no caminas por la necrópolis de Sokaris? —preguntó el príncipe mientras se daba la vuelta y mordisqueaba otra de las frutas que había cogido del plato—. Y no me refiero a una festividad religiosa en la que tu obligación como faraón te exija estar allí.

			Ramsés se quedó pensativo, sin hallar una respuesta que satisficiera a su hijo. Habían pasado muchos años desde la última vez que tuvo la oportunidad de disfrutar de la región.

			—Mucho tiempo —reconoció Ramsés por fin, chasqueando los labios—. Las ocupaciones de un rey son muy cuantiosas y apenas tengo tiempo para mí mismo.

			—Creo que hay tiempo para todo —protestó el príncipe—. Mis ocupaciones son también numerosas, no voy a decir que mayores que las tuyas, pero en proporción yo no cuento con el mismo número de oficiales que te asisten a ti.

			Ramsés no corrigió a su hijo. Sabía que tenía razón.

			—Los monumentos son muy hermosos —suspiró el soberano al volver la mirada hacia la necrópolis iluminada por la luna—. Desde aquí puede verse la pulcritud que cubre cada una de sus formas. Les debemos mucho a los antiguos constructores.

			—Desde aquí no aprecias realmente su magnificencia, ni sobre todo… su decadencia. La pirámide del faraón Unas fue saqueada hace generaciones —dijo el príncipe—. Gran parte de los muros que sustentan sus paredes inclinadas se han venido abajo, y en las últimas décadas se han reutilizado sus piedras como si fuera una simple cantera.

			—¡Pero eso es terrible!

			—Ese deterioro les da unas peligrosas alas a los seguidores de los antiguos miedos —añadió el príncipe.

			Ramsés lo miró sorprendido.

			—¿A qué te refieres, hijo mío? 

			—El templo es un hervidero de rumores.

			—También el palacio lo es.

			—Es cierto, padre —aceptó Khamwaset—. No estoy hablando de rumores infundados, sino del peligro que acarrea el olvido de nuestras tradiciones y, sobre todo, la memoria de los que nos antecedieron.

			—No acabo de comprenderte. ¿Eso es lo que te preocupa? —quiso saber el soberano en un nuevo intento de obtener una respuesta—. Desde el principio de mi reinado, Amón no ha dejado de acompañarme en mis campañas militares. Esta es la razón por la que no he cesado de levantar monumentos en su honor.

			—He de reconocer que el trabajo de Hunefer como sumo sacerdote de Amón está siendo encomiable. Al mismo tiempo, has perseguido a todo aquel que intentara desbancar a Amón de su poder supremo. Hunefer ha sido clave en esa acción.

			—Su familia sabía dónde estaba el problema, me pidió ayuda y en pocas semanas, con el apoyo del ejército, acabamos con él —reconoció el faraón con una sonrisa cruel.

			—Murieron miles de personas. Es cierto que muchos eran seguidores del antiguo credo del faraón… —Khamwaset se detuvo inmediatamente para no mencionar en presencia de su padre el nombre del faraón maldito—. Pero no es menos cierto que tuviste que acabar con la vida de muchos que nada tenían que ver con esa herejía.

			El príncipe y su padre estaban haciendo alusión al momento de la herejía de Amenhotep, Nefer-Kheperu-Ra, Akhenatón. Cuando terminó su reinado de diecisiete años, la nueva capital construida por él en la ciudad de Akhetatón, el Horizonte de Atón, el dios considerado ahora herético, siguió siendo habitada por decenas de familias que realmente no tenían a dónde ir.

			—De alguna forma también eran culpables. No olvides que vivían en una ciudad maldita.

			—Pero eran pobres, no tenían ninguna posibilidad de cambiar de vida y empezar en otro lugar —protestó Khamwaset, quien en ocasiones no estaba de acuerdo con las decisiones que su padre había tomado para acabar con los seguidores del faraón maldito—. Eran fieles a tu persona y al dios Amón. Nada tenían que ver con aquel antiguo dios.

			—Nadie lo ha conseguido. No se han atrevido —insistió Ramsés marcando claramente las palabras al tiempo que levantaba el dedo en señal de advertencia.

			Khamwaset miró a su padre en silencio mientras se atusaba la coleta de sumo sacerdote que pendía del lado derecho de la peluca.

			—¿Estás seguro de que nadie se ha atrevido?

			—¡Nadie! —respondió con firmeza el soberano, muy seguro de sus palabras—. Todo aquel que lo ha intentado se ha encontrado cara a cara con mi espada. ¡Es más! Hemos borrado la memoria de todos los reyes traidores que lo han intentado a…

			—Como el caso del Gran Perverso —le cortó el príncipe.

			—¡No consiento que nadie hable de él en mi casa! —saltó el faraón levantando la voz—. ¡Ni siquiera eludiendo su verdadero nombre! ¡Fue destruido y aniquilado hace tiempo!

			Khamwaset sabía que su padre iba a reaccionar así. Hablar de Akhenatón, el Gran Perverso, no era un tema sencillo en palacio.[23]

			—No te alteres, padre —intentó apaciguar el príncipe levantando la mano—. Te guste o no, su figura sigue de alguna forma entre nosotros. El dios Atón es adorado por diferentes familias. No estoy hablando del Gran Perv…, de… ese canalla al que no se puede nombrar, quiero decir. Sino del culto a Atón.

			—Yo he continuado el trabajo de mi padre Seti, Vida, Salud y Prosperidad. Y he borrado su nombre de todos los monumentos que había a la vista. Y he respetado el del dios Atón. El único culpable fue ese traidor malnacido, que le dio la espalda a decenas de generaciones que ofrecieron su vida por la tierra de Kemet y por los dioses que siempre nos habían amparado.

			—Pero a veces es necesario algo más, padre.

			—¿Qué puedo hacer? —preguntó el faraón, confundido. 

			Khamwaset sabía que los ataques de ira de su padre eran pasajeros.

			—¿Qué pensarías si te dijera que la muerte del toro Apis no ha sido casual? 

			El rostro del faraón se demudó al instante. La expresión de sosiego y expectación por recibir un consejo modélico pronto se transformó en desconcierto.

			—¿Qué significa eso? Ni siquiera has tenido tiempo de investigar —le recriminó—. Has recibido la noticia al mismo tiempo que yo y no has…

			—Mi fiel Ahmose ha venido no solo a darme la noticia de la muerte del toro Apis, algo que podría haber hecho cualquier mensajero. Él no trabaja para esos menesteres. Sin embargo, lo ha hecho en persona porque quería hacerme conocedor de algo que ha descubierto en el patio del templo de Ptah.

			Ramsés permaneció pensativo unos instantes con la misma preocupación en el rostro.

			—¿Qué quieres decir, hijo? No sé a qué te refieres. Habla claro, te lo ruego.

			—Quiero decir que es muy probable que el toro Apis haya sido víctima de un complot.

			—¿Un complot de quién? El pueblo me quiere y está feliz con todo lo que tiene y lo que le proporciono. Nadie ha escuchado una voz en mi contra. ¿Acaso tú sí has oído algún comentario y por eso has venido a verme? Si es así, te ruego nuevamente que me lo digas.

			—Esas voces están ahí, pero nadie las escucha —respondió el príncipe moviendo la cabeza—. Pero, créeme, es muy posible que haya una intriga en marcha en palacio.

			—Pero ¿quién? ¡Exijo saberlo! —Ramsés, nada acostumbrado a que se le escurriera entre los dedos lo que deseaba, estaba cada vez más irritado.

			—Los mismos que creíamos desaparecidos, quizá inocentemente. De nada ha servido borrar nombres en estelas o desintegrar el rostro y las manos de las figuras en los relieves que cubren las paredes de sus tumbas en la ciudad maldita. Se han mandado hordas de operarios para hacer un trabajo que finalmente no ha servido para nada y que…

			—¿Un complot de los seguidores de Atón? —le interrumpió el faraón—. Es absurdo, ese dios no está prohibido.

			—No, padre; un complot urdido por los seguidores del… innombrable.

			—Ese traidor no tiene seguidores —bramó el faraón lanzando una risotada burlona—. ¿A dónde quieres llegar? Mis informantes me lo hubieran comunicado. No hemos cesado de seguir su pista por si hubiera algún conato, y no han descubierto nada. Lo que dices no tiene ningún sentido.

			Ramsés continuó riendo e hizo un gesto con la mano para quitar credibilidad al testimonio de su hijo.

			—En esta ocasión estoy seguro de que te equivocas, Khamwaset —añadió el faraón, cansado de la conversación.

			—Por favor, padre. En el templo de Ptah todo el mundo sabe que el culto a Atón aún cuenta con numerosos focos. Es cierto que son muy pequeños, pero el tamaño quizá no nos esté proporcionando información veraz sobre el poder que se oculta detrás.

			Ramsés se encaminó en silencio hasta el centro de la sala. Sabía que su hijo no se haría eco de ningún rumor si no estuviera seguro de que había un trasfondo de verdad.

			—¿Por qué no se me ha comunicado antes?

			—Nadie sospechaba que pudieran atreverse o que llegaran tan lejos —reconoció el príncipe con rostro desolado—. Como decías antes, el culto no está prohibido, pero quizá lo que ha sucedido ahora nos abra los ojos a una nueva realidad. Ojalá nos equivoquemos.

			—Es cierto que el toro era joven, pero seguramente haya sido una muerte natural —insistió el faraón con cierto optimismo. Se negaba a creer lo que le decía su hijo.

			—Esa ha sido la primera señal de alarma. El anterior toro Apis murió hace menos de cinco años. Este no llegaba a esa edad. Era un pequeño ternero cuando los sacerdotes de mi templo lo encontraron.

			A Ramsés se le mudó el rostro cuando se percató de que quizá su hijo tuviera razón. Habían pasado muy pocos años desde el enterramiento del anterior toro. El que había fallecido ahora era el tercero de su reinado.

			—Ahmose encontró un trozo de papiro esta tarde en el patio del templo. Dentro había escrita una frase esclarecedora: «4 deben de raíces de Apofis para el toro». Supo al instante de qué estaban hablando. No tuvo que confirmar nada en persona, pero sus sospechas se esclarecieron con el revuelo que se formó en el santuario y del que fue testigo antes de salir de allí para venir a comunicármelo cuanto antes.

			Ramsés miró a su hijo con desconcierto. No parecía comprender los argumentos del príncipe. De lo único de lo que estaba seguro era de que la situación era más compleja de lo que presuponía en un principio.

			—Raíces de Apofis para el toro… —repitió el soberano, intentado buscar un sentido a la frase—. Pero esas raíces se pudieron usar para cualquier otro animal.

			—Padre, las raíces de Apofis solamente se emplean como veneno letal con personas. Nadie las usa con un animal a no ser que quiera cometer un delito y no ser descubierto. Los animales se sacrifican con la hoja de un cuchillo, no con un veneno.

			—Y en el templo de Ptah solamente hay un toro…, el toro sagrado Apis.

			—Así es —confirmó con aplomo el sumo sacerdote de Ptah—. Desconozco los detalles, pero estoy seguro de que tras la ingesta del veneno el animal debió de caer adormilado para morir a las pocas horas.

			—Eso solamente podrás saberlo cuando inicies tus pesquisas.

			—La investigación ya se ha iniciado —apostilló el príncipe con rapidez—. El propio papiro con la frase nos está dando las primeras pistas.

			—El conocimiento de los venenos solo está en manos de algunos sacerdotes magos que, como tú, conocen los secretos de las bibliotecas de los templos. Pero no será sencillo dar con la persona que buscó esa información entre los rollos de papiro.

			Khamwaset pensó si debía compartir con su padre o no el detalle de la escritura en el papiro. Tal y como había sospechado Ahmose, aquella caligrafía tan particular solo podía proceder de una persona, pero no debían dar ni un paso en falso antes de estar convencidos de ello.

			—El conocimiento de esos venenos es cosa de un número reducido de personas. Y creo saber quién ha sido —dijo por fin.

			—Son pocos los sacerdotes que estudian esos temas; sin embargo, todas las personas del templo tienen acceso a los papiros —corrigió el faraón frustrado—. No será fácil saber quién ha copiado la fórmula o quién ha dado la orden. Recuerdo que, siendo joven, la Casa de la Vida permanecía abierta día y noche. Cualquiera podría haber entrado allí. Y en el templo de Ptah son cientos los sacerdotes que trabajan con horarios muy dispares. Todos ellos están perfectamente formados para leer y escribir.

			—Pero esa escritura es única…

			Ramsés observó a su hijo con atención.

			—¿Cómo dices?

			—Esa escritura es única, padre —insistió el sacerdote de Ptah—. La hemos visto cientos de veces.

			—Nunca pensé que podrías reconocer a una persona por la forma de escribir. Los rasgos de los dibujos están muy reglados y normalizados. Cuando yo estudiaba, los sacerdotes no nos dejaban improvisar. Todo debía regirse absolutamente según las normas de los antiguos textos.

			—Sí, pero esa escritura la hemos visto cientos de veces en los manuscritos que se copian en la Casa de la Vida a diario.

			—¿Qué tiene de particular? —preguntó curioso el faraón. 

			—Las cabezas de las aves. Siempre las dibuja igual, idénticas.

			—Alguien ha podido imitar su escritura para intentar acusarlo —insistió el faraón, que tenía poca fe en aquella alocada idea del príncipe.

			—Es una perfección que nadie ha podido replicar —sentenció el sacerdote—. Es la escritura de Rekhmira, escriba real y sacerdote del templo de Amón en Waset.

			—Si tan seguro estás de ello, hazlo detener de inmediato y que se le interrogue —ordenó expeditivo el soberano—. No debemos consentir que esto quede impune. Seguro que hay más personas involucradas.

			—No hay que precipitarse, padre —le cortó el sacerdote de Ptah, que intentaba mantener la mente fría—. Primero hay que confirmar que se trata de la misma escritura.

			—Ahora mismo parecías muy seguro de ello.

			—Podemos habernos equivocado —reculó el príncipe, quien ahora dudaba si había sido acertado contarle a su padre sus sospechas sobre el escriba real—. Si es así, con nuestra investigación advertiríamos a los criminales de nuestras intenciones. Jugarían con ventaja. Puede ser también una trampa para desviar nuestra atención. Ese tipo de escritura es muy característica. No tiene sentido que haya cometido un error tan grave.

			—¿Quieres decir que quizá dejaron allí a propósito el papiro para desviar nuestra atención?

			—Así es. —Khamwaset empezó a dar vueltas por el salón mientras en su cabeza se formaban decenas de preguntas—. Saben que los papiros siempre son objetos de interés y que algunos, por su mal estado de conservación, se han visto dañados, volviéndose quebradizos y fragmentados. No es la primera vez que encontramos trozos esparcidos por ahí. Siempre se recogen todos y se leen con atención para saber de dónde proceden. Una vez que se conoce la fuente, se restituyen a su lugar de origen. Pero lo que me ha enseñado Ahmose parecía más una anotación, no un fragmento de un antiguo documento.

			—Id ahora mismo a por ese Rekhmira —insistió el faraón—. Será lo mejor para saber cuanto antes quién es el autor del imperdonable crimen y qué es lo que perseguía con ello.

			—Creo que debemos esperar, padre —reclamó el príncipe, intentando calmar a su padre.

			—La cautela no es precisamente la virtud que me ha hecho triunfar, hijo mío. En este tipo de situaciones hay que ser firme y reaccionar con dureza. De lo contrario, volverán a golpear y no habrá manera de responder.

			—Insisto en que tenemos que ser prudentes. Yo mismo me encargaré de todo. Solo te pido que confíes en mí. Ahora vamos un paso por delante de ellos. No creo que sepan que hemos encontrado el papiro y seguirán actuando seguros del éxito de su trama. Eso los llevará a cometer algún error, no me cabe la menor duda de ello.

			Un denso silencio cubrió el salón de recepciones del faraón. Ya era noche cerrada sobre la milenaria Men-Nefer. El canto de los animales nocturnos en el jardín no pudo con el frío mutismo que se había extendido en un instante.

			De ser cierto lo que le había contado su hijo, Ramsés estaba en serio peligro. Nunca antes, en los casi treinta años de victorioso reinado que llevaba a sus espaldas, se había encontrado con un contratiempo de aquella naturaleza. Ni las escaramuzas con pequeños pueblos en las fronteras de su imperio, que habían provocado algunas decenas de muertes en su ejército, o los conatos de plagas en la tierra de Kemet, podían compararse con un problema de esta índole. Ramsés estaba siendo atacado desde el corazón de su propio reino.

			—Algunos templos y pirámides han perdido parte del recubrimiento que tenían. Deberías ordenar la restauración de todos ellos, sin excepción.

			Khamwaset cambió de tema de forma abrupta. No podía hacer nada hasta que no amaneciera y con sus propios ojos pudiera comprobar junto a los sacerdotes de Apis qué era lo que había sucedido.

			—Hay tumbas de reyes que no sabemos a quién pertenecieron —respondió el faraón, siguiendo el giro de la conversación de su hijo—. Lo sé porque, cuando era niño y corría por las calles de la necrópolis, algunos sacerdotes me lo decían. Y de eso han pasado ya muchos años. Seguramente, esas tumbas se hayan perdido para siempre.

			—No dejan de ser tus ancestros. Recupera el edificio, así recuperarás la memoria del faraón Unas y te presentarás ante tu pueblo como el conservador del legado ancestral de la tierra de Kemet.

			—También son los tuyos —le recordó el faraón—. Hazlo en mi nombre y no dejes de decir quién eres y cuándo lo has hecho.

			—He de ir primero al templo para preparar el funeral del toro Apis. El proceso debe comenzar antes del amanecer y, sobre todo, he de saber qué ha ocurrido.

			—No debemos olvidar que apenas quedan unos meses para el Festival Sed —agregó el soberano con el gesto torcido—. Pero ahora lo importante es el funeral del toro Apis. Era un toro joven, eso es lo que te hace sospechar.

			—Bueno, quizá no sea algo tan simple como la edad del animal. Aunque, sea lo que sea, habrá que actuar en consecuencia. Es un dato más que se suma a lo que hemos conocido después.

			Con estas palabras, Khamwaset dejó sobre la mesa su copa e hizo una genuflexión para saludar a su regio padre antes de salir por la puerta principal.
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			El sonido de los mazos golpeando con fuerza los tambores marcaba el ritmo de la procesión. Centenares de operarios arrastraban al unísono y con portentosa energía el enorme sarcófago de piedra. Tiraban de las cuerdas de fibra vegetal amarradas al enorme catafalco sobre el que se erigía el bloque de piedra. El eco de los bombos resonaba en la inmensidad del desierto, un lugar en el que apenas había edificios altos, lo que generaba un estruendo indescriptible.

			El sarcófago no llevaba mucho tiempo preparado. Prácticamente acababa de abandonar los talleres de los artesanos que lo habían construido en el templo del dios Apis, situado no muy lejos de la necrópolis. No hacía mucho que el propio Khamwaset se había encargado de levantar un nuevo templo para que el toro sagrado pudiera recibir el culto como se merecía. Estaba cerca del cementerio subterráneo para que la marcha pudiera ser seguida por los fieles. Miles de personas se habían concentrado aquella mañana para ser testigos del enterramiento del dios y la llegada de su reencarnación. Habían cruzado el río desde los pueblos del lado oriental con el objetivo de alcanzar el recinto sagrado poco después del amanecer.

			El príncipe Khamwaset lideraba la procesión como sumo sacerdote y gobernador de la ciudad. En su cabeza aún golpeaba con fuerza el resultado de las primeras investigaciones que se habían llevado a cabo. Junto a Ahmose, había estudiado al detalle aquel misterioso papiro. Los símbolos parecían haber sido escritos por Rekhmira, pero no pudieron confirmarlo con rotundidad. Un error en uno de los ideogramas empleado en el texto parecía echar por tierra la precisión y la perfecta caligrafía del sacerdote del templo de Amón, en quien se habían centrado todas las sospechas.

			Empezaba a hacer calor. Aunque hacía apenas una hora que había amanecido, el brillo del dios Ra ya se dejaba ver sobre el horizonte oriental de la enorme planicie que formaba el reino de Sokaris. El astro rey regalaba más y más dones en forma de calor y luz a medida que la sombra del pequeño mástil del reloj de arena se iba desplazando lentamente sobre el semicírculo que lo rodeaba. En él se habían marcado de forma tosca pero precisa los doce cuadrantes que delimitaban las horas de luz de un día. El proceso de enterramiento del toro sagrado Apis debía seguir una serie de pautas muy precisas, y el reloj de sol era una herramienta imprescindible para poder lograrlo.

			El camino que separaba el templo de la entrada de los enterramientos sagrados del dios no era muy extenso, pero el enorme peso del sarcófago, en cuyo interior estaba la momia del toro, convertía la labor en un esforzado juego de malabares que debía ser guiado con pericia por varios jefes de obras apostados a ambos lados de la vía procesional. Pocas veces en la tierra de Kemet podía disfrutarse de un espectáculo igual. Los miles de fieles procedentes de la ciudad de Men-Nefer y de las aldeas próximas arrojaban flores al paso lento del toro momificado. Antes de que acabara de despuntar el sol en el horizonte embarcaron para cruzar la orilla y estar a primera hora junto a las puertas del templo de Apis. Y aunque la ceremonia había empezado poco después del amanecer, aún seguían llegando grupos con los más retrasados. La distancia entre el embarcadero situado al pie del templo funerario de la pirámide del faraón Unas y el cementerio de los toros no era precisamente corta. El atasco de barcas y pequeñas naos en el puerto de la necrópolis había provocado que los más rezagados hubieran tenido problemas para llegar a tiempo al inicio de la ceremonia.

			Una extensa avenida de esfinges delimitaba el camino que había que seguir hasta la entrada de la necrópolis subterránea de los toros. Todas tenían el rostro de Ramsés, haciéndole también partícipe de la singular ceremonia. Estaban hechas de piedra blanca, con el rostro del faraón perfectamente cincelado y sus títulos reales grabados a ambos lados de los lomos de los leones.

			Un grupo de soldados de la guardia adscrita al templo abría la procesión. Desfilaban solemnes al ritmo de los tambores, caminando de forma muy lenta y pausada. Tras ellos avanzaba un enorme catafalco dorado sobre un trineo. La capilla era el centro de atención de todos los presentes. Desde tiempos ancestrales, la imagen del dios Upuaut, la divinidad con cabeza de chacal, era la encargada de abrir el camino de los difuntos hacia el más allá. Que lo hiciera sobre un trineo impedía el uso de otros métodos de transporte quizá más eficaces y cómodos, pero alejados del ritual sagrado que debía acompañar la ceremonia del entierro de un toro Apis. Un sacerdote portaba una máscara con los rasgos del dios con cabeza de chacal para representar en el cortejo el aspecto del abridor de caminos.

			El catafalco con el sarcófago y la momia estaba engalanado con innumerables guirnaldas y ramos de flores recogidos esa misma mañana de los jardines del templo de Ptah. El aroma de los jazmines y de los lotos acompañaba a la procesión.

			Sin embargo, el auténtico espectáculo venía de la proeza desempeñada por los obreros que tiraban del sarcófago. Esa era la verdadera razón que convertía estas ceremonias en una suerte de entretenimiento que nadie quería perderse. 

			Un grupo de casi trescientos hombres tiraba de las gruesas y resistentes cuerdas hechas con fibra vegetal. Perfectamente organizados en pequeñas cuadrillas, cada una de ellas coordinada para que el movimiento fuera al unísono y constante. El calor de la mañana hacía que el cuerpo de los operarios se hallara cubierto de una pátina brillante de sudor. La expresión de sus rostros reflejaba el ingente esfuerzo que estaban realizando para mover la mole en la que descansaba el cuerpo del dios Apis. [24]

			—¡Adelante! No os detengáis. Si lo hacéis, el esfuerzo para retomar la marcha será aún mayor.

			La voz de uno de los oficiales acompañaba a la música y corregía cuando era necesario cualquier desvío en el camino hacia la tumba subterránea.

			El enorme sarcófago de granito estaba abierto. Otro grupo de obreros transportaba la tapa en la retaguardia de la procesión. Sobresaliendo del interior de la caja de piedra asomaba la momia del toro Apis sobre un lecho de madera. Entre sus cuernos, los sacerdotes habían colocado un disco de oro, símbolo del dios sol Ra. La momia estaba cubierta de láminas del mismo metal precioso y de guirnaldas de flores. Los fieles arremolinados junto a la vía procesional lanzaban pétalos de flores ante el lento avance del cortejo.

			Delante del sarcófago, un joven vertía agua en el suelo para aligerar la fricción de la roca sobre el camino cubierto de arena y evitar que el trineo de madera se incendiara. Otros braceros empleaban palancas desde detrás del catafalco con el fin de aliviar el movimiento del pesado sarcófago y propiciar que este se deslizara al unísono con más facilidad.

			La coreografía era perfecta. Se trataba de un grupo acostumbrado a realizar esas tareas. En ocasiones habían transportado enormes estatuas de dioses o faraones, algunas muchísimo más pesadas. Y siempre, el éxito de su trabajo era el mejor premio con el que se les podía recompensar. Era una danza ensayada toda la vida. De alguna manera, así parecía. Los tiradores habían heredado de sus padres el trabajo y la pericia, al igual que los palanqueros, un cometido que habían desarrollado en sus respectivas familias durante generaciones. Todos sabían en qué momento exacto debían empujar. El movimiento equivocado de uno solo de los obreros podía dar al traste con la compleja operación. Sin embargo, el error nunca llegaba. Con cada golpe del tambor, el sarcófago avanzaba apenas medio palmo, pero lo hacían a un ritmo constante y continuo. Palmo a palmo, codo a codo, como si fueran los latidos de un corazón, la comitiva recorrió la corta distancia que separaba el cercano templo dedicado a Apis del cementerio subterráneo en el que depositarían los restos del dios. 

			Asombrado por aquella belleza, Khamwaset caminaba sin mostrar emoción alguna en su semblante. Lucía el atuendo de sumo sacerdote del dios Ptah en la ciudad de Men-Nefer, máximo responsable del templo, un vestido fabricado con el más puro lino plisado de los talleres reales sobre el que portaba pesadas y llamativas joyas que demostraban su rango. Collares de oro, lapislázuli y cornalina daban brillo y color a la vestimenta del hijo predilecto del faraón. Sobre la cabeza portaba una bella peluca de cabello negro natural de la que pendía por el lado derecho la coleta que lo identificaba como el primer representante de la divinidad en la tierra de Kemet. En su mano derecha exhibía uno de los símbolos de prestigio más importantes de la realeza, el bastón de mando que le hacía gestor de las leyes del templo y representante del faraón en la ceremonia.

			Junto a él, ligeramente retrasado, iba su fiel secretario Ahmose. Su aspecto no tenía nada que ver con el del día de la visita a la residencia real. Aunque era un sacerdote más modesto, sus ricas ropas de lino lo señalaban como una de las personas más destacadas del templo de Ptah. Apenas portaba joyas, pero el hecho de caminar junto a su señor, el príncipe Khamwaset, lo convertía ya en alguien distinguido.

			Justo detrás de él caminaba Khay, visir de Ramsés, con el traje característico de este oficio, un vestido de lino liso que empezaba debajo de los brazos y estaba sujeto de dos tirantes del mismo tejido por encima de los hombros. La cabeza, completamente afeitada, le brillaba por efecto del aceite que se había aplicado a primera hora de la mañana. El rostro resaltaba por el maquillaje y una gruesa línea negra que perfilaba los ojos verdes del visir remarcaba la personalidad del hombre, la mano derecha del faraón en el gobierno de las Dos Tierras.

			A su izquierda caminaba lentamente Hunefer, sumo sacerdote del dios Amón, uno de los hombres de confianza e importante asesor en la corte del faraón. Desde que este venció a los hititas en el año quinto de su reinado gracias a la acción del dios de la ciudad de Waset, Ramsés había otorgado especial relevancia al clero y al culto de esta divinidad. En ocasiones contaban con mayor protagonismo incluso que el de su hijo como sumo sacerdote del dios Ptah. Era un hombre tímido, pero fiel a sus ideas como primer representante de Amón. Como el propio Ramsés reconoció a su hijo pocos días antes, ostentaba el cargo por pertenecer a una de las familias más cercanas y fieles al dios Amón.

			Hunefer era un hombre orondo de unos cuarenta años de edad. El calor de aquella mañana hacía que sobre su frente corrieran las gotas de sudor como ramales de un gran río. Llevaba los ropajes pegados al cuerpo y era evidente que no estaba cómodo. Los sastres del templo de Amón siempre tenían problemas para elaborar sus ropas de culto. La prominente barriga hacía que cualquier piel de pantera le quedara holgada sobre los hombros, por lo que decidieron confeccionar ellos mismos una de lino y teñirla con las motas características del felino, tal y como hacían en algunas ocasiones para otros altos funcionarios. Como su obesidad no le permitía caminar a grandes zancadas, el viaje lento del sarcófago del dios Apis se acomodaba a sus andares. En la mano derecha portaba un alto bastón cubierto de oro, un símbolo más del prestigio acorde con su posición. Sin embargo, al contrario que otros sacerdotes, él lo empleaba sobre todo para apoyarse. El mango, cubierto con láminas de oro, estaba desgastado por culpa de la presión que ejercía su mano para sostenerse sobre él.

			Desde el comienzo de los tiempos el ciclo de la vida se había perpetuado de aquella forma. El toro Apis era un reflejo del dios Osiris, y al igual que la vegetación volvía a surgir cada año en las márgenes del río Hapy para alimentar a la población del valle, el dios de los muertos haría de su magia, de heka, una herramienta poderosa para garantizar la regeneración eterna de los seres humanos y los dioses.

			La ceremonia presentaba de forma clara la idea de dualidad y de vida eterna que había acompañado a la religión de la tierra de Kemet desde el inicio de su historia. Tras el catafalco con la momia del toro Apis procesionaba su sucesor, un ternero al que acompañaba su madre, la diosa vaca Isis, esposa de Osiris. El animal portaba una corona de flores al cuello y, sobre el lomo, un paño de color púrpura que lo identificaba como la reencarnación del nuevo dios. Los sacerdotes no habían tardado en encontrarlo tras buscar escrupulosamente las estrictas marcas que debía mostrar el ternero recién nacido: había de ser negro con una mancha blanca en la frente, el dibujo de un águila sobre el lomo, los pelos de la cola duplicados y la imagen de un escarabajo en la lengua. A pesar de las evidencias físicas que mostraron los sacerdotes a sus acólitos en el templo al poco de encontrarlo, no eran pocos los que sospechaban de la extraña rapidez con la que siempre se daba con la reencarnación del toro Apis.

			Ajeno a todo lo que le rodeaba, el nuevo dios mugía dando cabezazos para intentar zafarse del ramo de flores que le colgaba del cuello. Solo le tranquilizaba observar tras él a su madre.

			En la parte trasera de la comitiva, lejos de los tambores que marcaban el ritmo de los operarios que empujaban el sarcófago, avanzaba un grupo de músicos. Panderetas, flautas y crótalos sonaban al unísono, interpretando una desconsolada melodía.

			A pocos pasos, apenas audibles bajo el sonido de los instrumentos, surgían los lamentos, voces y gritos de plañideras. Las mujeres caminaban a pasos entrecortados, llorando desconsoladamente y mostrando una falsa aflicción que las llevaba a empujarse unas contra las otras o a rasgarse los vestidos dejando ver sus pechos. Otras plañideras se derrumbaban o se arrodillaban para coger un puñado de tierra y restregársela por la cara en señal de duelo. Los rostros lastimeros y los sollozos quejumbrosos estremecían al público. Todas las mujeres vestían trajes blancos sin ningún tipo de adorno, pero a esas alturas de la procesión los vestidos estaban completamente cubiertos de barro y suciedad.

			Detrás de ellas marchaba un grupo de hombres que portaba en silencio algunos de los objetos del ajuar del toro Apis para ser depositados en el interior de su tumba y que pudiera utilizarlos en la vida eterna que acababa de empezar en el más allá, junto a su padre Osiris.

			En otro punto de la procesión podía escucharse el canto de un joven sacerdote del templo de Apis, más discreto que las plañideras. Se trataba de un sacerdote lector que caminaba muy despacio mientras recitaba una serie de himnos que garantizarían la vida eterna del dios que acababa de irse y daban la bienvenida al recién llegado. Llevaba el texto sobre un papiro abierto ante sí. Lo conocía de memoria, pero la ceremonia exigía que exhibiera el antiguo papiro. Cuando acababa de leerlo, retomaba su lectura desde el principio.

			La procesión se completaba con un reducido grupo de soldados que, a modo de guardia personal del príncipe y los sacerdotes, velaban por la protección del dios toro. Como organizador de la ceremonia y máximo responsable del culto en la ciudad de Men-Nefer, el hijo del faraón no había querido que nadie más participara en la ceremonia.

			Khamwaset observaba a los asistentes que se habían aglomerado entre las esfinges que conducían al cementerio subterráneo. Allí debería estar su padre, Ramsés, pero otras obligaciones en la capital de Pi-Ramsés le impidieron acompañar a su hijo en la ciudad de Ptah. Era costumbre que, al no poder asistir el soberano a todas las celebraciones que se realizaban en el templo a diario, este delegara en un sacerdote, en este caso el sumo sacerdote, que realizara en su nombre todas las partes del ritual como era menester.

			Al alcanzar la entrada del recinto, el oferente que dirigía la operación del traslado del sarcófago levantó la mano como un rayo. Los tambores dejaron de sonar y la procesión se detuvo de forma abrupta. Quienes arrastraban el catafalco se tomaron un pequeño respiro antes de comenzar con el descenso del sarcófago, una de las operaciones más difíciles de todo el proceso. Ajenos a la ceremonia y al ritual, aunque en silencio, los obreros se secaron el sudor y de forma visible cogían aire e intentaban recuperar las fuerzas.

			La rampa de descenso a los subterráneos obligaba a que los obreros que tiraban el gigantesco sarcófago de piedra cambiaran de posición y se colocaran en la parte posterior del mismo para sujetarlo con firmeza desde atrás y dejarlo caer lentamente. 

			Las sogas que tiraban del trineo fueron colocadas en la parte posterior para sujetar la pesada caja de granito. Con el fin de sujetarlo, los expertos habían colocado travesaños de madera en el corredor descendente, un pasillo que con el tiempo se había hecho cada vez más largo y así la pendiente no fuera tan fuerte. Varios obreros corrieron a las sogas que cubrían el trineo y las ataron con fuerza a los listones. Cuando todo estuvo listo, a la señal del director de obra los braceros procedieron a soltar muy despacio la tensión de las cuerdas. El crujido de la cuerda sobre las vigas de madera sonó como un estrépito. Poco a poco, el sarcófago empezó a deslizarse de forma lenta y segura sobre el suelo rocoso del corredor.

			En pocos minutos, el sarcófago del toro Apis yacía incólume sobre el suelo de la galería subterránea del enterramiento de los animales sagrados. Rompiendo la solemnidad de la ceremonia, el público comenzó a aplaudir a los valientes y esforzados operarios que habían conseguido transportarlo hasta allí.
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			Nofret no perdía detalle de la ceremonia. Como sacerdotisa del templo de Ptah, podría haber participado en la ceremonia, pero el hecho de que finalmente se decidiera reducir el cortejo provocó que no estuviera presente. Le hubiera gustado asistir junto a su tío, el sumo sacerdote de Amón en Waset, Hunefer, aunque comprendía que las circunstancias no lo permitían. Él se hubiera sentido incómodo al forzar su presencia. Por esa razón no insistió y se conformó con ser testigo del ritual como una persona más entre el numeroso público.

			Desde su posición, el espectáculo era soberbio. Nunca había visto nada igual. El transporte de un bloque enorme de piedra era uno de los entretenimientos más demandados por los habitantes de Kemet. De ahí que en muchas ocasiones las ceremonias estuvieran llenas de curiosos en lugar de verdaderos feligreses que buscaban apoyar al soberano, al gobernador local o a una divinidad, como era el caso.

			—Es digno de verse.

			La voz del sacerdote Rekhmira sobresaltó a Nofret. Cuando volvió la cabeza y se percató de que se trataba del escriba real de Waset, compañero en el templo del dios Ptah, se tranquilizó.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó ella, recriminándole su presencia entre la turba de gente que se apostaba a ambos lados de la procesión.

			—Debo descender al subterráneo —se justificó el escriba, que irguió la cabeza orgulloso—. He sido invitado a participar en el ritual del enterramiento.

			Nofret se sintió contrariada. No comprendía por qué había sido apartada de aquel honor mientras que su compañero parecía estar siendo premiado.

			—¿Leerás los textos sagrados?

			—He de asistir —repitió el joven sacerdote—. Hunefer dio orden de que yo fuera el representante, junto a él, del templo de Amón.

			Nofret lo miró de arriba abajo, en un intento por encontrar una explicación que la convenciera de su idoneidad para desempeñar aquel papel. Sabía que ese tipo de cargos siempre eran llevados a cabo por varones y a ella, aunque fuera la sobrina del sumo sacerdote de Amón, le sería muy difícil conseguirlo. Las normas del ceremonial en los cultos eran muy estrictas y no habían cambiado desde hacía siglos. No iba a ser ahora ella la primera en hacerlo.

			—Has de sentirte orgulloso —reconoció finalmente Nofret—. Sois pocos los elegidos que contáis con tal honor.

			Rekhmira la observó con lujuria. Había entendido aquellas palabras como un cumplido por parte de la joven.

			—No te equivoques, Rekhmira —añadió la muchacha al ser consciente de su mirada—. Mi tío te ha elegido solamente porque eres hombre, no por tus méritos.

			—Soy uno de los escribas reales más importantes del templo de Waset —respondió él en un intento por justificar el honor recibido—. Eso significa que, ahora mismo, soy uno de los más importantes de toda la tierra de Kemet. Y esta distinción del sumo sacerdote de Amón hacia mí no hace más que confirmar lo que ya todo el mundo sabe.

			—Eres un poco arrogante, Rekhmira —le recriminó la joven torciendo el gesto—. Nunca cambiarás. Cometiste un error grave al perder ese trozo de papiro, pero quieres obviarlo. Todas las miradas están puestas en ti.

			—Al contrario. Nadie se ha percatado de nada.

			—Eso tendrás que explicarlo en el próximo encuentro que tengamos… Imagino que irás, ¿no?

			—¿Crees que voy a huir? No hay razón para ello —volvió a responder el joven escriba de forma altanera.

			—Creo que no sabes mucho de lo que se cuece en palacio. Eres escriba real, pero realmente no pisas por el palacio del faraón.

			—¿Acaso tú sí lo conoces?

			—Estás en boca de todos, Rekhmira. Más te valdría estar atento a lo que te rodea y dormir con un ojo abierto.

			—¿Me estás amenazando?

			—No, Rekhmira, tu arrogancia es tu mayor amenaza. Ten cuidado.
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			Fue el propio Khamwaset quien mandó excavar en el suelo de la necrópolis del dios Sokaris una galería para depositar allí los restos de los toros sagrados. Hasta ese momento, los enterramientos se llevaban a cabo en capillas exentas en la superficie, toda una golosina para los saqueadores de los cementerios, que no tardaban en descubrir cuál era el siguiente punto en el que tenían que fijarse para dar el siguiente golpe. Sin embargo, el príncipe quiso proporcionarles un enterramiento similar al de los reyes en la necrópolis occidental de Waset.[25] Para facilitar el culto y el traslado de las momias, mandó cavar una galería en el suelo del desierto lo suficientemente amplia como para poder dejar allí los sarcófagos y, sobre todo, protegerlos de los continuos robos que afectaban a las tumbas.

			Esta galería fue creciendo a medida que se añadieron nuevas cavidades a ambos lados del pasillo. Sobre las paredes de cada una de ellas se depositaban las estelas de culto y devoción que marcaban la ceremonia del enterramiento. Cada toro tenía su nombre, su fecha de enterramiento y recibía las peticiones de las personas que pagaban por dejar una estela votiva allí.

			El pasillo subterráneo no tenía decoración en los muros. La iluminación se conseguía gracias a lámparas de aceite depositadas en las pequeñas hornacinas que se habían excavado en las paredes cada pocos pasos. La luz era suficiente para, junto a las teas que portaban algunos de los sacerdotes, alumbrar el trabajo en el subsuelo.

			A la comitiva la esperaban otro grupo de plañideras que comenzó a gritar y a lanzarse polvo y cenizas sobre la cabeza en cuanto vieron aparecer el sarcófago del toro Apis. Situadas en uno de los extremos de la galería para no importunar el trabajo de los obreros, sus lamentos se escucharon con fuerza hasta que el sonido de los tambores recuperó su protagonismo.

			Khamwaset esperó paciente a que el sarcófago llegara a la entrada de la cámara. El número de trabajadores hubo de reducirse de forma ostensible, pues en la galería no cabían todos. Solo bajaron los más fuertes y expertos en maniobrar en espacios angostos. A pesar de las dificultades, no era la primera vez que operaban en aquellas condiciones. De hecho, lo habían tenido que hacer unos pocos años antes, en el entierro del último toro Apis, y en varias ocasiones más en la orilla oeste de la ciudad de Waset para colocar en la cámara de oro[26] los enormes sarcófagos en los que se enterraba a algunos de los visires o altos funcionarios del gobierno.

			La habitación en la que debía ser depositado no estaba lejos. Pero en aquellas condiciones de falta de luz y sobre todo de aire, el trabajo no resultó sencillo. Poco a poco, los restos del toro iban avanzando hasta alcanzar el pie de la cámara, donde reposarían durante toda la eternidad. Los trabajadores hicieron un último esfuerzo para que la enorme urna de granito con la momia en su interior girara y cayera muy despacio sobre el lecho de arena con el que habían colmatado la estancia. El suelo estaba a casi seis codos[27] por debajo del de la galería y se trataba de una operación delicada, ya que ahora el espacio era mucho menor para poder colocar con un número también menor de hombres la pieza en su lugar exacto.

			El lecho de arena se hallaba perfectamente apisonado, convirtiéndose en una superficie idónea para deslizar la enorme caja de granito. Palmo a palmo, el bloque fue introduciéndose en la habitación. Cuando el sarcófago estuvo finalmente en su posición, varios grupos de operarios entraron con sus capazos de mimbre y retiraron a toda velocidad la arena que cubría la cámara funeraria. Se establecieron dos cadenas humanas, una en cada lateral de la entrada de la habitación.

			A medida que era extraída la arena, tanto el suelo como el propio sarcófago empezaron a descender.

			El proceso era lento pero continuo. El sacerdote lector del templo de Ptah retomó el protagonismo y recitó los textos sagrados que debían acompañar la tarea más profana.

			Cuando la parte superior del sarcófago estuvo en el mismo nivel del suelo de la galería, dos sacerdotes se subieron a él y reubicaron la momia del toro sagrado. Hasta ese momento, la cabeza coronada con el disco solar había sobresalido para que pudiera ser vista por los asistentes a la ceremonia. Pero tocaba bajarla del lecho sobre el que se había colocado para que el animal al completo quedara en el interior del sarcófago y pudiera cerrarse con la tapa de granito.

			Aunque más ligera que el tanque de piedra, la tapa había sido arrastrada no sin dificultad sobre un segundo trineo hasta el mismo punto. Solo cuando la habitación estuvo completamente vacía de arena y los sacerdotes hubieron barrido hasta la última brizna de impureza, se procedió a la colocación de la tapa y el cierre definitivo del sarcófago.

			Los laterales de la tapa se habían alineado exactamente con los del sarcófago que tenía frente a sí en la parte inferior de la habitación. Unos obreros habían atado previamente varias sogas a los extremos de la cubierta para poder arrastrarla con cierta facilidad hasta que tocara la parte superior del sarcófago. Cuando ambas partes entraron en contacto, el suave pulido de la piedra hizo mucho más sencillo el proceso de deslizamiento. A pesar del enorme peso, al grupo de decenas de hombres que llenaba la habitación y parte de la galería no le costó demasiado deslizar la tapa hasta que uno de los operarios levantó las manos y ordenó con aspavientos que todos se detuvieran. La piedra del granito, pulida con arena y agua durante semanas hasta conseguir una superficie lisa y plana, hizo que la tapa se deslizara lentamente hasta alcanzar el punto exacto en el que quedaba cerrado casi de forma hermética.

			El sarcófago del toro Apis había sido sellado con éxito.

			—Era mucho más sencillo cuando se colocaba una caja de madera en el interior de las capillas que había en el desierto —bromeó Ahmose en voz baja.

			—Es cierto, pero el esfuerzo de la comunidad del templo justifica el entierro de un dios, nunca olvides este detalle —respondió el príncipe en el mismo tono—. Es la tumba de un dios.

			Había orgullo en la voz de Khamwaset. Él había sido el creador de aquellas galerías en las que los enterramientos de los toros Apis habían recuperado la importancia que, según él, perdieron en generaciones anteriores.

			Acabado el vital cometido, los lamentos de las plañideras resonaron aún con más fuerza en el interior de la galería subterránea. Era el turno de otros sacerdotes lectores y religiosos que se habían sumado a medida que los obreros abandonaban la galería. Estos se dirigían a la superficie, donde los esperaban otros compañeros con agua y alimentos para que repusieran las fuerzas.

			Khamwaset observó con atención todos y cada uno de los rostros que se habían sumado a la ceremonia. Aunque él era la máxima autoridad, era natural que delegara en otros sacerdotes algunas de las funciones que habían de llevarse a cabo durante el rito. El propio faraón le había encomendado a él su participación en el entierro. Ahmose, el visir Khay y Hunefer, sumo sacerdote de Amón en Waset, seguían a su lado, pero se les habían sumado nuevos rostros y voces. Algunos de estos serían los encargados de leer los textos sagrados destinados a hacer revivir al toro.

			Un joven sacerdote se acercó al príncipe para hacerle entrega de un rollo de papiro. En su interior estaban las fórmulas mágicas que el propio sumo sacerdote de Ptah había elegido personalmente para la ceremonia. No eran textos religiosos seleccionados al azar. Como buen mago, respaldado por una fama que le precedía en sus funciones, Khamwaset había escogido un elenco de textos poderosos destinados a proteger el nuevo camino que el toro Apis estaba a punto de emprender.

			Ahmose observó a su señor romper el sello que enrollaba el papiro que acababan de entregarle.

			—Yo mismo he comprobado que todo estuviera en orden —le dijo—. Son una copia fidedigna de los originales que hay en el templo.

			—Gracias, Ahmose. —Khamwaset asintió mientras comprobaba que todo era correcto.

			Contenía una selección especial de algunas de las fórmulas más antiguas de la tierra de Kemet. Habían pasado de generación en generación a través de decenas de siglos y decenas de faraones. El príncipe era consciente del valor mágico de su lectura en una ceremonia como aquella.

			—Léelos tú por mí —pidió el sumo sacerdote por sorpresa al tiempo que hacía entrega del papiro a su secretario.

			Ahmose se quedó estupefacto por la petición de su señor.

			—Pero has de ser tú, el sumo sacerdote del templo de Ptah, quien lo haga —respondió el religioso, que sujetó el rollo de papiro como si fuera un hierro incandescente—. Es lo que exige la tradición.

			—La tradición no dice nada de quién ha de leerlo. Solo habla de un sacerdote lector —espetó el hijo del faraón, perfecto conocedor de la norma y de los textos que la formaban—. Y tú eres un sacerdote lector. Léelo tú, Ahmose. Sé que lo harás a la perfección.

			El secretario no rechistó. Las palabras de Khamwaset siempre estaban llenas de sabiduría, y si él decía que la tradición no especificaba quién debía leer los textos sagrados en el funeral del toro Apis, no sería él quien contradijera a la persona que mejor conocía esas tradiciones milenarias.

			Las antorchas portadas por los obreros creaban sombras fantasmagóricas sobre las paredes. El corredor estaba completamente cubierto por una luz anaranjada que dotaba a la ceremonia de un ambiente sobrenatural. La idea de construir bajo tierra el cementerio de los toros Apis, como sucedía con la necrópolis de los grandes reyes en la orilla oeste de Waset, reflejaba la idea de un viaje al inframundo en el que el gran protagonista no era otro que el propio animal acompañado de su cuerpo de sirvientes. Aquella no era una galería como las otras. No era un enterramiento normal, y los presentes eran conscientes de ello. Su acceso estaba perfectamente controlado y restringido a unos pocos elegidos entre los sacerdotes de mayor confianza de Khamwaset. Ni siquiera el visir Khay tenía permiso para entrar allí si no era con la aprobación del hijo del faraón.

			Algunos sacerdotes habían empezado a colocar estelas en los nichos preparados en la habitación del enterramiento. Eran estelas votivas de pequeño tamaño en las que se proporcionaban datos del dios y de la persona oferente que las depositaba allí para ganarse su gracia. Para los donantes era la única manera de poder estar junto a la divinidad en un lugar tan inaccesible.

			—Año trigésimo del rey Ramsés —comenzó a leer el secretario del príncipe, rompiendo el silencio en la galería subterránea—. El Portador del Sello del Bit, User-Maat-Ra Setep-en-Ra.[28] Oh, tú, toro Apis, hijo de Ptah, creador de la humanidad, quien dio a luz a los dioses, dios primigenio que hace la vida de los mortales. El que predice lo que no es, el que se renueva en lo que es. Aquel que…

			Ahmose leyó con destreza los textos grabados sobre el papiro en la escritura de los dioses. Una tras otra iba recitando las columnas que daban vida a los himnos ancestrales del templo de Ptah, padre del toro Apis.

			El príncipe Khamwaset canturreaba en tono quedo las mismas palabras que leía su secretario. Conocía de memoria los himnos del templo principal de Men-Nefer después de haberlos estudiado casi con obstinación durante años. Al mismo tiempo, observaba con detenimiento a todos los asistentes a la ceremonia. Al marcharse los obreros que habían colocado de forma impecable el sarcófago en la galería solo quedó un puñado de autoridades. Como organizador de la ceremonia, solo él podía controlar a las personas que iban a participar directamente en ella. Por eso había delegado en el último momento en su fiel Ahmose.

			Uno a uno fue identificando a los invitados de su padre, el faraón. Había oficiales de alto rango del ejército, de la guardia, del tesoro y, por supuesto, del palacio, tanto del rey como de la gran esposa real, Nefertari.

			Todo parecía estar en orden… hasta que lo vio.

			En la primera fila de los invitados de mayor categoría estaba Rekhmira, escriba real y alto sacerdote del templo de Amón en la antigua capital de Waset.

			Perfecto conocedor de los antiguos textos sagrados, incluso los que no pertenecían a su templo, Rekhmira seguía la lectura del papiro vocalizando claramente su contenido, al tiempo que cerraba los ojos, concentrado en la importancia de las palabras escritas en el documento.

			—En la medida en que la creas —continuaba Ahmose en su recitación de los versos—, has señalado la tierra de Kemet según sus le…, según sus leyes.

			El secretario del príncipe trastabilló al descubrir a su señor con la mirada clavada en la primera fila de los invitados. Ver allí a Rekhmira le hizo torcer el gesto durante unos instantes. Sin embargo, consciente del importante papel que le había encomendado su señor, cogió aire, se sosegó y prosiguió con la lectura del papiro sagrado.

			—Y lo has hecho de manera firme, bajo tu mando, igual que hiciste en el momento del Primer Tiempo. Aquí esta tu hijo, el toro Apis.

			El sumo sacerdote de Ptah, al contrario de su secretario, no perdió la compostura en ningún momento. Su serenidad tranquilizó a Ahmose, quien acabó la lectura del texto sin mayor problema. Luego, abandonó el lugar que había ocupado frente al gigantesco sarcófago del toro y regresó junto al príncipe.

			—¿Quién ha invitado a Rekhmira? —preguntó Ahmose tras enrollar de nuevo el papiro y entregárselo a un sacerdote custodio—. No sabía que iba a participar en la ceremonia.

			—En realidad no participa en nada —lo tranquilizó Khamwaset—. Debe de venir en representación de los altos mandos de palacio o del templo de Amón en Waset. No es más que un invitado en nombre de mi padre.

			—Pero se suponía que eras tú quien controlaba a los invitados. Eres el príncipe, sumo sacerdote y gobernador de la ciudad.

			—No es del todo así —le corrigió el príncipe—. Mi padre, el faraón, y otras grandes autoridades tienen un número muy pequeño de invitados. Ellos son los que eligen quién asiste y quién no. Yo no conozco a todas las personas importantes ligadas a cada institución.

			El príncipe echó un vistazo a su alrededor y no tardó en encontrar a apenas unos pasos de donde se encontraba al sumo sacerdote de Amón, Hunefer, superior de Rekhmira. Apoyado en su bastón, resoplaba intentando tomar aire para no ahogarse en el interior de la galería. La tenue luz del subterráneo hacía que poco a poco los ojos se le fueran cerrando, absorbidos por un tremendo sopor del que parecía imposible desprenderse.

			—Imagino que será uno de los invitados de Hunefer para asistirlo como máximo exponente del clero de Amón —añadió Khamwaset—. De no ser así, no se me ocurre otra explicación.

			En ese momento, la ceremonia avanzaba con un joven sacerdote que portaba un incensario. El humo de la ofrenda inundó la galería, lo que dificultó aún más la respiración de los presentes. Todos intentaron aguantar como pudieron el escozor de la garganta. Solo uno de los sacerdotes más jóvenes e inexpertos se rindió ante la densidad del humo y tosió levemente mientras sus ojos explotaban en un mar de lágrimas.

			—Entiendo tu malestar, príncipe Khamwaset.

			La voz ronca del sumo sacerdote sacó de sus pensamientos al hijo del faraón. Hunefer parecía dormido unos instantes antes, pero se había deslizado como una serpiente hasta colocarse junto al príncipe sin que nadie se diera cuenta. En ese momento todos estaban más pendientes del humo del incensario, que no parecía afectar al bueno de Hunefer, acostumbrado a estas ceremonias desde que era apenas un adolescente. La máxima autoridad de Amón sabía cómo moverse y cómo respirar para evitar el picor del incienso en la garganta en un lugar tan angosto como aquel. Lo que parecía un impedimento no tardó en convertirse en una virtud, y Hunefer acabó respirando sin dificultad.

			Khamwaset lo miró con curiosidad. Su figura pasaba desapercibida entre el escueto número de invitados a aquel culto. Todos estaban pendientes de la solemnidad del momento, atendiendo primero con deleite a la lectura de los textos, luego a la unción con ungüentos del sarcófago del toro, para acabar con la limpieza del ambiente con los aromas sagrados del incienso.

			—Ayer, nada más llegar desde Waset a la ciudad de Men-Nefer, me reuní con el faraón, Vida, Salud y Prosperidad. Me transmitió la zozobra que sientes en relación con la muerte del toro sagrado Apis. —Hunefer habló sin pestañear ni hacer ningún gesto de preocupación. 

			Nadie que no hubiera escuchado sus palabras acertaría el tema de aquella conversación privada.

			—Tu preocupación es lógica —añadió el sacerdote de Amón cerrando los ojos, consciente de los peligros que rodeaban a cualquier alto cargo del gobierno de Ramsés.

			Khamwaset se limitó a permanecer en silencio. No era la primera vez que mantenía una conversación de ese cariz, en la que los dos interlocutores hablaban en un tono quedo, mirando al frente, sin prestar atención aparente a lo que decía su acompañante.

			—Nosotros hemos vivido algo similar en la antigua capital —reconoció Hunefer—. Pensábamos que lo habíamos atajado, pero en esta ocasión lo que me ha dicho el faraón ha avivado las llamas de un fuego que creíamos apagado. Y he de reconocer que me ha preocupado.

			—¿Qué ocurrió en Waset? —preguntó el príncipe en un tono prácticamente inaudible debido a la tonada de los músicos del clero de Apis.

			Las panderetas, las flautas y los platillos hacían casi imposible la comunicación.

			—Alguien intentó envenenarme —respondió Hunefer, cortante—. Pero mis guardias cometieron el error de acabar con la vida de aquel sujeto sin haber ahondado más en por qué lo hizo o por orden de quién quiso matarme.

			—¿Se trataba de uno de tus cocineros?

			—Uno de mis coperos —le corrigió Hunefer—. No hubo duda de que había sido él. Acabó bebiéndose el vino. Desde entonces no vivo tranquilo y veo fantasmas por todas partes. El templo de Waset no es seguro, créeme.

			—¿Qué le llevó a hacerlo? Seguro que recibió el encargo de alguien.

			—Nadie lo sabe —respondió el sacerdote, que se apoyó en el bastón del dios Amón—. No le dimos más importancia hasta que esta mañana el faraón me ha hablado de lo sucedido con el toro Apis y las raíces de Apofis que le comentaste. ¿Sabéis ya quién es el autor?

			—Tenemos nuestras sospechas, pero no queremos apresurarnos.

			—No cometáis el mismo error que nosotros —advirtió el sumo sacerdote de Amón—. Quisimos hacer justicia de forma tan precipitada que al final no obtuvimos la información más valiosa. ¿Tenéis ya algún nombre?

			La pregunta sorprendió a Khamwaset. Acababa de responder a esa pregunta, pero el sacerdote parecía insistir en ello. No esperaba que el máximo responsable de Amón tuviera tanto interés.

			—Te mentiría si dijera que no.

			—No quiero saberlo, príncipe —reconoció Hunefer, intranquilo—. Eso me involucraría, y no es mi intención participar ni importunar lo que hacéis. Ya bastante tengo con lo mío.

			Hunefer era un hombre poderoso en el gobierno de Ramsés, pero todos conocían su miedo natural a los problemas que aparecían en el día a día. Aquel intento de asesinato había reforzado e intensificado esos miedos, haciendo de él una persona desconfiada y temerosa. Su familia se había dedicado durante generaciones al culto del dios Amón y a otros dioses, como su sobrina Nofret, un trabajo que requería cierta privacidad con el monarca y, sobre todo, con la estructura del templo, algo incompatible con el miedo y la sospecha continua. Si llegaba a ese punto, no tardaría en devolver su puesto al faraón para que este eligiera a un nuevo sumo sacerdote de Amón. Pero sabía que no podía hacerlo. Precisamente el faraón había confiado en él y en su familia debido a la escasez de personas fieles a la doble corona de Kemet. El poder que implicaba el clero de Waset requería de alguien cercano, y Hunefer mostraba sobradamente este perfil. 

			—Quizá te pidamos ayuda —añadió el hijo de Ramsés—. Podría ser una persona de tu entorno.

			Hunefer se sorprendió y, descolocado, volvió la cabeza por primera vez para observar al príncipe. No estaba acostumbrado a ser el centro de una situación que él no controlara.

			—¿Alguien relacionado con el copero que intentó envenenarme?

			—No lo sabemos —respondió Khamwaset con los labios apretados. Los sentía secos por el humo de la galería—. Ignoraba este hecho, así que no puedo decirte nada. Pero ahora que nos lo has contado, es posible que todo esté vinculado. Al fin y al cabo, tú eres la cara visible del sacerdocio de Amón.

			Hunefer dio un respingo al escuchar las palabras del príncipe, que le sonaron casi a sentencia. Comprendió al instante lo que el hijo del faraón quería decirle. El clero de Amón solo tenía un enemigo dentro de la tierra de Kemet, uno que todos creían derrotado y desaparecido.

			—Teme lo peor, mi querido Hunefer.

			El sumo sacerdote de Amón, nervioso por aquella advertencia, quiso preguntar al príncipe, pero ya no tuvo tiempo. Los dos hombres tuvieron que continuar con la vista al frente.

			Entró en escena un grupo de sacerdotes portando nuevas guirnaldas y ramos de flores. Ayudado de una pequeña banqueta, el más joven de ellos se subió y fue colocando los presentes sobre el sarcófago del toro Apis. Al terminar, otro religioso ocupó su lugar y con un recipiente de plata rebosante de aceite, vertió el precioso líquido sobre la tapa con el fin de purificar el enterramiento del dios.

			El incienso se había ido diluyendo en el aire poco a poco, perdiéndose por uno de los pasillos que daba al exterior.

			La música no cesó en ningún momento. Era una parte esencial del rito. Incluso cuando no había lectura de textos, los sacerdotes cantores improvisaban tonadillas a partir de los versos más populares de los himnos del toro Apis.

			La celebración había finalizado. Los sacerdotes fueron retirándose en procesión por la galería hasta alcanzar lentamente la salida. Solo unos pocos permanecieron en la cámara funeraria para acicalarla, barriendo el suelo para no olvidar ningún tipo de impureza que no estuviera relacionada con los propios elementos utilizados en la ceremonia. Allí dejaron los restos del aceite y las flores, que no serían retiradas hasta que no estuvieran completamente secas para ser sustituidas luego con otras frescas por los encargados del culto funerario de los toros Apis.

			Khamwaset se atusó los vestidos de lino, dispuesto a salir también. A su lado, Ahmose hizo lo propio, carraspeando como si tuviera que pronunciar de nuevo un discurso. Cruzó las manos y las dejó caer sobre su vientre a la espera de la orden para comenzar a caminar.

			El hijo de Ramsés volvió la cabeza para echar un vistazo a lo que tenía alrededor. Nervioso porque pudiera suceder algo que se escapara a su control, buscó al escriba real Rekhmira. Sin éxito. Miró a ambos lados, fijándose especialmente en el último lugar en el que lo había visto y en el que debería ocupar en ese momento según el protocolo de la ceremonia.

			Extrañado de su ausencia, interrogó a Ahmose con la mirada. Este comprendió de inmediato la preocupación de su señor y se volvió ligeramente para intentar localizar al sacerdote. Pero tampoco lo encontró por ninguna parte. En algún momento de la ceremonia había abandonado el subterráneo, quizá acompañando al primer grupo de religiosos, sin que nadie se percatara de su marcha.

			Aquel detalle no hizo sino aumentar las sospechas sobre él. Era el único de los invitados del palacio real que había abandonado su puesto de manera informal. El resto de las autoridades seguía allí, esperando su turno para marchar lentamente hacia la salida de las galerías.

			El príncipe no podía hacer nada. Había llegado el final de la ceremonia y solo le quedaba caminar acompañando al resto de la comitiva bajo el sonido de los músicos, que marcaban el ritmo de la procesión con sus flautas de doble caña y sus panderetas.

			A medida que desalojaban las instalaciones del toro Apis, un grupo de sirvientes del templo corría de un lado a otro apagando las candelas de luz que había en los nichos de las paredes y barriendo una vez más las huellas de los pasos de los hombres que abandonaban el lugar.

			Poco a poco, la galería subterránea se fue quedando a oscuras, hasta que un negro como la noche cubrió el enterramiento del último toro Apis.

			Khamwaset abandonó la necrópolis acompañado de un pequeño cortejo que le esperaba en el exterior y de su fiel secretario Ahmose. Al salir, todos entornaron los ojos. Habían permanecido mucho tiempo en la penumbra de la tumba y la luz del sol, ubicado en lo más alto del cielo, derrochaba todo su esplendor sobre la tierra de Sokaris.

			Hunefer y Khay, como el resto de los altos mandos del gobierno de Ramsés, abandonaron el lugar sobre las sillas que los esperaban en la puerta del cementerio de los toros. Khamwaset y Ahmose tenían su propio equipo de sirvientes esperándolos para llevarlos hasta el embarcadero, donde tomarían una nave para cruzar a la otra orilla y llegar al templo de Ptah.

			—Ahora solo queda pensar en el Festival Sed —dijo Khamwaset. Soltó aire, aliviado por haber acabado sin problemas la ceremonia del enterramiento—. Solo así, rejuveneciendo el poder de mi padre ante los ojos de los dioses y mostrando frente a todo el mundo que aún es un hombre poderoso capaz de llevar con fuerza las riendas de la tierra de Kemet, podremos superar estos obstáculos.

			—Apenas contamos con unas semanas para dejar todo a punto —apostilló Ahmose con poco optimismo—. Queda mucho por hacer.

			—Así es —reconoció el príncipe—. Debemos pautar la ceremonia según los estrictos ritos empleados por los faraones desde tiempos inmemoriales. Sin embargo, lo que más me preocupa ahora es que tenemos que prestar especial atención a los peligros que seguro van a surgir a partir de este mismo momento.
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			No lejos del palacio real de la ciudad de Men-Nefer, en pleno barrio en el que se levantaban las lujosas villas de los hombres poderosos de la tierra de Kemet, se estaba llevando a cabo una ceremonia clandestina en el más absoluto de los secretos.

			Era la hora del mediodía y todo estaba a punto de comenzar. El sol brillaba con su máximo esplendor en lo alto del cielo y sus rayos caían con fuerza sobre los sacerdotes que se habían reunido en uno de los patios de la casa. Protegidos por un elevado muro de casi diez codos de alto,[29] no había posibilidad de que ninguna mirada indiscreta los descubriera desde alguna de las villas vecinas.

			El suelo del patio estaba repleto de pequeños altares hechos con ladrillos de adobe. Se trataba de tabernáculos de apenas un codo de alto y dos de largo[30] sobre los que se habían depositado ofrendas alimenticias de todo tipo para nutrir la esencia mágica del dios sol, Atón.

			El ambiente pronto se colmó del frescor exhalado por los productos que hasta allí se habían llevado. Todos los participantes pertenecían a estamentos elevados de la sociedad. Algunos incluso tenían vínculos con el gobierno o con los trabajadores de mayor rango del palacio real. La intención de la mayoría no era la de hacer daño. Al contrario, solo querían perpetuar una tradición y una creencia arraigadas en sus familias desde hacía casi tres generaciones. Por otra parte, el dios Atón tenía casi mil años de antigüedad y nadie les iba a decir si era propio o no seguir rindiéndole culto. Su vínculo afectivo con el disco solar era muy grande. Sin embargo, el giro de los últimos años en el gobierno de Ramsés los había obligado a ocultarse. Aunque el faraón gritara a los cuatro vientos que el culto a Atón no estaba perseguido, todos sabían que eso no era del todo cierto. Quien lo llevara a cabo no solamente era señalado, sino que, más pronto que tarde, era hostigado y sometido a una persecución de la que nadie querría ser objeto.

			La decisión del soberano había hecho que algunos de los seguidores de Atón encontraran en estas reuniones un resquicio para tratar de imponer sus ideas y desestabilizar el gobierno del faraón para así recuperar el protagonismo que había tenido el disco solar de Atón durante el reinado de Akhenatón.

			Rekhmira había sido uno de los últimos en llegar. Guardando el mismo silencio que el resto de sus compañeros, dejó sobre uno de los altares el cuerpo inerte de una oca a la que poco antes había sacrificado rompiéndole el cuello. Junto al ave había un manojo de lechugas y dos enormes panes recién cocinados en los hornos del edificio de los escribas reales. Rekhmira había conseguido sacarlos, como era su costumbre, ocultándolos en el interior de una bolsa de basto paño en la que solía llevar rollos de papiro en blanco y los instrumentos propios para la escritura. No era común ver a un escriba real portando una bolsa de aquel tipo, por lo que el sacerdote tomaba un camino poco frecuente para llegar a aquel misterioso patio sin que nadie lo reconociera.

			Antes de comenzar la ceremonia, Rekhmira, como había hecho antes el resto de los oferentes, se había despojado de cualquier tipo de ornamento que recordara a otro dios. En su caso, había dejado en un banco corrido que había en uno de los muros del patio su collar del dios Amón y varios brazaletes de cobre en los que estaban grabados los nombres del dios de Waset y el de su esposa, la diosa buitre Mut.

			Lo acompañaban casi una docena de devotos, hombres y mujeres, que esperaban la señal del sumo sacerdote para comenzar la ceremonia en honor del dios Atón, el disco solar que los protegía y los proveía de alimentos y toda clase de bienes con los que disfrutar de sus vidas.

			Permanecían con los brazos levantados ante su respectivo altar, con el rostro mirando al sol.

			Rekhmira conocía prácticamente a la totalidad de los seguidores del disco solar de Atón, aunque solo tenía ojos para la bella Nofret. La joven sacerdotisa se encontraba a pocos pasos de él. Llevaba el mismo vestido voluptuoso que lucía cuando chocó con él aquel día aciago en el templo de Ptah. La joven lo lucía con la misma elegancia que en otras ceremonias, pero en ese momento no contaba con las mismas prebendas y favores de otros momentos. Allí no era la sobrina de Hunefer. Al contrario, era una mujer más rodeada de iguales que se sumaban a favor de la misma causa.

			El calor comenzaba a ser intenso y las gotas de sudor resbalaban por la frente y las mejillas de los presentes. Algunos se vieron obligados a limpiarse los ojos, cubiertos de sudor.

			Delante del grupo, encabezando la ceremonia, había un sumo sacerdote de Atón. Nadie podía ver quién era aquel misterioso hombre al que todos obedecían y rendían el mayor de los respetos. Su rostro se hallaba oculto bajo una máscara de cartonaje[31] cubierta con una fina lámina de oro que recreaba los rasgos del faraón Akhenatón, el último sumo sacerdote del disco solar. Los ojos grandes y almendrados, los pómulos salientes, los labios gruesos y la barbilla prominente creaban un rostro particular al que todos identificaban con el dios Atón.

			Parecía que Akhenatón seguía entre ellos, vivo y reforzando el credo en el disco solar. El aspecto físico de aquel sacerdote era muy similar al que aún podía verse del denostado faraón en los pocos relieves o pinturas que habían conseguido sobrevivir al saqueo y la destrucción de su recuerdo ordenado por Ramsés. Las peregrinaciones que en ocasiones había realizado el grupo a la antigua ciudad de Akhetatón, precisamente con la excusa de constatar la destrucción de aquellos monumentos, les habían servido, por el contrario, para observarlos con detenimiento y, en la medida de sus posibilidades, remediar el daño realizado. En alguna ocasión incluso se atrevieron a restaurar el nombre del faraón perseguido y el de su gran esposa real, la reina Nefertiti, para que de esta forma su recuerdo y su existencia sobrevivieran durante millones de años.

			En esos relieves en los que solo se había borrado el nombre, el rostro y las manos de las figuras, aún podía verse cuál debió de ser el aspecto físico del soberano, el mismo que intentaba replicar el sumo sacerdote al presentarse como una suerte de reencarnación de Akhenatón, una reencarnación de un dios vivo en su propia ciudad.

			El hombre portaba un faldellín de lino con una cinta del mismo material que le pasaba por uno de los hombros. Cubría sus brazos de joyas y brazaletes de oro, el metal preferido por el dios Atón por representar con viveza el brillo de sus rayos. Sobre la cabeza lucía una corona blanca de la región meridional de Kemet. Si era descubierto así vestido, sería automáticamente juzgado y decapitado por la autoridad real. Sin embargo, el secretismo que rodeaba aquella ceremonia lo ocultaba y protegía.

			El aspecto físico del sacerdote también era sorprendentemente similar al que podía verse en los relieves de la ciudad de Akhetatón. Algunos de sus seguidores habían copiado los dibujos y relieves de la antigua capital del Faraón Hereje sobre papiros o lascas de piedra, consiguiendo que el semblante de su anhelado rey y su querido dios fuera muy popular entre la nueva comunidad de seguidores. El hombre enmascarado lucía una prominente barriga sustentada por dos piernas más bien delgadas. Muchos se preguntaban si no sería realmente el propio Akhenatón quien había vuelto del inframundo para retomar su papel como máximo estandarte de la religión atoniana en el reinado de Ramsés el Grande.

			Todo se había cuidado hasta el último detalle en aquella ceremonia. El recuerdo del proceso de las fiestas y el poder ver cómo eran en las representaciones de algunas de las tumbas ya saqueadas de antiguos altos dignatarios permitió que aquel momento fuera muy especial para todos. Sin embargo, la principal fuente de información era la tradición que había quedado perpetuada en los papiros conservados en los templos de Atón de la antigua capital, y que los seguidores del disco solar habían salvado y custodiado con tanto fervor. 

			En realidad, la celebración no tenía nada que ver con otras en las que varios sacerdotes portaban máscaras con el rostro de algunos dioses. En los rituales de la momificación era común que uno de ellos portara una máscara hecha con yeso, telas y paja, a la que se le había dado la forma del dios chacal Anubis, protector de las necrópolis. Sin embargo, la presencia de aquel rostro dorado con los rasgos de Akhenatón imponía de una forma singular.

			Bajo ella se ocultaba un sacerdote cuya voz de pronto sonó queda y comedida entre los muros del patio secreto para no llamar la atención de posibles oídos no esperados.

			—Te apareces brillante sobre el horizonte del cielo —comenzó a declamar—. Disco viviente que das comienzo a la vida. Cuando te levantas sobre el horizonte oriental, colmas todos los países con tu belleza. Tú eres hermoso, grande, brillante…

			Apenas un leve murmullo surgió de la boca del grupo de sacerdotes, hombres y mujeres, que acompañaban a su sumo sacerdote en la recitación de aquel himno, escrito originalmente por el propio faraón Akhenatón para vanagloriar al disco solar. Todos conocían de memoria aquel cántico. Lo habían leído decenas de veces.

			Con los ojos entreabiertos, como si estuvieran en un estado de trance mientras recitaban los versos, los sacerdotes recibían los rayos llenos de vida de Atón y balanceaban la cabeza hacia los lados con ritmo, como si estuvieran teniendo un encuentro real con la divinidad. Unos elevaban los brazos hacia el cielo, otros preferían cruzarlos sobre el pecho y cubrir su corazón. Algunos señalaban hacia los alimentos en señal de dádiva a la divinidad. Cada uno seguía la ceremonia de forma individual, casi improvisada.

			—Estás ante nuestros ojos —continuó el sacerdote, levantando ligeramente el tono de voz—, pero tu camino nos sigue siendo desconocido. Cuando te ocultas tras el horizonte, el universo se cubre de tinieblas y queda muerto. Los hombres duermen en sus casas con la cabeza cubierta, sin poder ver a sus hermanos. Todo está en silencio.

			Al llegar a este punto del himno, los oferentes cesaron de gesticular. Ninguno de los sacerdotes movió un solo músculo. Se hizo un leve silencio en el que pudo escucharse el sonido de los pájaros, las ramas de las copas de los árboles que sobresalían por encima de los muros que los rodeaban e incluso las voces y las carreras de unos chiquillos que debían de estar jugando en la calle, no lejos de donde se encontraban.

			Solo quedaba recitar el final de la oración.

			—El soberano que vive gracias a Maat, el señor de las Dos Tierras, Neferkheperura, el Único que pertenece a Ra, hijo de Ra que vive gracias a Maat, señor de las coronas, Akhenatón, que viva eternamente. Y la Gran Esposa Real a quien tanto ama, la señora de las Dos Tierras, Neferneferuatón Nefertiti. ¡Que viva eternamente!

			Tras la última frase proclamada por el sumo sacerdote de Atón se hizo un denso silencio en el patio de la casa. Apenas una leve brisa movía las copas del palmeral cercano. Ya no se escuchaban las lejanas voces de la calle en aquel soplo de recogimiento.

			De pronto, uno de los jóvenes que participaba en la reunión se desplomó en el patio. El calor del mediodía y el balanceo de la cabeza durante tanto tiempo habían provocado que se mareara y perdiera el conocimiento. Sin embargo, nadie movió un solo dedo para ayudarlo. Ni siquiera hicieron el amago de mirar hacia donde se hallaba para comprobar qué había sucedido.

			Al acabar la ceremonia, todos se dirigieron en silencio hacia una de las salas, cuya entrada estaba en una de las esquinas del patio. El primero en abandonar el patio fue el sumo sacerdote enmascarado. Luego, fueron saliendo en orden, dejando atrás la cuadrícula que habían formado con las mesas de las ofrendas. Fila a fila, todos pasaron al interior de una estancia fresca y recogida.

			Era una habitación oscura en la que se habían tapado las celosías de la zona alta de las paredes. Deslumbrados por el sol, durante unos instantes ninguno de los seguidores de Atón fue capaz de ver nada. Ocuparon el banco corrido instalado en el perímetro de la estancia en el mismo orden que habían empleado en otras ocasiones.

			En cada uno de los espacios había un paño de lino y una copa de barro. Algunos se frotaron el rostro con el paño para secarse el sudor mientras esperaban a que sus ojos se adaptaran poco a poco a la leve iluminación interior.

			Del exterior se acercó quien parecía ser uno de los sirvientes de la casa. Portaba en las manos una enorme tinaja llena de agua fresca. El muchacho fue de uno en uno vertiendo agua en las copas de barro que levantaban los sacerdotes y las sacerdotisas.

			Poco después, cuando todos parecían haberse recuperado del terrible sol que los había acosado con tanta insistencia en el patio, entró el joven que se había desplomado al final de la ceremonia. Nadie pareció prestarle atención. Solo una de las compañeras se movió en un extremo del banco de piedra tallado en la pared de la habitación para dejarle un sitio y ofrecerle agua.

			Por fin, las miradas se centraron en el sumo sacerdote de Atón, quien en ningún momento se había quitado la máscara. El hombre se incorporó y solo levantó la parte inferior durante unos instantes para beber un poco de agua de espaldas al grupo. Luego regresó al asiento que siempre ocupaba, en el centro de la habitación.

			—Hemos progresado mucho en las últimas semanas —empezó la misteriosa figura tras la máscara con la voz aún entrecortada por el calor.

			Los sacerdotes asintieron y se miraron entre sí, satisfechos por el trabajo bien hecho.

			—Sin embargo…, no es suficiente.

			De pronto, la repentina euforia desapareció como si fuera el pétalo de un loto que echa a volar con el viento del atardecer. Todas las miradas se centraron en el sacerdote de Atón, exigiendo una respuesta a tan inesperada reprimenda. ¿Qué más podían hacer?

			—Crecen los rumores y la idoneidad de Ramsés empieza a ser cuestionada —se defendió un hombre en un claro tono de protesta—. Ese es un gran paso.

			—Comparto esa opinión —reconoció el enmascarado—, pero nosotros no buscamos derrocar al faraón. Eso es lo que ellos están pensando ahora mismo. Así me consta por los cotilleos que están empezando a circular en palacio.

			—¿Qué es lo que buscamos, entonces? —quiso saber otro de los hombres allí reunidos—. No todos seguimos los pasos del verdadero dios Atón con afán de destrucción. Solo queremos ser libres en nuestra tradición y…

			—Ramsés no lo permitirá nunca —le cortó el enmascarado—. De ahí la importancia de sumarse a la lucha para alcanzar la libertad que pides y poder desarrollar el culto al dios Atón sin vernos obligados a escondernos en patios como este. El disco solar está ligado de forma indisoluble a Akhenatón, y eso es de lo que Ramsés no es consciente.

			El sumo sacerdote de Atón se incorporó y caminó hacia la puerta de la habitación. Una vez allí, dio de nuevo la espalda a todos los reunidos y se levantó la máscara para secarse el sudor de la frente con el paño de lino que habían dejado junto a su asiento. Después cogió una gran bocanada de aire, volvió a colocarse la máscara y se enfrentó a los acólitos.

			El sol se colaba por la puerta. Cegados por la luz, la silueta negra del hombre hacía que su figura fuera si cabe aún más imponente y enigmática.

			—El disco solar de Atón nunca ha sido perseguido —dijo por fin el sumo sacerdote—. La figura de nuestro ancestro Akhenatón sí, pero no el disco solar. Se le ha negado su paso a la vida eterna junto a los reyes que han gobernado de forma justa la tierra de Kemet, como hizo él.

			—Es cierto —reconoció el más joven de los reunidos, respaldando la afirmación de su superior—. Un conocido que trabajó en la destrucción de los relieves y las pinturas de la ciudad de Akhetatón, así como de los del templo de Ipet-Isut en Waset, me dijo que la orden que habían recibido del palacio del faraón era la de borrar el nombre de Akhenatón, no el de Atón. Y así fue. Yo mismo pude verlo en algunos lugares.

			El hombre de la máscara regresó al interior de la habitación. Dejó la copa de agua sobre su asiento y se enfrentó de nuevo al grupo de seguidores.

			—Horemheb levantó un templo en su honor hace pocos años —añadió Djehuty, un sacerdote de la diosa Sekhmet que siempre acompañaba a los oficios del culto al disco solar, intentando reforzar la credibilidad del comentario de su compañero—. Atón no es un dios perseguido, solo Akhenatón.

			—Entonces, ¿por qué nos escondemos?

			La pregunta que realizó la hermosa Nofret hizo que todos asintieran prácticamente al unísono. Parecía que el enmascarado no hacía más que contradecirse.

			—Nuestro problema es el clero de Amón —sentenció el sumo sacerdote de Atón—. Hasta que no lo destruyamos, no podremos ser libres. Ahí es donde reside nuestro futuro. Hemos de comenzar una nueva vía de trabajo que nos lleve a consolidarnos a costa de los seguidores de Amón.

			—Pero eso parece imposible —protestó Hery, el anciano sacerdote que siempre acompañaba a Djehuty—. Cuentan con la protección absoluta del faraón.

			—Pues entonces, deberemos acabar con Ramsés.

			—Pero acabas de decir que…

			—Yo he dicho lo que he dicho —señaló el sumo sacerdote sin dejar acabar la frase a la joven Nofret—. Si el faraón es un obstáculo para crecer o para que el clero de Atón se consolide entre los pueblos o ciudades de la tierra de Kemet, no nos queda otra solución.

			La declaración del enmascarado cayó como una losa sobre los presentes. Nadie había sospechado jamás que la verdadera finalidad de todo aquel proyecto fuera la de acabar con el faraón. Para el anciano Hery se trataba de algo inviable, una sentencia de muerte asegurada, una suerte de suicidio colectivo que no supondría ningún beneficio para la comunidad de Atón. Al contrario, podría acabar con ella. 

			Sin embargo, el joven Djehuty se mostraba más aperturista y transgresor. La idea de participar en un hecho como aquel le pareció sugerente.

			—Ramsés nunca permitirá que Amón sea depuesto —insistió Hery tras unos instantes de silencio—. Desde el inicio de su reinado y antes con su padre, Seti, el dios de la ciudad de Waset ha estado presente en todo momento. Yo he conocido a los dos, soy anciano y sé lo que digo. Él es el protagonista de la mayor parte de las festividades religiosas. En la Bella Fiesta del Valle o en la de Opet, el centro de todo siempre es Amón. El resto de los dioses apenas son tenidos en cuenta. Si es así, ¿qué podemos esperar del todopoderoso disco solar de Atón?

			El sumo sacerdote regresó con paso lento a su asiento en el banco corrido y se sentó. Todos le miraron, a la espera de unas palabras que apaciguaran sus miedos y les permitieran comprender la complejidad de la situación que se les acababa de presentar.

			—Hay seguidores de dioses que no cuentan con ningún predicamento y, sin embargo, tienen más poder ante el faraón que el disco solar —les recordó otro de los jóvenes sacerdotes.

			Rekhmira seguía en silencio la conversación, observando a un lado y otro de la sala cómo los presentes opinaban y debatían sobre cuestiones que no le interesaban lo más mínimo. Sentía la ira crecer en su interior.

			—¡Atón está identificado con Akhenatón! —dijo por fin Rekhmira, iracundo—. Da igual si su nombre se ha borrado o no de los templos o las tumbas. La prueba más evidente de lo que digo es que esos santuarios a los que os referís fueron levantados en honor del disco solar después de la muerte de Akhenatón, cierto, pero ¿cómo se encuentran ahora? Hoy están abandonados, solo hay hierba creciendo en sus patios y en sus altares. Nosotros somos los únicos que recordamos su culto. Y ¿cómo lo hacemos? Escondidos y en silencio para no llamar la atención… ¡¿Para qué sirve todo esto?! ¡¿Tiene alguna finalidad?!

			Rekhmira lanzó la pregunta tenso, sentado en el borde del banco, con las manos levantadas y la mirada de uno a otro de sus compañeros, buscando quien le ofreciera una respuesta satisfactoria. Pero nadie lo hizo. Nadie le respondió, y muchos volvieron la cabeza para no toparse con sus ojos furiosos. Unos pocos le observaban sorprendidos, sin saber qué decir.

			Nofret estaba acostumbrada a verlo reaccionar de aquella forma. Rekhmira, como escriba y sacerdote con un puesto en el palacio y en el templo de Amón, se creía con derecho a hacer lo que más le conviniera. Parecía tan fuera de sí que no se percató de que su admirada Nofret lo observaba con atención.

			Pasados unos instantes igual de tensos que el comentario que había realizado el escriba real, los sacerdotes volvieron la cabeza hacia quien todos consideraban su líder y esperaron una respuesta.

			El hombre enmascarado se tomó su tiempo. Dejó la copa con agua a un lado del banco y volvió a incorporarse.

			—Así es, Rekhmira —reconoció el sumo sacerdote de Atón—. Esa misma pregunta nos la hacemos algunos de nosotros. Hemos avanzado mucho en nuestro proyecto, pero no es menos cierto que aún nos queda un largo camino.

			—Nadie dijo que fuera a ser fácil —intervino Nofret, reconociendo los esfuerzos del enmascarado.

			—Pero parece que nunca es suficiente —atajó Djehuty, sacerdote de Sekhmet, diosa de la guerra y la enfermedad, que parecía querer avivar la protesta que acababa de lanzar el escriba real.

			Todos sabían que Rekhmira y Djehuty tenían razón. En ningún momento les habían dicho que fuera sencillo, pero tampoco esperaban meterse en una guerra abierta, nadie sabía contra qué y con qué medios. Ellos solo querían adorar abiertamente al disco solar de Atón, pero para conseguirlo no buscaban la muerte de nadie, algo que iba contra los principios mismos de sus creencias.

			—¿Qué es lo que te hace pensar así, Rekhmira? —preguntó el sumo sacerdote de Atón.

			—Hemos conseguido golpear con fuerza contra uno de los dioses más importantes de la tierra de Kemet. El toro Apis ha muerto por la bondadosa acción del disco solar de Atón… En breve, el Festival Sed se celebrará en la nueva capital y tendremos otra oportunidad para hacernos ver. 

			—Y su muerte ya está dando réditos en la baja popularidad que rodea al palacio en la ciudad de Men-Nefer —añadió Djehuty.

			—El dios Atón puede convivir con otros dioses, tal y como lo hacía en tiempos de Akhenatón —protestó Nofret haciéndose oír entre las voces de los hombres—. No era necesario matar a ningún toro Apis.

			El sumo sacerdote continuó mirando hacia el suelo a través de la máscara. Era consciente de que en el grupo había un lado menos beligerante. La joven que había lanzado el último alegato defendía una opinión dialogante. Pero, en el fondo, todos sabían que con esa actitud no alcanzarían su meta. El dios Atón estaba asociado a Akhenatón, y la única manera de recuperarlo era devolver el honor al llamado Faraón Hereje. Para conseguirlo, y teniendo en cuenta la actitud de la casa real hacia el antiguo monarca, parecía que solo con la fuerza y la violencia podrían alcanzar tal objetivo.

			—La única verdad se defiende con la espada —señaló Djehuty, dirigiéndose a la muchacha en actitud beligerante—. Esta misma espada es la que ellos han usado contra nosotros y no podemos esperar a recibir el siguiente golpe. Eres demasiado ingenua para entenderlo, Nofret.

			—El uso de la violencia no tiene nada que ver con la edad, sino con los valores que te han inculcado —se defendió Nofret—. Y Atón no nos ha enseñado eso. De lo contrario, no sé qué haces aquí.

			—Yo no soy un hombre violento, pero si me atacan, tengo el derecho a defenderme. Es necesario levantarse y actuar con presteza para que vean que somos fuertes. Y la mejor manera es hacer lo que hemos hecho, acabar con un toro Apis.

			—Ya han encontrado otro —espetó la joven, llevándose las manos a las caderas—. Así que no parece que haya sido mucho problema.

			Una risa generalizada se extendió por toda la habitación. Los hombres se relajaron después de aquel conato de tensión que acababan de sufrir dentro del núcleo de seguidores. Eran conscientes de que buscaban el mismo objetivo, aunque desconocían el camino que los podía llevar hasta él de la manera más piadosa.

			Todos guardaron silencio de nuevo y esperaron a que el sumo sacerdote retomara la conversación.

			—Nuestra próxima oportunidad será en el Festival Sed —dijo por fin el hombre enmascarado—. Allí, el pueblo se aglomerará ante el faraón para ser testigos de su divina restitución. Si tiene problemas, no será más que otro manojo de leña en el fuego de las dudas que aún le atosigan.

			—Sí, pero realmente no son más que rumores —dijo Rekhmira, empeñado en hacer comprender a sus colegas lo que intentaba decirles—. Yo me he jugado mucho con el toro Apis. Un escriba real dedicado al dios Amón en un templo que no es el suyo. Seguro que ya conocen por los testimonios de las personas que me vieron en la biblioteca que estuve allí los días previos a la muerte del toro. Estoy convencido de que me han señalado como culpable de la muerte del dios. 

			—No tenemos la culpa de que dejaras un fragmento de papiro con tu particular forma de escribir hablando de las raíces de Apofis…

			El reproche del hombre enmascarado sonó con fuerza. Ya habían hablado antes sobre este terrible desliz que podría ponerlos a todos en un brete.

			—Yo no tiré nada, jamás escribí ese papiro —se defendió Rekhmira—. Saqué de la biblioteca el texto que necesitaba, pero no lo escribí en ninguna parte. No soy tan estúpido, me limité a memorizarlo. Solo tuve que confirmar lo que ya sabía. No es la primera vez que uso esa poción con otros fines. Alguien escribió el trozo de papiro con la única idea de culparme.

			Todos sabían que Rekhmira mentía. Estaban acostumbrados a sus deslices y a la arrogancia con la que solía acompañarlos. Por esa razón no prestaron atención a sus palabras, salvo Nofret.

			—Entonces, ¿por qué estaba el papiro en el patio? —preguntó con desdén la joven sacerdotisa, que buscaba la aprobación del sumo sacerdote de Atón.

			—Eso es lo que yo me pregunto —respondió el escriba real abriendo las manos para mostrar su aparente sinceridad.

			—Lo más probable es que haya sido un malentendido —dijo por fin el hombre enmascarado—. Quiero entenderlo así, no tiene ningún sentido señalarte, eres uno de nuestros hombres de confianza. De lo contrario, no estarías aquí.

			El enmascarado se acercó al escriba y, con un gesto casual de la mano, asintió.

			—Mañana, Khamwaset tiene previsto ir a ver a la Gran Esposa Real. Me lo han confirmado hoy mismo en el propio palacio.

			—¿Crees que debemos interferir para que no se encuentren? —preguntó un anciano que estaba sentado justo a la derecha del sumo sacerdote.

			—Al contrario —respondió el hombre de la máscara, que se giró rápidamente y abrió las manos—. Si mi fuente no está equivocada, Rekhmira, podrías acercarte e intentar enterarte de lo que hablan. Sabes cómo hacerlo. No te será complicado hablar con los camareros de la reina. Hazte el encontradizo y usa algún regalo para hacerte con su favor. Ya lo has hecho antes.

			Acto seguido, el misterioso sacerdote le entregó al escriba una bolsa de cuero en cuyo interior había varios lingotes pequeños de cobre, unos seis o siete deben,[32] según calculó al abrirla.

			—Esto será más que suficiente para cumplir tu cometido —dijo el hombre, dando por zanjada aquella discusión—. En dos días nos volveremos a reunir aquí, como de costumbre.

			—No tiene sentido discutir cuando aún no sabemos lo que va a suceder —reconoció Rekhmira, que sopesaba la bolsa con la mano derecha—. Haré como me decís. Iré al palacio y hablaré con las personas del servicio. Algunos me deben varios favores.

			—No me cabe la menor duda —añadió Nofret. 

			Su irónica afirmación provocó una oleada de risas en el grupo.

			—Debes hacerte con la mayor cantidad de información que puedas —insistió el sumo sacerdote de Atón sin prestarle atención a la joven—. No he de decirte cómo has de llegar hasta allí. Sigue al séquito de Hunefer. Él siempre pulula por la residencia real. Sé que ha venido al entierro del toro Apis, así que rondará por el palacio en busca de algo que llevarse al templo de Ipet-Isut.

			—Lo harás bien. Todos confiamos en ti —añadió el anciano Hery para reforzar la tarea encomendada al escriba real.

			Varios de los jóvenes sacerdotes pertenecían al clero de Amón y conocían perfectamente a Hunefer. Algunos esbozaron una sonrisa cuando escucharon hablar de su superior. Sabían que venía de una importante familia, pero también que le gustaba entrometerse y esconderse para poder obtener información, cualquier cosa que le favoreciera a él o al templo que representaba. Al fin y al cabo, las dos cosas eran lo mismo, ya que su cargo implicaba que era el dueño y señor de todos los dominios de Amón. Ocupaba uno de los puestos más altos en la corona real, aunque muchos pensaban que pronto se le quedaría pequeño. La ambición de Hunefer no parecía tener límites.

			—Haced lo que tengáis que hacer y abandonad el patio como de costumbre —dijo el hombre enmascarado con tono cansado, concluyendo así aquella reunión secreta—. Salid despacio y en grupos de no más de tres personas. Recoged vuestras ropas y vestíos para no llamar la atención. No dejéis aquí nada que os pertenezca. Todo lo que encuentren las personas del servicio irá directamente a la hoguera. No debe quedar nada que pueda comprometernos, ni a vosotros ni a nosotros.

			Cuando todos los sacerdotes se marcharon, el sumo sacerdote y Rekhmira se quedaron solos en la habitación.

			—Haré lo que me has pedido y mañana mismo te informaré de lo que pueda —dijo mientras se colocaba algunas de las joyas que lo identificaban como sacerdote y escriba del dios Amón—. Creo que sé quién me puede ayudar en eso.

			—Confío en ti —respondió el hombre de la máscara en tono adulador—. Nos veremos en un par de días. Ve con prudencia.

			Rekhmira se limitó a asentir con la cabeza en señal de respeto y abandonó el patio en pos de uno de los sacerdotes que salía en aquel momento por la puerta principal. Él también estaba cansado y tenía ganas de regresar a la residencia donde descansaban los escribas reales para reposar y continuar con su trabajo, una tarea que le despejaría la cabeza de sus actuales preocupaciones. Antes de salir, miró a ambos lados para comprobar que no había ojos indiscretos.

			Cuando se marchó, el sumo sacerdote salió al patio y se quitó la máscara. Junto a él solo quedaba su hombre de mayor confianza. Cogió la máscara dorada con el rostro del Faraón Hereje y la depositó en el interior de una cesta de mano para guardarla a buen recaudo dentro de la casa, donde nadie pudiera verla.

			—Mañana por la mañana, síguelo hasta la residencia real e infórmame de lo que hace —ordenó el sacerdote—. Toma la decisión que tengas que tomar. Ya sabes en qué situación nos encontramos. Todo lo que hagas estará bien.

			—Así lo haré, señor.

			El sirviente se quedó en el patio para recoger los elementos que se habían empleado en la ceremonia. Los alimentos serían llevados a la cocina de la casa para ser consumidos ese mismo día.

			Mientras, el sumo sacerdote del disco solar abandonaba el patio de la villa para retirarse a la estancia privada en la que podría volver a vestirse con sus ropas antes de desaparecer oculto en las escasas sombras de la ciudad.
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			Nofret caminaba sola por una de las calles aledañas a la villa en la que habían celebrado la ceremonia secreta. Sumida en sus pensamientos, no vio el charco de agua y suciedad que se extendía a un lado.

			—¡Cuidado, Nofret!

			La joven se asustó, pero tuvo tiempo de hacer un requiebro y apartarse del desastroso final que hubiera supuesto cubrirse las sandalias de agua sucia y seguramente la parte inferior del precioso vestido que lucía. Cuando comprobó que todo estaba en orden, levantó la mirada para descubrir cuál había sido el compasivo espíritu que la había advertido en el último momento.

			—¡Ahmose! Gracias —sonrió la joven, sorprendida de encontrarse con el secretario del príncipe en aquel lugar—. ¿Qué haces aquí?

			—Vivo aquí —respondió el sacerdote, que señaló con la mano una puerta elevada en la que podía leerse su propio nombre sobre el dintel—. ¿Y tú? No recuerdo haberte visto nunca por este barrio. Tus aposentos se encuentran en el templo de Ptah.

			Nofret se estremeció al descubrir que no tenía una respuesta preparada para aquella pregunta. Por suerte, ella cuidaba siempre en extremo su vestido y no salía a la calle sin portar todos y cada uno de los símbolos que la relacionaban con el sacerdocio del dios Ptah. Al salir de la ceremonia se los había vuelto a colocar. Sin embargo, no llevaba papiros ni la bolsa de cuero en la que solía guardar sus herramientas de escriba.

			—Mi tío me encargó hacer un recado en casa de un conocido —explicó por fin, nerviosa, con la vista clavada en el suelo—. Me pidió que le llevara unos rollos de papiro con unas copias de textos que había realizado yo misma. Se los acabo de dejar y regresaba al templo.

			Ahmose no quiso preguntar más. Sabía la joven mentía. Había muchachos en el templo que se dedicaban a hacer ese tipo de recados sin que fuera el propio escriba quien lo hiciera. Además, el templo de Ptah no estaba precisamente cerca de donde se encontraban, pero el secretario tampoco tenía mayor interés en conocer qué hacía la muchacha en aquel barrio.

			—Ah, entiendo —mintió también Ahmose—. ¿Vuelves ya al templo, entonces? Yo voy en esa dirección. Tengo una embarcación esperándome en el embarcadero que hay detrás de aquellas casas, a poca distancia de donde estamos. Si te parece, podemos ir juntos. Será un placer acompañarte.

			Nofret no contestó. Los dos jóvenes se quedaron mudos cuando vieron pasar junto a ellos a Rekhmira. Como si no los conociera de nada, el escriba fingió ir sumido en sus pensamientos y pasó de largo con la mirada supuestamente perdida en el final de la calle.

			—Adiós, Rekhmira. —La voz de Nofret resonó en la estrecha callejuela, obligando al escriba a volverse y luego a detenerse—. ¿Por qué no nos saludas? —le recriminó la joven—. Has pasado por nuestro lado y no nos has dicho nada.

			—Hola, Nofret —dijo Rekhmira—. Discúlpame, no os he visto. Iba distraído.

			La expresión del rostro de Rekhmira reflejaba la incomodidad del momento. Él hubiera preferido pasar de largo y no tener que dar explicaciones sobre qué estaba haciendo allí. El escriba real se enojó con la actitud de la joven sacerdotisa, que quizá los estuviera poniendo en un compromiso a los dos.

			—¿Conoces a Ahmose?

			—Por supuesto, quién no conoce al secretario del príncipe Khamwaset, sumo sacerdote del templo de Ptah. Hola, Ahmose.

			—Parece que todos los visitantes del templo de Ptah se han reunido frente a mi casa este mediodía —bromeó Ahmose—. ¿Qué haces por aquí? No es lugar para un escriba real.

			—Al contrario, Ahmose. Vives en uno de los barrios de más renombre de Men-Nefer —respondió el escriba intentando ganarse la confianza del secretario con adulaciones—. Todos los altos cargos del gobierno residen aquí. No es raro verme por estas calles.

			—Yo vivo en esta casa y es la primera vez que te veo.

			—Es precisamente la abundancia de trabajos en este barrio lo que me ha traído hasta aquí —prosiguió Rekhmira sin prestar atención a lo que le decía su compañero—. Debía traer unos rollos de papiro con las cuentas del templo de Ipet-Isut.

			—¿No hay mensajeros hoy en la ciudad? —preguntó el secretario con la misma sorna de quien empezaba a sospechar de aquel insólito encuentro—. Nofret ha entregado en mano ella misma unos documentos del templo de Ptah y tú haces lo mismo, pero del templo de Amón.

			—Así es, Ahmose. No le veo nada extraño —sentenció Rekhmira—. Ahora, si me disculpáis, he de seguir mi camino. He quedado con tu tío Hunefer para discutir unos asuntos importantes antes de viajar hacia la capital de Pi-Ramsés para la celebración del Festival Sed. Supongo que asistiréis, ¿no?

			Ahmose miró a Nofret y esperó una respuesta.

			—Confío en que mi tío me lleve —respondió la joven con cierta emoción—. No creo que suceda lo mismo que durante el enterramiento del toro sagrado Apis. Allí la ceremonia fue más privada, pero un Festival Sed es algo mucho más importante. Me gustaría participar, aunque solo sea como visitante.

			—Yo he de acompañar a mi señor, el príncipe Khamwaset —añadió Ahmose de forma más explícita y alardeando del rango que ocupaba en el templo—. Como sabéis, él ha recibido el honor de su padre, el faraón Ramsés, Vida, Salud y Prosperidad, de organizar la ceremonia. Le estoy ayudando en lo que puedo para que todo salga a la perfección.

			—Seguro que necesita la ayuda —apuntó Nofret—. No estamos viviendo buenos tiempos.

			—Pues entonces, nos veremos allí —zanjó Rekhmira casi al asalto para evitar continuar la conversación—. Espero que tengáis un día lleno de luz.

			Y con estas palabras el escriba real se marchó, no sin antes lanzar una mirada lasciva a Nofret.

			La joven, consciente del gesto, arrugó los labios cuando el joven se dio la vuelta y caminaba ya hacia el final de la calle.

			—Es un poco desagradable —reconoció Ahmose, sin querer entrar en detalles sobre lo que sabía de él.

			—Es incapaz de reconocer en una mujer el mismo trabajo que hace él. Suelo evitarlo siempre que puedo. Hace tiempo tuve un encontronazo con él en uno de los patios del templo de Ptah y desde entonces cada vez que nos cruzamos es más incómodo.

			—¿Y por qué no has dejado que pasara de largo?

			—No quería que se saliera con la suya —espetó la joven—. No soy estúpida y sé dónde está el poder que me ha otorgado mi familia. Ha de saber en todo momento quién soy y cuáles son mis deseos.

			—Pero eso puede animarle a seguir acercándose a ti. ¿Acaso se propasó contigo aquel día en el templo?

			—No, al contrario, no fue nada —respondió la sacerdotisa con total franqueza con un gesto de las dos manos—. Simplemente yo iba con prisa y él no prestaba atención a lo que tenía delante. No hacía más que mirar a los lados, como si temiera que alguien estuviera vigilándolo, y nos chocamos. Todos sus papiros se desperdigaron por el suelo. Los míos también, pero yo solo llevaba un par de rollos. Él, en cambio, llevaba más cosas, supongo que vendría de la biblioteca.

			Ahmose se quedó helado cuando escuchó a Nofret contar aquella historia.

			—¿Cuándo sucedió? —preguntó el secretario sin disimulo.

			—No estoy segura, pasan tantas cosas cada día…

			—¿Fue antes de morir el toro Apis?

			Nofret frunció el ceño e intentó recordar al mismo tiempo que pensaba por qué razón Ahmose podría estar interesado en aquella información tan irrelevante.

			—No estoy segura —repitió—, pero debió de ser por esos días. No lo recuerdo bien. ¿Qué importancia tiene eso? —Nofret miró a Ahmose con intriga—. Ya ha pasado tiempo.

			—Ninguna —mintió Ahmose con un movimiento de la cabeza para quitarle importancia a la pregunta—. Simple curiosidad. ¿Quieres venir conmigo al templo? Todavía no me has contestado.

			—¿De verdad no te importa? Eres muy amable.

			—No puedo decir que no a la sobrina del sumo sacerdote de Amón —bromeó Ahmose, que invitó con la mano a la joven a que lo acompañara—. El barco está al cruzar aquella calle y las casas que hay detrás.

			El escriba señaló en dirección hacia el río por el mismo camino que solía tomar ella misma cuando iba a participar en las ceremonias secretas del disco solar de Atón. Al descubrirlo, Nofret se puso tensa y durante unos instantes permaneció quieta como una estatua junto al charco de agua en el que pocos minutos antes casi se precipita.

			—¿Está todo bien? ¿Te preocupa algo? —se interesó el secretario del príncipe al ver la reacción de la muchacha.

			Nofret miró de soslayo a ambos lados y solo después de percatarse de que no había nadie que los pudiera ver empezó a caminar.

			Los dos jóvenes avanzaron en la dirección que había señalado él. Tal y como había anunciado, al llegar al final de la calle, y tras cruzar un par de casas blancas con los muros ricamente enlucidos, accedieron a un pequeño embarcadero. Ahmose lo llamaba siempre «su» puerto porque prácticamente lo consideraba suyo.

			—Nadie suele venir a esta parte de la orilla del río —le explicó el secretario cuando entraron en una pequeña plazuela que se abría detrás de varias casas.

			El aspecto de aquel lugar no tenía nada que ver con los lujosos patios traseros de las villas que poblaban la orilla. Menos cuidado y adecentado, podían verse hojas por todas partes y algunas plantas resecas que denotaban el descuido del embarcadero.

			—He de reconocer que es la primera vez que vengo hasta aquí —comentó Nofret—. Pensaba que el barco estaría en la zona más popular del puerto. Desconocía que aquí pudiera haber un sitio como este.

			—¿Sueles venir mucho por esta zona de Men-Nefer? Nunca te había visto.

			—Realmente no —reculó la sacerdotisa al darse cuenta de que debía ser más discreta en sus comentarios—. Apenas un par de veces por motivos parecidos a los que te he dicho antes. La mayor parte de mi vida la paso en el templo. Apenas salgo de allí.

			—La próxima vez que vengas, házmelo saber —dijo Ahmose con su mejor sonrisa—. Sería un placer acompañarte. Podría enseñarte lugares hermosos que están a poca distancia de donde nos encontramos.

			Nofret clavó los ojos en él.

			—¿Me estás invitando a venir?

			—No quiero ser como mi compañero Rekhmira… —respondió el secretario del príncipe con la voz entrecortada—. Pero sería un placer mostrarte esta parte de la ciudad.

			Nofret no respondió. Se limitó a sonreír educadamente y continuar hacia donde le había señalado Ahmose.

			—A mí me viene mejor este embarcadero —prosiguió el joven para romper el silencio incómodo que se había creado—. Aunque es más humilde, como puedes ver, tiene el espacio justo para mi pequeño barco y me queda más cerca de casa. De otra manera, debería caminar tres o cuatro calles más.

			Realmente el embarcadero era muy modesto. Llamaba la atención que una embarcación, aunque no muy grande, pudiera amarrar allí casi a diario. Los dos vecinos de las casas que había junto a la orilla pertenecían a familias modestas acostumbradas a trabajar en una villa señorial cercana. Ayudaban a la pareja de marineros que tripulaba el barco amarrando las sogas en uno de los sicomoros de grueso tronco que crecían junto a la orilla. Siempre había gente dispuesta a echar una mano, y cuando no era el padre de familia, lo hacía alguno de los chiquillos, ganándose un premio extra que ayudaba a alimentar a toda la familia.

			La embarcación, sin ser de gran tamaño, era una de las mejores que navegaban por aquella parte de Men-Nefer. El cuidado y la limpieza hacía que brillara con especial fulgor junto al resto de barcazas y botes de pesca que se veían en los alrededores. De vez en cuando llegaba algún barco de mayor tamaño propiedad de algún alto cargo de la Administración, pero nada parecía ensombrecer la nave de Ahmose. El símbolo que llevaba en la vela, la parte superior de una cruz de la vida, ankh, el remate de un cetro was y la parte superior del pilar djed, todos ellos superpuestos, símbolo del dios Ptah, hacían que la embarcación fuera conocida por todos los vecinos y, al mismo tiempo, envidiada por muchos.

			En la proa contaba con un pequeño castillete en el que solía recluirse Ahmose para evitar los rayos del sol en los trayectos más largos. A aquella hora del mediodía, el astro rey había comenzado a descender, pero seguía ofreciendo con vigor todo su poder real.

			—Ten cuidado de no resbalar y te caerte —dijo Ahmose mientras tendía la mano para que su compañera pudiera ascender por la pequeña rampa que llevaba hasta el barco.

			Nofret siguió el consejo y subió con precaución. Cuando estuvo arriba, dio un salto hacia el interior de la nave. El secretario del príncipe la siguió con celeridad.

			—No todos los secretarios de los sumos sacerdotes de un gran templo cuentan con una embarcación como esta —comentó la joven observando los detalles que la rodeaban—. Mi tío no la tiene.

			—Tu tío cuenta con una flota superior a la del propio faraón.

			—Pero la emplea en otros menesteres. Ni siquiera yo, que soy de su familia, tengo acceso a una embarcación como esta.

			—Mi señor Khamwaset la emplea en ocasiones —reconoció el escriba sin cortapisas—, aunque la nave es mía. Pero su equipo de sirvientes también ayuda a su mantenimiento.

			Cuando los dos estuvieron junto al castillete de la proa, los marineros desplegaron la vela con el símbolo de Ptah para aprovechar el viento a favor que se había levantado y poder completar la distancia en el menor tiempo posible. Uno de ellos se colocó en los remos timoneros de la popa mientras su compañero, ayudado por dos muchachos de una de las casas vecinas, desataba las sogas para que la pequeña nave se hiciera al río. Luego, las aguas los llevaron hasta el puerto del templo del dios Ptah.

			—Siempre me ha gustado navegar por los marjales del río —reconoció la joven mientras acariciaba un puñado de papiros que se levantaban junto a la parte delantera de la embarcación—. Es hermoso y me proporciona un sosiego que no me da ninguna otra actividad acuática.

			—Mucha gente prefiere las luchas de embarcaciones sobre las aguas, aunque he de reconocer que, como a ti, me gusta mucho más esto.

			—Recuerdo una vez, siendo niña, que mi tío y yo nos dejamos llevar por las aguas del río y acabamos lejos de casa —explicó la joven con una sonrisa—. Tuvo que enviar un mensajero de un templo de la primera aldea en la que nos paramos para que mis padres no se preocuparan.

			—¿Volverás pronto a Waset con tu tío?

			Nofret tardó en responder. Acabó de desbrozar la flor de un papiro que había cogido de la orilla. Luego miró a su compañero y respondió:

			—En realidad, no hay nada que me una a la ciudad de Waset.

			—Pero allí está tu tío, y puedes comenzar una gran carrera en el templo de Amón —espetó Ahmose, extrañado por la oportunidad que parecía rechazar la joven—. Cualquier sacerdote del templo de Ptah haría lo que fuera por tener esa oportunidad.

			—El destino siempre puede sorprendernos con regalos inesperados. Hay cosas más allá del dios Amón o del dios Ptah, como es tu caso.

			Ahmose enarcó las cejas al escuchar a la bella Nofret. La conocía desde hacía años. Ser la sobrina del sumo sacerdote de Amón en Ipet-Isut la había hecho muy popular en el tiempo en el que coincidió con ella en la Casa de la Vida del santuario de Ptah. Siempre independiente, nunca dejaba que nadie se le acercara o estrechara lazos. Unos decían que Hunefer la tenía muy protegida, pero realmente era ella quien, debido a su naturaleza, prefería ser como era, una mujer independiente.

			El secretario del príncipe Khamwaset no podía apartar la vista de la bella joven. Sus ojos negros, idénticos al color del cabello, eran un punto de luz en aquel rostro blanco, a juego con su hermoso vestido de lino.

			—¿Crees que estamos viviendo momentos convulsos en la tierra de Kemet?

			La pregunta del escriba sorprendió a la joven.

			—No te comprendo —dijo ella, recomponiéndose el cabello que el viento le alborotaba sobre la cara—. Si miro a mi alrededor, solo veo paz y tranquilidad…

			—Me refiero a la muerte del toro Apis y las cosas que dice la gente sobre el faraón.

			—¿Qué dice la gente? —Nofret fingió sorpresa—. Yo no he escuchado nada.

			—Dicen que el toro Apis fue envenenado. Lo sabe todo el mundo, o al menos ese rumor se ha extendido por todas partes. No me creo que no lo hayas oído tú.

			—Si no lo sabes tú, que eres el secretario del sumo sacerdote de Ptah, encargado del culto al toro sagrado, no sé qué puedo añadir yo, Ahmose… ¿Qué dice tu señor, el príncipe Khamwaset?

			El secretario lanzó una gran carcajada y entrecerró los ojos ante el agudo comentario de Nofret.

			—Mi señor no dice nada —mintió Ahmose—. Quien debería hacerlo es Khay, el visir. Él es quien conoce todos los detalles, pero parece que son secretos. Quizá tu tío, que tiene buena relación con él, sepa más de lo que puedo aportar yo. Se escuchan rumores de todo tipo.

			—¿Como cuáles? Ni mi tío ni yo hemos oído nada al respecto. Es un hombre muy aprensivo y lo hubiera notado enseguida.

			—Habrá que dejar pasar el tiempo y esperar a lo que suceda en el Festival Sed en Pi-Ramsés. ¿Te veré?

			—Me encantaría, aunque mi tío no me ha dicho nada. Confío en que así sea. No me gustaría perdérmelo.

			Los dos jóvenes continuaron navegando plácidamente hasta alcanzar el puerto en el que el templo de Ptah contaba con varios amarres para sus propias embarcaciones. Cuando se estaba aproximando, un grupo de hombres se adelantó para ayudar a los marineros. Uno de ellos había saltado ya y, con el agua por encima de las rodillas, se movía con destreza para atar una soga a un poste. Mientras, el otro comenzó a plegar la vela para que el barco no fuera arrastrado.

			—Hemos llegado.

			—¿Ya? —dijo Nofret, que miró a ambos lados para asegurarse de dónde estaban. Pronto reconoció el embarcadero del templo de Ptah—. Se me ha hecho muy corto.

			—Hemos aprovechado el viento y la corriente.

			Los dos se levantaron de los asientos en el castillete de proa y caminaron hacia el exterior. Uno de los marineros ya había colocado la rampa de madera hasta la orilla. Desde el agua, el hombre tendió la mano para que Nofret se asiera a ella y cruzara la pasarela sin peligro. Cuando Nofret estuvo en tierra firme, hizo lo mismo para ayudar a su señor, pero Ahmose ya había saltado a la orilla con la misma agilidad que solía mostrar en otras ocasiones.

			Los dos marineros se quedaron recogiendo las sogas y los aperos empleados durante la navegación. El secretario del príncipe permaneció durante unos instantes parado junto a la embarcación. No quería atosigar a la joven y optó por esperar su reacción para ir juntos o no al templo. Él podría quedarse en el embarcadero con cualquier excusa. Además, sus dependencias del templo se encontraban a pocos pasos del muelle.

			—Espero que el viaje haya sido de tu agrado —dijo de forma educada el joven sacerdote.

			—Desde luego, Ahmose. Muchas gracias por traerme, has sido muy amable.

			—No quiero molestarte más —sentenció el escriba con la mejor de sus sonrisas—. Imagino que aún tendrás muchas tareas para preparar el trabajo en el templo, ¿no? 

			Nofret volvió a demorarse y permaneció en silencio unos instantes antes de dirigirse al exterior del puerto.

			—¿Sigue en pie la invitación que me hiciste antes para ver los lugares hermosos que hay junto a tu casa?

			Ahmose se ruborizó al escuchar esas palabras. No esperaba que la despedida de aquel encuentro casual acabara de aquella forma. El secretario no tardó en responder.

			—Será un placer, Nofret. Te llevaré cuando quieras. No tienes más que pedírmelo.

			—Está bien, así lo haré —dijo la joven, que acarició la mano de Ahmose mientras se alejaba de él—. Seguro que es muy pronto.
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			Al día siguiente del entierro del toro Apis, Khamwaset regresó al palacio real. La reunión de esa mañana era importante. Tenía un encuentro con la Gran Esposa Real Nefertari, la esposa principal de su padre, el faraón Ramsés.

			Tras cerrar la tumba en la necrópolis de Sokaris, el ciclo de la vida había empezado de nuevo. Todo había vuelto a la normalidad, y eso era lo más importante para los habitantes de la tierra de Kemet. Como ya le había anunciado su padre de forma sabia, después de una tempestad siempre llega la calma, y era precisamente esa situación la que estaban viviendo en esos momentos. Solo tenían que aprovecharla y retomar la vida como de costumbre.

			La relación del príncipe con su madrastra era extraordinaria. La reina Isis, su verdadera madre, y ella tenían lazos muy estrechos en la corte y su trato era magnífico. Nunca había habido problemas ni desencuentros; al contrario, siempre entendimiento, como no podía ser de otra manera para que la Maat del palacio fluyera con normalidad. Otros, más propensos a los comentarios fuera de lugar o a las críticas ácidas en el ambiente de la residencia real, decían lo contrario. Pensaban que ambas mujeres mantenían una lucha constante. Pero no era así, ni había argumentos que lo justificaran. Isis sabía que no podía desempeñar el papel de la Gran Esposa Real, pero también era consciente de que solo sus hijos podrían suceder a Ramsés, eventualidad que también admitía Nefertari sin celos ni contratiempos. Quizá en otras circunstancias y en el marco de un gobierno menos fuerte, las luchas intestinas no hubieran tardado en aparecer, pero no era el caso. El sosiego reinaba en todos los estratos de la sociedad y eso era algo cuyo pálpito podía notarse desde el propio trono hasta el último campesino.

			Nefertari tenía un papel de gran peso en la corte. El propio Ramsés se había encargado de dejarlo bien claro. Hacía tiempo, muchos se sorprendieron cuando excavó en su honor un gran templo en las montañas del sur, casi en la frontera con Nubia. Allí, las enormes esculturas de la diosa Hathor, las de Ramsés y las de la propia Nefertari eran del mismo tamaño. Nunca se había visto nada igual. Según la costumbre, las grandes esposas reales, por más que su presencia en la corte y en la vida de palacio fuera notable, se representaban en un tamaño menor junto al soberano. A veces aparecían arrodilladas a su vera, cogiendo al faraón de la pierna, o en un tamaño menor, grabadas de pie aferradas a la pantorrilla de su esposo. Sin embargo, en el templo de Nubia se hizo una excepción que en un principio sorprendió, pero que luego todos los nobles y los administradores de la corte comprendieron a la perfección. Nefertari no era una reina cualquiera, ni siquiera era una Gran Esposa Real cualquiera. Su carácter y su fuerza hacían que todos se doblegaran ante ella. Su fama de mujer de inteligente y tenaz, y al mismo tiempo hermosa, pronto superó las fronteras del país y llegó a oídos de todos los reyes extranjeros. Y eso, lo reconocía abiertamente, también le gustaba a Ramsés.

			Aquella mujer de la que el mismísimo soberano, representante encarnado del dios Ra en la tierra, decía que era la causa del brillo del sol, se había asentado como una pieza indispensable en la política del momento. Esa era la razón por la que el príncipe Khamwaset no había dudado un instante en ir a verla antes incluso que a su madre. El hijo de Ramsés deseaba conocer su opinión sobre lo sucedido. Saber lo que pensaba la reina era de más valor que el comentario de cualquier consejero del monarca. Ella era el fiel reflejo de la equidad, la justicia y la sabiduría.

			Khamwaset había llegado pronto a la cámara de audiencias en el palacio real, esperando a que Nefertari lo recibiera. No estaba nervioso ni preocupado. El príncipe no podía dejar de pensar en la muerte del sagrado toro Apis y en las sospechas de conspiración que asediaban su cabeza, pero también sabía que podrían estar en el camino correcto para encontrar una solución. Solo había que esperar el momento ideal para actuar y acabar con la posible traición que tanto temían desde el trono.

			Mientras esperaba en el salón de recepciones, el príncipe jugueteaba con dos uvas y un par de copas de fayenza que había sobre una mesa auxiliar. Colocó una de las uvas en el centro de la mesa y la tapó con una de las copas. Luego, dejó la segunda uva a un palmo de distancia y la tapó con el otro recipiente.

			El hijo del soberano esbozó una sonrisa, como si fuera un muchacho haciendo una travesura. Cuando levantó la segunda copa, no había nada debajo. La uva había desaparecido. Después hizo lo mismo con la primera copa, donde había dejado la primera de las uvas. Junto a ella se había aparecido la segunda uva.

			El príncipe sonrió de nuevo y lanzó una ligera carcajada apenas audible. Ese fue uno de los primeros juegos que aprendió en la Casa de la Vida. Venía perfectamente detallado en un viejo papiro que solía pedir una y otra vez. Después de hacer sus ejercicios de escritura con textos sagrados del templo de Ptah o en el de Amón, se entretenía en este tipo de lecturas y juegos hasta que se ponía el sol y debía abandonar la biblioteca. Empleaba dos cuencos de madera y bolitas de rollos viejos de papiro para practicar. En el palacio, por la noche, a veces lo repetía delante de uno de sus perros, escondiendo trocitos de carne de ganso. El sabueso no entendía cómo podía fallarle su afinado olfato. Allí donde creía que había un trozo de carne no había nada, y el cuenco que pensaba que estaba vacío ahora tenía un enorme trozo de carne, más grande incluso del que había visto desaparecer del primero de los cuencos.

			Khamwaset levantó la mirada y recordó con añoranza aquel tiempo pasado. No sabía que, a apenas unos pasos de donde se encontraba, la Gran Esposa Real Nefertari lo contemplaba con curiosidad. Su esposo le había hablado en muchas ocasiones de los milagros mágicos del príncipe. Su formación como sumo sacerdote del templo de Ptah le había proporcionado una serie de conocimientos sobre los objetos que le permitían generar milagros como aquel.

			—Es la primera vez que te veo realizar uno de estos prodigios —señaló la reina, que irrumpió por sorpresa en el salón—. Era consciente de que el dios Ptah es capaz de crear por medio de la palabra, pero veo que tú no solamente sigues sus pasos, sino que además los superas y puedes crear o destruir con tus poderes… ¿ocultos?

			La voz de la reina asustó al sacerdote, que se volvió de forma repentina. Al hacerlo, una de las copas de fayenza azul se volcó sobre la mesa sin romperse, aunque giró lentamente sobre el borde de la boca.

			Intentando recomponer la postura, Khamwaset se inclinó ante ella para mostrar el debido respeto a la Gran Esposa Real. Luego se dio la vuelta y colocó la copa en su lugar.

			—¿Dónde has aprendido a hacer ese tipo de cosas? —preguntó Nefertari con natural curiosidad.

			—Es una sabiduría ancestral que tenemos registrada en algunos papiros mágicos en el templo. Su conocimiento solo está permitido a unos pocos iniciados.

			—Me tomas el pelo, Khamwaset —dijo la reina, que se acercó a la mesa en la que estaban los artilugios que el príncipe acababa de manipular. Buscaba algún tipo de trucaje en el recipiente o en las uvas, pero observó que no había nada de eso. Esas eran las copas que ella misma usaba a diario. Tenían su nombre real y no había otras iguales en toda la ciudad—. Tu padre me dice que no te gusta hacer este tipo de juegos delante de otras personas. Sin embargo, sí los haces delante de su real presencia. Si yo te lo pido…, ¿lo harás?

			Khamwaset carraspeó nervioso. Nunca antes la Gran Esposa Real le había puesto en tal aprieto. Intentó reaccionar lo más rápido posible, improvisando con lo que tenía ante sus ojos al tiempo que buscaba una manera educada de evitar el compromiso.

			La reina lucía un extraordinario vestido de lino blanco plisado, ceñido a la cintura por una cinta de cuero teñida de color rojo que caía prácticamente hasta los pies, que llevaba cubiertos con sandalias de caña de papiro decoradas con canutillos de pasta vítrea de colores y oro. En la cabeza llevaba una peluca sencilla sobre la que brillaba una diadema también de oro y pedrería de vivos colores. El negro azabache de los cabellos enmarcaba un rostro delicado de rasgos muy finos, mostrando una belleza como nunca se había visto antes en una Gran Esposa Real en la tierra de los faraones.

			—Me gustaría que me prestaras el cordón que empleas para fruncir el cuello de tu vestido.

			Nefertari miró a su hijastro desconcertada, pero no se negó. Al sacar despacio el cordón de los ojales que unían el vestido, este acabó abriéndose y dejó a la vista parte del pecho de la reina.

			—Sabes que esto podría costarte la cabeza —señaló Nefertari, bromeando al tiempo que le entregaba el cordón.

			—Ahora necesito que me dejes un anillo —solicitó el príncipe, sin prestar atención a lo que le decía su madrastra.

			La reina se quitó un hermoso anillo de oro que engarzaba un escarabajo de lapislázuli azul. En la base del insecto podía leerse su propio nombre, tras el título de Amada de la diosa Mut, esposa de Amón.

			—Introduce el anillo por uno de los extremos —solicitó Khamwaset, señalando uno de los herretes que cerraba el cordón de color negro.

			Al hacerlo, el anillo cayó hasta el centro del cordón. Después, el hijo de Ramsés abrió su mano izquierda y depositó en ella el anillo insertado. Los dos tramos de cuerdecita cayeron a ambos lados de la palma.

			—Ahora me gustaría que hicieras un nudo —continuó el sacerdote, cerrando con fuerza el puño y girándolo para que los dos extremos se fueran al suelo.

			La reina los cogió y, pasándolos por la mano y las muñecas en varias ocasiones, aferró bien el anillo con la cuerda a la extremidad de su hijastro.

			—Aprieta un poco más y haz un nuevo nudo —insistió el sacerdote para asegurarse de que nada saliera mal—. No queremos que el anillo se escape.

			La Gran Esposa Real esbozó una ligera sonrisa con malicia, a la espera de instrucciones, aunque se sabía ganadora de aquella suerte de competición.

			—La fuerza de tu anillo es demasiado poderosa para dejarse atrapar por el cordón de un vestido real y la mano de un modesto sumo sacerdote del templo de Ptah.

			Nefertari esperó impaciente a que algo ocurriera. Sin embargo, no vio nada extraño. Khamwaset se limitó a observarla y, mientras lo hacía, giró la maniatada mano y extendió los dedos para que la reina pudiera ver su contenido. Solo entonces la Gran Esposa Real lanzó un grito apenas perceptible y se llevó las manos a la boca. La mano del príncipe estaba vacía. Solo vio el cordón que le acababa de entregar, perfectamente anudado con fuerza a su muñeca.

			—Es increíble —acertó a decir finalmente la esposa del rey—. ¿Dónde está el anil…? 

			Nefertari no pudo acabar la frase. Observó los dedos de su mano derecha. En uno de ellos tenía de nuevo el anillo de oro con el escarabajo de lapislázuli que acababa de entregar a su hijastro. Emitió un nuevo grito de sorpresa al tiempo que miraba una y otra vez el anillo para cerciorarse de que era el mismo que le había prestado a Khamwaset y que ahora, de manera prodigiosa, había vuelto a su dedo.

			—Tu heka es poderosa, Khamwaset —acabó reconociendo la reina—. Podrías ganarte la vida como rufián en las tabernas del puerto. Sé por los soldados de la guardia que allí todas las noches se pueden ver prodigios como este. Y, en ocasiones, algunos de ellos levantan tales polémicas que más de un borracho acaba con sus huesos en las aguas de Hapy o, lo que es peor, en el estómago de uno de los cocodrilos.

			—Esto es tuyo —añadió el príncipe, devolviéndole el cordón que había tomado prestado de su vestido. 

			La reina lo cogió y lo dejó a un lado, sobre la mesa en la que se hallaban las copas con las uvas.

			—¿Quieres algo de beber? No te voy a preguntar cómo funciona tu magia, porque tu padre ya me ha contado en más de una ocasión que ha sido incapaz de sonsacarte ningún secreto.

			—Se trata de un conocimiento milenario —respondió Khamwaset para eludir la respuesta—. Tú misma podrías conseguir hacerlo si un día fueras a la biblioteca del templo de Ptah. Todo nuestro conocimiento reside en sus papiros. A la Gran Esposa Real nada le está vetado. Al contrario, sería un honor poder compartir esa sabiduría contigo.

			El príncipe lanzó la invitación a sabiendas de que Nefertari nunca se iba a molestar en ir un día a la biblioteca para leer los libros ancestrales de magia. Como sucedía con otras personas que tenían libre acceso a esos documentos, preferían disfrutar dejándose sorprender con los poderes de heka del dios de Men-Nefer en vez de intentar realizarla por ellos mismos. La magia no dejaba de ser algo peligroso e incontrolable. Los propios dioses hacían uso de ella y en ocasiones era preferible mantenerse lejos para no interferir en sus caminos naturales o verse inmiscuido en alguno de sus oscuros senderos.

			Nefertari hizo una señal a una de sus sirvientas para que se aproximara y les sirviera una copa de vino.

			El salón del palacio de las mujeres no tenía nada que envidiar al del propio faraón. El espacio que utilizaba Nefertari para este tipo de encuentros estaba decorado ricamente con escenas que representaban la vida en los marjales del río Hapy. Caza de aves, juegos deportivos en canoas de papiro y escenas de mujeres jugando o bailando completaban el perímetro de la sala. El techo, como sucedía con otros lugares de la residencia real, estaba pintado de color azul y tachonado de aves que parecían revolotear por las alturas del salón. Unos pilares de un color rojo intenso, altos y esbeltos, con capiteles amarillos y verdes representando la explosión de la naturaleza en la primavera, remataban la arquitectura del aposento. Las elevadas ventanas, dos en cada lado largo de la sala y una sobre los más estrechos, dejaban entrar la luz del sol a borbotones. Parecía que se encontraban en un jardín recóndito de palacio, protegidos de miradas y oídos indiscretos. El lugar idóneo para tener una conversación como la que esperaba esa mañana el príncipe Khamwaset.

			—Toma asiento, por favor —le invitó la reina.

			Khamwaset se aproximó a una de las sillas plegables que había junto al ventanal principal del salón. Eran unas sillas de extraordinaria factura, con cuellos de ánade dando forma a las patas y un asiento de cuero repujado en el que se habían grabado escenas campestres.

			—Me gustaría que en otro momento me explicaras alguno de esos prodigios —solicitó la reina, volviendo al tema de la magia—. Siempre es mejor tener un maestro que ir a la biblioteca a aprender por uno mismo. Soy un poco perezosa si he de ir a la Casa de la Vida. No sabría por dónde buscar. Dices que todo el mundo tiene acceso a esos viejos papiros, pero ya conozco ese truco. Es como decir que en la capital hay un taller de escultores de piedra. Si no sabes dónde está, podrás pasar días o semanas recorriendo todas las calles de la ciudad en busca de ese taller. Ni siquiera preguntando podría acceder con rapidez a esos documentos mágicos. Es mejor que alguien te lo explique. ¿Tú no tuviste un profesor?

			—Mi maestro fueron los propios papiros —respondió Khamwaset—. El conocimiento es muy claro, pero reconozco, estoy contigo, que no es sencillo acceder a él.

			—Por eso pido que un día me enseñes alguno de esos juegos.

			—Veré qué puedo hacer, majestad —accedió evasivo Khamwaset—. Aunque no todo está en la experiencia o en la maestría. Los documentos son básicos para conocer detalles que un profesor no puede enseñarte. Eres la Gran Esposa Real y estoy seguro, insisto, en que tu poder para acceder a la biblioteca del templo te lo permitirá.

			—En el palacio corren todo tipo de rumores —añadió la mujer—. Pero prefiero que seas tú mismo quien me dé los detalles.

			—Los libros de magia se encuentran en…

			—No me refiero a esa clase de rumores —lo cortó la reina de inmediato—. Sé que ahora mismo lo último que te preocupa y que te interesa es enseñarme esa heka.

			Khamwaset se limitó a asentir, dando a entender que sabía a qué se refería. Esa era la razón precisamente que lo había llevado hasta allí esa mañana.

			—Tu padre también me ha comentado algunos detalles sobre esos rumores, pero los dos conocemos la imaginación que suele añadir a todos sus relatos. Prefiero que seas tú mismo quien me los cuente en persona.

			Nefertari esbozó una sonrisa y ladeó levemente la cabeza. La Gran Esposa Real apenas superaba los cuarenta años de edad. La vida cómoda en el palacio desde su nacimiento la había hecho retrasar el envejecimiento de manera sorprendente. Otras mujeres del campo, acostumbradas a los duros trabajos de sol a sol en las tierras de cultivo, presentaban con su misma edad rostros ajados y oscurecidos por la acción del dios Ra. Sin embargo, la reina permanecía joven, con un rostro rosáceo, casi blanco, del que solamente resaltaban unas pocas arrugas en el cuello y en la comisura de los labios. Nadie podría calcular realmente los años de aquella diosa que había sido capaz de embelesar al rey más poderoso de la tierra.

			—Estás preocupado por lo que ha sucedido con el toro Apis, ¿no es así? —quiso saber Nefertari.

			—Por una parte, me encuentro sumamente preocupado —reconoció el príncipe bajando la cabeza—. La muerte del toro Apis no puede ser solo una coincidencia. Me temo que hay algo más oscuro detrás de este terrible suceso, algo de lo que apenas acertamos a ver una leve parte.

			—Comparto tus inquietudes, Khamwaset. Sabes que el toro Apis es un símbolo sagrado y su muerte puede ser interpretada como un mal augurio. Creo que ya se ha empezado a valorar así por los más agoreros de la corte. Pero si tú opinas que pueden tener razón, algo sabes o sospechas. ¿Qué te hace pensar en un complot?

			El príncipe se percató de inmediato de que la Gran Esposa Real conocía el motivo de su visita al palacio. Solo si había hablado de esos detalles con su esposo, el faraón, podría conocer el miedo al complot. No le extrañó. La reina solía ir siempre un paso por delante del resto de los miembros de la corte. Contaba con buenos informadores en todos los sectores de palacio. En más de una ocasión, el propio soberano los había empleado para conocer detalles a los que de otra manera hubiera sido imposible acceder. Como entonces, al parecer.

			—He estado investigando la situación junto a mi secretario, Ahmose, y hemos descubierto que algunos sacerdotes han mostrado un comportamiento extraño en los últimos tiempos —añadió el príncipe, que desconocía si esta información era ya conocida por la Gran Esposa Real—. Somos muchos en el templo de Ptah. Unos entran y salen dependiendo de los decanatos,[33] pero nos conocemos todos. En mi caso, a pesar del alto puesto que ocupo, estoy al corriente de todos los hombres y mujeres que participan en la vida diaria del templo.

			—Es como una ciudad dentro de una ciudad —señaló la reina, consciente de todo lo que se movía en un lugar como el templo de Men-Nefer.

			—Así es —reconoció el príncipe—. No contamos con el tamaño del templo de Amón en Waset, pero sí disponemos de recursos suficientes para poder mantenernos por nosotros mismos sin necesidad de vivir de las aldeas vecinas o de buscar alimentos o materias primas en otros lugares.

			—Y para poder ayudar al faraón —corrigió Nefertari—. No es la primera vez que un templo del tamaño de Ptah sirve de apoyo al soberano. ¿Crees que hay descontento entre el clero? —preguntó la reina, torciendo el gesto.

			Khamwaset levantó un rostro inexpresivo que reflejaba los sentimientos que le embargaban en aquel instante. Se encontraba en una situación en la que cualquier respuesta que diera podría ser cierta o falsa. Desconocía el sentimiento del pálpito de su enorme templo, y eso era algo que le sucedía por primera vez en todos sus años de trabajo, tanto como sumo sacerdote de Ptah, como interesado en los monumentos y el pasado de la Tierra de Kemet.

			—Sería la primera noticia de ello —añadió la Gran Esposa Real al percatarse del anodino semblante de su hijastro—. Los éxitos militares de tu padre están llenando las arcas de todo el mundo. No solo beneficia al dios Amón, sino al resto de los dioses. Y por supuesto también a Ptah. No hay razón lógica que justifique ese descontento. ¿Qué te hace pensar lo contrario?

			—No lo sé a ciencia cierta —reconoció el príncipe, llevándose las manos a las rodillas para ayudarse a ponerse en pie—. No veo indicios de nada negativo aquí, en Men-Nefer. Los sacerdotes de Ptah están más que satisfechos con todo lo que está sucediendo en los últimos años. No hay razón para quejarse. Pero hay algo que me hace dudar. Un sentimiento indescriptible que no alcanzo a comprender y que me lleva a pensar que lo que veo no es realmente lo que está sucediendo.

			Khamwaset se detuvo y caminó hacia el ventanal que delimitaba uno de los lados de aquel hermoso salón lleno de vida y color. Apoyado en una de las columnas que sostenían el techo, se recreó con la agradable vista del jardín de la que se podía disfrutar desde aquella singular atalaya. Todo era normal. Los pájaros seguían cantando con la misma armonía con la que lo habían hecho desde que tenía uso de razón. No había comportamientos extraños en otros animales anunciando una tormenta de arena o una tromba de agua en el desierto. Todo estaba plácidamente controlado y sujeto a las estrictas, pero al mismo tiempo vivificantes, reglas de la diosa de la justicia, Maat.

			—Sospecho que puede estar relacionado con las políticas de mi padre, el faraón Ramsés —añadió el sacerdote, retomando su discurso—. Su gobierno ha sido próspero y en general justo, eso es un dato incuestionable que nadie en su sano juicio pondría en duda. Pero no es menos cierto que no todos están de acuerdo con sus decisiones.

			Nefertari arqueó las cejas al escuchar las palabras de su hijastro. Era la primera vez que escuchaba algo parecido. No podía imaginar que, en un contexto político y social tan favorecedor gracias a los éxitos del faraón Ramsés, pudiera haber alguien que se sintiera contrariado o a disgusto. Sin embargo, después de reflexionar sobre la naturaleza humana y las diferentes razones que podrían llevar a esas opiniones contrapuestas, dejó una puerta abierta a la duda.

			—Siempre habrá voces discordantes —reconoció la reina al fin—, lo vemos a diario en cualquier decisión que se toma desde estas cuatro paredes. No todo el mundo tiene por qué estar de acuerdo. Tampoco se busca que lo esté. Si el rey decide, esa decisión es incuestionable al proceder de un dios. No hay razón para ponerlo en duda.

			—El éxito y la bonanza traen siempre declive y pobreza. Si uno gana es porque otro pierde. Ese es el éxito del equilibrio que busca Maat. Si nosotros crecemos es porque alguien se empequeñece.

			—Pero los derrotados son siempre extranjeros —señaló Nefertari, que no acababa de comprender a dónde quería llegar el príncipe.

			—Los extranjeros cada vez tienen más peso en la tierra de Kemet. Prueba de ello es que algunos han conseguido ascender en los puestos más elevados de la Administración.

			—Pero esas personas no son realmente extranjeras —protestó la reina—. Quizá lo fueron en origen, sus padres o sus abuelos. Sin embargo, ellos están del todo inmersos en las tradiciones de Kemet y son exactamente como nosotros. Mi familia también era extranjera, pero eso nada importa ni hace poner en duda mi fidelidad al trono de las Dos Tierras.

			—Quizá el problema no radica en algo que llega de fuera de nuestras fronteras, sino de algo que tenemos muy adentro, algo que creíamos que había desaparecido y que, sin embargo, sigue latente ante nuestros propios ojos sin que nadie se haya percatado de ello hasta ahora, que quizá sea demasiado tarde. Es posible que no hayamos acabado de asimilar el tiempo de cambio que estamos viviendo.

			—Es cierto —respondió Nefertari asintiendo—, los tiempos de cambio siempre traen consigo cosas positivas y opulencia. Precisamente ese éxito es lo que se compara con tiempos de crisis en los que la ruina es generalizada y la inestabilidad se presenta como el miedo de todos los faraones. Ahí es donde nace la resistencia, pero no estamos en una época de crisis, como cuando nos invadieron los pueblos del este en tiempos de nuestros antiguos reyes.[34] Al contrario, es Kemet quien subyuga al enemigo y al que antes era nuestro opresor. Y si el problema no viene de fuera, como dices, seguramente ese problema esté delante de nosotros, más cerca de lo que pensábamos.

			—Entonces, la pregunta que debemos hacernos es clara —señaló el hijo de Ramsés.

			—¿Cómo encaja todo en la muerte del toro Apis?

			Khamwaset asintió abriendo los brazos y extendiendo las manos. La pregunta era sencilla y evidente.

			—Creo que el asesinato del toro podría ser un intento de desestabilizar el reinado de mi padre —reconoció el príncipe—. Una manera de socavar su autoridad y sembrar el caos en la tierra de Kemet. Si los sacerdotes logran convencer al pueblo de que la muerte del toro es una señal divina de descontento, podrían provocar revueltas y rebeliones.

			—Pero eso es muy peligroso. De tener éxito, Kemet se puede ver abocada a una situación idéntica a la que se vivió con la llegada de los pueblos extranjeros. Ellos se asentaron en nuestra tierra porque vieron que el gobierno del faraón era débil y pobre.

			—La forma de evitarlo es también reforzando su trono. Por eso mi padre me ordenó hace tiempo que me encargara de la preparación del Festival Sed. Como sabes, lo celebraremos dentro de poco. Quiero que todo salga bien. Se trata de una de las ceremonias más importantes del reinado de un faraón.

			—No siempre un soberano celebra treinta años sobre el trono —señaló la reina.

			—Y treinta años de verdad —bromeó Khamwaset, esbozando una sonrisa con la que distendió la conversación—. Todos conocemos la frecuencia con la que algunos antecesores de mi padre han celebrado varios festivales Sed tras apenas un puñado de años en el trono de las Dos Tierras.

			—No es necesario decir nombres. —La reina dejó escapar una carcajada—. Algunos han conseguido frivolizar con una ceremonia muy seria que nos vincula con una tradición increíblemente fuerte.

			—Estoy seguro de que en la próxima celebración de alguna manera saldrá a la luz este suceso del toro Apis.

			—Esa es una posibilidad preocupante. Pero ¿tienes pruebas que respalden tus sospechas? —Nefertari se levantó y se acercó a la mesa alta que había junto a uno de los pilares que sustentaban el techo de la sala de reuniones del palacio de las mujeres. Tomó unas frutas de uno de los platos de fayenza y se las llevó a la boca.

			—No cuento con pruebas concretas —respondió el príncipe—. No dispongo de algo tangible que elimine las dudas, pero he observado a un grupo de sacerdotes que se han vuelto cada vez más reservados y cautelosos.

			—Imagino que te refieres a los nuevos seguidores de Atón —sentenció Nefertari—. ¿No es así?

			Khamwaset dio un respingo al escuchar aquel nombre en boca de la Gran Esposa Real. No esperaba que lo pronunciara de forma tan abierta y natural. Pero lo que no esperaba el príncipe es que ella conociera la existencia de ese grupo como para presentarlo en forma de prueba clara de la causa de los posibles problemas que tenía su esposo.

			Nefertari miró a su hijastro y se percató enseguida de la extrañeza del príncipe.

			—Sí, ya sé que a tu padre no le gusta que se mencione ni al disco solar ni al propio Akhenatón —añadió la reina, muy tranquila—. ¿Tú crees que, si no se pronuncia, no existe? ¿O es que no queremos que exista?

			Khamwaset tardó en responder. Todo lo relacionado con la magia de las palabras era algo que siempre le había interesado. La magia, heka, no era algo que se circunscribiera a los juegos de manos, a hacer creer que veías algo que no existía. Al contrario, heka era una idea mucho más profunda que trascendía todo aquello que delimitaba los sentidos del ser humano.

			—Imagino que te lo ha contado mi padre —dijo al fin el sumo sacerdote de Ptah—, pero es eso lo que me sorprende. Ante mí negó cualquier posibilidad de que ellos existieran o que tuvieran algún tipo de presencia en las calles o en los templos. Y, sin embargo, veo que incluso te ha especificado de quiénes se trata, aunque seguro que se limitó a hablar de ellos sin decir el nombre, ¿me equivoco?

			—Te sorprendería saber lo que tu padre, el faraón, es capaz de hacer cuando estamos en privado.

			Khamwaset prefirió no conocer esos detalles. Miró a otro lado, avergonzado, y siguió con su propuesta:

			—En todos estos años, aunque el Gran Perverso desapareció y lo hicieron también los que le siguieron, nadie puede negar que el problema ha seguido ahí, latente, casi en un estado de letargo.

			—Es cierto, Khamwaset —reconoció la reina—. Yo misma estoy donde estoy gracias a ellos, algo que suele olvidar tu padre. Parece que se ha relegado el hecho de que parte de mi familia es descendiente del faraón Ay, sucesor de Tutankhamón y del Gran Perverso, como decís vosotros. Nunca he renegado de mis antepasados. Sería un error hacerlo. Algunos sacerdotes se obcecan en intentar buscar la pureza de la sangre. Pero ¿de qué sirve esa pureza si luego en tu día a día eres incapaz de hacer el bien con tu propia familia?

			—Tú eres diferente —señaló el príncipe con una sonrisa, e hizo un gesto servicial como si fuera un sirviente que se acerca por primera vez a su señora.

			Khamwaset sabía que Nefertari se refería a algunos grandes sacerdotes bajo el gobierno de su esposo que presumían de una pureza de sangre legendaria en el clero de los dioses tradicionales, pero que luego eran incapaces de protagonizar un gesto humilde o humano con sus propios seguidores.

			—En otro momento, mi padre el faraón habría puesto la mirada en ti con recelo, como si fueras la descendiente y la culpable de lo que podría estar sucediendo ahora. En cambio, el otro día ni siquiera lo mencionó. Es un paso importante que confirma su cambio de mentalidad.

			—Es un tema que nunca saca a colación —reconoció la reina—. Pero es algo sabido por todos: soy nieta de un faraón considerado seguidor de un hereje. Su nombre fue borrado de la lista de los ancestros en el gran santuario de Abdju o incluso en el que tu padre levantó a apenas unos cientos de pasos. Pero, ah, no sé por qué, no existen… —Nefertari suspiró y volvió a coger de la cesta de fruta una nueva pieza que comenzó a mordisquear con fruición.

			—Pero de momento no estás en el centro de nuestras preocupaciones —aseguró el príncipe, tranquilizando a la reina no sin cierta sorna—. Por el contrario, nuestra atención está centrada en otra persona. Sabemos que, en el templo de Amón, uno de los sacerdotes ha estado en contacto con alguien que fabrica venenos o que los proporciona.

			—Raíces de Apofis…

			—Así es —reconoció el príncipe, admirado por la cantidad de detalles que conocía la Gran Esposa Real—. Me temo que podrían haber envenenado al toro para dar la impresión de que todo es un castigo de los dioses.

			—Si lo que dices es cierto, Khamwaset, debemos actuar con rapidez y precaución. Si detenéis pronto al responsable, lo podéis juzgar y presentar ante el pueblo como lo que es, el asesino de un dios. De esta forma, los habitantes de la tierra de Kemet serán conscientes de que lo sucedido no tiene nada que ver con Ramsés, sino con un grupo de maledicentes canallas que han intentado traicionar una de las cosas más puras y regias de este lugar, el trono de tu padre.

			—No será fácil.

			—¿Qué planeas hacer?

			—Primero, necesito confirmar mis sospechas y encontrar pruebas sólidas que demuestren la culpabilidad de ese sacerdote y luego…

			—¿Tienes acaso el nombre de alguna persona? —lo interrumpió Nefertari.

			Khamwaset respiró hondo antes de proseguir. Le costó dar esa información tan sensible a su padre. Nefertari siempre le había parecido una mujer discreta y con una noción de Estado que había visto en muy pocos compañeros. Si no lo hacía él, pensó, pronto le llegaría la información por otro lado, así que sería mejor que se decidiera cuanto antes.

			—Sospechamos de una persona, no voy a mentir —reconoció al fin el hijo de Ramsés después de una larga pausa—. Ahmose, mi secretario, encontró un fragmento de papiro en el patio del templo con un texto, como poco…, infrecuente.

			—Te refieres a Rekhmira —añadió la Gran Esposa Real.

			Khamwaset no se sorprendió de que su madrastra conociera el nombre de la persona en la que se había centrado su interés durante las últimas semanas.

			—Su caligrafía es muy característica —señaló la reina, que conocía perfectamente los documentos que se copiaban tanto en el templo como en los archivos de palacio.

			—Su fama de escriba ha cruzado las fronteras del templo de Amón —reconoció el príncipe—. Lo podemos ver en numerosos documentos sagrados, también en los archivos de la casa real.

			—Pero del mismo modo que creo, como hacen muchos otros, que es un personaje extraño, no lo veo capaz de cometer un error tan burdo como ese y dejar una evidencia tan clara de su participación.

			Nefertari señaló sus últimas palabras a modo de sentencia judicial. Solía tener buen tino con ese tipo de detalles y ello era algo que Khamwaset conocía perfectamente, por lo que escuchó con suma atención e interés a su madrastra.

			—Él tiene acceso a los rollos de papiro que hay en la Casa de la Vida de cualquier templo en los que se recogen los venenos más peligrosos —añadió el sumo sacerdote—. Ahora mismo, es lo que me hace sospechar. Por ello, junto con Ahmose y un par de personas más, estoy trabajando para investigar a fondo lo sucedido.

			—¿No contáis con el registro de quién consulta un papiro en la Casa de la Vida y cuándo? Cuando yo era joven y estudiaba en ella, es cierto que se me permitía consultar cualquier libro, pero no lo es menos que siempre era ante la atenta mirada de un sacerdote que registraba quién y cómo consultaba el qué. Ellos han de tener esa lista de personas.

			—Ya hemos mirado esos registros.

			—¿Y?

			Nefertari observó el semblante del príncipe, en el que brillaba cierta desazón.

			—Alguien debió de manipular esos datos —reconoció Khamwaset—. Faltan varios registros. Me lo han confirmado esta misma mañana antes de venir a verte. Es un detalle que no conoce mi padre.

			—Ni nadie de la corte, o de lo contrario te aseguro que habría llegado a mis oídos —aseguró Nefertari con cierta arrogancia—. Si eso es así, lo único que viene a demostrar es que, como dices, hay en efecto una suerte de complot que intenta eliminar sus huellas para evitar que avancemos en la investigación. Eso es preocupante.

			—De todos modos, debemos continuar con nuestras investigaciones. Aún es pronto.

			—Es un gesto sabio, Khamwaset —reconoció la reina, asintiendo con la cabeza—. Denota la forma que has tenido siempre de tratar los temas delicados. En eso te pareces mucho a tu padre. Algunos de tus hermanos habrían sido más atropellados, habrían detenido y torturado a Rekhmira sin miramientos, intentando sonsacar la información necesaria para atajar el problema cuanto antes.

			—Nunca me había enfrentado a algo así —reconoció el príncipe al tiempo que asentía agradeciendo el halago que acababa de recibir por parte de la Gran Esposa Real—. Aunque mi padre es también expeditivo en sus decisiones. Cuando le comenté esta posibilidad, pude leer entre sus palabras la idea de detener al sacerdote, tal y como acabas de describir. Él cree, y yo también, que no solo hay una persona en la organización de todo esto. Tiene que haber más gente detrás. Rekhmira solamente es la parte visible de una estructura más compleja. Si acabamos con él, perderemos el hilo del que tirar para aclarar toda la trama.

			—El texto del papiro lo decía con claridad, «4 deben de raíces de Apofis para el toro». ¿No? Parece una orden dada a otra persona.

			A Khamwaset se le heló la sangre al escuchar la voz de su madrastra recitando el texto íntegro del papiro que había encontrado Ahmose.

			—¿Cómo puedes conocer las palabras del texto escrito en el papiro? Esa información no la compartí con mi padre. Solo la sabemos, o eso creía hasta ahora, Ahmose y yo.

			—Pues estás equivocado —dijo la Gran Esposa Real, ladeando la cabeza—. ¿Me permites que te dé un consejo?

			El sumo sacerdote de Ptah asintió. Siempre estaba abierto a aprender, incluso de la persona más humilde y sencilla. Pero si el consejo venía de Nefertari, las razones para apreciarlo eran aún mayores.

			—Cierra tu investigación a menos personas.

			El príncipe, sorprendido, hizo un gesto de turbación.

			—No te entiendo. ¿A qué te refieres?

			—Acabas de decirme que estás investigando todo esto con tu fiel secretario Ahmose y alguna persona más del templo de Ptah, ¿no es así?

			Khamwaset asintió.

			—Así es —afirmó—. Hay otras personas, pero realmente no saben cuál es la razón por la que se les ordena realizar ciertas pesquisas. Se limitan a seguir nuestras órdenes.

			—¿Confías en todos ellos por igual?

			—Especialmente en Ahmose —reconoció el príncipe con absoluta seguridad—. Si él me traiciona o no es fiel al trono de Kemet, todo está perdido. No entendería nada y eso significaría que la Maat se desvanece ante nuestros ojos sin que nadie pueda hacer nada para evitarlo.

			—Pues cíñete solo a él, Khamwaset —le aconsejó la reina—. Créeme. En un caso como este, es imprescindible que la información descanse en muy pocas personas. Más si hay trabajadores del templo o sacerdotes de un rango inferior de por medio. Alguno de ellos es quien ha podido hacer sin maldad algún tipo de comentario que luego ha acabado llegando a oídos de todo el mundo. Es mejor que la investigación sea lenta y cautelosa, pero al menos así te aseguras el éxito y, sobre todo, el silencio.

			—No entiendo cómo ha podido suceder —se defendió Khamwaset, quien reconocía que las palabras de su madrastra eran sabias.

			—Pues en la cocina lo saben todos los trabajadores —comentó la reina con un gesto de desdén—. Aquí hay personas de mi servicio que nos han oído. Es demasiado tarde. Todos hacían bromas sobre la muerte de un noble usando esa misma cantidad. Otros respondían que, si eso era suficiente para un toro, con cuatro deben podría eliminarse todo un barrio de Men-Nefer. Una de mis doncellas de cámara me lo comunicó ayer por la noche. Ella no sabía si estaba relacionado o no con las sospechas que me transmitió Ramsés. Realmente no sabía a qué se refería, pero, al escucharte ahora hablar sobre el empleo de las raíces de Apofis, lo he deducido. Todo encaja.

			Nefertari chasqueó los dedos, sumida en sus pensamientos, y comenzó a caminar por la sala en silencio. Khamwaset la observaba curioso, esperando a que la inteligente Gran Esposa Real añadiera algún nuevo comentario, pero no lo hizo.

			—¿Cómo pudieron conocer en las cocinas la existencia del texto? No todos lo relacionaron con la muerte del toro Apis, aunque muchos otros sí lo hicieron. —La pregunta de la reina no era una cuestión baladí.

			—Quizá alguien lo leyó antes de que mi secretario lo cogiera del suelo del patio —improvisó el hijo de Ramsés—. Es la única posibilidad que se me ocurre. No sabría a qué se refería, pero quizá lo memorizó por quién sabe qué razón.

			—¿Alguien lo leyó y no advirtió nada? —Nefertari observó al príncipe con curiosa incredulidad. Parecía que había dado con una clave que podría clarificar lo sucedido.

			Pero Khamwaset no respondió. 

			—Puede ser una simple trampa —reconoció al fin el sacerdote después de reflexionar durante unos instantes.

			—¿Una trampa? ¿Qué es lo que se te ha ocurrido? —quiso saber la reina. 

			—Quizá alguien dejó allí el texto para que fuera encontrado —respondió el príncipe.

			—Eso tiene más sentido que la explicación de que al escriba se le perdiera. No parece propio de alguien de su rango. Todos sabemos que cualquier texto cuenta con un valor excepcional, y más un documento de estas características. Una petición como esa no debería perderse de cualquier manera, parece poco creíble. A no ser que alguien quisiera que se encontrara…

			—He ahí el peligro —señaló el príncipe con desazón—. Los rumores de la muerte del toro Apis empiezan a crecer y pronto surgirán teorías imposibles que dañarán la imagen del poder, la de Ramsés. Lo que me has contado de la cocina del palacio, aunque no esté relacionado con la muerte de Apis, pronto lo estará. No me cabe la menor duda, y puede que no sea más que el principio.

			—Sea cual sea la razón de por qué el trozo de papiro estaba en el patio del templo de Ptah, si Rekhmira escribió esta orden habrá que buscar quién era el destinatario y quién era la persona que lo ordenó. Tu padre, el faraón, me señaló que la razón que hacía que, de momento, no te adelantaras a interrogar al sospechoso sacerdote era que queríais avanzar en la investigación. ¿Lo has hecho?

			Nefertari comenzaba a examinar los detalles de la situación como Gran Esposa Real; una mujer preocupada por la política y por los problemas que pudieran surgir ante un más que previsible descontrol de los acontecimientos.

			—Rekhmira estuvo en el entierro del toro Apis.

			—Yo lo invité.

			—¿Cómo dices? —protestó el príncipe, que se volvió bruscamente hacia la reina—. Me pareció una provocación…

			—No lo creo así —se defendió Nefertari—. De otra forma no podríais haber controlado lo que hacía. Era mejor que participara en el funeral, no en la procesión, pero sí en la ceremonia que se realizó en las galerías subterráneas. A los asesinos les gusta regresar al lugar donde han cometido el crimen. Eso es algo que me enseñó mi padre cuando era niña. «Mira el rostro de las personas que asisten al funeral. Eso es lo que yo hice cuando asistí al entierro del faraón Tutankhamón», me dijo una vez mi padre cuando asistía a su sepelio en la necrópolis oeste de Waset.

			—¿Mi padre estaba al tanto de esa decisión? —preguntó el príncipe, que no parecía prestar atención a lo que decía su madrastra.

			—Tu padre me pidió que lo invitara.

			Al escuchar a Nefertari, el príncipe sonrió. Sabía que su padre era un gobernante inteligente. A veces se dejaba llevar por una especie de instinto primitivo o salvaje, pero después de calmarse era el mejor estratega tanto en el campo de batalla como en las luchas que se daban a diario en la corte. Podía conocer todo lo que se pensaba con solo observar el caminar de algunos de sus súbditos por los pasillos del palacio.

			Khamwaset empezó a comprender lo que sucedía y eso lo tranquilizó. En esta ocasión fue él quien se aproximó a la mesa en la que estaban las copas con la jarra de vino y se sirvió en una de ellas sin esperar a que lo hiciera uno de los sirvientes de la reina.

			—Debes tener cuidado y no revelar tus intenciones a quienes puedan traicionarte —le advirtió ella—. Si estos sacerdotes están dispuestos a asesinar al sagrado toro Apis, no hay límites para lo que podrían hacer con tal de protegerse a sí mismos. Es una situación mucho más complicada de lo que tu padre piensa. Él ahora mismo solo tiene ojos para el Festival Sed y el reconocimiento por sus campañas militares, exitosas en todo momento. Pero todo eso se lo puede llevar el viento del desierto en un instante. Y tras él…, los siguientes en caer seremos nosotros.

			—Lo sé —reconoció el sumo sacerdote de Ptah—. Por eso he venido a ti, porque confío en tu sabiduría y lealtad. Te ruego que me ayudes a descubrir la verdad y a proteger nuestro reino de las fuerzas que buscan destruirlo.

			—Tienes mi apoyo, Khamwaset, sobra decirlo. Estoy segura de que serás capaz de desentrañar este complot y pondrás fin a la amenaza que se cierne sobre nuestro pueblo. Pero primero debes asegurarte de que tus investigaciones no pongan en peligro a quienes nos importan. Reduce el número de personas que trabajan en las pesquisas, como ya te he dicho. Y si eres tú en persona quien las hace, evitarás aún más contratiempos innecesarios.

			—Ahmose es de toda confianza —se defendió Khamwaset, pensando en su mano derecha.

			—No lo dudo, y así me consta por mis informantes —reconoció la reina—. Pero hasta el más honrado puede verse sometido a los halagos de una bolsa llena de monedas de oro.

			—Tampoco podemos desconfiar de todo el mundo. Si así fuera, no entiendo qué hago aquí —se quejó el príncipe con tono firme—. Alguien podría pensar que eres tú, la Gran Esposa Real Nefertari, quien está detrás de este crimen por la mera ambición de tener el trono de las Dos Tierras para ti sola.

			—Si así fuera, querido príncipe, tendría mejores maneras para conseguirlo. Matar es fácil, pero al mismo tiempo es muy sucio y engorroso. No necesito más de lo que ya poseo —añadió la reina, extendiendo el brazo y señalando el salón de recepciones.

			Khamwaset sonrió al ver la expresión de Nefertari. Sabía que era una mujer honesta y fiel al trono de su esposo. Ello implicaba un sentimiento de unión muy fuerte con su pueblo, completamente alejado de las vanidades que carcomían a otras mujeres de la corte. Había crecido en un mundo en el que lo tenía todo y no necesitaba más. No había ninguna necesidad para complicarse la vida y sentir el filo de la espada sobre su cuello. Ya lo sentía en ocasiones siendo solo Gran Esposa Real. No quería ni imaginar las presiones a las que se veía sometido su esposo el faraón cada vez que salía al campo de batalla. 

			—Tomaré todas las precauciones necesarias para proteger a mis colaboradores y a mí mismo —aseguró el príncipe retomando la conversación que lo había llevado hasta allí—. Pero también necesitamos un plan para desenmascarar a los traidores y llevarlos ante la justicia.

			—Sí, pero debemos hacerlo de una manera que no provoque más caos y descontento. Si exponemos el complot de manera precipitada, podríamos terminar haciendo justo lo que los conspiradores quieren: sembrar la discordia entre nosotros. Sugiero que sigas adelante con tus investigaciones de manera discreta. Al mismo tiempo, debemos buscar aliados entre otros sacerdotes y entre los nobles que puedan ayudarnos a contener una posible revuelta. Hay que contar con ellos, pero no es necesario que conozcan todos los detalles del plan. Debemos acotar la información que se da a cada persona.

			—Mientras tanto, quizá puedas hablar con mi padre y asegurarte de que permanezca alerta ante cualquier señal de traición en su entorno. Yo haré lo mismo, el esfuerzo de los dos asegurará más empeño en nuestras intenciones.

			—Lo haré, Khamwaset —asintió la reina—. Pero también debemos considerar qué haremos si, efectivamente, descubrimos que hay sacerdotes traidores detrás de la muerte del toro Apis.

			—¿Todavía lo dudas?

			—He visto cosas sorprendentes en el reinado de tu padre que te harían perder la cabeza. Mejor asegurarse de todo.

			—Dependerá de la magnitud de su traición y de cuántos estén involucrados en la intriga. Si es un grupo pequeño y aislado, podríamos enfrentarnos a ellos directamente y llevarlos ante la justicia. Pero si la conspiración es más extensa y cuenta con el apoyo de una parte importante del clero o del ejército, tendríamos que actuar con mayor cautela. No descansaré hasta que haya descubierto la verdad y llevado a los responsables ante la justicia.

			—Un último consejo, príncipe… —añadió la reina, que clavó los ojos en los de su hijastro.

			Khamwaset levantó las cejas y esperó a que la Gran Esposa Real siguiera hablando.

			—Sé que eres capaz de enfrentarte a este desafío, Khamwaset —continuó la reina, que se acercó a él y colocó su mano derecha sobre el hombro izquierdo del sacerdote—. Pero no olvides cuidar de ti mismo en este viaje. No podemos permitirnos perder a un príncipe tan valioso como tú.

			—Haré todo lo posible para protegerme, pero mi principal preocupación es salvaguardar el legado de nuestro pueblo y la estabilidad del reino.

			—Entonces, con el favor de los dioses, triunfaremos en nuestra misión y restauraremos la paz y la armonía en la tierra de Kemet. Ve ahora, Khamwaset, y que la sabiduría de Thot y la protección de Horus te acompañen en tu búsqueda de la verdad.

			Khamwaset se inclinó una vez más frente a la reina Nefertari. Antes de abandonar la sala, un joven sirviente surgió de entre las sombras de una de las esquinas, donde había una puerta. Al ver su zozobra, Khamwaset hizo el amago de interponerse entre el joven y su madrastra, pero Nefertari lo tranquilizó. Se trataba de uno de sus hombres de confianza, con permiso para entrar en cualquier momento en las estancias. Al ver el gesto de la mano de la reina, el príncipe se hizo a un lado y dejó el paso libre al sirviente.

			—¿Qué sucede, Horemheb?

			La pregunta de la Gran Esposa Real alertó al hijo de Ramsés. Aquella visita inesperada no era normal. La mujer era consciente de que, si el hombre había entrado e irrumpido en medio de una reunión privada, solo podía ser por una buena razón.

			El joven sirviente dobló el espinazo para mostrar su respeto.

			—Tiene una visita, majestad —anunció al incorporarse—. Dice que quiere veros a los dos. Según él, se trata de algo urgente.

			Nefertari y Khamwaset cruzaron una mirada fugaz mostrando su absoluta curiosidad. Poca gente sabía que se habían reunido aquella mañana en la residencia real de la esposa de Ramsés. ¿Quién estaría interesado en verlos precisamente a los dos en aquel momento?

			—¿De quién se trata? —preguntó el hijo de Ramsés.

			—Es Rekhmira, el sacerdote del templo de Amón. —Horemheb miró al príncipe mientras hablaba, esperando que él conociera la naturaleza de la inesperada visita. Pero no era así.

			Nefertari y el sumo sacerdote cruzaron de nuevo una mirada, intentando buscar una explicación a por qué Rekhmira, el hombre sobre el que recaían todas las sospechas en relación a la muerte del toro Apis, se presentaba de pronto, como si fuera lo más natural, ante la Gran Esposa Real. La reina se limitó a sonreír. Atendería aquella visita como un regalo del destino.

			—Dile que pase —ordenó Nefertari—. Lo recibiremos aquí y ahora. Hazlo entrar por la puerta principal.

			Horemheb caminó a grandes zancadas hasta la doble puerta de acacia que servía de acceso a la sala principal de reuniones de la reina. Con un hábil gesto de su mano derecha, descorrió el cerrojo que la bloqueaba y abrió las dos hojas de madera. Como había anunciado, allí estaba el sacerdote Rekhmira. El siervo se hizo a un lado para dejarlo pasar.

			Sin embargo, el sacerdote permaneció impertérrito, con la mirada perdida en el mismo punto, sin mover un solo músculo. Después de unos instantes en los que Nefertari y Khamwaset volvieron a mirarse incrédulos, la mujer repitió la invitación.

			—Acércate, Rekhmira —insistió la Gran Esposa Real—. Al príncipe y a mí nos complace que hayas venido esta mañana a palacio para hablar. Seguro que tienes muchas cosas que cont…

			Pero la reina no pudo acabar la frase. En aquel instante, el sacerdote se desplomó. Como si hubiera perdido todas las fuerzas con un simple golpe del viento, se desmoronó sobre el pavimento de piedra de la entrada del salón de recepciones de la residencia real.

			Al verlo en el suelo, Nefertari y Khamwaset se estremecieron. Uno de los guardias que había en la puerta saltó al instante junto a la Gran Esposa Real para protegerla. Pero no era necesario, el escriba estaba muerto. En el centro de la espalda ensangrentada, entre los pliegues de lino de las vestiduras sacerdotales, asomaba el mango de metal de un puñal.

			Khamwaset se dio cuenta al instante de que no era un cuchillo cualquiera. Al acercarse hasta donde estaba el sacerdote de Amón pudo ver la singularidad de aquella daga. Se agachó y apartó los pliegues del plisado que cubrían parte de la empuñadura para dejarla a la vista.

			Al hacerlo, Nefertari lanzó un grito ahogado y se cubrió la boca con la mano.

			Antes de que llegara el jefe de los oficiales, Khamwaset había sacado el puñal de la espalda de Rekhmira. No quería que nadie lo viera. Como príncipe y sumo sacerdote de Ptah, podía hacerlo. No se trataba de un cuchillo corriente, sino de una daga con una hoja de bronce de poco más de un palmo de longitud que habían introducido casi por completo en la espalda del escriba, lo que le debía de haber causado la muerte prácticamente al instante.

			El revuelo no se hizo esperar y el pasillo frente a la puerta del salón de recepciones de Nefertari pronto se llenó de gente. La Gran Esposa Real permanecía sentada en una de las sillas donde pocos minutos antes había charlado con Khamwaset sobre el propio Rekhmira. No podía creer que el joven sacerdote estuviera ahora muerto a pocos pasos de ella.

			El príncipe se hizo a un lado para que los guardias recogieran del suelo el cuerpo inerte del sacerdote. Con discreción, estudió con detalle el cuchillo que llevaba oculto entre los pliegues de su traje sacerdotal, ahora en parte cubiertos por la sangre de Rekhmira.

			Entonces comprendió lo que pasaba. Lo llamativo de aquella arma estaba en el mango. Era de oro, con decoración de piedras semipreciosas de colores azul y rojo. En la hoja reluciente destacaba la imagen de un disco solar del que salían rayos que acababan en manos. No había duda de lo que era. Khamwaset hacía años que no veía un objeto similar. Era el disco solar de Atón, el disco del Faraón Hereje, Akhenatón. Todos los monumentos en los que se encontraba aquella representación habían sido borrados. ¿De dónde habría salido ese cuchillo?

			Nefertari y el príncipe cruzaron una mirada desde la corta distancia que los separaba.

			—Ya sabes quién hizo correr el rumor que hemos comentado antes —dijo la Gran Esposa Real.

			Khamwaset permaneció en silencio; su madrastra tenía razón. Solo Rekhmira podría haber lanzado a los cuatro vientos qué contenía aquel papiro y ahora estaba pagando su desliz.

			El príncipe agachó la cabeza en señal de saludo y se retiró por el mismo camino por el que poco antes había llegado el escriba.

			Mientras avanzaba, sus manos acariciaron el cuchillo ensangrentado, tocando con la yema de los dedos el relieve que marcaba el disco solar. En realidad, no se trataba de un objeto prohibido. El disco de Atón seguía siendo adorado y reconocido en muchos templos. No así la figura del Gran Perverso. Pero, desde luego, no era casual. Y si el príncipe albergaba todavía alguna duda sobre lo que había pasado en aquellos días, la visión de aquel cuchillo había hecho que todas las incertidumbres se disiparan de un plumazo.
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			La noticia de la muerte de Rekhmira se extendió por todo el templo a la velocidad de un rayo. En pocas horas había cruzado las fronteras del palacio, llegado al recinto sagrado de Ptah y alcanzado toda la ciudad de Men-Nefer. 

			Días atrás, después de la muerte del toro Apis, los rumores sobre las causas de la muerte del joven animal habían hecho surgir todo tipo de historias. Y el nombre de Rekhmira no tardó en aparecer entre ellas. El que ahora estuviera muerto, con una puñalada en la espalda, podría ser la confirmación de que se había llegado al fondo del problema y se había atajado de forma expeditiva.

			Pero no todos pensaban así. La mayoría creía que detrás de la muerte del toro sagrado y del sacerdote había algo más, mucho más; algo que quizá nadie alcanzaba a comprender.

			Las cocinas y las tabernas estaban repletas de hombres y mujeres que decían conocer lo que había sucedido. Todos afirmaban contar con fuentes de absoluta credibilidad, rumores que merecían ser tenidos en cuenta por el origen del que provenían. Sin embargo, lo único evidente era que nadie sabía nada. Todas las teorías mostraban numerosas contradicciones. Unos señalaban al propio clero de Ptah y otros al palacio. Había quien, incluso, señalaba al mismísimo Khamwaset, bien por ser el instigador directo o bien por no haber mediado con la suficiente decisión para evitar lo que muchos entendían como algo previsible. Todo valía para llenar unos minutos de conversación en cualquier taberna y sentirse poseedor de la verdad.

			Pero nada era así. En realidad, la muerte del toro Apis había sido una sorpresa que nadie vio venir, ni siquiera en los oráculos lanzados en el seno del propio templo. Y no se les podía culpar de nada, ya que en los oráculos de ningún templo se intuyó tal catástrofe. Los sacerdotes de Ptah, los de su esposa, la diosa Sekhmet, o los del hijo de ambos, Nefertum, nunca vislumbraron que algo de ese cariz podría suceder. Es más, podría haber sido algo natural y habría pasado desapercibido si no fuera porque los propios rumores echaron más leña al fuego, convirtiendo un capítulo más en la historia del templo y de la necrópolis del dios Sokaris en algo turbio y espinoso.

			Sin embargo, todos tenían un elemento en común. Existía un miedo generalizado que justificaba ese temor a estar viviendo algo que nunca antes se había producido en la necrópolis, algo que podría estar señalando un momento de cambio en la tierra de Kemet. Si era así, nadie estaba preparado para ello, y por eso contaban con recelo o temor lo que sucedía. Cualquier cambio implicaría por fuerza una transformación de la Maat. Es posible que el cambio fuera positivo, que todos se vieran beneficiados. Pero la Maat debía doblegarse a un nuevo orden que no todos estaban dispuestos a aceptar.

			Al día siguiente del asesinato del sacerdote de Amón, Khamwaset permanecía tranquilo en sus estancias privadas del templo. Había subido, como era normal en él, a la terraza de sus habitaciones. El cúmulo de acontecimientos de las últimas semanas habría desquiciado a cualquiera, aunque sabía que con esa actitud no iba a arreglar nada. A veces tenía sus momentos de preocupación, casi de histeria y ansiedad, pero la experiencia le había enseñado desde que era prácticamente un adolescente que la mente fría era la única herramienta útil para poder resolver los problemas que planteaba la vida. Y en aquel momento esos problemas eran lo suficientemente importantes como para requerir de toda la frialdad de la que pudiera hacer gala.

			La terraza era amplia y diáfana. Como sucedía siempre con los grandes salones de los arquitectos de la tierra de Kemet, el gusto y la necesidad de poner columnas aquí y allá para sustentar los techos de las habitaciones impedía que estas fueran luminosas. Solamente las terrazas permitían ese tipo de diseños, y esa era la razón por la que Khamwaset disfrutaba trabajando al aire libre incluso en los frescos días de invierno. Ahora, en verano, la temperatura era mucho más llevadera en las primeras horas de la mañana, gracias a la enorme sombrilla a modo de parasol que ocupaba prácticamente la totalidad de la terraza.

			Sobre su mesa de trabajo había planos de algunos de los monumentos más emblemáticos de la tierra de Kemet. Siguiendo la charla que había tenido con su padre pocas semanas antes sobre la necesidad de restaurar algunos de ellos, había mandado traer de los archivos del templo las copias existentes de las pirámides levantadas hasta entonces en la ciudad de Men-Nefer o en sus alrededores. Hacía generaciones que ningún soberano o ningún noble había mandado erigir una pirámide en el borde del desierto. Los ideales religiosos y la especulación de los propios sacerdotes habían cambiado con el paso de los siglos. Las pirámides antaño conectadas con la ciudad de Iunu,[35] la Ciudad del Sol, ya no tenían sentido en un mundo más pragmático en el que los faraones preferían acomodar sus restos para el gran viaje de millones de años en una sepultura mucho más fácilmente realizable y atendida.

			Muy pocas personas conocían los secretos del interior de las pirámides. Sus profundidades aparecían perfectamente descritas en una serie de documentos que se atesoraban como si fueran secretos de Estado en el interior de la Casa de la Vida. Por desgracia, muchos de los enterramientos de esos grandes faraones de los primeros tiempos de la historia de Kemet fueron saqueados hacía cientos de años. No tenía ningún sentido salvaguardar su interior cuando realmente ya no había nada dentro. Y eso era lo que Khamwaset quería evitar a toda costa, el olvido.

			Ante sus ojos tenía los entresijos de la pirámide del faraón Unas, en muy mal estado de conservación en aquel momento, al haberse derruido gran parte de los muros exteriores del monumento y haber colapsado buena parte de la estructura externa. En otro extremo de la mesa estaba el interior de la pirámide de Keops, con sus casi veinte cámaras, algunas visibles y muchas aún ocultas.

			Poner freno a aquel desaguisado no solamente era algo merecido para preservar la memoria de sus ancestros, sino que, además, pretendía sentar las bases de una corriente que no quería que se repitiera cuando su padre o él mismo hubieran comenzado su viaje hacia el mundo del Amduat.[36]

			Khamwaset sacudió la cabeza y volvió a la realidad. Todo aquello estaba muy bien, aunque también era consciente de que había cierta utopía en su pensamiento. En cualquier caso, ahora mismo había cosas más importantes. Si las pirámides habían podido esperar más de mil quinientos años, seguro que podrían hacerlo unos días más.

			Dejó a un lado su afición a la arquitectura para preparar algunos documentos relacionados con la celebración en pocas semanas del Festival Sed. Enrolló los planos de las pirámides, volvió a colocar el emblema atado a un precinto que imprimía con su propio sello y los dejó en un nicho que había en la terraza para tal efecto.

			En aquellos instantes pensaba que, de haber sido consciente de lo que iba a suceder, quizá no hubiera sido tan buena idea aceptar la responsabilidad de la organización del ritual. Pero también sabía que, si no lo hacía él mismo, quizá esta responsabilidad podría haber caído en cualquier otra persona del templo y, quién sabe, alguien del bando equivocado. De hecho, la razón por la que su padre, el faraón Ramsés, le nombró sumo sacerdote del templo de Ptah en Men-Nefer no era otra que la de tener controlado a un clero que, en ocasiones, se había mostrado un tanto esquivo o demasiado independiente. El propio Amenhotep, Neb-Maat-Ra,[37] lo había intentado sin éxito apenas dos generaciones antes que él. La colocación de miembros de su familia, o de personas cercanas a la corte en los altos puestos de los sacerdotes del templo de Amón en Waset, no impidió que el templo acabara solapando el poder del soberano. Por esta razón, su hijo, Amenhotep, Nefer-Kheperu-Ra, luego Akhenatón, decidió romper con la tradición y emprender un nuevo camino bajo el amparo del disco solar de Atón. ¿Estaban repitiéndose las mismas circunstancias que se dieron durante el reinado de Neb-Maat-Ra? Khamwaset no era tan pesimista, pero su cabeza no cesaba de imaginar que pudiera estar ocurriendo algo parecido delante de sus narices y nadie se estuviera dando cuenta de ello.

			Por unos instantes disipó todas las preocupaciones de su mente. El calor y la privacidad de aquel momento le permitieron sentirse más cómodo. Se había quitado la camisa que cubría la parte superior de su torso y se quedó solamente con el faldellín de lino. Sobre el pecho brillaba un pectoral de oro hecho con gotas del metal precioso y varias cuentas de piedras de colores y pasta vítrea.

			—Los soldados de la reina decían que Rekhmira había llegado acompañado por otra persona, que permaneció junto a él hasta poco antes de que se abrieran las puertas.

			El comentario de su secretario le hizo regresar a la realidad.

			—Buenos días, Ahmose. No te había oído.

			—Lo siento, no pensé que pudiera importunarte —se disculpó el secretario—. Pero al escuchar esta noticia hoy por la mañana creí que deberías conocerla cuanto antes.

			El hijo de Ramsés se quedó pensativo unos instantes con el cuerpo girado hacia su colaborador. 

			—¿Se trataba de otro sacerdote del templo? —preguntó curioso el príncipe.

			—No —respondió el joven sacerdote sacudiendo la cabeza—. Los soldados de la guardia de la Gran Esposa Real están familiarizados con muchos de ellos. Incluso Horemheb, el sirviente de Nefertari, conocía a Rekhmira, pero no se fijó en la persona que lo acompañaba.

			—En ningún momento nos dijo que Rekhmira fuera acompañado —señaló extrañado el hijo de Ramsés.

			—Es posible que ni siquiera se percatara de su presencia —improvisó Ahmose con un gesto de desdén—. Lo más probable es que todo su examen se centrara en las ropas del sacerdote. Lo reconoció y no prestó atención a quién iba con él. Nos dijo que tampoco le preguntaron qué era lo que necesitaba.

			Al escuchar estas palabras Khamwaset frunció el ceño, estupefacto.

			—No es extraño —añadió su secretario—. Se conocían desde hacía tiempo. Rekhmira era una persona popular. Pasaba desapercibido, pero al mismo tiempo, cuando se hacía ver, como ayer, era notorio. Quizá ese detalle provocó que la presencia de otro sacerdote se viera ensombrecida por la del escriba.

			—Pero su nombre ya corría por todas partes de palacio, por las tabernas y las calles de la ciudad —apostilló Khamwaset, recordando las palabras de Nefertari—. Es extraño que los hombres que había apostados en la puerta de la estancia de la reina no dijeran nada. Tú mismo tuviste que pasar dos controles de los soldados antes de poder entrar en la residencia real cuando estaba reunido con el faraón.

			—Y eso que entonces nadie sabía lo que había sucedido con el toro Apis…

			—Exacto, Ahmose. Las normas de seguridad deberían ser más estrictas y no tan laxas como es evidente que lo fueron ayer.

			De pronto, el sumo sacerdote de Ptah se quedó en silencio, con la mirada fija en la figura hierática y pensativa de su fiel secretario.

			—¿Qué piensas? —preguntó el príncipe, levantándose—. ¿Qué idea brillante es la que se te ha ocurrido ahora?

			—¿Se habría pensado en un asesinato del toro Apis si no hubiera aparecido el fragmento de papiro en el patio del templo?

			La pregunta cayó como un mazo de piedra sobre Khamwaset. No era una cuestión baladí. Ahmose intuyó que el toro había muerto a partir de lo descrito en el fragmento del texto descubierto.

			—Si no me hubieras dicho nada del trozo de papiro, ciertamente nada habría hecho sospechar de un crimen. Habría pasado como una muerte natural. Extraña, porque era un toro joven, pero natural.

			—Es cierto que era un animal joven. Pero no es infrecuente que mueran a esas edades por circunstancias que se nos escapan.

			—Y solo construimos una sospecha a partir del papiro —reconoció Khamwaset acariciándose pensativo la barbilla con la mano.

			—Pero es muy posible que ese fragmento se le cayera a Rekhmira.

			—¿Por qué estás tan seguro? —quiso saber el príncipe.

			—Estuve hablando con Nofret, la sobrina de Hunefer. Me la encontré cerca de mi casa y regresé con ella hasta el templo de Ptah en mi embarcación.

			—¿Y qué hacía allí? 

			—Fue muy extraño —respondió Ahmose al recordar la charla que mantuvo con ella—. Me dijo que fue a llevar unos rollos de papiro a la casa de un alto funcionario.

			—Qué extraño, ¿no te dijo de quién se trataba?

			—No, pero lo más raro de todo es que al poco apareció por allí Rekhmira. Era la primera vez que me encontraba con los dos en aquel vecindario. Nofret parecía molesta con su presencia y me contó que, aunque no recordaba con exactitud cuándo fue, se tropezó con él en el mismo patio en el que encontré el fragmento de papiro y que Rekhmira se enojó al ver cómo todas sus pertenencias se precipitaban al suelo.

			Khamwaset clavó la mirada en su secretario al escuchar el relato de Nofret.

			—¿Cómo? ¿Crees que podría haber sido el momento en el que se le cayeron sus pertenencias cuando el fragmento se extravió?

			—Podría ser, pero lamentablemente Nofret no recordaba cuándo había sucedido. Había pasado un tiempo, pero no sabía si fue antes o después de la muerte del toro.

			Khamwaset se volvió a llevar la mano a la barbilla. Aquel descubrimiento podría confirmar lo que todos ya sospechaban.

			—Podríamos tener la clave de parte de este misterio.

			—Es posible que así sea.

			Los dos hombres permanecieron unos instantes cada uno sumido en sus propios pensamientos.

			—¿Y dices que los soldados que había en la puerta sabían que Rekhmira estaba relacionado con lo que había sucedido en el templo y el toro Apis? —dijo por fin el príncipe.

			—Bueno… —dudó el joven secretario—. Todo el mundo hablaba de eso. Es extraño que un sospechoso pudiera deambular con total libertad por el interior del palacio sin que nadie lo parara o…

			—O que alguien se planteara incluso si no era un individuo peligroso en la residencia real —le cortó Khamwaset—. Debieron de cruzar una sola mirada para indicar a Horemheb que había ido hasta allí para ver a la Gran Esposa Real. El problema es saber quién lo dejó entrar sin llamar la atención. No lo creo.

			—Eso solo puede significar una cosa.

			—Que cuentan con alguien en el interior del palacio para poder moverse a sus anchas.

			—Deberíamos interrogar a los guardias de la entrada para obtener más información.

			Khamwaset guardó silencio. Se acercó a una de las sillas que había junto a una mesa de trabajo y se dejó caer a plomo sobre ella. Se apoyó sobre el respaldo del asiento y cerró los ojos. Por un momento, su mente fue capaz de liberarse de miedos y dudas y no pensar en nada.

			—¿Crees, Ahmose, que estamos a punto de pasar por algo parecido a lo que se vivió durante el reinado de Neb-Maat-Ra?

			El secretario frunció el ceño ante la pregunta de su señor. Conocía las dificultades por las que estaban atravesando. Era evidente que la muerte del toro Apis en aquellas circunstancias no anunciaba nada bueno. No tenía una respuesta clara. Ese tipo de cuestiones eran las últimas en hacerse. Quizá un visir o un alto cargo de la Administración tenía una visión más amplia de la política, pero él entendía que era un simple escriba, un sacerdote, y nunca se había detenido a pensar eso. Pero era mucho más que eso. Al fin y al cabo, era un asesor del príncipe.

			—Entonces hubo miedo, que creo que no se puede justificar ni comparar con la situación actual de la tierra de Kemet —respondió al fin Ahmose, intentando examinar los dos escenarios—. En la biblioteca del templo no hay datos de esa época. El Faraón Hereje se encargó de hacer desaparecer toda la documentación de las bibliotecas. Creo que no puedo aportar una opinión honesta de lo que sucedió. ¿Quién lo sabe?

			Ahmose tenía razón. El conocimiento que se tenía de aquella época era meramente circunstancial. Khamwaset solo conocía lo que había escuchado en el seno de su familia siendo niño. Y sabía que muchas de aquellas historias eran inventadas o exageradas. Los rumores corrían de boca en boca entre los chiquillos y crecían a pasos agigantados. El odio que se había construido con el paso de los años hacia Akhenatón provocó que se le hiciera protagonista de hechos que nadie podía creer.

			—No olvides que el propio Neb-Maat-Ra también silenció muchos de los problemas que tuvo —añadió Ahmose—. Los templos estaban vacíos por la proliferación de una plaga. Leyendo algunos de los documentos que nos han llegado de aquel periodo, solamente si sabes lo que sucedió, puedes entender el sentido del texto. De lo contrario, estás perdido.

			—¿Te refieres a la terrible peste que asoló Kemet durante el reinado del padre del Gran Perverso y que se extendió durante su propio reinado? —preguntó el príncipe sin esperar que su secretario respondiera—. Esa es la razón por la que decidieron trasladar la capital a un lugar vacío y limpio, la ciudad del Horizonte de Atón, Akhetatón.

			El hijo de Ramsés perdió la mirada entre las losas de dura piedra caliza pulida que servían de enlosado. Ahmose sabía que ese gesto significaba que su señor estaba reflexionando profundamente sobre un hecho concreto.

			—¿Qué piensas? Algo te preocupa —quiso saber el secretario.

			—¿Crees que es suficiente una plaga de peste para señalar a un dios, Amón, y perseguirlo hasta casi la destrucción total?

			—El clero de Tebas había adquirido un poder incontrolado. Creo que fue un aliciente más —señaló Ahmose con los pocos datos con que contaba de aquella época—. La plaga no sabes de dónde viene. Desconoces qué dios la envía y ni los sacerdotes magos, ni siquiera los de la poderosa diosa Sekhmet, fueron capaces de combatirla. El miedo es algo innato en el ser humano. No me hubiera gustado vivir en aquella época. No debieron de ser momentos fáciles para el faraón y mucho menos para el pueblo. También cabe la posibilidad de que los miedos estén solamente en nuestra cabeza.

			—¿Crees que es así? —preguntó el príncipe, sorprendido por la ocurrencia de su secretario.

			—¿Quién puede asegurar que el animal murió de forma natural y que el resto de las circunstancias no se deben más que al azar? Si lo piensas bien, hay más rumores que certezas, pero realmente ninguna de ellas nos señala con claridad en un sentido o en otro.

			—Eso es justo lo que me preocupa —insistió el hijo del soberano abriendo los ojos y frotándose el rostro con las manos—. Creo que lo dices para calmar mis preocupaciones. —Khamwaset esbozó una sonrisa al tiempo que el secretario asentía.

			—Parece evidente que estamos ante un callejón sin salida.

			—Un problema relacionado con el culto al disco solar de Atón —añadió el hijo del faraón—. El mayor de los miedos de mi padre.

			Khamwaset caminó hacia otra mesa, sobre la que había varios rollos de papiro. Justo frente a ella había un nicho en la pared con algunos documentos. Tomó de una de las estanterías un par de ellos después de mirar los sellos que etiquetaban su contenido y los intercambió por los que había sobre la mesa. En la etiqueta podía leerse claramente «Heb Sed año 30 del reinado de User-Maat-Ra».

			Tras desplegarlo, se aproximó a la luz que desbordaba el parasol de la terraza. La claridad era muy abundante en aquella estancia de trabajo, pero al príncipe le gustaba la del sol cayendo con aplomo sobre el amarillo del pairo.

			El documento era una lista de nombres y lugares. Las personas y las instituciones para las que trabajaban y que participarían en la ceremonia de su padre. Se trataba de una cuadrícula perfectamente delimitada con nombres que podría entender cualquier escriba. En la casilla del templo de Amón, Khamwaset buscó el nombre del escriba asesinado. Allí estaba Rekhmira, colocado entre otros compañeros, encargado de la lectura de uno de los textos sagrados que debían acompañar a la ceremonia.

			El príncipe regresó a la mesa en la que estaban sus instrumentos de escritura y cogió un trozo de caña delgada. La acercó a un tintero que había junto a varios rollos de papiro en blanco preparados para ser utilizados y mojó levemente uno de los extremos de la caña en la tinta negra. Después, fue hasta la lista en la que había visto el nombre del sacerdote y lo marcó, cubriéndolo con una cruz del mismo color.

			Ahmose no perdía un detalle de lo que hacía su señor.

			—Con ese gesto has eliminado dos veces al escriba traidor…

			El hijo del faraón giró la mirada hacia su secretario con una interrogación en los ojos.

			—Acabas de borrar la existencia de Rekhmira —insistió Ahmose con una leve sonrisa en el rostro—. Ya no podrá participar en la ceremonia del Festival Sed acompañando al faraón, como así habría sido su deseo.

			—¿Crees realmente que lo era? —preguntó el príncipe—. Si efectivamente quería participar en la ceremonia, después de lo que le hemos visto hacer, no sé si sería la mejor idea que alguien lo invitara. ¿Sabías que Nefertari fue quien lo invitó al entierro del toro Apis?

			Ahmose adoptó una expresión de extrañeza y luego añadió:

			—No sabemos realmente qué es lo que quería hacer.

			—Sus intenciones parecen evidentes, ¿no crees, Ahmose?

			—Alguien acabó con su vida de una forma violenta —reconoció el escriba—. Pero desconocemos cuáles eran sus intenciones al visitar a la reina. Quizá quería confesar o advertir de algo. De lo contrario, no entiendo por qué fue asesinado con un cuchillo de Atón. Tú mismo me dijiste que así fue. No lo sabemos.

			Khamwaset dejó el papiro sobre la mesa y pensó en aquella extraña posibilidad sobre la que no había pensado con anterioridad.

			—¿Crees que quería ayudar? Todo parece indicar que era todo lo contrario. No sé si pretendería atacarnos a la reina o a mí, pero, desde luego, no era nada bueno.

			—Entonces, no entiendo por qué fue asesinado de esa manera, ante los guardias, pero sin que nadie viera nada —espetó el secretario del sumo sacerdote, intentando reforzar su opinión—. De ser como dices, ¿quién acabó con su vida? ¿No sería más fácil entender que Rekhmira iba decidido a confesar o a incriminar a alguna persona y que en el último momento alguien se lo impidió?

			—Alguien que salió huyendo de la residencia real, pasando totalmente desapercibido. ¿Nadie ha podido aportar algún dato sobre quién lo acompañaba? Resulta extraño, muy extraño.

			—Así es. Parece haberse desvanecido entre los pasillos del palacio como si fuera un fantasma. Nadie lo ha vuelto a ver ni sabe decir quién era. Resulta absurdo que nadie lo conozca. Creo que alguien está guardando información o tiene miedo de que le suceda lo mismo que a Rekhmira.

			—Es posible que tengas razón —reconoció el príncipe acariciándose la barbilla recién afeitada—. El hecho de que en el pomo del puñal estuviera grabado el disco solar de Atón parece más una pista del causante del crimen.

			—No había ninguna necesidad de cometer un crimen como este si no fuera porque realmente los seguidores del disco solar querían estar presentes en todo este embrollo —dijo Ahmose, que levantó las manos y encogió los hombros—. Si había alguna duda sobre la naturaleza de la muerte del toro Apis, ellos ya se han encargado de disiparlas, y lo han hecho de la peor de las formas. Asesinando primero a un dios, la profanación más abyecta que se puede llevar a cabo, y después a un sacerdote cuyo nombre estaba relacionado con la aparición de un misterioso fragmento de papiro en el templo de Ptah, de donde creemos que se sacó la fórmula para elaborar el veneno.

			—Sí, todo parece encajar.

			La charla entre Khamwaset y Ahmose se vio interrumpida por la llegada de un sirviente. El hombre apareció por la escalera que partía de una de las esquinas de la terraza.

			Los dos hombres lo miraron con curiosidad y esperaron sus explicaciones.

			—Señor, el visir Khay y el sumo sacerdote de Amón en Tebas, Hunefer, han llegado.

			El príncipe cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, contrariado.

			—Es cierto… —suspiró resignado—. Olvidé que teníamos una reunión con ellos hoy. Los atenderé sin problema. Diles que esperen en la sala de recepciones. Ahora bajamos. Que preparen también bebidas y algo de comida. Hunefer es un glotón incorregible —añadió el príncipe al tiempo que levantaba las cejas y miraba a su secretario.

			—Con tu permiso, yo me retiro —anunció Ahmose—. Estaré en el templo, como de costumbre.

			—No, quédate —lo detuvo el príncipe—. Me gustaría que estuvieras. Hemos quedado para hablar de algunos detalles del Festival Sed que celebraremos en Pi-Ramsés. Creo que es necesario que los escuches, ya que me estás ayudando en todo. Me serás de utilidad. Además…

			El secretario esperó con paciencia a que su señor acabara la frase. Pero Khamwaset permanecía pensativo, con la mirada puesta en los documentos de la ceremonia que tenían que celebrar junto a su padre en fechas cercanas.

			—Además, es posible que escuches algo de interés —dijo por fin el hijo del faraón—. Estoy seguro de que saldrá el tema de Rekhmira y del toro Apis. Cuatro orejas escuchan mejor que dos.

			Ahmose se limitó a asentir y obedecer. Debía continuar con otras tareas en el templo de Ptah, pero no quería dejar pasar la oportunidad de hablar con el visir y el sumo sacerdote. El asesinato del escriba de Amón empezaba a adoptar un cariz apasionante.

			—Últimamente, Hunefer pasa más tiempo aquí que en Waset —bromeó el príncipe—. Seguro que tienen cosas interesantes que contarnos.

			Diciendo esto, el hijo de Ramsés cogió de la mesa de trabajo algunos rollos de papiro con listas de nombres y tareas pendientes para el Festival Sed y comenzó a descender por las escaleras hasta la planta inferior. Pocos pasos detrás le seguía su fiel secretario.

			Tras cruzar una puerta pequeña de madera, los dos hombres entraron en una sala no muy grande que Khamwaset solía emplear para las recepciones. No era un lugar que le gustara demasiado, las dos columnas que había en el centro le impedían tener una visión diáfana de la habitación. Pero, por otro lado, contaba con un balcón amplio que daba a uno de los jardines más grandes que había en el templo de Ptah y que, de alguna manera, le recordaba a las grandes salas de recepciones del palacio real.

			Cerca de la puerta de entrada, formada por dos grandes hojas de cedro pintadas con líneas rojas y verdes, aguardaban Khay y Hunefer. Ambos permanecían en silencio, esperando pacientes a ser atendidos, con las manos recogidas sobre sus enormes vientres.

			Al verlos, Khamwaset los saludó como marcaban las normas de cortesía. Además de sumo sacerdote del dios Ptah, cargo similar al que ostentaba Hunefer, era gobernador de la ciudad y príncipe, lo que lo convertía, desde el punto de vista del protocolo en la casa real, en uno de los hombres más importantes de la corte. A pesar del habitual envaramiento en las maneras de muchos dignatarios, incluso de menor rango que ellos, Khamwaset prefería la cercanía, algo que no todo el mundo veía con buenos ojos y que a él, por supuesto, le daba igual. 

			Ahmose permaneció en segundo plano detrás de su señor, esperando acontecimientos y sin querer llamar la atención, como también era su costumbre, ni quitar protagonismo al príncipe.

			—Príncipe Khamwaset —saludó de forma efusiva el sumo sacerdote de Amón con su habitual tono elevando y molesto de voz—. Te agradecemos que nos recibas en esta calurosa mañana estival.

			—Quedan muchas cosas por hacer antes del Festival Sed —atajó el visir Khay sin más miramientos.

			Khamwaset miró a los recién llegados sin responder a sus comentarios. Era consciente de que ambos observaban con extrañeza al sacerdote de Ptah.

			—Mi secretario nos acompañará en la reunión —explicó el príncipe—. Me está ayudando en el desarrollo de los trabajos y creo que nos será de gran ayuda en todo este embrollo…, porque al final todo se ha convertido en un verdadero desbarajuste.

			Khay y Hunefer se limitaron a asentir bajando levemente la cabeza y cerrando los ojos en señal de aprobación. No les quedaba más remedio que aceptar la voluntad del hijo del faraón por mucho que les incomodara que un sacerdote de bajo rango, un simple escriba del templo de Ptah, como ellos veían a Ahmose, disfrutara de esa posición en el protocolo del festival.

			—¿Cuáles son los detalles que queréis comentar? —preguntó Khamwaset, directo al grano.

			—En primer lugar, es necesario hablar del número de invitados —se adelantó a responder Khay, que levantó los dos rollos de papiro que portaba en la mano derecha—. Hay varias embajadas de pueblos extranjeros que deberían estar presentes, bien para reforzar el papel de la tierra de Kemet fuera de nuestras fronteras con sólidos lazos de amistad, o bien a modo de advertencia a quien ponga en duda nuestra fuerza exterior.

			—Nunca está de más hacer gala de a qué se pueden enfrentar bajo el yugo de Amón —añadió Hunefer.

			Khamwaset observó a sus invitados en silencio. Ellos, mientras, esperaron una respuesta que no acababa de llegar.

			—Quizá tú ya hayas decidido cómo ha de ser la lista de invitados al Festival Sed —se apresuró a añadir Hunefer—. Si es así, cuenta con nuestro apoyo para todo lo que necesites en este sentido.

			—Es cierto que los preparativos del festival están muy avanzados —reconoció el príncipe—. Lo sé por los mensajes que me han transmitido vuestros correos. Pero me resulta extraño que no queráis saber o comentar lo que acaba de suceder en la corte.

			—¿Te refieres a la muerte de Rekhmira?

			Las palabras de Hunefer retumbaron con fuerza en el salón de recepciones del sumo sacerdote de Ptah.

			—Así es. Rekhmira era uno de los escribas más valorados del templo de Amón, si no me equivoco.

			—No me extrañaría que haya sido asesinado por traicionar a su señor —se adelantó a responder el visir—. La guardia ya ha hecho algunas averiguaciones al respecto.

			—Lo desconocía —dijo el príncipe, que se esforzaba por parecer relajado y tranquilo—. Estaré encantado de escuchar en qué han consistido esas averiguaciones que hasta ahora se me han ocultado.

			—No se te han ocultado, Khamwaset —se apresuró el visir—. Precisamente estaba en el orden de cosas que queríamos comentarte esta mañana.

			—Pero habéis empezado hablando de una simple lista de invitados. Creo que lo que sucedió en las estancias de la Gran Esposa Real, Nefertari, es mucho más importante que un listado de nombres. O quizá me equivoco. ¿Tú qué opinas, Ahmose?

			El secretario se sorprendió al escuchar la pregunta que le hacía su señor. Se limitó a encogerse de hombros y esbozar una leve sonrisa con la que demostraba sin ningún género de dudas cuál era su respuesta.

			—La muerte de Rekhmira es un asunto menor, creo que se ha exagerado mucho su significado —dijo Hunefer en ese momento.

			Sus palabras acabaron por alterar al siempre tranquilo príncipe.

			—Ah… ¿Tú crees que la muerte de un sacerdote de tu templo a manos de un criminal que abandera el credo de Atón ante la reina Nefertari es un mal menor en nuestra querida tierra de Kemet? ¿Tú lo crees así, Ahmose?

			En esta ocasión, el joven escriba negó con la cabeza, todavía en silencio.

			—Quizá no estés preparado para ostentar el importante cargo con el que mi padre te honró, mi admirado Hunefer. No sé si recuerdas que hace apenas sesenta crecidas del río Hapy hubo un faraón que estuvo a punto de aniquilar a todo tu clero, llevando sus templos a la ruina.

			—Quizá me haya explicado mal —rectificó nervioso el sacerdote de Amón—. Quería decir que la muerte del sacerdote podría ser el resultado de las habituales intrigas de palacio, alguien que lo envidiara o quien hubiera tenido una disputa que desconocemos y que ha utilizado un cuchillo con el nombre de Atón para desviar nuestra atención hacia otro lado.

			Khamwaset empezó a caminar por la estrecha sala de reuniones de sus aposentos en el templo de Ptah. Ahmose lo observaba, consciente de cómo iba creciendo la irritación del príncipe.

			—¿Cómo habrías reaccionado tú, querido Hunefer —preguntó el hijo del faraón abriendo los brazos—, si en tu templo de Waset, el gran templo de Ipet-Isut, hubieran asesinado a uno de tus escribas? ¿Hablarías de una simple disputa? ¿De rencillas entre sacerdotes? Yo creo que no es nada de eso.

			El sacerdote de Amón balbuceó, sorprendido.

			—En realidad… —empezó Hunefer, que miraba al visir en busca de ayuda.

			—Es un acontecimiento gravísimo y sin igual —dijo por fin Khay, que presionó con la mano el brazo de su compañero para hacerlo callar—. Nunca había sucedido nada así y no tenemos con qué compararlo…

			—Más si a este desagradable hecho sumamos la muerte del toro Apis y la posible relación de Rekhmira con ese hecho.

			Khay y Hunefer aplaudieron las palabras de Ahmose.

			—Es cierto —reconoció aliviado el sacerdote de Amón—. Aunque no es seguro que exista una conexión entre ambos hechos, podría ser casualidad y quizá, insisto, estemos exagerando un poco los acontecimientos.

			—¿Qué se ha averiguado en las últimas horas, Khay? —insistió el príncipe, cansado de la charla inútil con el sumo sacerdote.

			—Entrevistamos a los dos guardias que estaban apostados en la puerta de la entrada a las habitaciones de la Gran Esposa Real. Reconocieron que había un segundo hombre que acompañaba a Rekhmira, pero no están seguros de que fuera un sacerdote. No observaron con detalle las joyas que ostentaba. Podría ser cualquiera. Dicen que se giraron para disponerse a abrir las puertas cuando fuera menester. Esperaron a que Horemheb, el sirviente que entró para anunciaros su visita, hiciera la señal. Cuando se dieron la vuelta de nuevo, solo estaba Rekhmira y no había rastro alguno del otro hombre. Hay que tener en cuenta que el acceso a las habitaciones de la reina se encuentra en un pasillo en el que a menos de cuatro pasos hay una esquina que conduce a una de las salidas al patio de los caballos. Creen que pudo salir por allí sin ser visto. De otra forma, no se lo explican.

			—¿Preguntaron a los guardias del primer control? 

			—Así es, príncipe —afirmó Khay sin mover las manos que mantenía cruzadas sobre su abultado vientre—, pero no pudieron aportar nada nuevo.

			—Es extraño, porque los guardias están acostumbrados a fijarse en detalles que luego pueden ser importantes para una investigación —apostilló Ahmose.

			—¿No traían ningún tipo de carta de recomendación o de permiso? —quiso saber Khamwaset.

			—Rekhmira era un sacerdote muy popular del templo de Amón, igual que lo era aquí, en el de Ptah —señaló de nuevo el visir—. No obstante, hemos cambiado la norma y he dado orden de que, a partir de hoy, se debe exigir un permiso sea quien sea la persona que quiera entrar en los espacios de la residencia real.

			—Doy fe de ello —añadió Ahmose—. Cuando acudí a palacio el día que estabas con el faraón, nadie me detuvo hasta llegar prácticamente a la puerta de la estancia. Es cierto que me conocían, pero entiendo que, si alguien va acompañado de un desconocido, como era el caso de Rekhmira, eso debería cambiarse.

			Khamwaset reflexionó sobre lo que acaba de decir el visir.

			—Y al darse la vuelta, ya no estaba el segundo hombre… —repitió el príncipe, acariciándose la barbilla con la mano mientras permanecía sumido en sus pensamientos y caminaba por la sala de recepciones. De pronto, el príncipe se detuvo y miró al visir—. ¿Mi padre sabe esto?

			—Así es, príncipe. Se le ha transmitido en persona a primera hora de la mañana. De allí vengo, precisamente. Había quedado con Hunefer a la entrada del templo de Ptah para verte.

			—Y ahora, ¿qué propones? ¿No te ha preguntado mi padre esto mismo?

			—En efecto —respondió el visir, esbozando una sonrisa—. Creo que lo mejor será continuar la investigación. Estamos preguntando en las puertas de los diferentes accesos a palacio, por si alguien vio algo extraño o es capaz de recordar quién acompañaba a Rekhmira cuando entró en la residencia real.

			—¿No os parece extraño que ninguno de los guardias reconociera a ese segundo hombre? A mí me parece sospechoso, cuando menos. No es normal que nadie sea capaz de describir a quien iba con Rekhmira.

			Hunefer y Khay se miraron con el gesto torcido, disconformes con el argumento que presentaba el príncipe.

			—Rekhmira era una persona muy conocida —repitió el sumo sacerdote de Amón con vehemencia para intentar calmar el malestar del príncipe hacia él—. Era muy popular. Estoy seguro de que entró en la residencia real sin llamar la atención. A veces los guardias son muy confiados en estas circunstancias y supusieron que su presencia no suponía ningún peligro para los miembros de la familia real. Viéndolo ahora de esta forma, me parece un error que se deje pasar a cualquiera sin al menos preguntar cuáles son sus intenciones o a dónde se dirige.

			—Los amigos de mis amigos son mis amigos… —espetó el hijo del faraón con los brazos en jarra—. Khay, esto no debe volver a suceder. Estamos viviendo un momento de cierta zozobra y no podemos dejarnos llevar por impulsos de confianza. La confianza hay que ganársela, y la única manera de hacerlo será portando un documento con el sello correspondiente que acredite la razón de la visita.

			—Esos documentos también se pueden manipular —se adelantó a señalar el visir—. Ya ha sucedido en otras ocasiones.

			—Pues los guardias deberán estar atentos, y en los templos o en las oficinas de palacio han de ser cuidadosos con sus sellos para que nadie intente copiarlos o manipularlos.

			—¿Tienes alguna idea de quién está detrás de todo esto?

			La pregunta de Hunefer sorprendió al príncipe. Pensaba que todos en la corte y en la Administración real, así como en los templos, sabían quién era el causante de la muerte y de los acontecimientos tan terribles que se estaban viviendo.

			—Dímelo tú, Hunefer —pidió el hijo del soberano—. ¿Acaso no has oído los rumores que recorren las calles de la ciudad que gobierno y de otras ciudades de la tierra de Kemet? Si no es así, has de ser el único.

			Khamwaset miró a su secretario con expresión de incredulidad. Tenía la sensación de estar viviendo un sueño en el que empezaba a no comprender nada de lo que decían sus interlocutores.

			—Bueno, los rumores no siempre están basados en certezas —propuso el visir en un intento por excusar al sumo sacerdote de Amón.

			—Pero no es un rumor, Khay —protestó el príncipe—. Un rumor es escuchar una falacia, una noticia falsa sin ningún argumento. Pero en la muerte de Rekhmira yo fui quien vio el puñal con el símbolo del disco solar de Atón. Yo lo saqué de su cuerpo. Y eso es una evidencia física que va más allá de los rumores, que dices, corren por una taberna del puerto. Parece que hay seguidores de Akhenatón pululando por nuestras calles y no nos habíamos enterado.

			Khay y Hunefer permanecieron mudos cuando el hijo de Ramsés pronunció el nombre del faraón innombrable. El Gran Perverso había sido enmudecido durante las últimas generaciones y era del todo inusual que se hablara de él en esos términos, más en una charla en el gran templo de Ptah, en la sala de recepciones del sumo sacerdote del dios de Men-Nefer.

			—En efecto, hemos oído en las últimas semanas que cierto grupo de seguidores de… A… Atón podrían estar organizándose —balbuceó el sacerdote de Amón—. Del mismo modo, parece que podrían ser afines a la figura del Gran… Perverso.

			—Akhenatón, no pasa nada por decir su nombre. ¡Akhenatón!

			—Ese mismo… Akhe… n… atón, así es —repitió Hunefer, mirando al suelo y tragando saliva—. Parece que cuenta con una serie de seguidores en las calles. Pero no deben de ser gran cosa.

			—Bueno, para no serlo, de momento han acabado con un escriba de tu templo y, además, con el toro Apis. No creo que eso sea una cuestión baladí.

			Hunefer y Khay sentían que se habían metido en una conversación de la que difícilmente podrían salir con éxito. Los dos hombres permanecían nerviosos mientras eran escrutados al detalle por el sumo sacerdote de Ptah y su secretario. El calor había empezado a apretar en aquella estancia del templo y el sudor no tardó en ser visible, especialmente en Hunefer. Su calva refulgía de sudor, que comenzaba a entremezclarse con el maquillaje negro que delimitaba el perfil de sus ojos, también negros. No sabía qué hacer con las manos, normalmente ocupadas con el enorme bastón que solía usar como símbolo de prestigio y que no había llevado al tratarse de una visita informal. Por eso las mantenía cruzadas sobre la barriga, grande y morena como el resto de su piel, mientras hacía girar los dedos como si fuera un niño pequeño al que acababan de descubrir haciendo una travesura.

			Khay, aunque nervioso, se mostraba más sosegado que su compañero. Seguramente había librado batallas más duras frente al soberano de las Dos Tierras. Hunefer, por el contrario, nunca se había visto en una igual. Su papel como sumo sacerdote del dios Amón lo obligaba tan solo a eso, a ceremonias religiosas más o menos complejas en las que debía sustituir formalmente al faraón. La gestión del gran templo de Ipet-Isut también estaba en sus manos y no era una estructura económica pequeña. Todos decían que era una ciudad dentro de la propia Waset, pero no era menos cierto que los problemas que podían darse nada tenían que ver con los que generaba un Estado como la tierra de Kemet. Sin querer reconocerlo, Hunefer sabía que aquella situación le superaba por completo.

			—Pero, príncipe, con todo el respeto que pueda ofrecer desde mi modesto puesto en la corte —intervino el visir para que su compañero pudiera tomar aire—, no tenemos constancia de que los dos hechos estén conectados. Podría ser una simple casualidad.

			Khamwaset miró a su secretario, recordando la conversación que habían tenido al respecto poco antes. ¿Y si no se trataba más que de una simple coincidencia? ¿Se habría desarrollado de la misma manera si Ahmose no hubiera encontrado aquel fragmento de papiro en el patio?

			—¿Estás diciéndome, Khay, que todo esto no es más que un malentendido?

			—Podría ser, príncipe —respondió el visir con el tono más comedido del que fue capaz delante del hijo del faraón—. Alguien pudo dejar el fragmento de papiro en el patio después de escuchar el rumor de la muerte del toro Apis. Si se trataba de una persona que sentía cierta inquina hacia el escriba Rekhmira, pudo pergeñar esta historia en apenas unos minutos. Todos conocían su forma de escribir. Sería una manera rápida de quitarlo de en medio. Y, al ver que no recaían las sospechas sobre él como había esperado, decidió asesinarlo para enredar aún más el ovillo.

			El príncipe volvió a mirar a su fiel secretario.

			—He de reconocer que no habíamos sopesado tal posibilidad —mintió el príncipe—. Según la has presentado, Khay, cuenta con los mismos mimbres para ser real que la del complot.

			—Ese suceso pone en duda incluso mi buena fe —se defendió Ahmose en tono molesto—. Si fuera así, podría decirse que el fragmento de papiro lo puse yo en aquel lugar, o que incluso simulé haberlo encontrado. Nadie me vio recogerlo en el patio.

			—Tranquilízate, mi fiel Ahmose —le pidió el sumo sacerdote de Ptah—. Nadie está poniendo en duda tu honestidad ni mucho menos está señalándote como supuesto asesino.

			—Así es, Ahmose —apuntó Hunefer para tranquilizar al escriba—. Pero no debemos descartar esa posibilidad. Quizá la muerte del toro y la de Rekhmira no tengan ninguna relación; sin embargo, el asesino lo ha presentado así para llevarnos por el camino equivocado. Podremos tener una confirmación veraz el día de la festividad Sed. Tomaremos todas las medidas necesarias para que nada ocurra. Quedan pocos días, pero estamos a tiempo para permanecer alerta ante el más mínimo intento y evitarlo, también para que los participantes no huyan sin pagar sus culpas, como ha sucedido hasta ahora.

			Khamwaset siguió paseando por la sala de recepciones. Ahmose permanecía en silencio mientras observaba a su señor con atención, dispuesto a ayudar con premura al más mínimo llamado. Sin embargo, los comentarios que habían insinuado que también él podría estar detrás de todo aquel embrollo criminal le incomodaban y preocupaban.

			—Así es —retomó la conversación el príncipe en un tono más calmado—. Esa es la razón por la que nos hemos encontrado aquí esta mañana, el Festival Sed, que en pocos días reafirmará a mi padre en el trono de las Dos Tierras.

			—En efecto, majestad —se adelantó el visir Khay, que mostró una serie de rollos de papiro en los que llevaba escritas algunas de las propuestas que querían debatir al respecto.

			Ahmose se apresuró a coger una mesa de uno de los laterales del pequeño salón y la llevó al centro de la estancia para que el visir pudiera depositar en ella los documentos. Khay rompió el sello del primero y extendió el papiro. Luego, colocó en las esquinas algunas piedras que harían de peso para que el rollo no se cerrara.

			—Siguiendo los deseos de tu padre, el faraón Ramsés, Vida, Salud y Prosperidad —empezó el sumo sacerdote de Amón—, todo está preparado en la ciudad de Pi-Ramsés para el gran día.

			—Es su deseo que se realice allí por razones de seguridad absolutamente acertadas —añadió el visir.

			—Aunque el faraón había transmitido su deseo de celebrar un encuentro multitudinario, hemos pensado que debería ser más modesto —añadió Hunefer—. Estoy seguro de que será de su agrado, pero al mismo tiempo permitirá a la guardia y al ejército mantener un control más férreo de todo cuanto suceda en la ceremonia. No debemos dejar cabos sueltos, como ya hemos comentado.

			—Me consta que así será —respondió el príncipe Khamwaset—. Todo estará controlado bajo la mano del faraón. De eso no hay ninguna duda.

			Los cuatro hombres debatieron sobre diferentes aspectos de la ceremonia. El protocolo del ritual estaba perfectamente estipulado en los documentos conservados en las bibliotecas del templo desde hacía generaciones. No se podía cambiar ni un solo detalle, pero sí amoldarlos a las nuevas circunstancias. Hablaron de los invitados, dónde se colocaría cada uno, repartiéndolos en grupos alrededor de la explanada del templo de Amón. La logística para poder atender a las embajadas extranjeras y el suministro de bebida y alimentos para todos debía estar perfectamente organizado por el servicio de intendencia del palacio real. Aunque la celebración fuera modesta en cuanto al número de invitados y público, no dejaba de ser una cantidad extraordinaria de personas a las que controlar.

			Pero la mayor preocupación en aquella reunión parecía ser el tiempo de exposición pública del faraón. Para poder tenerlo perfectamente controlado, era necesario conocer el listado de puntos del ritual.

			—Podemos acortar algunos de los pasos o el número de personas que participan en ellos —propuso Hunefer, que conocía a la perfección el mecanismo de la ceremonia—. De esta forma será más ágil y estaremos menos expuestos.

			Todos lo miraron sorprendidos. No entendían los reparos del sumo sacerdote.

			—¿Tienes miedo a lo que pueda suceder en la ceremonia? Pensé que velábamos por el interés del faraón. El hecho de que nosotros estemos expuestos a lo que sea no es nuestro mayor problema…, ¿o sí?

			La pregunta y el comentario de Khamwaset destapó el verdadero miedo que parecía atormentar a Hunefer.

			—No conozco bien Pi-Ramsés… —reconoció el sacerdote de Amón, titubeando.

			—Acabas de decir que es probable que las muertes del escriba y del toro sagrado Apis no estén relacionadas. En ese caso, no entiendo de qué tienes miedo.

			El comentario de Ahmose cayó como un dardo envenenado sobre la figura del sumo sacerdote. Permanecieron en silencio unos instantes que a Hunefer le parecieron una eternidad. No tenía argumentos con los que explicar su comentario.

			—Mi fiel secretario tiene razón. No debería haber motivos para preocuparse —añadió Khamwaset con la mirada clavada en el visir.

			—No estoy diciendo que vaya a ocurrir nada —reculó por fin el orondo sacerdote, casi balbuceando, sintiéndose el centro de atención—. Pero el faraón ha mostrado su miedo a que algo pueda suceder. Por lo tanto, es nuestro deseo acatar sus decisiones, que seguro son sabias y acertadas.

			—Nuestra mayor preocupación, y por ende la del propio faraón, es que todo se lleve a cabo con la máxima seguridad para evitar cualquier contratiempo. Ya sea de esta naturaleza o de cualquier otra.

			—Se trata de algo común en cualquier celebración en la que él participa —añadió Khay, quien parecía haberse recuperado del golpe inicial—. Esa fue precisamente la razón por la cual se decidió celebrar el Festival Sed en Pi-Ramsés. No solo es la nueva capital de la tierra de Kemet, el lugar en donde está asentada la corte con Ramsés, Vida, Salud y Prosperidad, a la cabeza, sino que, además, es un lugar muy conocido por los soldados.

			—Todo parece indicar que si hay algún grupúsculo contrario a Ramsés —añadió el sumo sacerdote de Tebas—, este no se encuentra en la ciudad de Pi-Ramsés, por lo que no estaría familiarizado con un entorno en el que los soldados del soberano sí lo están. Todo juega a nuestro favor.

			—Así es, todo juega a nuestro favor —repitió el hijo de Ramsés con cierto sarcasmo—. Bueno, pues entonces no queda más que decir. Os agradezco la visita. Creo que la conversación ha sido fructífera y ha servido para dilucidar algunas cuestiones sobre las que, sinceramente, tenía mis dudas.

			—Nos alegra que así sea —agradeció el visir con una sonrisa abierta y franca.

			—Nuestra intención no era más que esa —apostilló el sumo sacerdote de Amón, falsamente relajado.

			—Ahora solo queda perfilar algunos detalles de la organización. Khay, por favor, encárgate de ellos y compártelos conmigo en cuanto te sea posible. Sé que eres un hombre igual de ocupado o más que yo. Si me los proporciona un correo también está bien. Lo importante es contar con la información.

			Las palabras del príncipe pretendieron halagar al visir y reforzar su cercanía. Ahmose se dio cuenta de ello, aunque vio que su señor seguía desconfiando no tanto del visir, sino de lo que pudiera haber detrás de la organización del festival.

			—Espero que disfrutéis de esta maravillosa mañana. 

			Sin más palabras, el visir y el sumo sacerdote de Amón hicieron una genuflexión para saludar al hijo del soberano. Como si hubiera un resorte que leyera el pensamiento del príncipe, al instante se abrieron las dos puertas que daban acceso a la sala de recepciones.

			Sujetas por dos guardias del templo de Ptah, las puertas volvieron a cerrarse cuando los dos nobles abandonaron la sala.

			—No me ha gustado el comentario que han hecho sobre la posibilidad de que yo hubiera colocado el papiro con la fórmula del veneno para inculpar a Rekhmira —se quejó el secretario. 

			—No te aflijas por ello —respondió de inmediato Khamwaset levantando la mano para tranquilizarlo—. Sé que tú no tienes nada que ver en esta historia. No te habría hecho falta complicarte la vida así para acabar con él. Te conozco perfectamente, Ahmose. Lo habrías hecho de una forma más sutil…

			—Pero yo…

			—Sí, lo sé —interrumpió el príncipe de nuevo—. De lo que no me cabe duda es de que no eres capaz de acabar con la vida de nadie, ni haciéndolo tú mismo ni mandándolo hacer. Aunque probablemente volverán a sacar el tema antes de reconocer su incompetencia. Estoy seguro de ello. Sosiégate.

			—Gracias, señor. —Ahmose se calmó tras escuchar las palabras del sacerdote de Ptah. Por un instante había pensado que un simple hecho casual podría volverse en su contra sin haber hecho nada para merecerlo—. ¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó; aún se sentía un poco desorientado.

			—Yo lo tengo muy claro.

			Ahmose enarcó las cejas.

			—¿Muy claro, dices? ¿Crees que Khay o Hunefer tienen algo que ver en todo esto?

			—El visir es demasiado simple como para pensar y organizar algo tan complicado —rio Khamwaset al tiempo que hacía una burla a quien era la mano derecha de su padre—. No lo creo.

			—¿Crees entonces que no hay complot, como dicen ellos?

			—No, al contrario —sentenció el príncipe con rotundidad—. Creo que las evidencias que hablan del complot son indiscutibles.

			—Por más que ellos intenten eludirlas —apostilló Ahmose.

			—Así es. Y ellos mismos me acaban de dar la prueba más clara de que el complot existe y de que los asesinatos están conectados.


		


		
			12

			 

			 

			 

			 

			 

			A primera hora de la mañana, antes de que el sol se erigiera en lo más alto y el calor fuera abrasador, la temperatura era muy agradable en la meseta rocosa en la que se levantaban los monumentos funerarios de los primeros grandes reyes. Corría un viento fresco que llegaba del cercano río y que no hacía presagiar el bochorno que sufrirían pocas horas después.

			—Creo que es justo reconocer el valor de nuestros ancestros —señaló Ahmose extendiendo la mano hacia el enorme paisaje que se abría ante él—. Las guerras internas y los saqueos no pueden manchar la memoria de los grandes faraones que construyeron estas enormes pirámides.

			—Esa fue la propuesta que hice a mi padre y que supo entender al primer instante —respondió Khamwaset, que levantó la mirada hasta el vértice de la gigantesca pirámide que tenía frente a sí.

			Los dos hombres se encontraban en la cara norte del Horizonte de Khufu, nombre que recibía la pirámide erigida por este faraón.[38] Sus más de cuatrocientos sesenta codos de lado y sus casi trescientos de alto la convertían en la construcción más grande jamás levantada en la tierra de Kemet.[39] Incluso los visitantes extranjeros decían que nunca habían visto tamaña edificación en otros lugares del mundo conocido. No había torre, palacio o templo como los de la lejana Asiria que pudiera compararse a aquella enorme mole de piedra erigida gracias al sacrificio y, sobre todo, la fe de un pueblo por un dios encarnado en faraón.

			Ramsés no podía aspirar a una construcción de ese calibre ni a un proyecto de tal envergadura. Podría hacerlo, contaba con los medios suficientes para llevarlo a cabo, pero eso implicaría renunciar a una gran parte de su ejército, hecho que no estaba dispuesto a consentir. Prefería ser dueño y señor de los países que le rodeaban y se extendían por la margen oriental del Gran Verde,[40] aunque para ello tuviera que renunciar a un monumento de aquellas características. De nada le servía lucir en casa una tumba como aquella si luego, en el extranjero, no tenía el impacto y la presencia con que contaba en la actualidad. Todos los países que rodeaban a la tierra de Kemet, hasta el reino de Hatti, conocían a Ramsés y sabían de sus logros militares. En efecto, muchos de ellos estaban sometidos a su yugo. Y eso era lo que realmente valoraba el ambicioso faraón. De esta forma, haciendo que su hijo, el príncipe Khamwaset, se encargara de la recuperación y salvamento de algunos monumentos antiguos, grabando en la piedra sus títulos reales y su nombre, era más que suficiente para dejar su huella para toda la eternidad de su paso por el valle y de sus logros.

			El príncipe y Ahmose permanecían en una entrada de la pirámide que había sido abierta poco después de la muerte del faraón Keops. Estaban subidos en un andamio de maderas de palma, levantado un par de días antes para llevar a cabo los trabajos que se requerían. Allí, el viento de la meseta era más intenso. Algunos de los obreros que los acompañaban se frotaban los brazos para intentar entrar en calor.

			Desde aquella atalaya podía verse la enorme calzada que nacía al pie de la cara opuesta del monumento, la oriental, y que alcanzaba el río. Junto al templo funerario había varias barcazas con materiales y hombres que el príncipe había mandado traer desde los talleres del santuario de Ptah para utilizarlos en el acondicionamiento de la pirámide de Khufu. Todos los templos contaban con un equipo especial de artistas que se dedicaban a la construcción de edificios y la creación de estatuas para el culto del dios o para satisfacer las necesidades de los sacerdotes o nobles más allegados. Y el de Men-Nefer era uno de los más conocidos de toda la tierra de Kemet. Incluso el faraón solía emplear a esos artistas, siguiendo la recomendación de su hijo, para las obras que le debían representar en los relieves de los templos o los salones regios.

			El sepulcro había sido saqueado hacía decenas de generaciones. En la biblioteca del templo no se conservaba registro de aquella tropelía, como sí había, por ejemplo, de otros casos similares en los que los sacerdotes pudieron realizar cierta restauración tras la denuncia de los familiares. En este caso, Khamwaset podía imaginarse perfectamente que no mucho después de la muerte del propio faraón aquello debió de empezar a decaer. Él mismo había visto esa actitud en muchos de sus coetáneos con respecto a las sepulturas de sus seres queridos de los que los separaba no más de una generación. Primero era la ausencia de continuidad en los rituales de alimento para el ka[41] del difunto. Por más que se contratara la asistencia y la presentación de ofrendas, pagando en ocasiones grandes cantidades de oro, con el paso del tiempo un misterioso olvido solía empapar la corta memoria de los sacerdotes.

			Luego, llegaba el abandono y, finalmente, el saqueo, todo ello separado por apenas un puñado de años. Y así se cerraba el ciclo de la vida de las tumbas en las necrópolis, por lo que no era extraño descubrir ataúdes de personas que nada tenían que ver con el constructor de la sepultura, quien vivió, quizá, más de mil años antes.

			El inmenso gasto que había supuesto la construcción de aquella pirámide, así como las de sus sucesores, llevaron a la ruina al país. Esa era una de las razones por las que el faraón Ramsés no quería volver a cometer el mismo error. Prefería garantizar el futuro de su pueblo con mano dura, sometiendo a pueblos extranjeros, antes de que su nombre brillara con un fulgor distinto a como lo habían hecho sus ancestros. En ese sentido, el soberano era más pragmático, y por eso su hijo, sumo sacerdote de Ptah, estaba realizando en su nombre las tareas de consolidación y recuperación de los antiguos monumentos.

			El príncipe no estaba en la entrada original, situada unos codos más arriba,[42] cubierta por un enorme portalón de piedras techadas con bloques que formaban una techumbre a dos aguas. El pozo que se abría ante él era un pasillo sinuoso excavado en la propia roca de los sillares que daban forma a la pirámide. Ese pasadizo de los ladrones iba a dar al punto en el que el pasillo descendente de la verdadera entrada conectaba con una galería ascendente que conducía al interior.

			Khamwaset había dado la orden de rellenar el corredor con grandes bloques de piedra y mortero con el fin de que nadie pudiera entrar allí. Una fila de hombres se había posicionado desde la entrada para que fueran pasando de uno en uno hasta rellenar el pasillo y condenar así ese paso.

			El movimiento de los obreros era rápido. Estaban acostumbrados a realizar ese tipo de trabajos empleados en el relleno de cámaras y pozos en tumbas mucho más pequeñas para intentar impedir el acceso a los ladrones en las generaciones futuras. El príncipe sabía que era un gesto inútil. Todas las tumbas que había en el lado oriental del río Hapy ya habían sido saqueadas hacía tiempo, la inmensa mayoría poco después de que se cerraran.

			Los bloques de gran tamaño eran arrastrados por dos hombres hasta el final del pasillo. Otros, más ligeros, eran transportados por solo una persona y empleados para colmatar la parte superior del relleno.

			El calor aumentaba en el interior de la pirámide, lo que dificultaba el trabajo. Un jefe de operarios guiaba a los obreros para hacer la tarea más eficiente. La galería estaba siendo colmatada a buen ritmo con los escombros traídos de la cercana cantera, a no más de trescientos codos[43] al sur de la pirámide, de donde procedía la mayor parte de la piedra que se había empleado en su construcción.

			Al tiempo que observaba el trabajo de los obreros del templo de Ptah, Khamwaset reflexionaba sobre la situación de esos monumentos. No comprendía por qué la actitud de los sacerdotes se había degenerado de aquella manera. No podía ser natural que una persona confiara en ellos y que esa confianza se quebrara al poco tiempo. No se podía aceptar que se hubiera pagado generosamente para hacerlo y, de pronto, a los pocos días de depositar la momia en el interior de la sepultura, todos se olvidaran del acuerdo. Era incomprensible, porque incluso muchas familias que sabían que esto sucedía seguían confiando en los sacerdotes que, supuestamente, iban a salvaguardar su culto.

			Este problema preocupaba al sumo sacerdote de Ptah, que había pensado en más de una ocasión sobre qué hacer cuando él estuviera de camino al reino de Osiris. Khamwaset había pensado que la mejor manera de poder descansar durante millones de años era no decir a nadie dónde ibas a ser enterrado. Parecía algo difícil, aunque no imposible. Hacía tiempo que había acordado con su secretario Ahmose un imbricado plan para ser enterrado en secreto en el cementerio de los toros Apis.

			—Cada vez que veo algo así entiendo mejor la decisión que tomaste de descansar en lugar que nadie conozca —confesó el secretario en tono quedo para que ninguno de los operarios que había alrededor pudiera escucharlo—. Es incomprensible, y hasta cierto punto muestra el lado más hipócrita de nuestro pueblo.

			La indignación de Ahmose crecía a medida que avanzaba por el pasillo de los ladrones de la pirámide de Khufu y veía restos del ajuar del faraón esparcidos aquí y allá. Se trataba de restos de cajas o de ataúdes de madera con algún fragmento de escritura que no tenían ningún valor para los ladrones de tumbas, que solo buscaban los metales preciosos.

			Khamwaset se agachó para coger del suelo alguno de esos objetos.

			—¿Crees que Akhenatón tenía razón en los argumentos que le llevaron a hacer lo que hizo? —preguntó el príncipe, leyendo con atención la inscripción religiosa que había grabada en el fragmento.

			Ahmose abrió mucho los ojos. No estaba seguro de haber comprendido las palabras del príncipe.

			—No entiendo… —farfulló el secretario.

			—Si crees que el faraón maldito actuó contra el clero de Amón porque realmente tenía razones para ello —explicó el príncipe mientras se acuclillaba para dejar el objeto en el mismo sitio de donde lo había cogido—. Observando este abandono por parte de los sacerdotes, empiezo a entender a Akhenatón.

			—No eres el primero que lo hace —reconoció Ahmose al darse cuenta de que el príncipe estaba en lo cierto—. El poder del clero de Amón, al igual que sucede ahora, era muy grande.

			—En efecto, hoy también lo es.

			—No lo niego, pero el del dios Ptah no lo es menos —respondió el joven sacerdote señalando al príncipe—. Tú eres el máximo responsable del culto de Ptah y de todos los dioses relacionados con él, incluido el toro Apis y…

			—Pero no tengo la ambición que aflora en algunos de mis colegas del templo de Amón —se apresuró a añadir el príncipe, acallando la explicación de su secretario.

			—No hay registro en los templos de lo que sucedía antes de la llegada de Akhenatón, pero todo parece indicar que debía de ser una situación extrema.

			—Amón tenía más poder que el faraón —concluyó de nuevo el príncipe.

			—Los reyes de entonces intentaron controlar el dominio de los grandes dioses colocando a su cabeza a personas de su absoluta confianza. Igual que ha hecho Ramsés —añadió Ahmose, y señaló de nuevo al hijo del soberano.

			—Pero no todos actuaron de la misma manera.

			—Y lo más importante de todo, no vivimos en las mismas circunstancias que en el reinado de Amenhotep o de su hijo Akhenatón —se adelantó a apostillar el secretario—. El clero de Amón es poderoso, o el de Ptah, como no puede ser de otra manera…

			—Pero mi padre Ramsés lo es aún más.

			—Ellos son poderosos porque saben que el faraón lo es —sentenció el joven escriba—. Y es ahí donde descansa el equilibrio y el éxito de tu padre.

			Khamwaset asintió, dando la razón a su secretario. Él no lo hubiera explicado mejor. Ahmose era un joven sacerdote, pero con una gran experiencia en el templo. Quizá no conocía muchos de los detalles que rodeaban a la política del faraón. Solo era conocedor de algunas de las cuestiones que podía compartir con él el discreto príncipe, pero sí podía valorar y sacar sus propias conclusiones sobre lo que tenía ante sus ojos. Y eso era lo que valoraba Khamwaset de él. En muchas ocasiones, el hijo del faraón se perdía en pensamientos demasiado profundos que no alcanzaban a sintetizar la esencia de lo que tenía ante sí.

			—Lo más preocupante es que lo que tenemos ante nuestros ojos no es producto de los ladrones, sino de las personas que han entrado aquí mucho tiempo después solamente para curiosear. Los ladrones rompen y queman, pero no llevan hasta la puerta de la pirámide los despojos del enterramiento.

			Ahmose observó a su señor con sentimiento de culpabilidad.

			—He de reconocer que, siendo un chiquillo, en alguna ocasión nos escapábamos aquí. al cementerio de los reyes.

			—No sufras —añadió Khamwaset—. Todos lo hemos hecho.

			—Nunca entramos en las pirámides de los reyes, pero sí en otras más pequeñas. Por la noche, el cementerio no está vigilado y el templo de Isis, que es el más cercano a este lugar, apenas cuenta con un puñado de sacerdotes.

			—Lo sé, cualquiera puede deambular a sus anchas por la meseta sin ser visto.

			—Es más —apostilló el secretario con expresión indignada—. Creo que, si alguien es visto, nadie dice nada.

			Khamwaset siguió observando los trozos de madera con restos de escritura o los fragmentos de caliza de las pequeñas capillas, otrora protectoras de la magia del rey y hoy simples bloques de piedra sin ningún valor. Hizo el amago de intentar recogerlos con la mayor dignidad posible, pero resultaba absurdo. Habría que derribarlo todo para volver a levantarlo de nuevo.

			En el tiempo que habían dedicado los dos hombres a hablar sobre Akhenatón y los sacerdotes del templo de Amón, los obreros prácticamente habían acabado de rellenar toda la galería y habían colmatado el pasillo hasta el techo. 

			—Señor, ¿qué hacemos con los fragmentos que hemos encontrado del antiguo enterramiento del faraón? —preguntó el jefe de los obreros mientras se acercaba al príncipe con un trozo en las manos.

			—Lo de siempre —respondió Khamwaset encogiéndose de hombros—. No podemos hacer más.

			El supervisor se giró agachando la cabeza, dispuesto a acatar la orden lo más rápido posible. Tras dar la voz, los obreros fueron depositando entre los bloques de piedra las piezas que permanecían esparcidas del ajuar de Khufu. De esta manera, el pasillo fue cubierto en su totalidad hasta llegar prácticamente a la entrada exterior de la pirámide.

			—Los escultores ya han traído sus herramientas y las referencias con el texto que les habíamos pedido —dijo Ahmose. Sus palabras sacaron de sus pensamientos al príncipe—. Solo esperan tu orden para echar mortero y cerrar de nuevo la puerta.

			—Que lo hagan ya —ordenó de inmediato el sumo sacerdote de Ptah. No le gustaba la idea de llamar a un grupo de sacerdotes de la necrópolis para que intentaran solucionar aquel ultraje—. No es necesario que esté abierto por más tiempo.

			El secretario hizo una señal con la mano. Varios operarios subieron ágilmente, dando pequeños saltos por el andamio que se había colocado frente al agujero hecho por los ladrones hacía siglos. Grandes bloques de piedra caliza, como los que formaban el núcleo de la pirámide, taponaban la entrada de los bandidos. Con una habilidad asombrosa, los albañiles vertieron el mortero y recolocaron algunas de las piedras informes para amoldarlo todo y construir una pared lisa que sirviera de cierre. Junto a este agujero ahora tapado, había varios sillares blancos procedentes de las mismas canteras que se habían utilizado en la época de Khufu para levantar el recubrimiento de su monumento funerario. En pocos minutos, un nutrido grupo de obreros depositó los sillares en sus respectivos lugares. Los bloques habían sido hechos a medida y tenían la inclinación precisa para que encajaran con los originales de la época del faraón Khufu.

			El príncipe se limitó a observar. Lo había visto hacer cientos de veces en otros lugares donde se excavaban tumbas en el corazón de la montaña o se levantaban enormes sillares de piedra para erigir columnas que sustentaran la techumbre de templos y capillas. Pero siempre se volvía a sorprender con la habilidad de sus hombres.

			Empleando cinceles de pedernal, recortaron hábilmente las partes sobrantes en una de las esquinas. El mortero no solo servía para unir dos bloques, sino que además se empleaba para facilitar el desplazamiento de unos sobre otros.

			Cuando finalizaron la parte de albañilería, los operarios bajaron a toda prisa y ascendieron otros distintos, encargados de grabar el texto que debía cubrir la puerta recién sellada.

			Este proceso era mucho más lento. En primer lugar, un delineante marcó una serie de líneas paralelas ayudándose de una cuerda tintada de rojo. Esos trazos servirían de guías para que los artistas tuvieran una referencia entre la que colocar las palabras de los dioses que iban a emplear.[44]

			Una vez hechos los pinzamientos en la cuerda para golpearla sobre la superficie lisa y blanca de la pared, quedaban impresas unas líneas de color ocre que servirían de guía para los artistas. Estos no tardaron en comenzar su trabajo. Ayudándose de una delgada caña untada en un pequeño cuenco con color, un dibujante empleaba la misma pintura roja para realizar hábilmente un bosquejo de los dibujos que iban a formar el texto requerido. Para no equivocarse, llevaba en la mano un boceto del mismo, escrito sobre una hoja de papiro. Este proceso duró apenas unos instantes. Después, el dibujante se alejó de la pared para comprobar concienzudamente la proporción y equilibrio que había entre los distintos dibujos que formaban la frase. El artista solo observó un par de detalles que se apresuró a corregir. Después, empleando ahora una tinta de color negro, fue perfilando sobre el boceto rojo el perfil definitivo de cada una de las figuras. Este procedimiento duró un poco más de tiempo. Khamwaset y Ahmose eran avezados escribas y estaban acostumbrados a escribir a diario en mil y una circunstancias diferentes, pero reconocían embelesados el ingenio de aquellos hombres, capaces de hacer unos dibujos tan grandes, cada uno de ellos debía de medir casi un palmo de alto, y apenas equivocarse en detalles que para los dos escribas habrían pasado totalmente inadvertidos.

			El dibujo en negro era hermoso, justo y preciso. Cada ojo, cada pluma de un ave, los pliegues de las patas del animal, las manos, los brazos, los símbolos abstractos…, todo era de una precisión y una perfección absolutas.

			Antes de que el primer artista hubiera acabado de realizar el trazado definitivo de los ideogramas sobre la pared, tres escultores ya habían empezado a picar la piedra con un paso de distancia entre ellos. Cada uno seguía con gran cuidado las marcas dejadas en el boceto en negro que su compañero había hecho poco antes. Además, añadían detalles como el tramado de las plumas de las aves, el perfil de los ojos o las uñas de manos y pies, que convertían aquella maravilla en un verdadero prodigio. Eso eran realmente palabras de los dioses.

			Uno de los escultores miró en un par de ocasiones a Khamwaset y a Ahmose para comprobar que estaban satisfechos con el trabajo. Al recibir el asentimiento del príncipe, el hombre mostró una sonrisa amplia y desdentada y volvió de nuevo la cabeza hacia la pared para continuar con el trabajo con el mismo entusiasmo con el que lo había comenzado.

			El texto no era complicado. Se limitaba a mostrar la titulatura tanto del faraón User-Maat-Ra, Ramsés, como la del propio Khamwaset. Se trataba de los mismos trabajos que había empezado a hacer en otros lugares de la necrópolis de Sokaris, donde podían verse pirámides incluso más antiguas que la del rey Khufu que habían necesitado restauración.

			La piedra blanca que recubría la pirámide era muy hermosa y fácil de trabajar. Cuando los primeros ideogramas ya habían sido hechos con todo detalle, un pulidor se encargaba de usar una roca de esmeril para perfilar los detalles que dieran más realismo a las figuras. Luego, acababan de limpiar el relieve con agua. El calor del sol no tardaba en secar y dejar la piedra preparada para recibir la pintura. Algunos ideogramas ya habían sido acabados, por lo que los escultores empezaron a hacer hueco en la fila de trabajo para que un pintor culminara la obra dando vida a las imágenes por medio del color. Verdes, azules, amarillos, rojos, negros y blancos comenzaron a asentarse sobre la pared con todo lujo de detalle gracias a la caña que el artista empleaba para fijar el tono en el texto.

			Khamwaset y Ahmose bajaron del andamio antes de que el proceso de grabado del texto completo finalizara. Aún quedaban horas para ello, aunque en unos pocos minutos habían avanzado un gran trecho. Lo más tedioso de todo era el esculpido, el pulido y finalmente el coloreado de cada una de las figuras.

			Príncipe y secretario observaron el texto desde abajo. Los ideogramas eran lo suficientemente grandes como para que pudieran verse desde aquella distancia, casi veinte codos:[45] «En el reinado del faraón User-Maat-Ra, Ramsés. Él es el sumo sacerdote, el sacerdote Sem, el hijo del rey, Khamwaset, quien ha perpetuado el nombre del farón Khufu».

			—Y ahí permanecerá eternamente —sentenció Ahmose, observando la majestuosidad de la pirámide que tenía ante sí.

			No había nada igual en toda la tierra de Kemet, de ahí que el príncipe tuviera especial interés en salvaguardar esa huella del pasado para las generaciones venideras. De no haberlo hecho, la pirámide hubiera continuado deteriorándose y en pocos años no sería más que una cantera de piedra. Así había visto desaparecer varios monumentos majestuosos de la necrópolis de Sokaris. Khamwaset no quería que bajo su mandato como sumo sacerdote del dios Ptah tamaña locura pudiera suceder.

			—Mi padre estará satisfecho cuando le informe de lo que hemos realizado. Hoy mismo será conocedor de este nuevo paso.

			—Las generaciones futuras reconocerán tu trabajo y tu tesón por mantener vivo el pasado —señaló el orgulloso secretario del príncipe.

			—No busco la celebridad eterna. Solo persigo el reconocimiento de nuestro propio legado. Mi padre no sería quien es ni la tierra de Kemet habría llegado hasta los límites conocidos de su imperio si no hubiera sido por estos reyes, que plantaron la semilla de lo que hoy somos. Eso es lo que no debemos olvidar nunca. El día que lo hagamos, será el comienzo de nuestro declive.

			—El mensajero ya está preparado para salir con la carta en la que se informa al visir Khay de lo acontecido hoy, con el fin de que tenga oportunidad de decírselo al faraón esta noche en el encuentro habitual que tiene con él para despachar los asuntos del día.

			—Seguro que mi padre está centrado en el Festival Sed. Solo faltan unos días —señaló el príncipe con desgana—. No creo que preste mucha atención a cosas como esta. Seguro que Khay pasa de puntillas por este tipo de asuntos. Pasa de puntillas sobre todo lo que no esté en su mano, las cosas que no le incumben a él o no le dan especial protagonismo. Cada persona cuenta con sus propias miserias, y en el caso del visir todos sabemos cuáles son.

			—Pero aquí estáis involucrado tú y Ramsés, Vida, Salud y Prosperidad. Él conocía tu interés por hacer lo que has hecho. No creo que pase desapercibido, deberías saberlo mejor que yo.

			Khamwaset y su secretario continuaron la conversación de camino hacia la zona meridional de la planicie sobre la que se levantaban las pirámides.

			El paisaje era glorioso. Ninguno de los habitantes de la tierra de Kemet era consciente del increíble valor de aquellos monumentos. Levantados hacía más de mil años, mucho de ellos aún guardaban la magia que los convirtió en grandes marcadores de poder para los primeros faraones. En la planicie no solamente destacaban las pirámides, sino que a sus pies se erigían, orgullosos y sin miedo al paso del tiempo, cientos de templos y tumbas dedicados a todos los miembros de la familia real o sus acólitos que habían merecido acompañar al dios encarnado en su viaje al más allá. Formaban interminables calles multicolores de norte a sur de la planicie a ambos lados de las pirámides. El polvo del desierto y las continuas tormentas de arena habían deteriorado la capa exterior de muchos de ellos, pero Khamwaset se había encargado también de volver a pintarlos para recuperar la viveza de sus fachadas. Los espíritus de los que allí vivían seguro que estarían eternamente agradecidos por el generoso gesto del príncipe.

			Al poco de comenzar la caminata, uno de sus sirvientes se apresuró a acercarse hasta el hijo del faraón para invitarlo a subir a la silla de manos que lo había llevado hasta allí. Él, con un respetuoso gesto de la mano, agradeció el favor y declinó la invitación. Para sorpresa del portador, prefirieron bordear la construcción por el lado occidental e ir caminando hacia el lugar donde se levantaba la pirámide de Menkaura,[46] la siguiente que querían visitar. El joven esperó unos instantes, estupefacto, esperando que su señor cambiara de opinión. Sin embargo, Khamwaset no lo hizo. El calor comenzaba a ser intenso y no parecía lógico que fueran a pie. A Ahmose tampoco se lo pareció. Hubiera preferido ir cómodamente en la silla, cubierto por el toldo que los protegía del sol, pero no tuvo más remedio que caminar junto al sumo sacerdote de Ptah en dirección a la zona meridional de la meseta, donde se levantaban las tres pirámides. Las tumbas y los templetes se veían igual desde la comodidad de la silla de manos, aunque este sutil detalle no debió de parecerle importante al hijo del soberano.

			Los dos hombres avanzaron en silencio. Ahmose observaba cómo su señor miraba con detalle aquí y allá, analizando el estado de conservación de las paredes de las tumbas. Cuando veía una con desperfectos en su arquitectura, hacía una señal a uno de los sirvientes que lo acompañaban, un escriba del templo, y le pedía que lo marcara en su lista para que subsanaran lo que él veía que era necesario reparar.

			—Te habrá sorprendido mi decisión, ¿no es así? —dijo Khamwaset después de que su escriba se retirara a cierta distancia tras tomar nota del último requerimiento de su señor.

			Ahmose lo miró sorprendido. No sabía a qué se refería.

			—¿Qué decisión? —reconoció el secretario con franqueza—. No sé de qué me hablas.

			—Me refiero al hecho de venir caminando desde la pirámide de Khufu hasta la de Menkaura.

			—Es cierto. —Ahmose miró de reojo al sol, que a esa hora de la mañana ya cegaba y parecía arder sobre sus cabezas—. El calor aprieta. Sí, me ha sorprendido.

			—Desconfío de las personas que nos asisten en el servicio.

			La sentencia del príncipe sobrecogió a su secretario, que hizo el amago de detenerse en seco y girarse para estudiar a quienes los seguían, pero en el último instante, ante el gesto de Khamwaset, decidió avanzar para no levantar sospechas.

			—Son jóvenes que pertenecen a familias que han estado al servicio de la residencia real durante generaciones. —Ahmose bajó el tono de voz para que nadie lo pudiera escuchar.

			—Es cierto, pero algo me dice que no he de confiar en nadie.

			Aquello acabó por descolocar al secretario del príncipe. Una vez más hizo el amago de detenerse. Empezaba a estar desconcertado y pensaba que había algo que se le escapaba.

			—¿Tampoco vas a confiar en mí? —añadió el secretario con una leve sonrisa.

			—Tu caso es diferente —respondió Khamwaset, que sonrió a su vez y colocó la mano en el hombro de su fiel secretario—. Cuanto más cerca estás, menos riesgo hay de que seas un peligro. Eso me lo enseñó mi padre hace muchos años.

			—Pero la traición puede instalarse en cualquier persona, da igual el rango que tenga —razonó el sacerdote sin alcanzar a comprender en qué se basaba la propuesta del príncipe—. Es más, se suele temer la traición de los que están más cerca del monarca o de un príncipe… 

			—Mi padre me dijo una vez, hace muchos años, poco después de la batalla con los hititas, que los que te pueden traicionar son aquellos que aspiran a mejorar sus condiciones de vida. No es tu caso. Ahmose, eres un sacerdote joven con todo el futuro abierto ante ti. No necesitas nada para lograr lo que te propongas. Sin embargo, ellos —añadió el príncipe, echando un vistazo al grupo de sirvientes que los seguían a cierta distancia portando las sillas de manos vacías— no tienen nada y son los que más fácilmente pueden caer en cualquier propuesta deshonesta que se les haga.

			—Pero ellos viven bien en la residencia real y pueden acceder a otros puestos más elevados según sus méritos —protestó Ahmose, que no comprendía a dónde quería llegar su señor—. Ese tipo de reflexiones normalmente no se ajustan a la realidad.

			—Así es, lo tienen todo o pueden aspirar a tenerlo todo —reconoció el hijo de Ramsés—. Pero ese proceso lento y tedioso, que requiere de mucho esfuerzo, puede acelerarse si alguien te invita a traicionar a tu señor.

			Ahmose permaneció en silencio, analizando las sabias palabras que Khamwaset le acababa de regalar y que provenían del consejo que le había dado Nefertari de reducir el número de personas en las que confiar los detalles de la investigación. El joven sacerdote había comenzado siendo un niño en la Casa de la Vida y, a pesar de su juventud, había visto de todo, desde las personas más honestas y humildes hasta los ingratos y advenedizos que son capaces de cualquier cosa por conseguir de forma rápida algo que, según ellos, no merece nadie más.

			—Por otro lado —continuó el príncipe ante el silencio de su secretario—, si tú quisieras, por ejemplo, hacerte con mi puesto de sumo sacerdote del templo de Ptah, da igual que me traiciones. No te serviría para nada, y eso es lo que hace que me seas fiel. Va por otros cauces. Necesitarías estar en la familia real…, y no es así. Por eso sé que no me vas a traicionar. No ganarías nada con ello.

			El sacerdote escriba hizo una mueca con la boca. Su señor tenía razón. No había sido inusual en el pasado que dentro incluso de la propia familia real se produjeran traiciones que llevaran hasta el asesinato. Y todo por hacerse con el trono o por colocar a uno de tus hijos en un puesto más ventajoso para hacerse con un importante cargo en el Gobierno o en la Administración del Estado. Y, en efecto, realmente había que pertenecer a la familia real para poder gestionar esos cargos; de lo contrario, de nada te servía.

			Ahmose echó la mirada hacia atrás y observó durante unos instantes a los sirvientes del templo y a los guardias del príncipe. No notó nada extraño en su comportamiento ni en sus gestos. Eran los mismos hombres que los habían acompañado en otras ocasiones. Es cierto que desconocía el nombre de algunos de ellos, pero eso no era extraño. Los señores solían interactuar con ellos por medio de gestos o señas. Sin embargo, estaba seguro de que el príncipe sí los conocía, y ahí, probablemente, se asentaban sus dudas. Khamwaset tenía fama de observador. A veces hacía comentarios sobre la ropa de algunos invitados o la forma de realizar una ceremonia en el templo en la que solamente había cambiado el tiempo transcurrido entre la lectura de un texto y otro. En cambio, esos detalles no pasaban inadvertidos para él. Lo que para cualquier otro mortal no merecía ni un pensamiento fugaz se convertía en una valiosa clave para el hijo de Ramsés. Por desgracia, Ahmose no podía decir nada en este caso. Por más que analizara al grupo de sirvientes no era capaz de percatarse de nada extraño, por la sencilla razón de que tampoco se había fijado en ellos en otras ocasiones, así que no tenía con qué comparar.

			—¿Crees que alguno de ellos abrió el camino a Rekhmira en la residencia real para luego asesinarlo ante la puerta de la Gran Esposa Real Nefertari? —preguntó el secretario en un susurro mientras continuaba escrutándolos, ahora con detenimiento.

			—No es que lo crea, es que lo sé —respondió el hijo de Ramsés de forma tajante.

			La afirmación sobrecogió al joven sacerdote, que amagó con detenerse y pedir explicaciones a su señor, pero no lo hizo. La inquietud empezó a generarle cierta zozobra. Ahmose no hacía más que mirar hacia atrás cada pocos pasos, intentando buscar una respuesta a las miles de preguntas que empezaban a formarse en su cabeza en aquel momento.

			—Tranquilo, no te apures —le dijo el príncipe mientras alcanzaban la sombra que cruzaba la puerta del recinto de la pirámide del faraón Khafra—. No es necesario que te apresures en tus conclusiones. Sé quién lo hizo y cómo lo hizo, estoy seguro de ello, pero por desgracia no puedo hacer nada. De lo contrario, llamaría la atención de la persona que lo empujó para cometer el crimen por unos pocos deben de cobre, y eso nos delataría y no habríamos obtenido ninguna ventaja. Es mejor que todo quede como está, pero sin olvidar que hay que estar más alerta aún. No creo que lo vuelva a hacer. Ha actuado una vez y eso le ha supuesto una ganancia. No me lo imagino tan estúpido de volver a cometer el mismo error por un puñado de oro.

			—Más que tranquilizarme, esos datos me preocupan aún más —reconoció el sacerdote Ahmose—. Estamos perdiendo contra un enemigo invisible. Me recuerda a la plaga que lo cubrió todo durante el reinado de Neb-Maat-Ra.[47] Nadie sabía dónde estaba el enemigo y caían enfermos de la manera más inesperada…

			—Es una buena comparación —asintió Khamwaset con rápidos movimientos de la cabeza—. Se percibe en tus palabras que conoces bien los textos de la Casa de la Vida. No son muchos los que hablan de aquel momento, pero si sabes dónde buscar, los puedes encontrar.

			—Son mencionados entre líneas al hablar de otros acontecimientos. No hace falta ser un zorro del desierto para percatarse de que algo se oculta y que la causa solo puede ser una.

			—Así es, por eso la información es visible para quien sabe buscar. Aquí estamos viviendo una situación similar, pero tenemos el conocimiento y el esfuerzo de los que nos precedieron y se enfrentaron a una situación muy parecida. No debemos cometer sus mismos errores.

			Casi sin percatarse de la distancia que acababan de recorrer, los dos hombres habían llegado al pie de la pirámide de Menkaura. El monumento era el más pequeño de la planicie en la que se erigían las pirámides levantadas casi mil quinientas crecidas atrás. También era la que más daños había sufrido en las últimas generaciones. Como sucedía con sus dos hermanas mayores, había sido saqueada hacía tiempo y parte de las piedras del recubrimiento exterior habían sido empleadas por faraones sin escrúpulos para la construcción de otros monumentos.

			—La destrucción de nuestro legado debería ser castigada con la muerte —masculló el príncipe Khamwaset.

			—Es algo que siempre se ha hecho —recordó el secretario, mirándolo con sorpresa—. Tu padre…, el faraón Ramsés, Vida, Salud y Prosperidad, también lo ha hecho.

			—Lo sé —reconoció el príncipe, asintiendo ostensiblemente con la cabeza—. También conozco la fama que tiene entre algunos grupos de operarios, quienes no dudan en llamarlo ladrón. Muchos de ellos han servido para los soberanos que lo precedieron y les resulta incomprensible que se perpetre lo que ellos consideran un sacrilegio.

			—Es una tradición —añadió Ahmose, que dejó escapar una carcajada contenida.

			Khamwaset lo observó y sonrió, incrédulo. El robo de templos, tumbas o capillas era algo tan asentado en la cultura faraónica que nadie antes que él había velado por la continuidad de los ritos ancestrales de los antiguos faraones. Muchos soberanos solo buscaban perpetuar el presente y daban la espalda al pasado que los había hecho grandes.

			—Esto es peor, Ahmose —dijo por fin el hijo del soberano, de nuevo serio—. Cuando un templo o una tumba cambia de nombre, el edificio sigue vivo, aunque cambie el dueño. Quitar piedras para reutilizarlas en otros lugares lleva a la destrucción final del edificio. Eso es lo que se ha hecho desde hace muchos años en las necrópolis de Men-Nefer.

			—Y también en Waset —apostilló Ahmose—. Los edificios de Akhenatón fueron desmembrados para emplear sus piedras en el relleno de los muros de los templos de sus sucesores.

			—En ese caso, más que un saqueo y destrucción primaba el deseo del olvido —señaló el príncipe, queriendo justificar ese uso.

			—Sin embargo, los relieves y los nombres siguen ahí, ocultos pero visibles a los ojos de los dioses —advirtió el secretario—. Es un peligro muy grande, ya que cuando desmonten esos muros, como seguro que harán las generaciones futuras, saldrán a la luz las imágenes del Gran Perverso, y nadie podrá evitarlo.

			—Lo correcto en ese caso debería haber sido destruir los relieves —reconoció Khamwaset—. Sin embargo, las prisas son malas compañeras, y la necesidad de tener el templo acabado cuanto antes debido al miedo y la incertidumbre que genera el futuro hace que se cometan esos errores. Pero el caso de la pirámide de Menkaura es completamente distinto. Si no lo detenemos, dentro de poco no habrá nada por lo que velar y, lo más terrible de todo, habremos perdido la esencia de nuestros orígenes.

			—¿Y por qué nadie lo ha hecho antes?

			—Parece algo obvio, ¿no?

			—Quizá sea la misma razón por la que los seguidores de Atón quieren volver a implantar su credo —sentenció Ahmose.

			—No creas que no lo he pensado en más de una ocasión. El Faraón Hereje se empecinó en destruir todo lo que no tuviera que ver con él y el disco solar de Atón. En ocasiones no respetó ni los monumentos que estaban relacionados con su progenitor. Esto que hago yo lo podría haber hecho cualquier otro sumo sacerdote, o un visir, o un sencillo escriba de la corte. Pero no.

			—Nadie se ha interesado por ello hasta que has llegado tú —reconoció el secretario.

			—Así es. Y lo estoy haciendo, empezando por los monumentos que quedan en mi jurisdicción como sumo sacerdote del dios Ptah y gobernador de Men-Nefer. Luego, seguiré por otros nomos[48] de la tierra de Kemet. Es mucho el trabajo que queda por hacer. La historia de nuestro pueblo es muy grande, y mayores los reyes que ha habido en ella.

			—Habrá algunos gobernadores locales a los que no les guste tu intromisión en su terreno.

			—Bueno, soy el hijo del faraón. Creo que no queda más por decir…

			Khamwaset solía tener un carácter afable, incluso humilde. Pero también sabía cuándo debía mostrar el rango del cargo que ostentaba. Y aquel era uno de esos momentos. Era consciente de que los obreros que lo acompañaban no acababan de comprender lo que estaban haciendo. Al final, era un trabajo más para ellos y no estaban en posición de preguntar qué hacían y por qué razón. Pero les resultaba extraño que, si bien en otras ocasiones habían trabajado para el faraón con la orden clara de grabar el nombre de Ramsés por encima incluso del de su padre, ahora se les pedía que hicieran algo en lo que el soberano quedaba como mero espectador. Solo se buscaba la recuperación del recuerdo de un antiguo rey. Eso no lo había hecho nadie nunca.

			Apenas habían tenido tiempo de asimilar estos pensamientos cuando vieron a un soldado que corría a toda velocidad hacia ellos. Los propios sirvientes se quedaron perplejos al verlo llegar. Dos de los jóvenes de la guardia personal del sumo sacerdote dieron un par de pasos para colocarse ante él y protegerlo de cualquier imprevisto.

			Sin embargo, no fue necesario. Cuando el hombre llegó frente a la pirámide de Menkaura, apenas tenía fuerzas para saludar al príncipe. Intentó cuadrarse ante él y bajar la cabeza en señal de saludo y respeto. Antes de empezar a hablar, el príncipe hizo una señal a sus hombres para que se alejaran. Quería absoluta privacidad para escuchar cualquiera que fuera el mensaje que aquel soldado le iba a transmitir. Solo cuando se percató de que no había nadie a menos de treinta pasos de donde se encontraban, preguntó al recién llegado:

			—¿Qué te hace venir hasta aquí de forma tan precipitada? ¿Quieres agua?

			—Majestad —empezó el hombre en tono quedo, tomando aire para recuperar el aliento al tiempo que con un gesto declinaba la invitación del agua—. Me mandan del templo. Me ordenan que transmita que se le requiere allí de forma inmediata.

			Khamwaset miró a Ahmose extrañado.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó el secretario.

			—No se me ha dado más información, señor… —añadió bajando aún más el tono de voz para que nadie pudiera escuchar el mensaje que le transmitía al hijo del faraón.

			—Pero ¿qué? ¿Sabes algo más? Tu rostro te delata. Habla y cuéntame lo que sepas.

			—Solo son habladurías que han llegado a uno de los barracones de los soldados del templo poco antes de que me ordenaran venir lo más rápido posible hasta aquí.

			—¿Y? ¿Qué escuchaste? —exigió el príncipe, ansioso.

			—Nadie lo sabe con seguridad, señor… Pero parece que ha habido un problema con una de las galerías subterráneas del enterramiento de los toros sagrados Apis. Hablaban del desplome de una de ellas.

			Khamwaset guardó silencio durante unos instantes. Sabía por los jefes de obras que la piedra de la meseta de Sokaris no era la mejor para ese tipo de galerías. En otras ocasiones se habían visto obligados a cambiar el rumbo de los pasillos por culpa de los inconvenientes encontrados en las vetas de roca. Sin embargo, teniendo en cuenta lo que estaba sucediendo en las últimas semanas, cualquier posibilidad le parecía factible. Podría no ser un accidente, sino algo provocado.

			—¿No has escuchado más detalles?

			—No, solamente eso, señor. Lo del desplome no entra dentro de la información que me dijeron los sacerdotes que os comunicara. Se trata de algo que escuché entre algunos compañeros.

			—Gracias, puedes retirarte.

			El soldado respiró hondo y bajó la cabeza de nuevo antes de dar la vuelta y regresar por el mismo camino en dirección a los puertos que había en la planicie sobre el lado oriental de la orilla del río.

			Khamwaset y Ahmose lo observaron en silencio.

			El príncipe miró a los sirvientes que se mantenían a cierta distancia, custodiando todavía las dos sillas de manos. Era imposible que alguno de ellos hubiera escuchado algo de lo que había dicho el mensajero. Ni siquiera los dos hombres armados que se habían acercado cuando llegó el correo para proteger al príncipe. Todos esperaban en la distancia con cara circunspecta, ansiosos de recibir una señal para reaccionar. Pero esta no llegaba y solamente se podía oír el sonido del viento del desierto rozando la piedra de la pirámide de Menkaura.

			Ahmose se dio cuenta de que su señor había clavado la mirada en uno de ellos. Lo intentó, pero no pudo descubrir de quién se trataba. Estaban demasiado lejos como para enfocar la vista en uno en concreto. Los observó al detalle, sin encontrar nada que le llamara especialmente la atención.

			—Volvemos a la necrópolis de Sokaris para ir al cementerio de los toros sagrados Apis.

			Ahmose no se molestó en añadir nada más. Hizo una rápida señal a los sirvientes para que se aproximaran cuanto antes con las sillas de manos. Debían ir al puerto, ubicado muy cerca de allí, junto a la pirámide del faraón Khafra y la Esfinge, donde los esperaba la embarcación que los conduciría hasta la necrópolis.
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			El príncipe Khamwaset avanzaba como podía entre los escombros. Sabía por los arquitectos que trabajaron en la excavación de los subterráneos que la piedra allí no era de la mejor calidad. Pero la tradición pesó más que las recomendaciones de los expertos. En ese lugar se habían llevado a cabo desde tiempo inmemorial los enterramientos de los toros sagrados y era inviable trasladarlo a otro emplazamiento.

			—Por suerte, no han conseguido alcanzar su objetivo —dijo el príncipe sin mucho entusiasmo. El colapso de parte de la galería de acceso a los enterramientos no era buena señal. Solo el mal menor podía satisfacerle, pues el destrozo sería fácilmente reparable.

			—¿Crees que han sido… ellos?

			La pregunta de Ahmose tenía una fácil respuesta.

			—¿Quién si no? No me cabe la menor duda.

			—Pero ¿qué podían buscar aquí? No tiene ningún sentido destruir este cementerio.

			—Han intentado provocar la segunda muerte del toro sagrado Apis, pero no lo han conseguido.

			Ahmose se estremeció al escuchar las palabras de su señor. Ambos continuaban caminando con cuidado, mirando a ambos lados y arriba y abajo para no tropezar y evitar que parte del techo se siguiera desprendiendo.

			—Mira, alguien ha picado en esta parte del corredor siguiendo esta grieta que viene desde el exterior.

			—Eso ha debido de provocar que el techo se caiga como lo ha hecho —apostilló el secretario, que veía ahora con claridad la fisura que los asaltantes habían empleado para conseguir lo que buscaban.

			—Por suerte. —El príncipe chasqueó los labios—. No me cabe duda de que ahora no han conseguido nada, pero no cejarán en su intento de volver a intentarlo. Si no es por esta vía, lo intentarán por otra.

			Ahmose se quedó callado. Su rostro se petrificó cuando descubrió el brillo del oro entre los escombros. Cuando Khamwaset vio el punto en el que los ojos de su secretario se habían detenido, se percató de la presencia de aquel misterioso objeto reluciente.

			—Aquí no tendría que haber nada —aseguró el escriba, dirigiéndose hacia el punto del que procedía el brillo.

			Retiró parte de las lascas de piedra que lo cubrían. Cuando quedó libre, resultó evidente de qué se trataba. Frente a ellos había una pequeña copa de oro con restos del aceite empleado en una ceremonia.

			El príncipe se agachó y la tomó en sus manos. Era un objeto bellísimo, de una ejecución exquisita, en el que se podía ver un relieve con las figuras de Akhenatón y Nefertiti presentando sus ofrendas al disco solar de Atón. Tras ellos aparecían las seis hijas que tuvo el matrimonio.

			—Se trata de un objeto nuevo —dijo Khamwaset dejando que el sol reflejara toda su luz en la superficie de la copa—. El trabajo es muy fino. Seguramente se haya hecho en uno de los mejores talleres de la ciudad.

			—Eso puede implicar una serie de problemas que no somos capaces de entender. ¿Hasta dónde llegan las ramificaciones de este grupo? ¿No podría ser un objeto heredado de la época de Akhenatón?

			—No lo creo, Ahmose —negó el príncipe, exhalando el aire al tiempo que se incorporaba y acercaba la copa al secretario—. La familia real aparece al completo. Son muy pocas las imágenes que quedan de las seis hijas. Sé que murieron una tras otra. A todas luces parece una representación moderna para rememorar a la familia en su totalidad.

			—Parece aceite y mirra —dijo Ahmose después de acercarse la copa al rostro—. No hay duda, entonces.

			—Los seguidores de Atón han llevado a cabo un ritual aquí.

			—¿Por qué esa obsesión con el toro Apis? —Ahmose parecía ofuscado con todo aquello—. No lo entiendo.

			—Apis es una de las divinidades más importantes de Men-Nefer. No olvides que fue precisamente Men-Nefer la ciudad que retomó la capitalidad de la tierra de Kemet cuando se abandonó Akhetatón. Intuyo que no es el mejor lugar para los seguidores de Akhenatón.

			—Lo que dices tiene su lógica. Si es así, no parece que tengan un buen recuerdo.

			—Creo que deberíamos salir de aquí. Parece peligroso.

			Las palabras de Khamwaset convencieron a su secretario. El príncipe salió, ocultando bajo las ropas la copa de oro que acababa de encontrar con las imágenes de Akhenatón y Nefertiti. Luego desanduvieron los pasos que los habían llevado al interior de la galería externa del enterramiento para volver a salir.

			Parecía sorprendente que lo que hacía pocas semanas había sido el escenario de un gran funeral por la memoria de un dios, el toro Apis, ahora no fuera más que un montón de escombros que impedían el acceso normal para que los sacerdotes se introdujeran en las entrañas de la tierra y pudieran llevar a cabo los rituales mágicos que necesitan los enterramientos para seguir manteniendo su vigor eternamente.

			Al salir, vieron a un grupo de sacerdotes de la necrópolis de Sokaris con rostro preocupado. Khamwaset se acercó hasta ellos.

			—Por suerte, parece peor de lo que realmente ha sido —les aseguró el hijo del faraón—. A través de Ahmose, mi secretario, organizaremos una partida de hombres para que, siguiendo las instrucciones del jefe de los constructores del faraón, se retiren los escombros y podamos retomar las ceremonias cuanto antes en el interior de los subterráneos.

			Al escuchar las palabras del príncipe, el grupo de sacerdotes pareció recuperar la moral perdida en las últimas horas. Esperaban algo mucho peor. Nadie les había contado nada de lo que había sucedido. Solamente sabían que la entrada a la galería se había hundido y que debían esperar a que llegara el sumo sacerdote de Ptah y gobernador de Men-Nefer para que tomara alguna decisión al respecto.

			Ahmose observaba a los jóvenes sacerdotes encargados del culto al toro Apis enterrado en la necrópolis de Sokaris. Él también se percató del alivio que emanaba de sus rostros cuando escucharon las palabras de su señor.

			—Debéis limpiar todo esto cuanto antes —les instó el príncipe con decisión—. Encargaos de que un grupo de albañiles venga para recuperar el aspecto original de las paredes y el techo. Imagino que será necesario apuntalar algunas partes. Ha de tener prioridad absoluta. Quiero que cuando acaben los trabajos nadie pueda percibir lo que pasó.

			Ahmose nunca había visto a su señor dando órdenes de aquella manera. Khamwaset inspiró y resopló como si estuviera bajo una gran tensión.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó el secretario mientras le cogía del brazo y lo llevaba hacia uno de los lados de la entrada del túnel subterráneo. La afinidad que le unía a su señor le dio valor para hacerle la pregunta con total naturalidad.

			—Sí, gracias, Ahmose —mintió el príncipe, que agradeció el gesto con una sonrisa franca y llevó la mano al hombro del joven escriba y sacerdote—. Este accidente me ha perturbado un poco. Caminamos como si no hubiera luz y nos vamos tropezando a cada paso que damos.

			—Al menos, solo ha sido un desprendimiento —señaló el secretario para animar al príncipe—. Los desperfectos podrán repararse pronto. Además, no hemos sufrido ningún daño personal. Podría haber sido peor si hubiera coincidido con el momento de alguna ceremonia en la que un nutrido grupo de sacerdotes entrara en la galería.

			—Creo que eso era lo que buscaban. Debieron de calcular mal el efecto del daño perpetrado al techo y al arco sobre el que descansa el peso de la galería.

			—Siempre hemos sabido que la piedra de este lugar no es la mejor —apostilló Ahmose, que no era arquitecto, pero había oído comentarios al respecto.

			Khamwaset no respondió. Sabía que él era el principal responsable de la elección de aquel lugar como enterramiento de los toros. Pero no se sentía culpable. En circunstancias normales nada habría sucedido. Solo la grave acción de los seguidores de Atón parecía ser la causa de aquel accidente.

			—Solo espero una cosa —añadió el príncipe con tono misterioso. Ahmose se limitó a levantar las cejas—. Confío en que no aparezca ningún objeto más vinculado al culto de Atón. Sería terrible si lo encuentran alguno de los sacerdotes o los obreros.

			—¿Crees que sabrán lo que es? Su imagen se borró hace dos generaciones. Tú y yo lo conocemos porque estamos familiarizados con él. Pero el resto de los hombres y mujeres de esta ciudad no sé si sabrían identificarlo.

			—Espero que así sea. No podemos hacer nada para evitarlo. 

			—Me encargaré de seleccionar los trabajadores —añadió Ahmose para intentar tranquilizarlo—. Hablaré con los sacerdotes para que todo esté bajo nuestro control.

			—Gracias, Ahmose, estás siendo de gran ayuda —suspiró el príncipe—. Ahora he de volver a la otra orilla. El trabajo se acumula y son muchas las cosas que debemos hacer.

			—Yo me quedaré aquí y hablaré con los sacerdotes para cerrar lo que acabamos de comentar. En cuanto finalice, regresaré al templo para ayudarte en lo que precises.

			—Gracias de nuevo, te espero en el templo. Ve con cuidado.

			El príncipe Khamwaset pronunció las últimas palabras con especial énfasis. La situación cada vez parecía más complicada y temía que en cualquier momento todo se descontrolara.

			Ahmose no regresó a la entrada de la galería hasta que comprobó que el grupo de asistentes de su señor lo llevaban en su silla de manos hacia el cercano embarcadero de la orilla occidental.

			Cuando estuvo de nuevo en la puerta del enterramiento de los toros Apis, removió con el pie algunos de los escombros intentado buscar algún otro objeto que pudiera haber quedado tras la ceremonia de los seguidores de Atón. Sin embargo, allí no parecía haber nada, al menos en la zona visible. No podría asegurarlo de los bloques de un tamaño considerable que se habían precipitado del techo. Ahmose los miró y luego se fijó en los puntos de la techumbre de la galería de donde se habían desprendido. Ahora eran tres enormes socavones que amenazaban con colapsar en el momento menos esperado. Decidió dar marcha atrás y salir del enterramiento.

			—No me explico cómo ha podido suceder —dijo una suave voz detrás de él.

			Cuando el secretario se dio la vuelta, se topó de bruces con la hermosa Nofret.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó él, intrigado.

			—Parece que estamos destinados a encontrarnos en los lugares más inesperados.

			—Imagino que te has enterado de lo que ha sucedido. La noticia no ha debido de tardar en llegar al templo de Ptah.

			—Y a los dominios de Amón, no lo dudes —replicó la joven—. Ya sabes que en la tierra de Kemet las malas noticias vuelan más rápido que los halcones y siempre acompañadas de todo tipo de falsedades y de añadidos que tergiversan la realidad.

			—¿Estás aquí para informar a tu tío? —Ahmose no dudó en sonsacar a la bella sacerdotisa cuál era la razón de su inesperada visita.

			—Que no te extrañe mi presencia en la necrópolis de Sokaris —respondió ella, a la defensiva—. No olvides que una de mis funciones es llevar a cabo el registro de los cultos que se realizan para el recuerdo de los sacerdotes de Amón enterrados aquí y de otros menesteres en los que puedan estar involucrados.

			—Lo desconocía —confesó Ahmose con una mueca—. Cada vez que te veo descubro una nueva faceta de ti que ignoraba.

			—¿Qué puedo decirle a mi tío? —preguntó la joven al ver aquel desastre a la entrada de la galería—. Como has dicho, me ha pedido que venga para que le informe en persona de lo ocurrido.

			—Ha sido un simple desprendimiento del techo —mintió el secretario del príncipe—. Todos avisamos al príncipe de los problemas de la roca en esta parte de la necrópolis, pero no nos hizo mucho caso.

			—Pesó más la tradición, ¿no?

			Ahmose se limitó a asentir con rápidos movimientos de la cabeza.

			—A mi tío le pasa un poco lo mismo. Es incapaz de abrirse a nuevas ideas. Siempre piensa en las costumbres y en lo más antiguo. Se le llena la boca con textos almacenados en los templos desde la época de los grandes constructores de pirámides y olvida que hoy ya no hacemos pirámides.

			—En parte lo entiendo, aunque estoy contigo en que es necesario saber adaptarse al presente. Eso no nos hace menos trascendentales. Al contrario, la sabiduría nos permitirá disfrutar del conocimiento del presente y del pasado.

			—Si quieres saber más de mí, podrías invitarme a ver las calles que rodean tu casa.

			Ahmose permaneció mudo durante unos instantes, viendo cómo reaccionar ante la propuesta de la joven.

			—Será un placer —dijo por fin—. Hay un lugar en el río, junto al embarcadero en el que mi embarcación amarra todos los días, que es célebre por la frondosidad de los papiros y las flores de loto. Es uno de mis lugares preferidos cuando quiero evadirme de todo y estar tranquilo.

			—Estoy convencida de que me gustará —respondió la joven con una sonrisa tontorrona.

			—Si te parece bien, puedo hacer que te recoja mi embarcación en el muelle del templo esta tarde poco antes del anochecer. Habrá luna llena y la luz será preciosa.

			—Estoy deseando que llegue ese momento, Ahmose. —Nofret se acercó hasta donde se encontraba el joven y le acarició el rostro. Después se dio la vuelta y se marchó por donde había venido.

			—No entiendo nada —balbuceó el secretario mientras veía a la sobrina del sumo sacerdote de Amón contonearse alejándose de él.
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			—¿Sabes lo que es?

			La pregunta de Ahmose sorprendió a la sacerdotisa. El escriba le mostraba un loto que acababa de coger de las aguas por las que flotaba sin rumbo el pequeño bote en el que los dos disfrutaban de su paseo.

			—Se trata de un símbolo poderoso del renacimiento y la vida eterna —respondió ella, como si se tratara de una alumna aplicada ante la pregunta de su maestro—. Es un símbolo de varios dioses. Recibe al sol por las mañanas, dándole la bienvenida abriendo sus pétalos para recibir toda su energía. Y por la noche descansa, cerrado y oculto, esperando a que el sol venza los obstáculos que encuentra en su camino por el interior de Nut,[49] hasta el siguiente amanecer.

			Ahmose no atendió a la explicación. Estaba embelesado por la belleza de la joven. Solo escuchaba el dulce canturreo de su voz hablando del loto con la mirada perdida en sus ojos.

			Nofret se dio cuenta enseguida de lo que pasaba.

			—No me estás escuchando, ¿verdad?

			El secretario del príncipe tardó en reaccionar. Movió la cabeza como si estuviera aturdido e improvisó una respuesta que pudiera sacarle de aquel apuro.

			—Al contrario, Nofret, yo no lo hubiera podido explicar mejor —señaló asintiendo con la cabeza.

			—¿De qué estaba hablando?

			—De… —balbució el joven escriba—. De lo bellos que son los lotos.

			Nofret lanzó una risotada.

			—¿De qué te ríes? —protestó Ahmose, que aún tenía la flor en la mano—. Te he preguntado por este hermoso loto y tú me has explicado cuál es la razón por la que te gustan.

			Nofret lo dejó estar. Sonreía ante aquella situación en la que no era la primera vez en la que se encontraba. Los muchachos siempre se acercaban a ella y solían perder el sentido ante su belleza. Unos se quedaban sin habla y otros, avergonzados, dirigían la vista a otro lugar sin mirarla a los ojos cuando les hablaba. Pero Ahmose era diferente. Era cierto que no la había escuchado, pero en ningún momento había apartado la mirada de sus ojos. Y eso le gustaba. Le gustaba de antes, de lo contrario no hubiera quedado con el escriba cerca de su casa.

			Nofret miró a los lados intentando cambiar de tema y evadirse en la belleza del paisaje que los rodeaba. El bote se movía libremente cerca de la orilla, arrastrado por las aguas del dios Hapy. Lo hacía lenta y pausadamente. Los dos sabían que se estaban alejando de la casa de Ahmose y mucho más del templo de la ciudad de Men-Nefer. Pero les daba igual. Estaban a gusto y no iban a cambiar ese momento.

			La luz de la luna llena lo cubría todo y hacía que no fuera necesaria ninguna lámpara para poder ver. Los dos iban vestidos de blanco, lo que multiplicaba la luminosidad en el interior de la pequeña embarcación.

			—Estar aquí con esta luz y los tallos de papiro me recuerda a la sala de columnas del templo de Amón en Ipet-Isut —dijo la joven—. ¿Has estado alguna vez allí?

			—Solo una, acompañando al príncipe. Pero recuerdo las columnas enormes con capiteles de papiro y los vivos colores de las escenas grabadas sobre las columnas. Es un lugar que no tiene parangón en otro templo de Kemet, hay que reconocerlo. El santuario de Ptah en Men-Nefer cuenta con otras maravillas, pero no voy a mentir, la sala de columnas de Ipet-Isut es un lugar mágico.

			—Para mí y para mi familia es un rincón muy especial.

			—Puedo imaginar por qué.

			—Waset y ese templo son dos lugares muy vinculados a mi familia. Mi tío me llevaba de niña a la sala y me explicaba el significado de los relieves que discurren por las paredes o los fustes de las columnas.

			—Siendo niña te parecería realmente un bosque de tallos de papiro.

			—Imagínate —sonrió Nofret—. No entendía cómo se podía construir algo tan alto y tan grande. Pero lo más espectacular es la luz. Sobrecoge el alma y te hace viajar al momento de la creación.

			—De eso se trata —apostilló Ahmose—. Los tallos de papiro y el resto de la vegetación que surgen de las aguas primigenias.

			—Y las imágenes de los dioses y el faraón Ramsés —añadió la joven—. Nunca nadie ha visto nada igual. Si algún día me pierdo y quieres encontrarme, allí me hallarás.

			Ahmose no supo qué responder. Se limitó a asentir nervioso, como si fuera un chiquillo al que le acababan de decir un halago y no sabía cómo agradecerlo.

			—Me gusta pasear por sus columnas, ver detalles de los relieves y disfrutar sobre todo de su tranquilidad —continuó la sacerdotisa—. Allí es donde suelo ir para relajarme y buscarme a mí misma cuando me siento perdida.

			Nofret sacó la mano y empezó a acariciar el agua del río. Ahmose no dejaba de mirarla. A diferencia de otros hombres, no lo hacía con lascivia. Al contrario, respetaba a su compañera como a cualquier otra persona de las que trabajaban en el templo.

			—A mí me gusta pasear por esta zona del valle en las noches de luna llena —reconoció Ahmose—. A ti te gusta la sala de columnas de Ipet-Isut y a mí los marjales al anochecer. La luz es perfecta para perderse entre los árboles y, de alguna forma, esconderse de los problemas que te acucian a diario.

			—¿A qué problemas te refieres? —preguntó Nofret frunciendo el ceño.

			—Es como si la serpiente Apofis no actuara en las horas de la noche contra Ra, sino que lo hiciera de día. Ante los ojos de todo el mundo.

			—Lo dices por lo que sucedió en el enterramiento de los toros Apis, ¿no? Muchos creen que es un desprendimiento natural del techo por la mala calidad de la piedra.

			—Pero había evidencias claras de que alguien había manipulado la roca, quizá con un cincel de pedernal. Además… —Ahmose guardó silencio. No debía hablar de la copa de oro encontrada bajo los escombros que relacionaba lo sucedido con los seguidores de Atón.

			—¿Además qué, Ahmose?

			—Nada, había rumores, pero no quiero darles más importancia. — El joven sonrió de nuevo, intentando distraer la atención de Nofret—. Ya sabes cómo funcionan estas cosas. En el mismo instante en el que algo sucede, los chismes empiezan a surgir de una manera incontrolada. Se basan en nada y todo ello no hace más que enturbiar la investigación de mi señor.

			—¿Te refieres a la copa de oro que apareció a la entrada de la galería? —preguntó Nofret con la mayor de las inocencias.

			El secretario de Khamwaset demudó el rostro al instante. La sonrisa que lucía hacía pocos segundos se convirtió en asombro y abrió desmesuradamente los ojos. Su expresión de conmoción no pasó inadvertida a los ojos de Nofret.

			—¿Qué sucede, Ahmose? ¿Pasa algo?

			—¿Cómo sabes lo de la copa de oro?

			—Todo el mundo habla de ello —explicó la joven abriendo los brazos—. A mí me lo dijo mi tío Hunefer. Al parecer, se lo había dicho Khamwaset.

			Ahmose permaneció unos instantes en silencio. Se llevó la mano a la barbilla, preocupado. La joven sacerdotisa se percató enseguida de lo que sucedía, se aproximó con naturalidad a su compañero y le cogió del brazo.

			Al sentir el calor de su cuerpo, el joven escriba se estremeció y regresó automáticamente a la realidad. Tomó la mano de la muchacha y se la acercó a los labios para besarla. Luego, se abrazaron con una sonrisa en los labios.

			La temperatura era muy agradable. No hacía mucho que el sol se había puesto por el horizonte. Pero para ellos la hora era lo de menos. El tiempo se había detenido hacía un buen rato.

			—¿No te contaron más detalles sobre la copa?

			La pregunta de Ahmose no sorprendió a la sacerdotisa, que sonrió abiertamente antes de responder.

			—Creí que no me lo ibas a preguntar. La presencia de una copa de oro bajo los escombros de la galería no tendría por qué ser nada anómalo. Por allí pasan a diario decenas de sacerdotes para llevar a cabo los rituales con los toros sagrados.

			—La copa es una pista que demuestra que algo ha sucedido, si realmente tiene algo de especial.

			—Así es —reconoció Nofret—. Mi tío me comentó que en la copa había grabada una imagen con el faraón Akhenatón y la reina Nefertiti.

			—Veo que tú tampoco temes pronunciar sus nombres.

			—¿Por qué iba a temerlo? Nuestros abuelos no hablan bien de ellos. Yo no viví aquella época.

			—¿Dónde están tus padres?

			La pregunta incomodó a la joven, pero no hasta el punto de apartarse de su compañero.

			—Murieron hace años, según me dijo mi tío Hunefer —reconoció por fin la sacerdotisa—. Pero apenas sé nada de ellos. 

			—¿Ni a qué se dedicaban?

			—Trabajaban con mi tío en el templo de Ipet-Isut. Mi padre era sacerdote de Amón y mi madre era cantora. Participaba en las festividades del dios de Waset. Nuestra familia hunde sus raíces en el templo desde hace generaciones.

			El joven no quiso insistir. Los ojos de Nofret se llenaron de lágrimas al recordar a su familia. Se abrazaron un poco más, hasta que sus rostros se rozaron y ella lo besó apasionadamente. Ahmose se dejó llevar. Nunca había vivido una situación como aquella, pero no tenía intención de frenar sus sentimientos. Se separó lo suficiente para detener el movimiento de la barca y, ayudándose de un remo, acercarse a la orilla. Allí, escondidos entre un marjal de papiros, Nofret y Ahmose se dejaron llevar.

			El canto de una lechuza los devolvió a la realidad. El secretario estudió la posición de la luna y fue consciente del tiempo que había transcurrido desde que había comenzado aquel tórrido encuentro. Se incorporó y remó en dirección contraria a las aguas para regresar a su casa.

			La joven observó mientras se vestía la fuerza de los brazos de Ahmose. Nunca se lo hubiera imaginado en una situación así. Palada a palada, la barca fue tomando velocidad hasta alcanzar el amarre en el que el secretario solía dejar la embarcación que lo llevaba a diario al templo.

			—Es un poco tarde. Lo mejor sería que te quedaras en mi casa y mañana temprano vayamos juntos hasta el templo.

			—Me parece una idea excelente. Nadie me espera.

			Las palabras de Nofret sonaron melancólicas. Ahmose la tomó de la mano y juntos caminaron por el sendero que salía de la parte trasera de las viviendas hasta la calle en la que se encontraba su casa.

			Al cruzar el umbral, una anciana los esperaba. Se trataba de una de las sirvientas que trabajaban en la casa y que siempre aguardaba hasta que su señor llegaba. Al verlo entrar, dio dos palmadas al aire que resonaron en las paredes del patio. Aparecieron dos sirvientes aún más jóvenes que el propio Ahmose a los que apenas les había dado tiempo de despertarse. Nofret no pudo reprimir una risa al verlos entrar dando tumbos en el patio iluminado por la luna llena.

			La casa de Ahmose no era muy grande, vivía él solo en ella acompañado de un pequeño grupo de sirvientes cuyas tareas estaban encaminadas más a la conservación y limpieza de la casa que a atenderle a él. El escriba solía pasar gran parte del tiempo fuera, e incluso los decanatos que no le tocaba trabajar en el templo por el cargo que ostentaba sabían que no podían contar con él, ya que motu proprio siempre prefería estar allí que en la ciudad.

			—¿Quieren comer o beber algo? —preguntó la anciana.

			—Gracias, Amonet[50] —respondió el escriba—, pero preferimos descansar. Usaremos la habitación grande de la planta superior. Mañana iremos juntos al templo en mi embarcación. A mí me esperan poco antes del mediodía. Tú, Nofret, ¿has de estar a alguna hora en el templo?

			—No, nadie me espera, así que puedo llegar contigo cuando sea menester.

			Amonet se limitó a asentir y con un gesto de la cabeza tanto ella como los dos muchachos saludaron a la pareja en señal de buenas noches. Les entregó una lámpara de aceite para que iluminaran el camino hasta la habitación y se hizo a un lado.

			No era la primera vez que su señor traía una mujer a su casa, pero sí era la primera sacerdotisa. Las joyas que portaba Nofret la identificaban claramente con el templo de Amón. Eso agradó a Amonet, quien despidió a la pareja con una sonrisa.

			Subieron por unas escaleras que partían de una de las esquinas del patio. Desde arriba, la vista era magnífica. Nofret se fijó en el brillo de las aguas de un pequeño estanque en el que se reflejaba la luna con todo su esplendor. El calor hacía que apenas hubiera viento y la superficie parecía un enorme vidrio que alguien hubiera colocado allí para el disfrute de los habitantes de la casa.

			—Tienes una casa preciosa.

			—Gracias, me alegro de que te guste —respondió Ahmose, contento por el comentario de la joven—. He vivido aquí desde hace años. 

			—¿Y tus padres y hermanos? —se interesó ella.

			—Mis padres nos dejaron hace tiempo, y mis hermanos viven lejos. Cultivan la tierra, como estaría haciendo yo si los dioses no me hubieran escogido. Ahora, Amonet y los dos chicos que has visto abajo son mi familia. Nos conocemos desde hace muchos años, hemos compartido alegrías y penas.

			—Siempre es importante tener a alguien cerca de ti —dijo Nofret, apretando con fuerza la mano de Ahmose mientras caminaban por el pasillo que conducía a la alcoba grande de la planta superior. 

			El escriba se detuvo al sentir el calor de la mano y la besó.

			—Esa es la razón principal por la que nunca he querido irme de esta casa. Podría vivir en una mejor en el interior del templo de Ptah, mi señor Khamwaset me lo ha ofrecido en numerosas ocasiones, pero ya entiende que es una batalla perdida.

			Al empujar la puerta, Nofret entró en una estancia amplia y diáfana. En el centro había una cama baja en cuyo extremo sobresalían dos reposacabezas de madera rodeados de varios cojines rellenos con plumas de ave. La temperatura era más alta en la ciudad que en el río. Por eso Ahmose había elegido aquella habitación, no solo porque era más grande, sino porque contaba con más ventanas. Un dosel rodeaba la cama, pero a pesar de la corriente que podría esperarse al tener todo abierto, los visillos, de un lino finísimo, casi transparente, permanecían quietos y caían lánguidos hasta el suelo. 

			Nofret se acercó a la cama y, con la misma naturalidad que había demostrado en el bote, se desnudó y se tumbó en el lecho. Ahmose le ofreció un poco de agua que había sobre una de las mesas bajas de la estancia, pero la joven la rechazó con un gesto de la mano. El secretario bebió un sorbo y dejó la copa de fayenza a un lado. Apagó la lámpara que le había entregado Amonet para guiarse hasta allí y se acostó junto a Nofret.

			La luz de la luna entraba a raudales por uno de los ventanales e iluminaba las manos de los dos jóvenes. Él la abrazó y ella posó su cabeza sobre el pecho de él. Permanecieron en silencio unos instantes, reviviendo los momentos que habían compartido en la embarcación poco antes. Nofret acarició la mano del escriba y se la llevó a los labios para besarla. Ella escuchaba el latido del corazón en su pecho.

			—Está cargado de buenas acciones —confesó él antes de que la sacerdotisa hiciera ningún comentario.

			—Bueno, eso lo tendrá que juzgar Osiris cuando te llegue el momento, que espero sea muy tarde —apostilló ella, haciendo alusión a uno de los pasajes del Libro de la salida al día.[51]

			—¿De verdad crees en ese juicio? —quiso saber Ahmose cuando ella hizo alusión al mito de Osiris.

			—Todos tenemos nuestros pecados, aunque no los queramos confesar. Y si no los reconocemos, la magia nos ayuda a solventar todo tipo de obstáculos.

			—La palabra siempre es la magia más poderosa. —Él besó el cabello de su joven amada y se aferró aún más a ella—. ¿Quién eres realmente?

			La pregunta de Ahmose hizo que Nofret levantara la cabeza para mirarlo.

			—¿Cómo que quién soy? Soy Nofret —respondió ella, sorprendida—. Sobrina de Hunefer, sumo sacerdote del templo de Amón. Tu compañero en el templo de Ptah.

			—Eso ya lo sé —señaló el joven esbozando una amplia sonrisa que volvió a encandilar a la sacerdotisa—. Me gustas, Nofret. No lo voy a negar. Me halagó el que fueras tú quien propusiera que te invitara a venir. —Ahmose pronunció estas palabras abrazándola con más fuerza. 

			La muchacha sintió un nuevo escalofrío que no pasó inadvertido al secretario.

			—El problema quizá es que no sé quién soy —confesó ella por fin, apretando su cabeza contra el pecho de su amado.
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			—En dos días tendrá lugar el Festival Sed. Sois perfectamente conscientes de lo que eso significa, ¿verdad? —El hombre enmascarado levantó la voz en un claro tono de advertencia. 

			Todos lo observaban con atención, a la espera del siguiente movimiento del sumo sacerdote de Atón. Sin embargo, nadie respondió. Permanecieron mudos, quietos. Nadie movió un músculo.

			Reunidos en la misma sala de la lujosa villa de Men-Nefer donde solían llevar a cabo sus rituales, el grupo de sacerdotes se había congregado a mediodía, como era su costumbre, cuando el dios Atón se hallaba en su cénit. Acababan de entrar después de depositar sus ofrendas al disco solar ante los pequeños altares dispuestos en el patio. Todos estaban exhaustos tras permanecer durante casi dos horas al sol, esperando a que el dios alcanzara el punto más alto en el firmamento, momento marcado por un pequeño listón de madera colocado en una de las esquinas del recinto que servía de improvisado reloj. Cuando las sombras desaparecían, Atón estaba en su apoteosis. Poco después, apenas pasados unos minutos, una pequeña sombra empezaba a proyectarse por el lado oriental, marcando el lento comienzo del descenso. A continuación, el sumo sacerdote daba la señal con la que se terminaba el ritual de aquella mañana. Tras recoger todo el material empleado en la ceremonia, los sacerdotes fueron desfilando lentamente hacia la habitación en la que ahora descansaban y esperaban a que el sacerdote acabara la sesión mientras reponían fuerzas.

			El sumo sacerdote observaba con los brazos en jarra al resto de los participantes. Sus ojos vidriosos, perdidos en la profundidad de la máscara, no permitían en ningún momento adivinar sus pensamientos. 

			—¿Acaso nadie sabe lo que tenemos que hacer? —gritó el hombre de la máscara clavando su mirada vacía en todos y cada uno de los sacerdotes y sacerdotisas.

			Asustados por el repentino giro del discurso, todos asintieron con la cabeza al unísono, al tiempo que se recolocaban en el banco corrido de piedra que había en el perímetro de la habitación.

			—No es momento de cometer ningún error —se decidió a contestar por fin Nofret después de carraspear.

			La respuesta se escuchó con cierta languidez, apenas con un ininteligible susurro que algunos de los compañeros no llegaron ni siquiera a apreciar. El sumo sacerdote de Atón se volvió hacia la joven.

			—¿Cómo has dicho? —preguntó, levantando de nuevo la voz—. No te he escuchado bien.

			—No es momento de cometer ningún error —repitió la sacerdotisa un poco más alto.

			—¡Ese no es el espíritu que quiero encontrar en los servidores del disco solar! ¡Con ello no conseguiremos nada!

			Los presentes se estremecieron al oír el resuello final de la voz del sacerdote a través de la máscara que unía su figura a la del faraón Akhenatón. La muerte de Rekhmira, que se había atrevido a replicar las propuestas del sumo sacerdote en una reunión anterior, estaba en la mente de todos. 

			El miedo se había extendido entre los nuevos seguidores del disco solar de Atón, y no eran pocos los que empezaban a sentir ciertas dudas sobre el sentido de todo aquello.

			Sin embargo, nadie se atrevía a replicar, nadie se aventuró a mover un solo músculo. Uno de los muchachos que iba a dejar un vaso vacío junto a sus pies se detuvo y permaneció quieto como si le hubiera fulminado un rayo, a la espera de que alguien lo hiciera antes que él. Pero nadie se movió y el joven se vio obligado a quedarse con el vaso en la mano como si fuera la estatua de un oferente.

			El sumo sacerdote empezó a caminar muy despacio sobre la arena apisonada que cubría el suelo de la estancia. La habitación olía a tierra mojada y sudor entremezclado con los aceites que usaban los religiosos en sus rituales diarios. Con cada uno de sus pasos se levantaba una pequeña cantidad de polvo. Los rayos de sol que entraban por la puerta iluminaban una nube de diminutas partículas que parecían rodear al sacerdote como un misterioso velo.

			Cogió una copa con agua fresca del extremo del banco y se acercó hasta la puerta, dando la espalda a los reunidos. Allí se levantó ligeramente la máscara y bebió hasta acabar con todo el líquido. Luego, la lanzó contra el muro del patio y, ayudándose de un paño de lino que portaba junto al cinturón de piel teñido de un color azul celeste, se secó el rostro sudoroso antes de colocarse la máscara de nuevo.

			—Durante las últimas semanas hemos preparado todo lo que tenemos que hacer en el festival. ¿Alguien tiene alguna duda al respecto?

			Nadie respondió. Los más valientes se limitaron a negar con la cabeza. Todo parecía estar dispuesto y perfectamente preparado para el gran día en la capital de Pi-Ramsés.

			—Tú —dijo, señalando a Djehuty con la cabeza—. ¿Cuál será tu tarea?

			—He de controlar el acceso de la puerta sur del recinto y estar pendiente de quién entra y sale de las autoridades del templo de Ptah para luego… —dijo el joven sacerdote sin que se le quebrase la voz.

			—¡Detente! ¡No digas más! —gritó el sumo sacerdote de Atón alzando la mano para impedirle que continuara—. No prosigas, ¡estúpido!

			El joven enmudeció mientras sus compañeros lo miraban atónitos.

			El hombre de la máscara continuó caminando por la habitación con los brazos en jarra a ambos lados del vientre. Podía escucharse su respiración bajo el rostro del Faraón Hereje.

			—Sabes que tu trabajo es uno de los más importantes, ¿no es así? —preguntó el sacerdote, deteniéndose de forma brusca en una de las esquinas de la habitación. Una vez más, les dio la espalda a los allí reunidos.

			—Sí, señor —respondió el aludido con una sonrisa arrogante.

			Djehuty era uno de los sacerdotes más jóvenes. Su frialdad llamó la atención del grupo. Todos giraron la cabeza para mirarlo. En aquel momento el sol entraba por la puerta y la luz resplandecía sobre su rostro. Djehuty era uno de los escribas más avezados del templo de la diosa Sekhmet, la esposa de Ptah. Contaba con un gran futuro como tal, pero sobre todo como médico. Había vivido en las calles hasta que un grupo de sacerdotes se fijó en él gracias a su carácter vivaz y sutil. Provenía de una familia muy pobre que apenas era capaz de conseguir el sustento diario.

			—¿Y cuál es la premisa en la que he insistido una y otra vez?

			—No compartir con nadie cuál es nuestra misión —contestó el joven con la misma confianza con la que había hablado antes.

			—Así ha de ser. Ya sabéis que cualquier error os puede costar la vida —añadió el enmascarado, dirigiendo su discurso esta vez a todos los presentes—. No podemos permitirnos ni el más mínimo desliz, y para ello es necesario que la mano derecha no sepa qué hace la izquierda. Solamente así podremos alcanzar el éxito. ¿Está claro?

			Nadie respondió.

			—¡¿Está claro?! —gritó el hombre al tiempo que pateó el suelo irritado por la inacción de los sacerdotes.

			—Sí, señor; sí, señor… —asintieron todos al unísono.

			—La vida de todos está en juego y no voy a permitir el más mínimo error. Esa ha sido la razón por la que he decidido que cada uno de vosotros desarrolle su trabajo sin conocer qué va a hacer el compañero. Ni siquiera sabréis dónde estará el resto. Seguro que habéis llegado a pensar que vuestra misión es insignificante, que no tiene ningún valor, pero no es así. Debéis confiar en mí y cumplir a rajatabla la orden que os he dado en privado. La suma de todos vuestros esfuerzos tiene como único objetivo el éxito en el festival.

			—¿Cuál es ese objetivo, señor? Prometiste que hoy nos lo dirías; sin embargo, aún no nos has contado nada al respecto. —La voz de Djehuty volvió a inquietar al resto del grupo. 

			Nadie en su sano juicio se habría atrevido a lanzar esa pregunta tan insolente, y menos en un momento como aquel. 

			A pesar de que todos pensaban que el sumo sacerdote iba a castigar la insolencia del pupilo, el sacerdote pareció apreciar el gesto.

			—Eres valiente, joven Djehuty —reconoció el enmascarado—. Pero el resto de los compañeros parece que no presta atención a mis explicaciones. ¿Acaso ninguno de vosotros recordaba que hoy debía daros esa importante información para completar las clases que os he impartido en las últimas semanas?

			Una vez más, todos permanecieron en silencio. El joven escriba de la diosa Sekhmet se sintió halagado por el reconocimiento de su señor. Era consciente de que lo estimaba por encima del resto de los compañeros y que ponía especial confianza en él, algo que no había pasado desapercibido para los demás. No todos estaban de acuerdo con esa cercanía. La figura de Djehuty había crecido de forma exponencial en las últimas semanas, propiciando cierta privacidad con el sumo sacerdote que no todos veían con buenos ojos. Algunos sentían que su trabajo era menospreciado, a pesar de haber realizado un gran esfuerzo para complacer a su señor.

			—Pasado mañana, durante el Festival Sed atacaremos a la raíz inmunda que ha hecho temblar a la tierra de Kemet desde casi el origen de los tiempos.

			—El dios Amón… —intervino otro de los sacerdotes, intentando acaparar la atención de sus compañeros.

			Hery era un hombre ya mayor, miembro de una familia que siempre había sentido afecto por el culto a Atón. No en vano, el llamado Gran Perverso había ayudado a los suyos cuando la capital se trasladó a Akhetatón, la tierra yerma de la que solo con gran esfuerzo consiguieron sacar vida de sus campos de cultivo.

			—Así es —asintió el hombre enmascarado—. El dios Amón, ese gran abyecto que ha intentado ocultar con su sombra la luz del sagrado disco solar. Pero no lo ha conseguido y está a punto de sufrir un terrible zarpazo que hará tambalear el trono de Ramsés.

			—Amón debería ser el Gran Perverso, no nuestro querido Akhenatón. —Aquella sentencia surgió como un leve susurro desde lo más profundo de Nofret. 

			Automáticamente todos dirigieron la mirada hacia la joven sacerdotisa, que tenía los ojos clavados en la máscara dorada de su señor. La sonrisa de este les heló la sangre.

			—Así es, Nofret. Veo que has entendido cuál es el objetivo principal de nuestro trabajo —reconoció el enmascarado—. El culto a Amón es el culpable de todos nuestros males. Él fue quien nos hundió en el olvido y contra él va dirigida la flecha envenenada que vamos a lanzar entre todos.

			—¡Hacía tiempo que deberíamos haber acabado con él! —sentenció Djehuty. 

			Su proclama acabó por incendiar a un grupo de muchachos, que comenzaron a lanzar improperios contra el dios de la ciudad de Waset.

			—Hemos tenido que esperar, pero ha merecido la pena —intervino el enmascarado después de levantar la mano para pedir calma—. Nuestro objetivo es recuperar la memoria del disco solar de Atón y la del faraón Akhenatón, Vida, Salud y Prosperidad.

			Los sacerdotes asintieron al unísono, riendo y reafirmándose en sus propias creencias como si fueran miembros de un clan de asesinos que estaba a punto de dar un gran golpe.

			—Para alcanzar el éxito todos debéis cumplir hasta el último detalle del programa que os he explicado individualmente.

			—Así lo haremos, señor —respondió Nofret, entusiasta desde uno de los extremos de la habitación.

			—Pero no os debéis dejar arrastrar por el enardecimiento. Eso os conducirá al fracaso —les advirtió el sumo sacerdote—. Cada uno tiene una función vital en este complejo plan. Seguramente, algunos de vosotros habéis pensado que la tarea que se os ha encomendado es ridícula y que no merece el silencio y el secretismo a los que os he obligado.

			El hombre enmascarado calló y caminó hacia la puerta para secarse de nuevo el rostro dando la espalda a todos y ocultándose tras la luz del sol. El sudor le caía sobre el pecho y el prominente vientre que sobresalía por el faldellín de sacerdote de Atón.

			—Sin embargo, no es así —prosiguió, levantando la voz al tiempo que se volvía de nuevo hacia el grupo de seguidores—. Si cualquiera de vosotros falla, tan solo uno, el plan no tendrá éxito. Nadie va a cometer un asesinato. Nadie tendrá que apuñalar a nadie. Nadie se manchará de sangre… Y, sin embargo, el dios Amón se verá acorralado y desprovisto de su tremendo poder.

			Por primera vez en toda la reunión, aquel hombre se atrevió a lanzar una pequeña risotada. La reverberación de la máscara y el reducido tamaño de la habitación de tierra apisonada hizo que la voz del sumo sacerdote de Atón resonara como si fuera un rayo después de una tormenta sobre las montañas del desierto. Nadie había visto a su señor de aquella forma hasta ese día. Los sacerdotes se estremecieron.

			—Todo saldrá bien, no os preocupéis —insistió, intentando transmitirles tranquilidad.

			—Todos hemos preparado a conciencia nuestra tarea y la desarrollaremos con esmero, tal y como se nos ha enseñado. —La voz del joven Djehuty se levantó de nuevo sobre sus compañeros, alcanzando casi la misma fuerza que la de su señor. Incluso se atrevió a esbozar una sonrisa que dejó ver su perfecta dentadura, al contrario de algunos de sus compañeros que, aun siendo jóvenes, ya mostraban melladuras.

			Aquella matización les pareció una temeridad. Sin embargo, al sumo sacerdote de Atón le agradó el gesto de aquel muchacho que no parecía temerle.

			—De lo contrario, me veré obligado a actuar de forma enérgica y expeditiva… Uno, dos, tres…, diez, quince o veinte. ¿Qué más da? No me temblará la mano si me veo obligado a ello. Si es necesario, impartiré justicia contra todo aquel que ose contrariar los deseos del disco solar. Será la sombra de Atón.

			—No necesitaremos llegar a ese extremo, mi señor —sentenció Nofret—. Nadie morirá de nuevo. No habrá en Men-Nefer ni en ninguna otra ciudad más rumores que enturbien nuestro propósito.

			—Sé que todo saldrá a la perfección, pero quiero que sepáis que no pienso admitir ningún error —advirtió el sumo sacerdote—. Nos estamos jugando mucho con esto. Rekhmira no lo supo valorar, y, a pesar de que todo había salido bien, él mismo se colocó en la picota. Una lástima…

			Nofret dio un respingo al escuchar el nombre de Rekhmira. Todos sospechaban lo que había pasado, pero era la primera vez que el sacerdote de Atón lo reconocía abiertamente. 

			El hombre se acercó al lugar de la habitación en donde solía dejar sus cosas y tomó una nueva copa de fayenza. Esta vez se sirvió un poco de vino que había en una de las jarras que habían dejado los ayudantes. Los sacerdotes que había sentados a su lado giraron la cabeza hacia el lado contrario. Nadie se atrevía a mirarlo cuando se encontraba tan cerca.

			—Cada uno de vosotros sabe a qué hora ha de estar en Pi-Ramsés, junto a la meseta del templo, para comenzar su trabajo. Sé que salís ahora mismo hacia allí. El viento os favorecerá y podréis aprovechar la corriente del río para llegar a la capital mañana antes del amanecer.

			—Los barcos están preparados en el puerto —señaló uno de los más ancianos—. Varios templos han fletado embarcaciones para que la gente que va a asistir a la ceremonia pueda llegar lo antes posible.

			El sumo sacerdote de Atón asintió con la cabeza.

			—Otros iniciaréis el viaje de madrugada, poco después de que el disco solar de Atón se oculte en el horizonte —añadió el líder—. Id tranquilos, pero no perdáis la concentración ni os dejéis arrastrar por el entusiasmo. Por el contrario, el nerviosismo es el primer síntoma que pueden ver en vosotros los guardias o las personas que haya a vuestro alrededor. Ahora, marchaos sin que nadie se percate de que habéis estado aquí. Marchaos…

			El sacerdote siguió bebiendo, levantando levemente la máscara que cubría su rostro mientras el grupo de seguidores de Atón abandonaba la habitación. Salieron en silencio, sin cruzarse miradas y caminando muy despacio, evitando observar a su señor cuando pasaban junto a él.

			Uno a uno, esperaron su turno hasta que al final salieron al patio y abandonaron la villa por una de las puertas laterales, siguiendo el mismo ceremonial que hacían siempre para no llamar la atención.

			Solo cuando el sumo sacerdote de Atón escuchó que la puerta del patio se había cerrado y no había nadie en la casa, se atrevió a quitarse la máscara. Cogió el paño de lino que había usado antes para secarse el sudor y volvió a restregarse el rostro con él. Dejó la máscara dorada de Akhenatón a un lado y lanzó una risotada estridente.

			—Todo va a salir bien —volvió a repetir entre risas—. Voy a ir a por ti, Hunefer.

			Después, arrojó a un lado la máscara y el paño con el que se acababa de secar el sudor y comenzó a reír sin control, lanzando grandes carcajadas.
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			Mientras caminaba por las calles de Pi-Ramsés, Nofret no se sentía cómoda con lo que había tenido que hacer el día de antes al salir de la reunión secreta con los seguidores de Atón. Se había cuidado mucho de pasar frente a la casa de su amado. No había querido cometer el mismo error y toparse con él. Por eso había decidido dirigirse, aunque fuera mayor la distancia, hacia un embarcadero secundario en el que no solía haber mucho tráfico de embarcaciones.

			A la joven sacerdotisa no le gustaba la doble vida con la que debía lidiar casi a diario. En poco más de un día comenzaría el Festival Sed y su papel en él no era baladí.

			Los sacerdotes del templo de Ptah que habían sido invitados al festival se alojaban en un edificio anexo al del templo de Amón, uno de los más grandes de la ciudad. Allí confiaba en encontrarse con el secretario de Khamwaset. Y no tardó en hacerlo. Había un gran revuelo de hombres y mujeres yendo de aquí para allá. La ciudad se había llenado de personas venidas de muchas ciudades de la tierra de Kemet. Nadie conocía a nadie y todos se sentían un poco extraños. Pero eran tantas las cosas aún por resolver que no prestaban atención a con quién se cruzaban en los patios o en los pasillos de las zonas residenciales.

			Nofret siguió las instrucciones que Ahmose le había dado. Se cruzó con algunos rostros conocidos, pero se limitó a saludar y continuó su camino hasta que llegó al patio en el que un enorme dintel con un disco alado, símbolo del dios Ra, se erigía como el sol del mediodía.

			Nofret se detuvo frente a él y lo observó con detenimiento. El disco era de un amarillo muy vivo y las alas habían sido pintadas con colores llamativos como azul, rojo o verde. Los símbolos de escritura que aparecían junto a él también estaban pintados con la misma paleta cromática.

			—En nuestro templo en Men-Nefer contamos con algunos ejemplos parecidos.

			Nofret se sobresaltó al escuchar una voz a su espalda.

			—El dios Ra, al final, está siempre presente en todas partes, aunque para nosotros Ptah sea la divinidad principal. 

			Ahmose observaba con una enorme sonrisa a Nofret. Ella le respondió con la misma expresión.

			Sin más palabras, Ahmose le hizo una seña a la joven para que lo acompañara. Los dos caminaron en silencio durante unos minutos. Abandonaron el gran patio del templo de Amón y continuaron pegados al enorme muro perimetral del santuario, resguardándose del sol de la mañana, que empezaba a ser intenso.

			Al llegar al final de la pared comenzaba la zona residencial de los sacerdotes. Nofret caminaba un par de pasos por detrás de Ahmose. La animación era tal que ambos pasaban inadvertidos entre tanto bullicio. En aquella parte del templo se había improvisado un pequeño mercado en el que los sacerdotes podían aprovisionarse sin necesidad de ir al centro de la ciudad, donde estaba el barrio de los negocios. Se trataba de puestos colocados por los propios trabajadores del santuario de Amón en los que se vendían frutas, hortalizas, carnes, tejidos, cueros, cerámicas y todo lo que necesitaran a un buen cambio. La producción dentro del templo era grande y servía para autoabastecerse.

			—Vamos por aquí —dijo el joven, haciendo un gesto con la mano para que Nofret siguiera sus pasos.

			Ahmose cruzó por una puerta del enorme muro del templo que iba a dar a un patio interior en el que todo parecía estar más tranquilo. Se trataba de una de las zonas habilitadas para que los sacerdotes llegados de otras ciudades pudieran dormir y comer durante su estancia en la ciudad de Pi-Ramsés. El patio estaba rodeado de puertas y las esquinas contaban con accesos a pasillos en los que se veían aún más puertas.

			Pero Ahmose se dirigió hacia una escalera que conducía a la parte superior. En la terraza había menos puertas. El joven caminó seguido de Nofret hasta el final del muro norte, donde había una enorme puerta de cedro. Al abrirla accedieron a una lujosa habitación. Allí estaba Amonet, la sirvienta de Ahmose en Men-Nefer, que lo había acompañado hasta allí.

			—Gracias, Amonet. Puedes retirarte. Te necesitan en el santuario.

			La anciana se limitó a agachar la cabeza y sonreír a la recién llegada en señal de bienvenida.

			—En esta planta nos alojamos los sacerdotes de un rango superior, adscritos al… —Ahmose no acabó la frase. 

			Al instante, Nofret estaba colgada de sus brazos y le cubría los labios con un apasionado beso. El escriba se dejó llevar y los dos jóvenes no tardaron en alcanzar una zona de la estancia principal cubierta de cojines de vivos colores rellenos de plumas de ganso, el ave del dios Amón.

			—Te he echado de menos, Ahmose —reconoció la sacerdotisa cuando el ardor empezó a calmarse.

			El escriba se limitó a besarla de nuevo. Después se levantó y caminó hacia una enorme palangana de agua fresca que había en un nicho de la pared. Metió las manos y luego se lavó el rostro y el pecho.

			—Yo también, Nofret —reconoció él mientras la observaba con dulzura desde el otro lado de la habitación—. Ha habido mucho trabajo, pero la espera ha merecido la pena.

			—Yo pensaba que nunca iba a llegar el día de reencontrarme contigo.

			La joven se había sentado en el suelo y contemplaba a su amado con el rostro resplandeciente. Luego se puso en pie y caminó hasta donde estaba el escriba. Volvió a besarlo y abrazarlo.

			—Puedes lavarte aquí —la invitó, señalando la palangana de agua—. ¿Qué tienes que hacer estos días?

			—Mi tío me ha pedido que lo acompañe, pero aún no me ha especificado nada. Seguramente me quiera premiar regalándome asistir a la ceremonia de mañana.

			—Es una ocasión única, desde luego.

			—Podré disfrutar del momento como una espectadora más —dijo la joven emocionada—. No sé si podré volver a ser testigo de una ceremonia de ese calibre.

			—En condiciones normales no duraremos otros treinta años —bromeó el escriba mientras se acercaba a una bandeja en la que Amonet les había dejado algunas bebidas y frutas.

			—No estés tan seguro, Ramsés ha durado mucho más que eso, y otros faraones antes que él hicieron trampas adelantando las festividades a periodos de tiempo más cortos.

			—Es cierto —reconoció el escriba mientras le servía a Nofret una copa de vino—. Algunos han hecho trampas. Pero también espero que para entonces tú y yo podamos estar descansando del estrés que supone la organización de estas fiestas.

			Nofret volvió a abrazar a Ahmose.

			—Yo he de preparar parte de la ceremonia. Finalmente será más sencilla de lo esperado por… lo que ya sabes.

			—No sé lo que pasa porque no me lo cuentas, Ahmose —protestó ella. Camufló a la perfección su mentira, por supuesto que sabía lo que ocurría.

			—Nunca me has dicho qué es lo que opinas de todo eso —siguió el escriba.

			Nofret enarcó las cejas, fingiendo sorpresa.

			—¿A qué te refieres?

			—No te hagas la inocente, seguro que tu tío te ha puesto al día de todo. Sabes más de lo que me dices y eso no me parece bien.

			—Tú no me cuentas nada de lo que tramas con Khamwaset, no sé por qué yo debería hacer lo contrario cuando hablo de mi tío Hunefer.

			—Yo no te cuento nada porque son temas sensibles que atañen a la seguridad del reinado de Ramsés. No es lo mismo. Si lo hiciera, Khamwaset dejaría de confiar en mí. Y si tú lo supieras, pondría en peligro tu propia vida, Nofret. Espero que lo entiendas.

			—Bueno, realmente creo que son circunstancias distintas. Deberías confiar en mí.

			—¿Qué opinas del clero de Atón? —preguntó a bocajarro.

			—Atón es una divinidad respetada desde hace generaciones —respondió la joven al instante, como si tuviera la respuesta preparada—. No entiendo por qué no se le puede rendir culto hoy.

			Ahmose permaneció en silencio unos segundos, sorprendido por la extraña reacción de su amada.

			—No me refiero al disco solar —aclaró el sacerdote al fin—, sino a los seguidores de Atón que han perpetrado todos esos actos tan terribles.

			—La muerte del toro Apis es muy grave, pero no hay constancia de que se tratara de algo relacionado con los seguidores de Atón, como tampoco la hay de que el asesinato de Rekhmira tenga algo que ver con ellos.

			—¿Tú crees que sigue habiendo seguidores?

			Nofret comenzó a ponerse nerviosa. Desconocía lo que sabía el secretario. Temía equivocarse y que todo por lo que había estado luchando en los últimos meses de pronto se viniera abajo.

			—¿A dónde quieres llegar, Ahmose? Insisto en que no hay nada que nos haga pensar que los seguidores de Atón hayan cometido ningún crimen.

			—¿No te parece extraño que se descubriera una copa de oro con las imágenes de Akhenatón y Nefertiti cuando se hundió el techo de la galería del enterramiento de Apis?

			—Al fin y al cabo, nadie resultó herido.

			Ahmose observó a la sacerdotisa con extrañeza.

			—Parece que los estás protegiendo.

			—No, al contrario —se defendió Nofret.

			—Pero tendrás que reconocer que es un poco raro que aparezca una copa debajo de los escombros… —El secretario del príncipe Khamwaset desvió la mirada hasta una de las paredes de la habitación, cubierta de dibujos de plantas y animales revoloteando alrededor de un marjal de papiros. Durante unos instantes se quedó pensativo.

			—Sabes a dónde quiero llegar, ¿no es así? —preguntó la sacerdotisa.

			—No —reconoció Ahmose—. Es extraño que la copa estuviera debajo de los escombros y no hubiera nadie allí.

			—Si el techo se hubiera desprendido durante un ritual, lo más probable es que hubiera alguien.

			—Y no había nadie, ni siquiera restos de sangre. —El escriba continuó pensando en silencio durante unos instantes. 

			Nofret prefirió guardar silencio y observó a su amado.

			—¿En qué piensas?

			—Deberás tener cuidado mañana —dijo el escriba, acariciando el cabello de la joven.

			—Lo tendré, descuida.

			La sacerdotisa acarició el pecho del secretario y estiró el cuello para darle un beso en los labios.

			—Si quieres, podemos vivir juntos.

			Ahmose se quedó sorprendido por el comentario de Nofret. Se separó unos centímetros de ella y observó sus hermosos ojos negros, que lo miraban con pasión.

			—¿Eso no te lo tengo que pedir yo? —dijo él con expresión de falsa sorpresa.[52]

			—Bueno, me he adelantado —respondió ella, haciéndose la remolona—. Pero no evites la respuesta.

			—Estás invitada a venir cuando quieras.

			Nofret frunció el ceño.

			—¿Cómo que invitada? —protestó, separándose con falsa indignación—. ¿Qué quieres decir con eso?

			—Creo que está bien claro —respondió él con naturalidad—. Por supuesto que quiero que vengas.

			—No pareces muy convencido. —Nofret continuaba con el ceño fruncido.

			—¿Por qué dices eso?

			—No sé, lo normal sería responder cualquier otra cosa, no «estás invitada». También habrás invitado a Khamwaset a ir a tu casa en muchas ocasiones o a otros amigos del templo.

			—Quizá no estoy acostumbrado a estas cosas —añadió Ahmose en tono de disculpa—. Comprendo que pueda decepcionarte, pero no ha sido mi intención.

			Nofret se incorporó y lo abrazó con fuerza.

			—Entiendo que no son tiempos fáciles para nadie. Para mí tampoco lo son.

			Ahmose no vio la lágrima que lentamente descendía del ojo derecho de la sacerdotisa.
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			Había llegado el gran día. Ningún miembro del servicio de la residencia real había dormido la noche anterior preparando todos los detalles del Festival Sed. Todo tenía que salir a la perfección. Se habían esmerado hasta en el último detalle en la organización y en la seguridad. La guardia personal del faraón y el ejército estaban alertados ante la posibilidad de que sucediera algún imprevisto, algo que pudiera trastocar la correcta Maat de la ceremonia y pusiera en duda su resultado.

			Los problemas acaecidos en el enterramiento de los toros Apis habían tensado si cabe aún más la cuerda. En cualquier momento, ante el más mínimo inconveniente, se podría romper y provocar una catástrofe inimaginable.

			El acostumbrado cuidado especial en este tipo de acontecimientos era ahora mucho mayor. Las luchas internas en el seno del palacio hacían que algunos monarcas a lo largo de la historia de Kemet hubieran sentido cierto malestar o incluso miedo en la exposición pública. No era el caso de Ramsés; él contaba con todos los apoyos tanto dentro como fuera de la casa real. Pero las circunstancias vividas en los últimos tiempos parecían complicar en cierto modo la natural armonía y la quietud que solían respirarse en los jardines de palacio.

			Ramsés había preferido que el festival se llevara a cabo en la nueva capital, Pi-Ramsés, un lugar que sus soldados conocían mejor que nadie más. Cualquiera que viniera de otras grandes ciudades, como Men-Nefer o Waset, al sur, encontraría todo tipo de inconvenientes para poder desenvolverse con soltura, y más aún para llevar a cabo un acto criminal. 

			El Festival Sed era una de las ceremonias más importantes durante el reinado de todos los faraones. Con él justificaba su presencia en el trono de las Dos Tierras ante los dioses y, sobre todo, ante su pueblo. Una serie de pruebas físicas demostrarían que estaba capacitado para liderar la tierra de Kemet, dirigir el ejército y, en definitiva, conducir hasta la victoria cualquier contienda con pueblos invasores o enemigos de su tierra.

			Pocos dudaban de que Ramsés superaría las festividades. De hecho, todos los faraones a lo largo de la historia lo habían hecho. No quedaba registro de alguien que hubiera sufrido alguna derrota y no hubiera podido continuar en el trono al frente del gobierno. Eso no iba a suceder. Algunos ciudadanos, los menos, aquellos que se desenvuelven en el recelo y el desencanto, hablaban de trampas y embustes, pero otros confiaban en la honestidad del rey. «Aunque aparentemente sea un anciano, cuenta con la fuerza de los dioses. Ellos son los que le dan la energía para protegernos de las malas influencias de Apofis», decía la mayoría.

			Muchos no se planteaban otra cosa que no fuera el éxito y no se hacían esas preguntas tan trascendentales. Ramsés había demostrado sobradamente en el campo de batalla que era un rey poderoso y que los dioses estaban de su lado. Recordaban con entusiasmo cómo incluso el propio dios Amón le había guiado en la guerra contra los hititas para vencerlos él solo, pues sus propios generales le habían dado la espalda. Esto solo podía pasar con un rey señalado y bendecido por los dioses. Sin embargo, no eran pocos los que ponían en duda este relato. Conocían a soldados y oficiales del ejército que habían participado en aquella batalla contra los hititas, o eso afirmaban, en los alrededores de la ciudad de Kadesh y sabían de primera mano qué era lo que había sucedido. Al parecer, decían las malas lenguas, era cierto que Ramsés se encontró casi solo en la llanura frente a los enemigos, aunque no era menos incuestionable que estos salieron en estampida sencillamente por la pésima estrategia empleada por los hititas, quienes no supieron aprovechar aquella circunstancia tan favorable. En definitiva, un montón de despropósitos hicieron que la balanza se inclinara a favor de Ramsés. Aunque en realidad tampoco fue así. Cuando Ramsés llegó al campamento de sus soldados, todos habían visto desde su ventajosa posición cómo los hititas habían huido de la llanura cercana a Kadesh antes incluso de que el faraón saltara contra el enemigo acompañado de su conductor de carro.

			En cualquier caso, lo que buscaban los habitantes de Kemet era estabilidad, y con Ramsés la habían obtenido de manera evidente. Nadie podía negar esa realidad. Las conquistas que sucedieron a este equilibrio con los hititas permitieron no solo alcanzar un tratado de paz con ellos, sino que juntos pudieron pacificar y controlar innumerables zonas del extranjero. Todo ello solo podía traer ventajas para la Tierra Negra. Los puertos estaban llenos de ricos y sofisticados productos que venían de lugares de los que nunca se había oído hablar. Y las ciudades extranjeras formaban parte ahora de las rutas comerciales con Kemet con una serie de ventajas que jamás habían disfrutado.

			Arremolinados en torno a un gran patio junto al templo de Amón, cientos de personas esperaban a que la ceremonia comenzara. Antaño, el Festival Sed era un acto más privado en el que el faraón interactuaba con los dioses y era a ellos a quienes debía rendir cuentas. Ramsés, amigo de los grandes momentos y de aparecer siempre junto a los seres superiores que lo protegían, prefería celebrarlo delante de su pueblo y, especialmente, delante del dios Amón, con quien tan buenas victorias había saboreado.

			En uno de los extremos del gigantesco patio que se abría no lejos de la residencia real en Pi-Ramsés, había una tienda de campaña. Era más grande que muchas de las casas de personajes nobles de la ciudad. Allí, el faraón había mandado levantar una estructura con lonas y mástiles para protegerle y darle privacidad junto a sus allegados.

			Poco antes del amanecer, el faraón ya estaba allí junto a las personas de mayor confianza. Khamwaset y la reina Nefertari habían llegado casi al mismo tiempo.

			Mientras, en el exterior, una muchedumbre empezaba a arremolinarse alrededor del patio. Iban llegando de forma continuada y se aglomeraban donde se les permitía presenciar la ceremonia. En el centro del recinto había dos semicírculos de piedra. Se trataba de dos enormes marcas que servían para delimitar los puntos a través de los cuales el soberano debería pasar para completar algunas de las pruebas físicas que se le iban a requerir. Todo estaba engalanado con banderolas de colores en las que predominaba el blanco y el rojo, los colores de las tierras altas y bajas en Kemet.

			Podían verse numerosos guardias en las esquinas del patio. Todos habían recibido órdenes estrictas sobre cómo actuar en caso de que surgiera el más mínimo problema. Aquella ceremonia debía mostrar única y exclusivamente la grandiosidad del faraón User-Maat-Ra, Ramsés, y nada debía hacer sombra a aquella apoteosis.

			En uno de los laterales, un enorme parasol cubría la zona en la que se iba a acomodar a los grandes nobles de la corte. Allí estaba el visir Khay, Hunefer, sumo sacerdote de Amón, el visir en Nubia, el tesorero y otras personalidades adjuntas a la residencia real.

			No lejos de ese punto había otra carpa aún más grande en la que descansaban los miembros de la familia real. Ramsés era padre de un buen número de príncipes y princesas. Había hombres adultos, como Khamwaset, además de recién nacidos, fruto de la relación del monarca con las numerosas esposas que formaban el círculo más cercano de mujeres. Todos esperaban con emoción el inicio del festival. Para los más pequeños no era más que un simple entretenimiento, un pasatiempo en el que iba a participar su padre para mostrar, una vez más, todo su poder majestuoso. Por el contrario, las madres veían en él la confirmación de algo esperado, la demostración de la fuerza de un dios viviente. Pero no eran pocos, los más cercanos al monarca, los que veían en esta ceremonia algo que, de no realizarse correctamente, podría acarrear serios problemas para la gobernabilidad del país. Había mucho más detrás de toda la parafernalia del Festival Sed.

			Junto a los hijos del rey se hallaban sus otras esposas. Nefertari, la Gran Esposa Real, no se encontraba entre ellas. La reina estaba junto al faraón en la tienda real, ayudando al soberano en aquel importante momento. No obstante, las otras mujeres contaban también con un papel muy destacado en la ceremonia y en el ritual, por lo que su presencia era obligada.

			Entre ellas se encontraba Isisnofret, madre del príncipe Khamwaset y del príncipe Merneptah, el Amado de Ptah, sucesor al trono de las Dos Tierras. Al contrario que otras mujeres del círculo cercano del faraón, Isisnofret nunca había sido una dama ambiciosa. Era consciente de que ese tipo de anhelos no le iba a aportar absolutamente nada bueno. Algunas damas de la corte creían que no era codiciosa o calculadora como otras mujeres del palacio porque sabía que seguramente alguno de sus hijos acabaría gobernando sobre el trono de la tierra de Kemet. Pero, incluso antes de saberlo, Isisnofret nunca había mostrado esos oscuros deseos. Sabía cuál era su papel y por eso también mantenía una buena relación con la Gran Esposa Real, Nefertari, algo que de paso beneficiaba a sus hijos y a la gobernabilidad de la casa real.

			Mientras, en la carpa dedicada a los altos administradores de Kemet, Hunefer miraba sin cesar a ambos lados, como si estuviera esperando la llegada de alguien.

			—¿A quién esperas, Hunefer? —le preguntó el visir Khay.

			El sumo sacerdote de Amón no respondió. Estaba nervioso, alerta. Hasta él habían llegado numerosos rumores de que los seguidores de Atón iban a estar presentes en la ceremonia. Quizá hubieran puesto la mirada en él… Eso lo intranquilizaba.

			—No comprendo la razón de tu desasosiego —señaló el visir, que acompañaba al sacerdote de Amón en todas las ceremonias—. Sabes perfectamente que nada puede suceder hoy. Las medidas de seguridad son extremas. Mires donde mires, solo verás soldados de la residencia real.

			—He ahí donde está el problema —replicó el sumo sacerdote de Amón—. Ellos mismos pueden ser los traidores, como lo fueron los participantes en el asesinato del toro Apis desde el corazón del templo de Ptah.

			—El otro día no mostraste ningún titubeo al respecto. Parecías completamente convencido de lo contrario. No te entiendo. ¿De verdad crees que aquello fue un crimen?

			La pregunta del visir sorprendió al máximo responsable del clero de Amón.

			—¿Tienes alguna duda de ello? El príncipe Khamwaset ha presentado todo tipo de evidencias que así lo demuestran.

			—Lo que ha presentado Khamwaset no son más que una serie de indicios que ha unido sin ningún sentido.

			—¿Y la muerte de Rekhmira? —siguió Hunefer en tono quedo, clavando la mirada en su compañero—. ¿También es una simple casualidad? ¿Y qué me dices de lo que sucedió en la entrada de la galería subterránea del enterramiento de Apis?

			—La roca de aquel lugar no es la mejor —respondió Khay, mirando a otro lado para quitar importancia a lo sucedido—. Ya se avisó al príncipe de que podría tener problemas con ello, pero no hizo caso. Por suerte, solo se desplomó parte de la entrada, sin llegar a dañar a nadie.

			—¿No sabes lo de la copa?

			—¿A qué copa te refieres?

			—Khamwaset me informó de lo que encontraron bajo los escombros.

			—Ah, sí, lo recuerdo, pero creo que alguien debió de dejarla allí. De haber sucedido algo durante una ceremonia, habría restos de algún sacerdote de Atón en el lugar. Pero solo estaba la copa del disco solar.

			—Yo me inclino a pensar que la dejaron allí después de hacer una ceremonia y se marcharon. Por eso nadie sufrió daño alguno.

			—¿Y cómo se desprendió el techo? —preguntó el visir un tanto descreído.

			—Al abandonar la galería, está claro. 

			—No tiene ningún sentido. —Hunefer no quiso continuar con la conversación. Sabía que no iba a convencer a su compañero. Este parecía tener las cosas muy claras y eso le daba miedo.

			—Nunca te había visto así —bromeó el visir, que se atrevió incluso a reír y frivolizar con el temor de su acólito—. Estoy seguro de que has tenido en Waset más problemas de los que puedes tener aquí. Estoy convencido de que algún vecino de la ciudad no está conforme con cómo disponéis de vuestra flota de embarcaciones frente al templo de Ipet-Isut.

			Khay se echó a reír ante la expresión de incomprensión de su compañero. Pero Hunefer no entendía cómo el visir podía estar tan sereno en aquel momento. Estaban a punto de vivir una ceremonia vital para la continuidad dentro de la Maat de la tierra de Kemet. El faraón debía pasar con éxito una serie de pruebas físicas para las que nadie sabía si estaba realmente preparado. Por otra parte, la posibilidad de que se produjera una catástrofe sobrevolaba como un buitre en el desierto sobre el cadáver de un animal.

			—Quizá no eres consciente de lo que se nos avecina —señaló el sumo sacerdote, recolocando nervioso las manos sobre el vientre—. En el templo de Amón aún recordamos todo lo que sucedió después de la muerte de Neb-Maat-Ra y la llegada de su hijo al trono de las Dos Tierras.

			—¿Tienes dudas sobre el heredero de Ramsés? —preguntó Khay, que no acababa de comprender cuál era el camino que quería seguir su compañero—. Allí lo tienes. No está lejos. Puedes aproximarte a él y preguntarle cuáles son sus verdaderas intenciones. —El tono de Khay sonó a reproche. Parecía haberse cansado de la broma del miedo de su compañero y empezaba a estar molesto al no entender nada que justificara su reacción ni sus sospechas.

			—En absoluto, pero no está fuera de lugar que se volvieran a dar las mismas circunstancias. Khamwaset ya nos advirtió de que…

			—El príncipe sabrá mucho de lo que sucede en el interior del templo de Ptah, aunque después de la muerte de Rekhmira yo también lo pondría en duda, pero, desde luego, desconoce lo que está ocurriendo en el resto de la tierra de Kemet y creo que exagera terriblemente. Ese terreno es mi dominio. Sabes que no sucede nada dentro del valle que escape a mis informantes, y te puedo asegurar que no hay nada de lo que preocuparse.

			—¿Niegas entonces que haya un grupúsculo de seguidores de Atón dispuesto a todo? —La pregunta de Hunefer fue clara y directa. Clavó los ojos en los del visir de tal forma que este se sobrecogió.

			—Creo, querido amigo, que empiezas a ver sombras en donde no hay absolutamente nada. Ni mis hombres ni los oráculos han mostrado señal alguna en ese sentido. Siempre ha habido seguidores de Atón. Incluso hoy puedes encontrar gente que rememora la presencia de invasores en nuestra tierra y eso no significa que pasado mañana nuestras fronteras sufran el asalto de fuerzas incontroladas de guerreros extranjeros. Hoy, incluso, debido a la presión que ejercen nuestros soldados más allá de nuestra tierra, podría tener sentido. Pero sabes que no es cierto.

			Hunefer lo observó y exhaló el aire. Se tranquilizó un poco y recolocó los brazos con las manos cruzadas sobre el vientre, apartando a un lado la cola de pantera que lucía en su vestido ceremonial.

			—Ojalá tengas razón, amigo Khay —suspiró el sumo sacerdote de Amón—, pero el simple hecho que has mencionado de la seguridad extrema que rodea a esta ceremonia y la cantidad de soldados que se han empleado para ello debería alertarte de que no estamos ante una situación normal.

			Khay se mordió los labios. Sabía que, a pesar de todas las falsas alarmas que se habían dado y las advertencias injustificadas sobre supuestos peligros, en el fondo Hunefer tenía razón. Si existiera la normalidad que él quería ver, no se habrían tomado medidas de seguridad tan palpables.

			—He de ir junto al faraón —se disculpó el sacerdote—. Ha solicitado mi presencia justo antes del inicio de la ceremonia. —Con estas palabras, Hunefer se dio la vuelta con la cabeza erguida y caminó hacia el final de la zona protegida por la lona que sombreaba aquella parte del patio. 

			A pocos pasos se le unieron varios soldados de su guardia personal y un par de asistentes del templo de Ipet-Isut que habían viajado con él para estar en Pi-Ramsés el día de la ceremonia.

			Khay observó cómo se alejaba con el sonido de fondo del tumulto de la gente, que cada vez era mayor. Por un instante reflexionó si quizá el sacerdote tendría razón en sus miedos. El grupo de personas que lo acompañaban no era el habitual. Hunefer solía llevar más séquito del que hacía gala esa mañana. Sin embargo, las medidas de seguridad impuestas por el propio visir impedían que los altos funcionarios de la corte y de los templos fueran asistidos por más personal del necesario. Era Khay quien en realidad desconfiaba de muchos de los miembros de la guardia personal de esos cargos. De haber sucedido algo en el palacio de Nefertari en relación con la muerte de Rekhmira, solamente podría haberse producido por mano de una de esas personas de la seguridad interna de la residencia real. Y, a pesar de su flema y de todas las palabras con las que intentaba dar a entender la normalidad de la situación, él mismo sabía que algo no iba bien. Se trataba de un sentimiento imperceptible, aunque se respiraba en el ambiente y nadie se atrevía a personalizar con un nombre y un cargo.

			Hunefer se fue alejando poco a poco al tiempo que observaba con recelo a su alrededor. La tienda de campaña en la que descansaba el soberano no se encontraba lejos. Protegido por un parasol que portaban dos de sus hombres de confianza y que llevaban años a su servicio, el sumo sacerdote caminó la corta distancia que separaba la zona de los miembros de la familia real y los altos funcionarios del lugar donde le esperaba el rey.

			Al ver llegar a Hunefer todos los hombres de la guardia se pusieron firmes y le abrieron paso. Se trataba de una de las figuras más importantes del ritual. El dios Amón había sido siempre una divinidad muy presente no solo en la vida de todos los faraones de Kemet, sino especialmente en la de Ramsés. El máximo representante de su culto, representante al mismo tiempo del propio faraón en las ceremonias que se llevaban a cabo en Waset para que la casa real pudiera beneficiarse de todos los parabienes dados por el dios Amón, veía obligada su presencia en la ceremonia.

			Dos guardias nubios de una altura extraordinaria y anchos como un carro de caballos protegían la entrada a la tienda real. Situados a cada uno de los lados de la puerta, blandían dos espadas cortas y portaban sendos puñales de hierro en el cinturón que rodeaba al faldellín hecho de piel de pantera. El brillo de su tez negra, cubierta de sudor por el calor, hacía su presencia mucho más majestuosa y temible. Otros soldados de igual tamaño rodeaban el perímetro de la tienda. Todos lucían condecoraciones de oro conseguidas en el campo de batalla junto al mismísimo faraón, lo que los convertía en hombres de absoluta confianza.

			Pero el sumo sacerdote no acababa de verlo así. Al encontrarse con los guardias, no supo si tranquilizarse o perder el sosiego aún más. Nadie podía controlar la traición. Era una herramienta intangible e indetectable. La experiencia le había enseñado que, en cualquier momento, incluso el amigo más cercano o tu propio hermano podía verse seducido por ella y provocar un desastre que haría perderlo todo. Un complot era algo que trascendía la fidelidad de las personas.

			Hunefer avanzó con decisión hacia el interior de la tienda. Al entrar, descubrió un espacio diáfano y lleno de luz que atravesaba los lienzos blancos que hacían de techo y paredes en aquel improvisado pabellón de campaña. Como sucedía con todas las tiendas que se levantaban en un campo de batalla, siempre que no se destinara a la recepción de autoridades o de líderes de enemigos, la estructura interior era limpia y alejada de cualquier formalismo protocolario. No había trono ni sillas, tampoco nada que recordara a un salón principal de la residencia real. En vez de arena apisonada, el suelo se hallaba cubierto de alfombras de pieles de animales y esterillas coloreadas que daban al piso un aspecto más sofisticado.

			Dentro también había hombres cercanos al faraón, soldados que llamaron la atención de Hunefer cuando puso el pie en la tienda. Nunca había visto tanta seguridad en un acto de esa índole, ni siquiera en la coronación de Ramsés.

			—Buenos días, Hunefer, te esperábamos.

			El saludo y el rostro sonriente del faraón tranquilizaron al sumo sacerdote.

			—Buenos días, majestad —respondió este.

			—¿Qué han dicho los oráculos del dios esta mañana al amanecer?

			La pregunta del soberano sorprendió a Hunefer. Apenas recordaba que sus súbditos habían realizado la lectura de las vísceras de un animal sacrificado después de pasar la noche consultando la posición de las estrellas y el movimiento de los planetas en la terraza del templo de Amón en Pi-Ramsés. Realmente, los informes que le habían dado eran todos positivos y muy satisfactorios. Pero Hunefer sabía que no se podía confiar en ellos. Él mismo había falseado los resultados en otras ocasiones para hacer ver al contratante de un servicio de ese tipo que todo iba a salir bien. Todos querían escuchar lo que más le convenía y el faraón entraba también en esa lista de solicitantes.

			—Magníficos, como no podía ser de otra forma —reconoció el sacerdote—. No podríamos haber elegido un día mejor para la ceremonia. Los oráculos ya fueron propicios cuando marcamos la fecha en el calendario, pero, ahora, los pronósticos de la mañana han confirmado nuestros augurios. Es el mejor día, Ramsés.

			—Me gustaría saber qué día no es propicio para que yo haga algo, Hunefer —bromeó el soberano.

			—Majestad, los oráculos siempre…

			—No es el momento de dar explicaciones —replicó Ramsés levantando la mano—. Hemos vencido batallas y hemos superado muchos obstáculos incluso con oráculos desfavorables…

			—Majestad, los informes…

			—Sí, Hunefer, me consta que algunos han sido negativos y se me ha ocultado esa información.

			Las palabras del soberano paralizaron al sacerdote de Amón. Se sintió incómodo ante aquel innecesario reproche delante de otros miembros de la familia real. Junto a él estaban Khamwaset y la Gran Esposa Real Nefertari.

			—Pero no te preocupes —lo tranquilizó el monarca—. No es el día, ni tampoco tiene la mayor importancia. ¿Sabes por qué, Hunefer?

			El sumo sacerdote de Amón permaneció en silencio, paralizado por el gesto del soberano.

			—Porque soy un dios… —siguió Ramsés en un tono arrogante desconocido hasta entonces por el sacerdote de Waset—. Por esa razón los oráculos no me afectan. Estos son para los simples mortales, no designan el destino de los dioses. El mío está escrito en las estrellas desde hace generaciones, y eso es algo que nadie puede cambiar. No me preocupa lo que pueda pasar hoy. Me consta que hay personas, incluso de mi círculo más cercano, que han mostrado cierta preocupación, pero no hay motivo. Estad tranquilos, porque no va a pasar nada. —Ramsés acabó su alegato mirando a su hijo, el príncipe Khamwaset, una de las personas que más preocupación había mostrado en aquellas semanas por lo que pudiera ocurrir ese día. 

			El sumo sacerdote de Ptah estuvo a punto de abrir la boca para replicar a su padre, pero entendió que aquel no era el momento y prefirió guardar silencio.

			—Todo lo que he preparado junto a mis oficiales del ejército no está encaminado a protegerme a mí, sino a vosotros.

			Khamwaset tampoco había visto nunca a su padre con una pose tan altanera, rozando incluso la soberbia. En un momento, el príncipe cruzó una mirada fugaz con la Gran Esposa Real, cuyo semblante también mostraba su incredulidad.

			—Todo está preparado para que los dioses participen en esta ceremonia, empezando por el dios Amón, como principal baluarte del Festival Sed —acertó a decir el sacerdote de Waset cuando recuperó la compostura tras la reprimenda del soberano.

			—Los hombres de la guardia están alertados de los posibles inconvenientes que puedan surgir —añadió la esposa del faraón—. Están mezclados con los asistentes al festival. Hay decenas de ellos.

			—Si realmente ese grupo que tanto os atemoriza quisiera hacer algo, no actuaría contra mí, sino contra el defensor de lo que hace tiempo protege a nuestra tierra, el dios Amón. Pero confiad en nosotros, no será necesario hacer nada. La fuerza de mi puño garantiza el éxito del Festival Sed.

			—Los seguidores de Akhenatón no aparecerán hoy, estoy convencido —añadió el príncipe con total naturalidad—. Todo está perfectamente controlado…

			—¡No quiero que nadie mencione su nombre delante de mí! —Ramsés lanzó un grito feroz apretando los puños y cerrando los ojos. 

			La voz del soberano se escuchó incluso fuera de la tienda, enmudeciendo a los soldados. Uno de ellos, el oficial de mayor rango, entreabrió la puerta de lona de la tienda para comprobar que todo seguía en orden.

			Todos permanecieron mudos durante unos instantes. El sosiego y la seguridad en sí mismo que el soberano había mostrado en los últimos minutos de pronto se habían disipado, como si fuera un puñado de arena ante una tormenta en el desierto.

			—Tienes miedo, Ramsés —dijo la reina sin temor a la reacción de su esposo—. Es natural. Eres un dios, pero tienes miedo, como el resto de los dioses.

			—De lo contrario, no te negarías a escuchar su nombre —añadió su hijo.

			El rostro de Hunefer mostró alivio al descubrir que al menos la Gran Esposa Real y el hijo de faraón parecían compartir con él aquellos temores. El sacerdote de Amón prefirió guardar silencio.

			—Os equivocáis —intentó corregir el faraón—. He insistido en que todo está bajo control, pero hay cosas que no deben perturbar nuestros sentidos ni llevarnos por un camino equivocado. La magia de nuestros enemigos es poderosa y debemos estar atentos.

			Khamwaset se sorprendió de escuchar esas palabras en boca de su padre. Hacía solo unas semanas, Ramsés aparentaba ser el hombre o el dios más impávido de la tierra de Kemet, en cambio ahora parecía que había descubierto la importancia de la magia. No en vano era una herramienta empleada por seres humanos y por dioses. El príncipe no supo cómo interpretar ese comentario.

			—La ceremonia no puede esperar —le recordó la Gran Esposa Real—. Todo está preparado para comenzar. La silla de manos aguarda a la entrada de la tienda para llevarte al centro del patio acompañado de tu séquito. Hunefer encabezará el cortejo. Él te dará las pautas necesarias para que el festival se desarrolle con éxito, tal y como hemos planeado. Nada va a fallar.

			—Amón nos acompañará en todo momento —añadió Hunefer, como si necesitara autoconvencerse, mientras asentía dando grandes cabezadas.

			El rostro del faraón adquirió su aspecto más solemne. El protocolo para la imposición de las ropas del festival llevaba realizándose de la misma forma desde Menes, el primer faraón.[53] Ramsés se colocó en el centro de la tienda, donde varios sacerdotes le atendieron. Uno portaba los cetros reales, símbolos del poder sobre la tierra de Kemet. Otro llevaba cuidadosamente dobladas sobre los antebrazos las ropas que el soberano usaría en la ceremonia. El tercer religioso, escogido directamente por el príncipe Khamwaset entre sus hombres de confianza en el templo de Ptah en Men-Nefer, mostraba en sus manos el collar menat, símbolo de la sacralidad y de la divinidad del soberano. Finalmente, un joven sacerdote sostenía, no sin temor y emoción, la corona blanca de las tierras meridionales de Kemet.

			Como en una danza perfectamente coreografiada, cada uno de los sacerdotes, colocado en las cuatro esquinas de un cuadrado imaginario en cuyo centro estaba el monarca, dio un paso adelante para acercarse al dios encarnado.

			—Puedes proceder —indicó Khamwaset, en el papel de maestro de ceremonias—. Entrega los cetros reales a User-Maat-Ra, Ramsés, señor de las Dos Tierras.

			Ramsés cruzó los brazos sobre el pecho, el derecho sobre el izquierdo, y adquirió la pose ceremonial característica de los faraones de la tierra de Kemet desde el comienzo de los tiempos. Una vez asidos con fuerza los implementos reales, el sacerdote retrocedió a su punto de partida agachando la cabeza y sin dar la espalda al monarca.

			—Puedes proceder —indicó Khamwaset al segundo de los oficiantes—. Entrega los collares a User-Maat-Ra, Ramsés, señor de las Dos Tierras.

			Ramsés no agachó la cabeza. El religioso que llevaba el collar menat extendió todo lo que pudo los brazos para pasar por encima de ella el collar abierto y dejarlo caer despacio sobre el cuerpo del dios viviente. Fue un movimiento lento y solemne. No quería equivocarse y, en un mal gesto, tropezar y caer al suelo.

			También Hunefer apretó los puños al pensar en la posibilidad de que el sacerdote pudiera desequilibrarse, pero no pasó nada. El muchacho no tembló ni un instante y completó su hazaña con éxito. Colocó con suavidad el pectoral realizado con piedras semipreciosas y pastas vítreas de vivos colores sobre el pecho del monarca. Después, sin perder de vista en ningún momento el contrapeso de aquella espectacular joya, lo dejó caer sobre la espalda del soberano con suma delicadeza.

			Acabada la tarea, el joven volvió a su lugar de partida. Solo entonces Hunefer destensó los puños y se relajó.

			—Puedes proceder —indicó el príncipe al tercer sacerdote—. Viste a User-Maat-Ra, Ramsés, señor de las Dos Tierras.

			El tercer sacerdote desplegó la túnica blanca confeccionada a medida con el lino más fino de los talleres del templo. Se trataba de una capa que lo cubría desde el cuello hasta los pies, dejando asomar solamente las manos cruzadas con los cetros sobre el pecho. Era una pieza cuyo simbolismo estaba relacionado con el dios Osiris, divinidad vinculada a la regeneración y al renacimiento en la eternidad, dios de la muerte y del inframundo. En esta ocasión, Osiris iba a garantizar la continuación del gobierno del rey sobre el valle del río Hapy y especialmente sobre las tierras extranjeras a las que había conseguido someter y dominar durante sus treinta fructíferos años de reinado.

			En un giro lento y solemne, el joven sacerdote envolvió al faraón con el lino, acercando hasta las manos del monarca los extremos para que pudiera asirlos con los dedos. De esa forma, Ramsés sostenía los cetros reales y el vestido que lo presentaba como garante del futuro de la tierra de Kemet.

			—Puedes proceder —dijo por fin el hijo del faraón—. Corona a User-Maat-Ra, Ramsés, señor de las Dos Tierras.

			Ramsés esperó a que el último sacerdote se acercara a él para coronarlo. Este gesto solo podía hacerlo una persona cercana al monarca, así que, cuando el joven estuvo frente al soberano, fue el propio príncipe Khamwaset, sumo sacerdote de Ptah y gobernador de Men-Nafer, quien dio un paso adelante hasta él. Con un gesto solemne, tomó de las manos del joven la corona blanca y la colocó sobre la cabeza de su padre, el faraón. No le temblaron las manos. 

			Cuando finalizó la ceremonia de la vestimenta y la coronación de Ramsés, solo quedaba un último detalle en el que la Gran Esposa Real jugaba un papel especial.

			—Puedes proceder —dijo Khamwaset, continuando con la ceremonia—. Coloca la barba de Osiris sobre User-Maat-Ra, Ramsés, señor de las Dos Tierras.

			En sus manos, la reina llevaba la barba de los dioses. Símbolo verdadero de divinidad que completaba la imagen de su esposo como un dios encarnado en el faraón. Se trataba de una barba hecha con cuero, placas de lapislázuli y pasta vítrea verdosa. Dos tiras de cuero a modo de barbuquejo se empleaban para asirlas a las orejas del faraón.

			Nefertari se acercó hasta el monarca solo cuando recibió la señal de Hunefer de que podía hacerlo. Ramsés mantenía la vista perdida en un horizonte imaginario, sintiéndose evadido de la realidad de aquel momento. Nefertari colocó la barba de Osiris con una leve sonrisa que solo pudo percibir el faraón cuando, en un momento de debilidad, no pudo evitar cruzar la mirada con la de su amada esposa. Pero fue un instante fugaz del que nadie se percató en aquella improvisada sala de coronación.

			Al acabar, la Gran Esposa Real regresó junto a la comitiva de autoridades.

			Todos descansaron al acabar esa primera parte de la ceremonia celebrada de forma privada, lejos de los ojos de las miles de personas que esperaban fuera a que comenzara el resto de la fiesta.

			Ramsés movió ligeramente los hombros para acomodarse bajo el lienzo de lino. Se sentía cómodo con los elementos mágicos que lo convertían en un verdadero dios viviente.

			Una vez que estuvo preparado, caminó hasta la puerta de la tienda con la misma solemnidad de la que había hecho gala en el momento de su coronación, hacía ya casi veinticinco años. Sin embargo, seguía sintiendo la misma emoción.

			—Todo está preparado —señaló uno de los guardias.

			—Abrid las puertas de la residencia real. User-Maat-Ra, Ramsés, señor de las Dos Tierras, está dispuesto para enfrentarse a su destino.

			La voz del príncipe pudo escucharse desde lejos. Al hacerlo, el sonido de un bullicio creciente no se hizo esperar.

			Entonces, la puerta se abrió ante un enorme patio rodeado de una sobrecogedora muchedumbre. Al ver que la lona de la tienda se apartaba, el griterío no se hizo esperar. Las trompetas y los tambores del ejército comenzaron a resonar con un enorme estruendo, anunciando el inicio de la ceremonia y la llegada del faraón.

			El rey se detuvo cuando pisó el exterior. Cerró los ojos para empaparse de la energía vivificadora del dios Ra y envolverse del sonido de su pueblo, que lo aclamaba como a un dios, vencedor de los enemigos extranjeros y de las divinidades maléficas que pretendían mellar su imperio.

			Detrás de Ramsés caminaba Hunefer como garante del éxito que el dios Amón había donado a su hijo predilecto durante todos los años de reinado. Dos pasos más atrás marchaba la Gran Esposa Real, cuya presencia hizo que los saludos de la muchedumbre se hicieran si cabe más intensos. Nefertari siempre había sido amada por su pueblo como una verdadera diosa madre.

			La pequeña comitiva de la casa real la cerraba el príncipe Khamwaset, hijo del faraón y encargado del ritual del festival. Junto a él iba un soldado nubio que llevaba a Haty, el león de Ramsés. Lo natural hubiera sido que el resto de los hijos del soberano lo acompañaran en aquel importante momento de su reinado, pero por razones de seguridad se prefirió que descansaran a la sombra de un parasol, a buen recaudo y protegidos de los problemas que pudiera haber.

			Cuando el príncipe salió al patio detrás de su padre, lo primero que hizo fue buscar a Ahmose con la mirada. El escriba real era más útil lejos de él que junto al faraón. No tardó en descubrir su ubicación. Tal y como habían acordado, su fiel secretario se hallaba a pocos pasos de la enorme tienda en la que descansaba el resto de la familia real. Su papel allí debía ser el de simple observador y punto de apoyo para cualquier eventualidad que pudiera surgir.

			Desde la distancia, Ahmose asintió con un leve movimiento de la cabeza cuando su mirada se cruzó con la del príncipe. Khamwaset hizo después un barrido alrededor del patio para observar a la muchedumbre que asistía a la ceremonia. En aquel escenario resultaba imposible controlarlo todo hasta el mínimo detalle. Habían mentido al faraón, pero este se había empecinado en hacer un festival de cara al pueblo para demostrar a todo el mundo su fortaleza física y el reconocimiento de los dioses. De esta manera, también ellos verían que los acontecimientos de las últimas semanas no suponían ningún problema para la buena gobernabilidad de la tierra de Kemet.

			—De momento, todo está bajo control —susurró el príncipe a su madrastra, la reina Nefertari—. Confiemos en que continúe así.

			—Yo confío en los dioses, Khamwaset —respondió la Gran Esposa Real—. No deberíamos preocuparnos por nada.

			—Allí está Ahmose, mi secretario, por si fuera necesaria su participación en la ceremonia.

			—Hunefer lo tiene todo calculado, no creo que haga falta.

			Hunefer hizo el amago de mirar hacia atrás al escuchar el murmullo de las voces. Cuando Nefertari se percató de ello, esbozó una sonrisa, miró al príncipe y ambos cesaron la conversación.

			Ramsés caminó como si no le afectara la tensión que se podía palpar entre sus hombres de confianza. Continuaba con los ojos entreabiertos, sin preocuparle lo que tenía alrededor. Quería mostrar la más absoluta serenidad en el desarrollo de la ceremonia. El monarca era consciente de que en realidad no tenía que rendir cuentas ante los dioses. Sus victorias en el campo de batalla en los últimos años habían hablado por él de forma expeditiva. Su poder llegaba a límites que casi ningún faraón antes que él había alcanzado. La construcción de los grandes templos y la erección de enormes estatuas hablaban por sí solas del más grande de los soberanos que había visto nacer la tierra de Kemet.

			A pocos pasos de la entrada de la tienda había una silla de manos escoltada por varios hombres. Cuando estuvo frente a ella, se sentó con su acostumbrada majestad. Varios de sus siervos, fornidos nubios traídos de las fronteras meridionales, asieron los listones engalanados con remates de oro y cabezas de leones y la alzaron.

			El soberano encabezó una procesión a la que se fueron uniendo un nutrido grupo de oferentes. Cada uno de ellos portaba parte del material empleado por el faraón. Unos llevaban sandalias de papiro ricamente engalanadas con láminas de oro y abalorios de colores; otros, cajas en las que sobresalían joyas o pliegues de lino tan valiosos como los mejores collares. Había quienes portaban bastones de maderas preciosas, símbolo del poder regio del faraón. Los más cargaban con pesadas jarras que no dejaban ver el contenido, aunque a los ojos de los presentes inspiraban todo tipo de fantasías. En cualquier caso, eran objetos preciosos, pertenencias del dios faraón, quien con solo tocarlos los convertía automáticamente en objetos maravillosos.

			En la fiesta de la regeneración del poder del soberano no solo él mismo debía recibir el beneplácito de los dioses, sino que también los dioses debían posar su mano sobre los objetos que fuera a emplear en la vida cotidiana, especialmente sus símbolos de poder: el trono, los muebles empleados tanto en palacio como en sus campañas militares, sus armas, algunas de las cuales iba a tener que usar en la ceremonia, el carro de guerra, los animales que empleaba en batalla, sus ropas… Absolutamente todo debía recibir el reconocimiento divino para convertirse en el gran señor de las Dos Tierras.

			Muchos de los asistentes se sentían de alguna manera elegidos. No era la primera vez que veían en persona a la reencarnación de Amón-Ra, pero sí sus valiosos objetos personales, con los que hacía que toda la vida en la tierra de Kemet descansara en el equilibrio de la diosa Maat. Verlos allí mismo, delante de ellos, les hacía imaginar cómo sería un día en la vida del faraón, al tiempo que envidiaban la suerte de los sirvientes que tenían el honor de poder tocar esos importantes objetos.

			La comitiva marchaba marcial, recorriendo el centro del patio principal. Solo se oía el sonido de los tambores y las trompetas del ejército que marcaban el ritmo de la comitiva. De pronto, uno de los oficiales levantó la mano y se escuchó un redoble que anunciaba el lugar en el que debía detenerse la procesión, un punto fijado con anterioridad, pero conocido por muy pocas personas.

			Se encontraban en uno de los extremos del patio. Al ver aproximarse al faraón y su comitiva, todos los presentes se arrodillaron y extendieron su cuerpo sobre el suelo en señal de respeto. Ramsés no movió un músculo. Seguía la ceremonia desde lo alto de la silla de manos que lo trasladaba de un lado a otro con el mismo semblante con el que siempre se había enfrentado a los actos públicos. Jamás expresaba sus sentimientos y se mostraba ante su pueblo como un verdadero dios, como una estatua de dura cuarcita en la que se encarnaba la fuerza del soberano.

			—Apartaos de aquí si no queréis acabar en la prisión del puerto —amenazaba uno de los oficiales al tiempo que golpeaba sin miramientos a un par de jóvenes que se habían aproximado más de lo permitido.

			Algunos de los soldados de la guardia se vieron obligados a usar sus bastones para mover a los fieles que se habían arremolinado en aquel punto para ver de cerca, entre genuflexión y genuflexión, al divino faraón.

			Las trompetas y los tambores cesaron. Cuando el camino estuvo despejado, se abrió un pequeño hueco en uno de los laterales.

			—User-Maat-Ra, Ramsés, señor de las Dos Tierras —exclamó Hunefer levantando la voz—. Procedemos a entregarte los bienes venidos de las lejanas tierras en las que tu poder es magnánimo e incuestionable.

			Ramsés se limitó a asentir, consintiendo la entrega de presentes. 

			Un grupo de soldados se hizo a un lado para dejar pasar a una nueva comitiva, formada por los cuarenta y dos gobernadores de los nomos en los que estaba dividida la tierra de Kemet. Todos iban ricamente engalanados, luciendo algunos elementos característicos de la indumentaria de su región. Los nomarcas iban además acompañados de un pequeño grupo de oferentes que portaban bandejas con los productos más ricos de cada comarca. Desde las fronteras de Nubia hasta los límites del Gran Verde, al norte del valle, todos los habitantes del reino de Ramsés estaban representados en aquella procesión.

			Ayudados por varios sirvientes de la casa real, fueron depositando las ofrendas en una de las esquinas del patio, creando una pirámide cada vez mayor con los ricos y variados tesoros de la Tierra Negra. Junto al soberano, un escriba anunciaba en voz alta el nombre del gobernador y el de la región sobre la que ejercía su poder en nombre del faraón.

			La pirámide de regalos no tardó en alcanzar un tamaño considerable. Allí había de todo, desde los tesoros más preciosos de la lejana Nubia en forma de lingotes de oro hasta las piedras más hermosas de las canteras orientales de un color azul intenso. No faltaban regalos más sencillos, pero no menos importantes: metales menores como el cobre, ricas maderas, frutos de todo tipo o jarras y vasos de vidrio de vivos colores.

			—Los embajadores de la provincia de Horus… Los embajadores de la provincia de Anubis… Los embajadores de la provincia de Nemty… Los embajadores de la provincia de Hathor… Los embajadores de la provincia de Upuaut…

			Ramsés escuchaba los nombres de cada una de sus regiones con la misma expresión que había mostrado desde el inicio de la ceremonia. Sus pupilas apenas se movían entre un punto y otro de aquella enorme pirámide de regalos provenientes de los confines de su reino.

			Al acabar la procesión, cuando el cuadragésimo segundo de los gobernantes hubo hecho entrega de sus presentes, llegó la parte más importante de la ceremonia. Los portadores de la silla de manos del rey la colocaron sobre el suelo.

			El silencio fue absoluto mientras el soberano se ponía en pie. Hunefer levantó una mano y al instante todo el público se agachó, doblando incluso las rodillas y chocando los unos con los otros. Al arremolinarse en busca del lugar más cercano para ver al soberano, no habían calculado el espacio que los separaba. Khamwaset esbozó una sonrisa cuando más de uno se dio un cabezazo contra su vecino al intentar hacer de la manera más formal el saludo protocolario al monarca de las Dos Tierras.

			Ajeno a estos pormenores, User-Maat-Ra se levantó del trono instalado sobre su silla de manos y caminó de forma pausada hacia el centro del patio. Solo se escuchaban sus pasos pisando la arena y la gravilla que cubrían toda la superficie del patio ritual. Algunos aventurados levantaron ligeramente la cabeza, ocultos entre la multitud, para observar con más detalle al esquivo faraón.

			Antes de que acabara la ceremonia con los gobernadores de los nomos de la tierra de Kemet, un grupo de hombres fuertes había corrido hacia el centro para colocar allí una capilla de madera dorada ricamente engalanada con relieves que recreaban algunos aspectos de la historia de Upuaut, el dios abridor de caminos con cabeza de chacal que facilitaba el avance en los senderos de la vida y de la muerte.[54]

			Ramsés caminaba de forma acompasada, marcando con fuerza el talón a cada paso. Al avanzar se abría ligeramente el vestido ritual que llevaba asido con fuerza con las manos y los cetros reales.

			Khamwaset comprendió que esa postura con la cabeza siempre erguida y el mentón bien alto mostraba la misma sobriedad de la que había hecho gala su padre durante todos los años que lo recordaba gobernando la tierra de Kemet.

			De fondo continuaba escuchándose un denso silencio que parecía marcar el ritmo de sus pasos y de la propia ceremonia de la misma forma que lo habían hecho antes los tambores y las trompetas de los soldados. Para romperlo de forma ceremonial, las trompetas repicaron sobre el cielo de la capital. Solo entonces todos los asistentes pudieron erguirse para seguir disfrutando de la fiesta.

			Cuando el faraón estuvo delante de las puertas de la capilla de Upuaut, el príncipe y Hunefer se aproximaron hasta él, acompañados de dos sirvientes del palacio que llevaban sobre una bandeja de oro los aceites rituales con los que el soberano debería ungirse antes de acceder a la capilla. Uno de los sirvientes le ayudó a despojarse de la capa ritual empleada en el festival.

			—Procedemos a ungir el sagrado cuerpo User-Maat-Ra, Ramsés, señor de las Dos Tierras, para que pueda entrar en la capilla del dios Upuaut, el que abre los caminos que llevan a los confines del mundo y el que conoce los secretos que se esconden al final de cada uno de ellos.

			Hunefer, que parecía haberse librado de sus miedos iniciales, se acercó a Ramsés y, tomando aceite de uno de los cuencos de diorita que había en una de las bandejas, realizó el gesto ritual de ungir al soberano vertiendo parte del líquido vivificador sobre sus bronceados hombros. Para acabar esta parte de la ceremonia, el sumo sacerdote del dios Amón cogió un paño de lino grueso que había en la misma bandeja y se limpió las manos. Inmediatamente después, acompañó al rey al interior de la pequeña capilla. Había tomado de otra de las bandejas de oro un rollo de papiro en el que había grabados una serie de textos mágicos que debía leer en aquel lugar sagrado para consagrar ese momento, justo antes de la parte más importante de la ceremonia del Festival Sed: la carrera.

			El tiempo parecía haberse detenido. Los asistentes permanecían en absoluto silencio. La música había cesado por primera vez y solo se escuchaba el susurro apenas ininteligible de la voz del sumo sacerdote de Amón leyendo los pasajes mágicos que preparaban al soberano para la carrera que estaba a punto de comenzar. Con ella debía mostrar a los dioses y a su pueblo su idoneidad física y así justificar su presencia en el trono de Kemet.

			Al acabar la lectura, el silencio y la emoción se acrecentaron. Ramsés abandonó la capilla dorada de Upuaut. Al instante, un alboroto de aplausos y vítores llenó toda la plaza. Los presentes sabían lo que estaba a punto de ocurrir.

			—Te entrego la corona roja símbolo de tu gobierno en las tierras septentrionales de Kemet.

			El faraón recibió el símbolo de manos de su hijo, el príncipe Khamwaset. De esta forma, sobre la cabeza del monarca estaban ahora representados todos los reinos que comprendían su gobierno.

			—Haré esta parte de la ceremonia descalzo —anunció el faraón con naturalidad, como si no estuviera participando en una sofisticada ceremonia cuyo protocolo llevaba siglos realizándose.

			Uno de los siervos se aproximó a él y lo ayudó a quitarse las sandalias de papiro y oro. Ramsés estaba preparado para la carrera y lo haría más cómodo si corría como siempre lo había hecho, descalzo.

			Sobre el patio se habían colocado dos grupos de tres semicírculos de piedra en cada uno de sus extremos, uno en el lado norte y otro en el sur, en representación de los límites del mundo gobernado por el poderoso brazo del faraón.

			El objetivo de Ramsés era sencillo. Solo debía rodear el perímetro de las demarcaciones. Nada más. Con ello representaría el viaje por su extenso imperio, dominando a todos los pueblos sometidos y demostrando así ante los dioses y su propio pueblo que contaba con las aptitudes físicas necesarias para seguir gobernando la tierra que lo vio nacer.

			—Estoy preparado —anunció el soberano.

			Las trompetas comenzaron a sonar de nuevo para anunciar el inicio de la carrera. Khamwaset observó con orgullo a su padre desde la distancia. Muchos habitantes de la tierra de Kemet habían muerto por enfermedades o accidentes mucho más jóvenes que él, pero Ramsés había conseguido solventar todo tipo de obstáculos, incluso en complicados momentos dentro del campo de batalla. El aspecto de su cuerpo era magnífico. El cuidado que le dedicaba hacía que a su edad, más de cincuenta años,[55] aún pudiera desarrollar actividades físicas intensas, superando a generales o soldados más jóvenes que él. Algunos súbditos, tendenciosos y envidiosos, pensaban que ese logro era fácilmente alcanzable con la vida regalada que llevaba el soberano, pero el príncipe sabía que no era así. Su padre podría haber muerto en cualquier momento durante la guerra. Nunca se quedaba atrás y sabía, porque él mismo lo había visto, que en muchas ocasiones se exponía a un excesivo peligro al liderar el grupo de ataque. Así fue años atrás en la batalla de Kadesh contra los hititas. Si no hubiera sido por su extraordinaria rapidez, el dominio de los caballos y una buena dosis de suerte —el príncipe nunca había negado este hecho—, su padre habría perdido la vida en el campo de batalla y la historia de la tierra de Kemet habría cambiado radicalmente. En cambio, no fue así, y eso se debió en gran parte a la fuerza de su padre, una fuerza que se correspondía con el propio poder físico de su cuerpo.

			Cuando la música cesó, Ramsés cogió aire y se preparó para la carrera. Cerró los ojos durante unos instantes que a muchos les pareció una eternidad. Al abrirlos de nuevo observó a la gente que le rodeaba. Por primera vez en toda la ceremonia, Ramsés fue consciente de la importancia de aquel momento. Se sintió el centro de atención, casi podía palpar en el ambiente el sentimiento de continuidad que parecía aflorar entre todos los presentes. No podía fallar, y estaba convencido de que el éxito lo encumbraría de nuevo a la cima.

			Pasados unos segundos, el soberano comenzó a trotar lentamente, portando en sus manos los cetros de poder que lo señalaban como rey de las tierras altas y bajas del valle.

			El público prorrumpió en una estruendosa algarabía. Ramsés se sintió fuerte, y esa misma fuerza comenzó a palpitar en sus piernas y en su corazón cuando apenas había recorrido unos pocos pasos.

			La distancia que separaba las demarcaciones rituales no era grande, pero tampoco pequeña. Confiado en sus posibilidades, Ramsés incrementó el ritmo de la carrera y no tardó en alcanzar el primer límite en el extremo contrario del patio.

			La gente hizo vibrar sus gargantas al unísono, animando a su rey a conseguir aquella pequeña proeza. Al rodear las marcas que dibujaban el perímetro del patio, el faraón pasó casi rozando a los asistentes, que dejaban de vociferar y agachaban la cabeza, doblando la espalda y llevándose las manos a las rodillas en señal de respeto y sumisión. Una vez el faraón los había superado, volvían a levantarse y retomaban sus gritos de apoyo al monarca.

			Ramsés no tardó en completar el recorrido. Hunefer, que volvía a sentir los miedos iniciales a la ceremonia, apabullado por aquel vocerío que no lo dejaba concentrarse, observaba incrédulo cómo su señor era capaz de hacer aquel esfuerzo físico sin mostrar ningún impedimento físico.

			—Realmente es un dios —dijo el sacerdote con un hilo de voz cuando vio al faraón llegar al punto de salida—. Nadie habría creído que lo iba a lograr con tanta facilidad.

			—Mi padre es más que un faraón —apostilló Khamwaset—. Empiezo a creer si no tendrá razón cuando él mismo dice que es un dios invencible.

			—Pero, a veces, los dioses también encuentran inconvenientes difíciles de superar. No sería la primera vez.

			—De momento, eso no le va a suceder a mi padre.

			Khamwaset dirigió una vez más su atención hacia donde se encontraba su fiel Ahmose. Todo parecía normal. Su secretario se limitó a asentir con la cabeza, dando a entender que no había ningún problema. El sumo sacerdote de Ptah giró la cabeza en el sentido contrario al de la carrera de su padre y no observó nada raro entre los invitados ni entre el público ahora concentrado en la proeza atlética del soberano.

			En pocos minutos, el faraón, señor de las Dos Tierras, había completado con agilidad la prueba. Al llegar al punto en el que le esperaba de nuevo Hunefer, levantó las manos en señal de victoria, agarrando con fuerza los cetros que lo hacían soberano de la tierra de Kemet. Con los dientes apretados, Ramsés giró sobre sí mismo para que todos sus súbditos compartieran su victoria.

			—¡Soy User-Maat-Ra! ¡Soy un dios! —El grito del faraón pudo escucharse desde los puntos más alejados del recinto. 

			El público intensificó sus vítores y aclamaciones.

			La ovación duró unos minutos, los suficientes para que un grupo de porteadores entrara en el patio cargando un enorme pilar djed [56] de madera y decorado con vivos colores y láminas de oro. El pilar djed era el distintivo del dios Osiris, un emblema de la estabilidad y el poder que debía propagar a los cuatro vientos. El capitel estaba rematado por un disco solar coronado por las dos plumas características del dios Amón, lo que completaba la fuerza mágica de aquel amuleto gigante.

			Los operarios lo dejaron sobre el suelo. Cuando el pilar estuvo colocado en el centro del patio, Ramsés, acompañado de varios de sus hombres de confianza que se habían aproximado hasta donde se encontraba saludando a la multitud, se dirigió hacia allí. A ambos lados del pilar, que debía medir unos ocho codos,[57] había unas sogas. El faraón debía ahora levantar el poste con la fuerza de sus brazos.

			Dos sirvientes le retiraron la corona, le secaron el sudor de la frente y después lo volvieron a coronar, en esta ocasión con la corona azul, jepresh, empleada en la batalla y en las ceremonias religiosas más importantes. La erección del pilar djed era una de ellas.

			—Estoy dispuesto —anunció el soberano cuando recuperó el aliento. 

			Hunefer lo observaba con atención. 

			Los trabajadores, en realidad fieles soldados de la guardia personal del faraón, asieron las puntas de las sogas y las colocaron alrededor del capitel que cubría la parte superior del pilar djed. Uno de ellos permaneció en el otro extremo de la columna, sujetando unas de las puntas de la cuerda. El otro fue entregado por un segundo operario al faraón para que comenzara a izar el sagrado amuleto del dios Osiris.

			Al pie de la estructura se había dispuesto un bloque de piedra que haría de cuña para que, apoyado en él, el poste pudiera ser levantado. Ramsés no titubeó cuando Hunefer dio la señal. El pilar comenzó a erigirse despacio, sostenido por el faraón y el operario que tensaba la cuerda por detrás de la columna para que esta no se balanceara y no se fuera hacia un lado.

			El público siguió con expectación aquella complicada maniobra. El pilar estaba construido en madera sólida de cedro y su peso no era menor. Cualquier mal movimiento haría que se precipitara sobre el suelo. Ello no solamente dejaría en evidencia la fuerza del soberano, sino que, además, implicaría una especie de maleficio, al tratarse del importante amuleto de Osiris.

			Poco a poco, el pilar fue ascendiendo gracias a los fuertes brazos del faraón. Cuando la base de madera se asentó sobre la cuña de piedra que hacía de soporte, el pueblo de Pi-Ramsés volvió a estallar en vítores y alabanzas.

			El poste se balanceó levemente hasta que, por fin, permaneció erecto recibiendo los rayos del dios sol, que en ese momento brillaba con todo su esplendor.

			Superado el nuevo reto, el soberano dio un paso adelante y abrazó el poderoso amuleto para aferrarse a su esencia mágica. Al hacerlo, las plumas del dios Amón que remataban el capitel cimbrearon siguiendo el ligero movimiento del viento.

			Ramsés cerró los ojos, seguro de su victoria. Su respiración, acelerada por el enorme esfuerzo que había supuesto levantar aquella pesada columna después de la carrera, fue apaciguándose lentamente. Los vítores que escuchaba de fondo, cada vez más enardecidos, le ayudaron a mantener la tensión y, al mismo tiempo, la emoción.

			Solo quedaba un último paso.

			Para este acto, un nuevo protagonista apareció en escena. Se trataba de uno de los arqueros más destacados del ejército real, un nubio cuya piel negra cubierta de aceites y sudor brillaba como el bronce bruñido bajo los rayos del dios sol Ra. Condecorado con varias insignias de oro recibidas en el campo de batalla, especialmente en momentos vividos junto al propio monarca, el hombre entregó con orgullo al rey su arco y su carcaj lleno de flechas. Era el mejor regalo que podía hacer al soberano y así lo supo reconocer Ramsés. El faraón pidió al fiel guerrero nubio que se levantara tomándole él mismo del brazo. El gesto no pasó desapercibido por los asistentes, que vieron en el gigantesco arquero negro a uno de sus soldados más amados. 

			Junto al pilar djed, levantado justo en mitad del patio, Ramsés cogió la primera flecha. La cargó en el arco, tensó la tripa de animal que servía de tirador y la lanzó hacia el este.

			—Esta flecha se dirige al punto en el que cada mañana nace el dios Ra y reivindica las tierras de oriente —gritó Ramsés antes de lanzarla.

			La potencia transmitida al disparo hizo que la saeta se perdiera en el horizonte sin que nadie alcanzara a ver dónde caía. 

			Acto seguido, el monarca tomó una nueva flecha y se preparó para lanzarla al oeste.

			—Apunto ahora hacia el ocaso del sol, donde comienza el viaje del Amduat, el reino de Osiris, porque mi poder se extiende hacia los lugares más profundos y oscuros de los dioses del más allá.

			De igual modo, Ramsés repitió la operación con otras dos flechas, una hacia el norte, hacia las regiones septentrionales, y otra hacia el sur, donde se hallaba Nubia, la tierra del oro.

			Así, el poder del soberano conquistaba los cuatro espectros del espacio cósmico que delimitaban el mundo, llegando hasta lugares increíbles, llenos de grandes tesoros con los que regar las tierras del valle. Con ello se garantizaba el incienso, la mirra, los metales preciosos y todo tipo de fragancias aromáticas necesarias para bendecir a los dioses y a los seres humanos.

			La ceremonia Sed llegaba a su fin. Y todo el mundo estaba de acuerdo en que había sido un éxito rotundo.

			Ramsés se sintió cansado tras la última prueba, pero no había quedado duda de que era merecedor de seguir sobre el trono de las Dos Tierras durante otros treinta años. No estaba seguro de si entonces lo conseguiría, pero ese día por fin pudo relajarse.

			Dos sirvientes se le aproximaron para ofrecerle en una bandeja de plata un paño de lino y un vaso de agua fresca. El sol seguía en lo más alto del firmamento, por lo que le acercaron un parasol para que el soberano renovado pudiera descansar a la sombra.

			El arquero nubio se retiró caminando hacia atrás para dejar paso a las autoridades del palacio real que, encabezadas por el príncipe Khamwaset, se iban aproximando hasta donde ya descansaba el faraón rodeado de los hombres más fieles de su guardia.
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			—Todo está saliendo según lo planeado. —La voz en tono quedo de Djehuty, uno de los jóvenes seguidores de Atón, sorprendió a su compañero.

			El joven escriba de la diosa Sekhmet y voluntarioso seguidor del disco solar de Atón observaba cómo el faraón, mostrando un cansancio evidente, era atendido por los fieles servidores de palacio, quienes le ofrecieron agua y suaves lienzos de lino para enjugarse el sudor de la frente.

			—¿Según lo planeado por quién? —preguntó Hery, desconcertado al ser testigo del éxito de Ramsés—. Yo lo único que he visto ha sido la gloria de Amón en todo su esplendor. No tienes más que ver a la gente, está feliz. El rey de las Dos Tierras ha conseguido renovar su poder por otros treinta años. Hunefer ha estado presente en toda la ceremonia, guiándola hasta en el más mínimo detalle.

			—Tus palabras resuenan con un grado de necedad en mi cabeza como nunca lo había escuchado antes, Hery —bufó el joven escriba—. Todo está saliendo según los planes establecidos por nuestro guía. ¿Tú has hecho lo que se te había encomendado?

			—Por supuesto. No he dejado nada —respondió el anciano sacerdote con desgana.

			—Yo también. Por lo tanto, si todos hemos hecho lo que se nos ha pedido, no queda más que esperar. El éxito llegará. Confía en el sumo sacerdote de Atón.

			—No entiendo cómo nos puede beneficiar esto de alguna manera —respondió el anciano casi refunfuñando—. Pero el sumo sacerdote sabrá. No lo voy a cuestionar. Si está bien así, bien hecho está. —El hombre zanjó la conversación con un gesto de resignación de las manos. 

			Djehuty lo miró con desdén. El sumo sacerdote de Atón los había colocado juntos en un punto del patio para que controlaran desde su ubicación todo lo que sucedía alrededor. Cada uno tenía un cometido diferente, aunque complementario.

			—¿Cuál es tu misión aquí, Hery? —El tono del sacerdote de la diosa Sekhmet sorprendió a su colega, que lo miró desconcertado.

			—¿Me tomas por estúpido?

			—No, solo te he hecho una pregunta.

			—¿No recuerdas que nos han prohibido contarle a nadie el motivo que nos ha traído hasta aquí? —replicó el veterano sacerdote seguidor de Atón—. Puede que seas joven y que te hayas ganado la confianza del sumo sacerdote de Atón, pero eso no significa que debas vernos al resto como si fuéramos un grupo de asnos. Si él ha confiado en ti, también lo ha hecho en nosotros. De lo contrario, no estaríamos aquí ahora mismo. No lo olvides, muchacho.

			Djehuty sonrió con recelo y volvió su mirada hacia el grupo de gente que los rodeaba. Nadie le había respondido de esa forma tan rotunda en el tiempo que llevaba siguiendo los pasos de Atón.

			Los rostros del público resplandecían de felicidad. Habían sido testigos de cómo el faraón derrotaba a las fuerzas del mal y garantizaba un gobierno próspero. Los dioses estaban con ellos, y eso implicaba que seguirían entrando en la tierra de Kemet toda suerte de regalos y tesoros procedentes de las conquistas en el extranjero.

			—¿Cómo llegaste a conocer al disco…, a nuestro dios?

			La pregunta de Hery volvió a sorprender al joven escriba de Sekhmet.

			—No te entiendo.

			—Yo soy casi un anciano —se explicó el hombre, señalando las arrugas de su rostro y manos—. Pero tú eres muy joven. No viviste aquellos momentos en la ciudad de Akhetatón. Yo lo hice en primera persona. Era un niño, aunque lo recuerdo como si hubiera sido ayer mismo.

			Se habían quedado solos en uno de los laterales del patio, por lo que Hery se sintió libre de hablar, aunque bajando el tono de voz.

			—Cuando era mayor pero todavía joven, aún podían verse los rescoldos del culto al dios Atón —susurró Hery mientras comprobaba que continuaban solos—. Sus templos seguían en pie y alguno de los soberanos que sucedieron a Akhenatón se atrevieron incluso a levantar capillas y lugares de culto al disco solar. Pero ¿tú? ¿Dónde lo conociste? Eres muy joven, y no alcanzo a entender cómo has llegado a él. Solo te habrán hablado de su existencia, nada más.

			Djehuty se sintió ofendido ante el comentario de su compañero. Nunca antes habían dudado de su fe. Sintió el ímpetu de levantar la voz para expresar su contrariedad, pero se recordó a tiempo dónde estaban. Acabada la ceremonia, la gente iba de aquí para allá, cruzándose en ocasiones a pocos pasos de donde se encontraban.

			—Mi familia ha sido fiel desde hace casi tres generaciones a… su culto —reculó el joven al observar que varias personas lo miraban al pasar junto a él—. No consiento que pongas en duda la fortaleza de mi fe ni mucho menos la estirpe de mi familia. Tú, que has nacido en una simple aldea de campesinos, no puedes poner en duda el respaldo de mi familia a su culto. No lo consiento.

			Hery no mudó el gesto un ápice al escuchar la respuesta del joven escriba y sacerdote. No se sintió molesto cuando el joven mencionó su modesto origen. En el fondo, se sentía orgulloso. Entendía que haber nacido en una comunidad campesina lo hacía más puro. No estaba mancillado por falsas promesas ni nadie le había regalado nada en su vida. Fue captado por los sacerdotes del templo por su inteligencia, y gracias a ella fue capaz de sacar a su familia de la pobreza cuando empezó a trabajar en el templo de Atón siendo apenas un adolescente. Por eso sentía el mismo apego y respeto por el disco solar que cuando sus ojos vieron por primera vez la poderosa luz de Atón.

			—Djehuty, nadie ha puesto en duda tus creencias —le corrigió el anciano en un tono tranquilo y pausado acercándose a su rostro—. Era simple curiosidad. Lamento que te hayas ofendido. Pero…

			Hery observó a ambos lados y detuvo su discurso cuando descubrió que un par de familias con cinco hijos pasaban muy cerca de ellos en su camino a la salida. Solo cuando se hubieron alejado prosiguió:

			—Pero entiende que ponga en duda tu conocimiento preclaro de lo que esto significa. La fe en un dios no se sustenta por lo que ves en las paredes de los templos, figuras con colores o textos bonitos que lees y copias una y mil veces. Tampoco se sustenta en lo que te haya podido contar tu familia. Es una vivencia personal, algo que descubres por ti mismo.

			Hery hizo una nueva pausa cuando un grupo de hombres de la guardia real pasó junto a ellos. Avanzaban con paso decidido hacia el centro del patio, donde el renovado Ramsés esperaba junto a Khamwaset y otros miembros de la corte.

			—Y dudo que tú tengas en tu corazón algo parecido —prosiguió por fin, negando con la cabeza—. Acabas de llegar. Mi opinión sincera es que te mueves por intereses que van más allá del disco solar. No sé lo que buscas, Djehuty, pero ten cuidado. El sendero es zigzagueante y peligroso. Caminamos sobre arenas movedizas y te estás acercando al centro del charco. Y ya sabes lo que sucede ahí abajo. —Hery se limitó a culminar su arenga con un silbido y un gesto con el dedo hacia abajo para indicar el peligro que corría de hundirse en las aguas cenagosas.

			Djehuty apretó una vez más los puños, intentando controlar la ira que le carcomía por dentro.

			—Esto no quedará así —espetó el escriba con una expresión de ira y desprecio.

			—Tranquilízate, muchacho —insistió Hery, quien ahora se regodeaba en la humillación que estaba haciendo sentir al joven sacerdote—. Utiliza tus energías en cosas más útiles para el dios. Tú has sido quien ha empezado al intentar ponerme en evidencia sonsacándome la misión que el sumo sacerdote me ha encargado. 

			Hery detuvo su soflama y miró a Djehuty esperando que este confirmara sus sospechas. Pero el escriba no respondió.

			—¿Qué pretendías con ello? ¿Esperabas que te lo contara para ir luego corriendo como un adolescente para que me regañaran? ¿Acaso te he preguntado yo cuál era tu función?

			Hery lanzó la pregunta conociendo de antemano la respuesta. Sabía que Djehuty no iba a decir absolutamente nada.

			—En efecto, todo ha salido bien —añadió el anciano sacerdote. Miraba la reunión en el centro del patio de la ceremonia, donde Ramsés estaba rodeado de sus hombres más cercanos—. Mi parte ha concluido. No sé la tuya, pero desde luego yo he hecho todo lo que debía hacer y creo que correctamente. No habrá obstáculo alguno al reconocimiento de mi labor. ¿No es así, Djehuty?

			—Yo he de hacer algunas cosas más —respondió el escriba en tono arrogante para demostrar que su cercanía con el sumo sacerdote de Atón le había señalado para completar una serie de tareas extra—. He de quedarme. Tú puedes marcharte.

			—Muy bien, joven amigo. Es cierto, todo ha salido a la perfección, tanto para Amón como para Atón. Pero déjame que te dé un consejo. No sabes nada de la vida. Tu familia tendrá muchas tierras y habrán comprado el puesto en el templo de Sekhmet, esposa del dios Ptah, para que hagas gala de ello, pero aún te queda mucho por aprender. Deja a un lado tu arrogancia y no mires a los demás por encima del hombro. Eso es lo primero que nos dijo Akhenatón. Todos somos iguales ante el disco solar de Atón. No necesitamos sacerdotes que hagan de puente con el dios. Tú mismo puedes tocarlo casi con la yema de los dedos.

			—Hola, ¿cómo ha ido todo? —La voz de Nofret pilló por sorpresa a ambos sacerdotes.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Djehuty, desconfiado.

			—Lo mismo que vosotros —rezongó la joven.

			—Ahora te preguntará cuál es tu función —dijo Hery, ahogando una carcajada.

			—Lo puedes hacer, Djehuty. No tengo problema en contestarte.

			—Si me cuentas qué haces, contravienes la orden de nuestro líder —advirtió el hombre de Sekhmet en tono amenazante.

			—Me parece perfecto, Djehuty —añadió la joven—. Puedes decir lo que quieras, porque él sabe que estoy aquí con vosotros. Me ha pedido que os buscara al final de la ceremonia por si necesitabais algo.

			Djehuty, desconcertado, no supo qué responder. Su arrogancia no le permitía aceptar que el sumo sacerdote desconfiara hasta tal punto de su trabajo como para pedir a una sacerdotisa menor que fuera a vigilarlo.

			—Por mi parte todo está bien —se adelantó a responder Hery—. Yo ya he acabado, no me quedan más fuerzas. Os dejo el resto del trabajo a los jóvenes. 

			—Puedes irte tú también, Nofret. Todo está bajo control —añadió Djehuty alzando el rostro.

			—Bueno, si lo deseas te puedo acompañar. Es lo que me dijo el sumo sacerdote que te ofreciera. De lo contrario, si prescindes de mi ayuda, me gustaría que se lo hicieras saber. ¿Me liberas, entonces?

			—Así es, puedes irte.

			Nofret no necesitó más para abandonar el lugar. Sabía que allí ya no hacía nada y prefirió marcharse hacia la tienda real, donde se encontraría con Ahmose.
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			—Al final, no ha sido para tanto. —Khamwaset exhaló una bocanada de aire cuando se acercó a su padre al final de la ceremonia—. Todo ha salido bien y los dioses han estado de nuestro lado. No se puede pedir más.

			—Yo no tenía ninguna duda del éxito —mintió el soberano en su tradicional tono arrogante—. Erais vosotros los que albergabais ciertas dudas.

			—Ahora solo queda retirarnos a un lugar seguro —añadió Hunefer cuando se aproximó al corrillo de personas que rodeaban al monarca, la mayoría soldados de su guardia personal—. Lo mejor es volver a la tienda antes de que la muchedumbre acabe de disiparse.

			Todos se miraron mientras el sumo sacerdote de Amón, rompiendo cualquier norma de protocolo, se adelantó al grupo y se dirigió con celeridad hacia la tienda de campaña que servía de salón real.

			Hunefer fue el primero en entrar. Le seguían a cierta distancia el propio faraón y el resto de los hombres que le habían asistido en la ceremonia.

			—Creo que ha sido un éxito rotundo —repitió Khamwaset—. Nadie podrá poner en duda tu permanencia en el trono de las Dos Tierras. Ni los más ancianos, que escucharon hablar siendo niños a sus padres o abuelos de los festivales Sed de Amenhotep, Neb-Maat-Ra, recordarán una proeza como la tuya.

			Ramsés miró a su hijo agradeciendo sus palabras.

			—¿Crees que alguien se iba a atrever a poner en duda mi gobierno? Ni tienen agallas ni cuentan con el apoyo de Amón. —Las palabras del faraón volvieron a sonar arrogantes. Ya había recuperado el resuello y se lo veía más tranquilo.

			El rey de las Dos Tierras observó durante unos instantes el enorme pilar djed que había erigido en mitad de la plaza. Los rayos del sol del mediodía reflejaban su luz en el oro que cubría la madera de aquel amuleto gigante del dios Osiris. Era uno de los símbolos más importantes de su reinado. La estabilidad y la fuerza del dios del sol y de la muerte, garante del viaje y del éxito de trayecto por el inframundo en el paisaje del Amduat, la tierra de los muertos. 

			—Hemos conseguido la solidez anhelada por todos —dijo Ramsés en apenas un susurro—. Es una victoria tan importante como la de Kadesh contra los hititas. Todos la recordarán.

			—La mandaremos grabar sobre las paredes de los templos para que quede constancia de ella para toda la eternidad —apostilló el príncipe.

			—Te gusta dejar tu legado sobre los templos y los monumentos, ¿no es así, hijo?

			—No es mi legado, es el tuyo, padre —corrigió el sumo sacerdote de Ptah con la misma humildad de la que hacía gala normalmente—. Tú eres el que ha vencido con la ayuda de los dioses. Amón ha estado de tu lado una vez más. Es lógico que en el templo de Ipet-Isut quede registrado en sus anales lo que ha sucedido.

			—Y hablando de templos, ¿cómo van los trabajos de recuperación de los grandes monumentos de nuestros ancestros? 

			—Marchan de forma extraordinaria —respondió Khamwaset, orgulloso—. No hemos podido hablar de ello hasta ahora porque el festival ocupaba toda nuestra atención, pero estoy muy satisfecho. Seguro que los dioses han agradecido también este gesto. En la planicie de las pirámides de Men-Nefer hemos hecho ya varios trabajos de consolidación. Los nombres de los grandes constructores han quedado perpetuados para toda la eternidad.

			Ramsés miró a su hijo al escuchar esta última aseveración.

			—Siempre al lado del tuyo, como es lógico, padre. No podría ser de otra forma —añadió el príncipe.

			—Y vas a hacer lo mismo con lo ocurrido hoy en Pi-Ramsés.

			—Así es, padre —respondió al instante, consciente de cuánto le gustaban los halagos al faraón—. Yo mismo me encargaré de redactar el informe de lo que hemos vivido esta mañana. Haremos copias en mi templo para que ese documento permanezca guardado y archivado en todas las Casas de la Vida de Kemet. Este inmenso logro ha de ser conocido por todos.

			Las palabras de Khamwaset enardecieron aún más el ánimo de Ramsés. Era consciente de que nadie antes que él había alcanzado tales logros. Su hijo, que conocía bien la historia de su pueblo a través de los documentos guardados en los templos, lo sabía de primera mano. Ni los exagerados informes de otras festividades Sed de faraones como Amenhotep Neb-Maat-Ra habían logrado un desenlace tan propicio.

			En ese momento se aproximó Ahmose. El secretario del príncipe había finalizado los encargos que le había indicado su señor, como controlar los últimos detalles del protocolo y vigilar para, si fuera necesario, llamar a la guardia real en caso de que observara algo extraño.

			Cuando estaba a pocos pasos de Khamwaset, Ahmose hizo un gesto con la cabeza para saludar a su señor. Se mantuvo apartado a una distancia prudencial.

			—Ve a la tienda de Hunefer —le ordenó Khamwaset al verlo llegar—. Seguramente el visir Khay ya haya llegado y nos estén esperando. Diles que no se impacienten, no tardaremos en entrar. Seguro que si no nos ven aparecer en pocos minutos, volverán los miedos al corazón del bueno de Hunefer.

			El príncipe esbozó una leve sonrisa.

			—¿Por qué no ha estado Khay con nosotros? —preguntó extrañado el rey.

			—El visir ha preferido mantenerse al margen —respondió su hijo, siempre atento a lo que ocurría a su alrededor—. El número de autoridades en la ceremonia ha sido el indispensable.

			—Él es el visir. No hay nadie más imprescindible que él —protestó Ramsés, que desconocía muchos de los detalles del protocolo que se había llevado a cabo.

			—Lo lamento, padre. Yo he sido el máximo responsable de la organización, junto con Hunefer.

			El faraón pareció recapacitar.

			—Entiendo —dijo por fin el soberano—. Confío plenamente en ti, hijo. Comprendo por qué has tomado esta decisión. Khay es vital en el gobierno que acabamos de renovar.

			—Así es, padre —enfatizó el príncipe—. Nadie más que tú puede elegir a las personas que trabajan en la corte o te sirven. Khay ha demostrado siempre ser uno de los más fieles. Solo Hunefer ha estado presente en todo momento como sumo sacerdote de Amón. Él es indispensable porque conoce como nadie la ceremonia y es el delegado del poder del dios de Tebas. La gente puede entender que falte un visir, pero no la ausencia de un referente tan importante del dios Amón. Esa ha sido la razón, nada más. Puedes estar tranquilo.

			—Tienes razón…

			—Yo mismo también he preferido mantenerme a un lado —añadió para reforzar su decisión—. El sumo sacerdote de Ptah o el gobernador de Men-Nefer han desempeñado un papel importante en otras ocasiones, pero he decidido no tener ese protagonismo. Así, la ceremonia ha sido más llevadera y breve. Es lo que acordamos entre todos. El papel de Khay era más importante en el parasol, con el resto de los altos cargos de la Administración y las embajadas extranjeras.

			—Sin embargo, no puedo dejar de ver la sombra de cierto miedo o de un peligro latente en la corte.

			Las palabras de Ramsés descolocaron a Khamwaset. Su padre acababa de salir victorioso en una ceremonia vital para la gobernabilidad de la tierra de Kemet, pero su preocupación estaba en los miedos que habían querido evitar a toda costa.

			—Solo rumores, padre —afirmó el príncipe, rotundo.

			—Rumores con cierto peso, por lo que veo.

			—Rumores que solo han logrado acelerar tu victoria y tomar una serie de precauciones que de otra forma seguramente hubiéramos hecho también.

			Ramsés no cuestionó la decisión de su hijo. Lo importante ahora era disfrutar del éxito de la ceremonia con la que había conseguido reconciliarse una vez más con los dioses.

			—He vencido, eso es lo importante. —Ramsés sonrió por primera vez, satisfecho por su logro, al tiempo que tomaba a su hijo por el hombro para dirigirse hacia la cercana carpa en la que le estaba esperando el resto de la comitiva.

			Cuando entraron en la tienda real, varios camareros se aproximaron en el acto para atender al soberano. Le ayudaron a quitarse la corona y los cetros que aún portaba en las manos. Depositaron los instrumentos sagrados sobre una rica bandeja de oro y los guardaron en el interior de un arcón custodiado por hombres fieles de la guardia.

			La temperatura era muy agradable. Lejos del sol que empezaba a ser abrasador en la explanada, aquel lugar se había convertido en un oasis increíble de solaz y sosiego.

			Un portador de abanico, armado con enormes plumas de avestruz, asistió al faraón nada más poner un pie en el interior. Otros sirvientes habían dispuesto varios cuencos de fayenza de gran tamaño que habían llenado con agua fresca del río. Sobre el agua flotaban varias flores de loto abiertas, símbolo del renacimiento y de la vida eterna. Además, las mujeres habían refrescado la arena del suelo con agua para que no se levantara el molesto polvo que ensuciaba todos los objetos y, al mismo tiempo, enfriar el ambiente. El aroma de los lotos y el frescor del agua hacía que la temperatura de la tienda fuera incluso agradable.

			Mientras Ramsés se dirigía a la parte de la tienda destinada a servir de aseo, el resto de la comitiva esperó a que el soberano se lavara y se cambiara de ropa.

			Mientras, Khamwaset buscó con la mirada al sumo sacerdote Hunefer y al visir Khay, pero solo vio a este último.

			—Hola, Khay, buenos días —lo saludó con una devota sonrisa—. Espero que hayas disfrutado de la ceremonia.

			—Hola, príncipe Khamwaset —respondió el visir con exquisita educación, agachando la cabeza mientras se aproximaba al hijo del soberano—. Así ha sido. He disfrutado contemplando cómo el pueblo aclamaba al faraón, garantizando así la continuidad de su reinado. Todo ha resultado como esperábamos. El éxito era previsible desde el comienzo de la ceremonia.

			—El pueblo siempre ha estado con mi padre. No podía fallar ahora. Aunque he de reconocer que podrían haber mostrado su apoyo de igual forma con solo haberles entregado dos cuencos de grano —bromeó el príncipe bajando la voz para que no le escucharan otros miembros del gobierno que había a pocos pasos—. Pero entendemos que la ovación ha sido completamente espontánea.

			Un copero se aproximó a ellos con una enorme bandeja sobre la que había dos vasos de fayenza blanca con vino. Otro sirviente apareció justo detrás con una bandeja de oro en la que había varios cuencos con deliciosas frutas. Khamwaset tomó unos dátiles, pero Khay levantó la mano y rehusó la comida.

			—Sigues siendo reticente a comer fuera de tu entorno más cercano.

			El visir había comentado en varias ocasiones su miedo a ser envenenado.

			—Es más fácil tener una copa en la mano y simular que bebo de ella para luego abandonarla tal y como estaba que juguetear con una pieza de fruta una y otra vez. Me resulta más práctico así.

			Khay se moría de sed. Chascaba los labios resecos después de permanecer varias horas al sol, pero prefirió aguantar un poco más y beber acompañado de sus propios coperos.

			—¿Ni siquiera confías en el servicio del faraón, tu señor? —La pregunta del príncipe, lanzada tras dar un enorme trago a la copa, parecía desafiar al visir.

			—No es así exactamente —se apresuró a corregirle Khay apartando la vista, incómodo—. Es una costumbre que adopté siendo joven, cuando trabajaba con mi padre, visir del faraón Seti, Vida, Salud y Prosperidad. A él le fue bien, y espero que a mí también. La sed no me molesta. Todo llega a su tiempo, y no va a ser menos en esta ocasión.

			—Si algo sucediera, el primero en ser señalado serías tú, Khay, por ser el único que no bebió…

			—No ocurrirá nada.

			—Entonces, bebe.

			—No tengo sed…

			Khamwaset sabía que el visir mentía. Lo veía en su rostro, deshidratado y enjuto, con los labios casi blancos. Era absurdo que sostuviera en la mano una copa y no se acercara ni siquiera el recipiente para mojarse los labios. 

			—Es cierto, siempre hay sorpresas, incluso en los ambientes más sosegados de la corte —sentenció el hijo del faraón—. Pero eso no impide que incluso en los espacios que tú crees reconocer pueda haber discrepancias que acaben siendo un obstáculo insalvable.

			Cuando los dos sirvientes se hubieron marchado, el visir se secó el sudor del rostro con una de las mangas anchas de su vestido plisado.

			—Por cierto, ¿dónde está Hunefer? —preguntó el príncipe mientras daba el último sorbo a su copa de vino—. Ese bribón te supera en cuanto a miedos y aprensiones.

			La pregunta sorprendió al visir.

			—No lo he visto, príncipe —respondió Khay mirando a su alrededor en la amplia tienda del monarca—. Pensé que venía con vosotros. Ha estado en todo momento junto al faraón. Tu secretario, Ahmose, también ha preguntado por él. Ha salido a buscarlo e imagino que se hallará con él.

			El visir alargó la cabeza para mirar detrás del sumo sacerdote, por si estuviera oculto en algún lugar de la tienda.

			—Es raro que se pierda una buena copa de vino después de una ceremonia así —bromeó el visir—. Te sorprenderían las cosas que dicen de él en el templo de Ipet-Isut. Entre sus recelos y miedos no está precisamente el del vino.

			Khamwaset no hizo caso al comentario de Khay y buscó a Hunefer en la tienda real. Esta era grande, pero no tanto como un salón de recepciones. No había columnas o grupos de personas donde esconderse.

			—Lo he visto entrar en la tienda —recordó el príncipe, que empezaba a mostrar cierta impaciencia—. Se adelantó a nosotros, temeroso de que alguien de la muchedumbre pudiera atacarle. Lo vimos entrar, no es posible que haya desaparecido como si fuera el ba[58] de un difunto abandonando la tumba.

			—Al principio de la ceremonia, cuando estuve con él bajo el parasol, me manifestó ciertas preocupaciones. Quizá se ha ido y no nos hemos percatado de ello. Yo he estado dentro de la tienda desde el final de la ceremonia y no he visto a nadie entrar.

			—Yo lo he visto entrar —insistió el príncipe, clavando la mirada en el visir—. Estoy seguro. Todos lo hemos visto, incluso mi padre, el faraón, ha sido testigo de ello. ¡Ahmose!

			El secretario del príncipe se acercó a toda prisa al escuchar la voz de su señor. Acababa de entrar en la tienda y miraba a derecha e izquierda. Incluso el faraón dejó su conversación con la Gran Esposa Real alertado por el tono de voz de su hijo.

			—¿Dónde está Hunefer?

			La pregunta no sorprendió al escriba.

			—No lo sé —respondió, encogiéndose de hombros—. Pensé que estaba con vosotros. He venido antes, como me pediste, y al no encontrarlo aquí he salido a buscarlo, pero no lo encuentro.

			—No, se adelantó y entró en la tienda. Nosotros lo vimos.

			Ramsés asintió después de escuchar a su hijo.

			—¿Qué sucede?

			—Hunefer se ha ido o ha desaparecido…

			—Seguramente esté en el exterior —propuso el soberano, restando importancia a la preocupación de su hijo—. Hunefer ha sido importante en la ceremonia, pero su papel acabó hace un rato. Habrá salido por la misma puerta.

			La broma de Ramsés no pareció hacer gracia al sacerdote de Ptah.

			—Lo habríamos visto. La tienda no tiene otra salida —corrigió el príncipe y repitió—: Solo está la entrada por la que hemos accedido todos. Lo deberíamos haber visto salir.

			—Fuera hay mucha gente, quizá se haya despistado.

			—Tampoco veo a ninguno de los sirvientes que siempre lo acompañan —espetó Khamwaset, añadiendo más misterio a la desaparición.

			—No se separan jamás de él —añadió el visir, esta vez con tono de preocupación.

			La ausencia de Hunefer alertó al príncipe. Se acercó a uno de los jefes de la guardia de su padre y con una mano le pidió que se acercara de inmediato.

			—Id a buscar a Hunefer —ordenó el sumo sacerdote de Ptah con tono áspero—. Necesito saber dónde está ahora mismo. Lo he visto entrar en la tienda, pero no ha podido salir.

			—La tienda solo tiene una puerta —repitió una vez más el soldado.

			—Lo sé. ¿Quiénes estaban en el interior antes de nuestra llegada?

			—Solo estaba yo, príncipe. Me quedé para comprobar que nadie accedía ni manipulaba nada en la ausencia del faraón. Es una práctica habitual, tanto en las salidas como en la propia residencia real. Las habitaciones nunca permanecen completamente solas. Siempre hay alguien vigilando los accesos para que nadie pueda entrar sin ser visto.

			Khamwaset se llevó la mano a la barbilla, pensativo. Ahmose se acercó para ofrecer su ayuda.

			—Podría buscar con más ahínco en los alrededores —propuso el secretario ante el silencio de su señor—. Quizá estemos equivocados al pensar que lo vimos entrar y realmente no lo hizo. Es posible que solo nos lo pareciera. Era justo cuando la muchedumbre empezaba a dispersarse. Quizá se desorientó y entró en otro lugar.

			—No, Ahmose —replicó Khamwaset—. Era la tienda del faraón. Por aquí no se acercó nadie. Estaba vacío. Es un lugar muy sensible que no podemos dejar sin vigilancia. No hay otras tiendas de la corte cerca, solo está la de mi padre. Es muy extraño…

			—Entonces, quizá entró en una de las tiendas que hay más allá. No son pocas y te pudiste equivocar. Eso será lo más probable —añadió el jefe de la guardia, apoyando la propuesta de Ahmose—. Daré la orden ahora mismo para que lo busquen.

			Khamwaset permaneció mudo durante unos instantes, mientras el jefe de la guardia abandonaba la tienda para empezar la búsqueda. Le parecía completamente inaceptable que Hunefer, por muy sumo sacerdote del dios Amón que fuera, pudiera haberse confundido o despistado. Era consciente de la situación, debería haber avisado de cualquier movimiento extraño fuera del protocolo pactado para todos los cargos participantes en la ceremonia. Entendía que se adelantara a la tienda del faraón y que lo hiciera por su cuenta, sin ir acompañado por el resto del grupo, pero eso no le daba permiso para desaparecer de pronto sin dejar huella ni aviso de dónde estaba.

			Levantó la mirada y empezó a escrutar con detalle toda la tienda de su padre. Ahmose lo observaba con curiosidad, moviendo la vista del rostro del príncipe a los puntos de la tienda en los que este focalizaba su atención. El resultado siempre era el mismo. Allí no había nadie.

			La tienda del soberano no contaba con muchos lujos. Parecía una de las salas de recepciones más modestas. Se trataba de una estancia práctica, con capacidad para recibir a un pequeño grupo de personas y contar con un espacio relativamente diáfano en el que hubiera sitio para el trono del monarca, una especie de sala en la que los embajadores o mensajeros que solían llegar pudieran descansar y un par de zonas en las que los sirvientes y guardias deambulaban con cierta holgura.

			En la punta de la tienda, detrás del lugar donde se encontraba el trono en el que el soberano había procesionado en el Festival Sed, había dos pieles de pantera colgadas a ambos lados. Se trataba de dos animales cazados por el propio Ramsés hacía tiempo. A los pies del trono, un enorme nubio que casi tocaba con la cabeza el techo de la tienda aferraba impertérrito a Haty, el león del monarca, que también había participado en la ceremonia de renovación.

			Aquí y allá había alguna mesa baja. Una de ellas tenía sobre su tapa un tablero del juego de las veinte casillas, una versión diferente al senet,[59] el juego de mesa más popular entre los habitantes de la tierra de Kemet.

			En uno de los extremos de la tienda había un par de baúles de pequeño tamaño en los que se guardaban las ropas ceremoniales del soberano, incluidos los cetros y las coronas reales. A poca distancia, había una especie de despensa en la que los sirvientes de Ramsés habían dispuesto jarras de vino, cerveza, dátiles y frutas de todo tipo y varios enseres de la vajilla real compuesta por piezas de oro y de pasta vítrea de colores, que habían traído desde las cocinas del palacio.

			No lejos de allí había un enorme arcón de madera blanca, ancho y alargado, con incrustaciones de ébano y una cenefa con la titulatura completa de Ramsés. Al verlo, el príncipe se puso tenso. Miró a Ahmose, que estaba viendo lo mismo que él, y se acercaron.

			El mueble tenía el tamaño perfecto para ocultar en su interior un cuerpo grande como el de Hunefer. Si el sumo sacerdote no había abandonado la tienda, forzosamente debía seguir allí, en algún lugar.

			Una vez junto al arcón, los dos hombres se agacharon y se miraron. Ahmose tuvo menos dudas que su señor y asió el pomo redondo pintado de negro que había en uno de los laterales de la tapa. Luego la levantó muy despacio.

			Una mezcla de decepción y sosiego cubrió sus rostros. Allí solo había ropas de lino perfectamente dobladas y varios bastones votivos ricamente decorados con inscripciones que representaban el nombre del faraón y mangos con forma de enemigos del país. Se trataba de objetos mágicos. Cuando eran utilizados por el monarca, su mano aferraba y aprisionaba a los enemigos de la tierra de Kemet hasta asfixiarlos. El príncipe revolvió con cuidado los sagrados vestidos del faraón para comprobar que no ocultaban nada. El arcón estaba limpio.

			Ya no les quedaba dónde mirar.

			Khamwaset y Ahmose sentían los ojos del faraón y del visir sobre ellos.

			—¿Estamos seguros de que entró aquí? —preguntó finalmente Khay.

			—Todos lo vimos —respondió el faraón, apoyando a su hijo.

			—Es posible que saliera en un momento de tumulto —propuso el jefe de los guardias.

			De pronto entró en la tienda un joven soldado de la guardia real. El oficial lo observó, a la espera de que transmitiera el mensaje.

			—Señor, Hunefer no aparece por ninguna parte. No está en ninguna de las tiendas que hay próximas a la del faraón. Hemos mirado en todas y no hemos encontrado rastro de él. Parece que ha desaparecido como un fantasma.

			La noticia confirmó las sospechas de todos.

			—Además, señor… —El joven tragó saliva y guardó silencio durante unos instantes.

			—Además ¿qué? Habla —le instó el oficial.

			—El príncipe tiene razón, señor —reconoció el joven, aunque con ello contradecía a su superior—. Los hombres apostados en la puerta confirman que lo vieron entrar y que lo hizo solo. Los jóvenes del templo que lo acompañaban se marcharon al no permitírseles el acceso a la tienda. También dicen que no salió. Hunefer es un personaje muy llamativo y lo conocen bien.

			Todos guardaron silencio cuando escucharon las explicaciones del muchacho. El jefe de los guardias asintió y agradeció con un gesto el informe de su soldado. El joven se limitó a agachar la cabeza en señal de respeto, después regresó sobre sus pasos hacia la salida.

			—Lo vimos entrar —insistió Khamwaset una vez más—. Es imposible que esté en otra parte.

			—Pero tú dices que permaneciste aquí y que no lo viste entrar —preguntó Ahmose al jefe de los guardias.

			—Así es —confirmó el oficial, un tanto incómodo ante la falta de respuestas—. Pero la puerta de entrada a la tienda es amplia, quizá entró y no llegó a acceder al interior, sino que salió antes de que nadie aquí lo pudiera ver.

			—¿Dónde estabas exactamente?

			El oficial se sorprendió por la pregunta de Khamwaset y permaneció mudo durante unos instantes. No le hizo gracia que pusieran en duda su trabajo o su testimonio.

			—Mi hijo, el príncipe, te ha hecho una pregunta —le recriminó el faraón al ver el silencio de su hombre de confianza.

			—Como he dicho anteriormente, estaba dentro de la tienda.

			—Pero ¿en qué parte? ¿No lo viste entrar?

			—No, señor —reconoció el guardia—. La tienda no es muy grande, como se ve. No recuerdo dónde me encontraba justo al final de la ceremonia, cuando los invitados empezaron a abandonar sus puestos.

			—¿Quizá estabas bebiendo antes de la llegada de la comitiva real?

			—Eso es lo que hago siempre pa…

			—Para que cuando llegue el faraón puedas estar completamente a su servicio… —le cortó el príncipe—. Eso es lo que dicen algunos de tus compañeros.

			Khamwaset observó el lugar donde estaban las viandas, en un lateral de la tienda. Luego miró hacia la puerta y por fin al extremo contrario al que se encontraba el trono.

			—Había mucho revuelo al final del festival —añadió Ahmose.

			—El ruido era ensordecedor —reconoció el soldado intentando justificarse—. El griterío apenas permitía escuchar una conversación.

			—Y por eso no oíste cómo entró Hunefer. No estoy dudando de tu trabajo —añadió el sumo sacerdote al ver la sorpresa dibujada en el rostro del oficial—. Es normal. Las voces y el griterío apenas nos permitían hablar entre nosotros. Pero si en un momento dado tú estabas ahí y Hunefer entró en la tienda, como han confirmado los guardias de la entrada, solo queda una posibilidad.

			Todos se observaron con mirada interrogativa. ¿A dónde quería llegar el príncipe?

			Khamwaset caminó hasta el extremo contrario de la tienda y se colocó frente al trono de su padre. A su lado le observaba curioso el león, firmemente sostenido por su cuidador nubio.

			—Las pieles… —La voz de Ahmose llamó la atención a los presentes. 

			Todos dirigieron su mirada a las dos pieles de pantera que había colgadas de un dintel del techo de la tienda de campaña. Khamwaset se acercó a la que había a la izquierda del trono real y la estudió con detalle. La separó del paño que formaba la tienda y no observó nada extraño. Luego hizo lo mismo con la otra piel. 

			Detrás había un enorme corte realizado con un cuchillo desde el suelo hasta media altura, el tamaño suficiente como para dejar pasar a una persona.

			Un murmullo de sorpresa se extendió por la tienda cuando el príncipe retiró la piel del animal y mostró el agujero. El primero en actuar fue el propio faraón, que miró con furia al jefe de los guardias. A continuación, se acercó a la apertura y comprobó en el suelo que la tierra apisonada que rodeaba la tienda se hallaba removida, mostrando un rastro de pisadas que llevaba más allá de la valla que cerraba el cerco de seguridad de acceso a la tienda. Entonces comprendieron dónde estaba el error. Ese punto, aun habiendo guardias en el perímetro de la tienda, quedaba fuera del campo de visión de cualquiera de los centinelas que la rodeaban.

			—¿No había nadie más en la tienda? —insistió el soberano.

			—No, señor —respondió con seguridad el soldado, que olvidó el protocolo de responder con sumisión agachando la cabeza—. Solo estaba yo. Quien fuera debió de entrar en el único momento en el que me di la vuelta para beber algo. 

			La cabeza de Khamwaset bullía mientras hacía un listado de las innumerables posibilidades que podían darse en aquellas circunstancias. Teóricamente todo estaba bajo control, pero la verdad era que nadie podía esperar que sucediera algo como aquello.

			—Quizá ha salido por ese lado de la tienda sin mayor pretensión que la de abandonar cuanto antes el recinto ceremonial —propuso Ahmose, intentando revertir los malos pensamientos que parecían ensombrecer el ambiente.

			—Lo más normal es que hubiera avisado de su marcha —rehusó el oficial—. Conocía las restricciones de accesos que existen en un acto de estas características. No tiene sentido que haya abandonado por cuenta propia la ceremonia a sabiendas de que lo único que va a conseguir es preocupar a todos.

			—Eso sería lo natural en cualquier persona, pero no en Hunefer —reconoció el visir—. Lo conozco desde hace muchos años, y cuando entra en pánico es capaz de hacer lo que sea. Le dan igual el protocolo y las formalidades.

			—Es cierto —corroboró el faraón con una risotada—. Recuerdo que hace un tiempo, en el templo de Amón en Ipet-Isut, no se presentó a la ceremonia por la simple razón de que, si yo estaba en ella, él no pintaba nada. Yo soy el primer sacerdote de Amón. Y si estoy yo, él que es mi sustituto no tiene nada que hacer. Aunque he de reconocer que nadie le echó en falta…

			—Pero no creo que se marche de esta forma por una puerta trasera, cortando la tienda del faraón con un cuchillo —replicó el príncipe—. A escondidas, como si fuera un vulgar fugitivo de la justicia. Eso no encaja con la forma de ser de Hunefer. No lo creo.

			—Y mucho menos sin sus guardias —añadió el visir Khay, dando la razón al hijo del faraón—. No se sentiría seguro.

			—¿Quizá tuviera alguna necesidad… personal para la que precisaba intimidad? —propuso el secretario del sumo sacerdote de Ptah—. Es posible que estemos exagerando. Debemos buscarlo cuanto antes, seguro que encontramos una explicación lógica. Ahora lo único que hacemos es divagar. Puede haberle ocurrido cualquier cosa. Quizá se sentía mal por el calor del sol y, desorientado, ha salido por la parte de atrás de la tienda. No debemos sacar conclusiones sin ninguna base.

			Khamwaset asintió y agradeció la serenidad de su secretario.

			—Tienes razón, Ahmose —reconoció el príncipe con los brazos en jarra en el centro de la tienda y caminando de nuevo hacia el extremo en el que se erigía el trono. Una vez junto a la piel de leopardo que cubría el agujero hecho en la tienda, hizo una señal a Ahmose para que lo siguiera.

			El jefe de los guardias del faraón hizo, a su vez, una señal a uno de sus hombres apostados en la puerta de la carpa para que acompañara de inmediato al príncipe por el otro lado de la tienda.

			El sonido de los pasos y la sombra sobre la lona de tres hombres marchando a media carrera continuaron por el pequeño sendero que conducía hasta la parte trasera, donde ya se encontraban Khamwaset y Ahmose.

			Ramsés se acercó hasta el agujero efectuado en la lona para observar los detalles de aquel despropósito. No hizo el más mínimo gesto de seguir a su hijo y se limitó a ver cómo se alejaba por un estrecho sendero en el que, como había señalado antes el príncipe, las huellas de pasos previos eran evidentes hasta mucho más allá de donde se encontraban.

			Caminando a buen paso no tardaron en llegar hasta el final del camino, donde había una suerte de muro de piedra. En realidad, era parte del recinto de la ciudad, una de las razones por las que la tienda del faraón se había colocado en aquella ubicación. De esta manera tenían cerrado el acceso por medio de la muralla.

			No lejos de allí había una puerta. Apostados en posición de firme había un par de guardias. Los jóvenes se cuadraron al ver acercarse al príncipe Khamwaset acompañado de su secretario y tres guardias a pocos pasos detrás de ellos. 

			—¿Habéis visto a alguien pasar por aquí?

			Los dos hombres se miraron extrañados.

			—No, señor —dijo por fin uno de ellos—. No hemos abandonado nuestro puesto desde el comienzo de la ceremonia y no ha pasado nadie por aquí.

			—Es obvio que no lo habéis abandonado —les recriminó el jefe de la guardia, que se fijó en los ojos somnolientos de los jóvenes. Uno de ellos incluso intentó reprimir un bostezo. Era evidente lo que había ocurrido—. La pregunta es si habéis estado despiertos para vigilar como se os ha encomendado.

			—Señor, llevamos meses destinados en esta puerta —explicó el segundo soldado—. Es un lugar muy tranquilo, por aquí no pasa prácticamente nadie, nosotros…

			—Esto no va a quedar así —advirtió el oficial—. Registraré vuestros nombres y os cambiaremos de ocupación, si es que antes no habéis sido colgados de las murallas de la ciudad.

			Khamwaset levantó la mano para tranquilizar al oficial de la guardia. No adelantaban nada con reprimendas en ese momento.

			El hijo de Ramsés pensó en preguntar directamente por el sumo sacerdote de Amón, Hunefer, pero prefirió guardar silencio y no lanzar al vuelo el rumor de su posible desaparición. Conociendo la experiencia de los guardias del faraón, podría esperar cualquier cosa de aquellos dos haraganes que parecían haberse despertado hacía unos minutos de una larga siesta. En menos de una hora la noticia de la desaparición del sacerdote sería conocida en toda la tierra de Kemet, y eso podría entorpecer la búsqueda.

			Ahmose, ajeno al interrogatorio, observaba con atención el lugar. Las huellas de las pisadas recientes que habían seguido acababan justo en donde se encontraban. Más allá se extendía una zona pedregosa donde las huellas de pisadas o de arrastre eran invisibles. Sin embargo, el secretario del príncipe descubrió un diminuto camino junto a la puerta del muro de la ciudad.

			—¿A dónde lleva este sendero? —Ahmose señaló el camino de piedras y arena que arrancaba a la izquierda de la puerta.

			—Al puesto que hay en la hondonada —respondió uno de los guardias—. Se puede ver desde aquí el tejado de paja. Apenas son cien pasos.

			—¿Quién hay allí? —quiso saber Khamwaset.

			—Allí no hay nada, señor —volvió a responder el mismo joven guardia—. Es una modesta cabaña que se utiliza para guardar unos pocos pertrechos. No recuerdo haberla visto abierta nunca, pero conozco su finalidad por otros guardias.

			El segundo hombre asintió, confirmando las palabras de su compañero, y luego negó con la cabeza para dejar claro que él tampoco había estado nunca en aquel lugar.

			—Sígueme, Ahmose.

			Khamwaset se encaminó a grandes zancadas hacia la cabaña, que era perfectamente visible desde la posición en la que se hallaban.

			—Vosotros, quedaos aquí —ordenó el jefe de los guardias cuando vio que los dos muchachos hacían ademán de acompañarlos.

			Cuando llegaron a la puerta, el hijo del faraón rodeó la pequeña construcción. Efectivamente, era una especie de chamizo levantado con ladrillos de adobe y una techumbre con dinteles de madera de palma recubiertos de paja. No había ninguna ventana y, tal y como había dicho el joven guardia, parecía tratarse de un almacén.

			La puerta estaba ligeramente entornada.

			—Es curioso que, para no haber sido abierta casi nunca, justo hoy lo esté.

			Sin pensárselo dos veces, el príncipe empujó la hoja de madera.

			Acto seguido, los tres hombres dieron un salto atrás.

			En el centro de la habitación, rodeado de algunos pertrechos empleados por la guardia, como un estandarte, varias espadas de metal en no muy buen estado y varios arcos de madera sin la cuerda de disparo, yacía un cuerpo bocabajo sobre un charco de sangre.

			Las ropas no ofrecían ningún género de duda de quién se trataba. Solo podría ser reconocido por sus vestimentas, pues al cuerpo le faltaba la cabeza. 

			Ahmose lanzó un ahogado grito de horror al contemplar la escena. Las joyas de las manos, el voluminoso vientre, las sandalias… Todo señalaba hacia una sola persona: Hunefer.

			El traje de sumo sacerdote estaba cubierto de arena, polvo y sangre. El oficial se acercó al cadáver y buscó la cabeza entre los enseres desperdigados, pero no tuvo éxito. La habitación era muy pequeña y no había rincón alguno en el que esconder una cosa así. El enorme collar de oro con las insignias del sacerdocio de Amón estaba en el suelo, donde habría caído después de que le cercenaran la cabeza.

			—No se han molestado en llevarse ni las joyas —señaló el secretario.

			—Es un asesinato —sentenció el jefe de la guardia del faraón—. No hay ningún género de dudas.

			El oficial entró como pudo en la angosta cabaña y tomó el cuerpo decapitado por uno de sus brazos para girarlo y colocarlo bocarriba. Entonces, todos los presentes se estremecieron aún más.

			Sobre su voluminoso vientre, Hunefer tenía dibujado con su propia sangre un enorme disco solar del que nacían rayos acabados en manos. El símbolo de Atón.

			—Ahmose —llamó el príncipe—. Ve a la tienda de mi padre y avísale de lo que hemos descubierto.
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			Ahmose se detuvo al alcanzar la tienda del faraón. Junto a la puerta, dando vueltas nerviosa, estaba Nofret. Sonrió al verlo llegar, pero su gesto cambió cuando se fijó en el rostro del joven secretario.

			—Ahmose, ¿qué ha pasado? He venido a buscar a mi tío, pero no me dejan entrar en la tienda.

			El joven miró a su alrededor. Los soldados y los sirvientes se movían de forma extraña en los alrededores de la carpa en la que Ramsés había situado su centro de operaciones. Alguien había ordenado salir a todo el mundo, dentro solo quedaba el rey con su guardia más cercana.

			Ahmose se dio cuenta de que era obvio que algo iba mal, no podía mentirle a la sacerdotisa.

			—Ha ocurrido algo terrible —le confió por fin—, pero no puedo decirte nada, pondría en peligro tu vida.

			La muchacha frunció el ceño al escuchar esas palabras. Confusa, no supo cómo reaccionar. Desconocía cuál era el plan del sumo sacerdote de Atón. Cualquier comentario la delataría y, lo más importante, pondría en peligro tanto la vida de Ahmose como la suya.

			—Dime al menos dónde está mi tío —replicó Nofret—. Avísale de que estoy aquí fuera. Debe de estar junto al faraón. 

			Ahmose miró a los ojos de su amada. No necesitaron más palabras.

			—¿Qué ha sucedido, Ahmose? —insistió con el miedo plasmado en la voz. Nofret empezó a encajar las piezas dispersas por su cabeza hasta intuir una respuesta—. ¿Qué le ha sucedido a Hunefer? Estaba con el faraón, debería seguir a su lado.

			Ahmose agachó la cabeza, incapaz de aguantar la mirada de la muchacha.

			—Ha sufrido un accidente. No puedo decirte más. No me obligues a mandar que te aparten de aquí, por favor, Nofret.

			—Pero ¿se encuentra bien?

			—No, Nofret. Tu tío ha muerto —añadió el sacerdote en tono quedo.

			La joven se llevó las manos a la boca intentando ahogar el desgarrador grito que salía de su garganta.

			Ahmose se acercó hasta ella para abrazarla e intentar reconfortarla.

			—Pero ¿cómo es posible? —quiso saber ella mientras se deshacía en lágrimas sobre el hombro del secretario de Khamwaset.

			Nofret desconocía lo que había sucedido en el interior de la tienda de Ramsés, pero estaba segura de que tenía que ver con el plan pergeñado por el sumo sacerdote de Atón.

			—La culpa es mía… —sollozó Nofret.

			—¿Qué dices? Tú no tienes la culpa de lo que ha sucedido.

			—Sí que la tengo —replicó la joven—. Lo podría haber evitado y no he hecho nada.

			—Seguramente haya sido un accidente —dijo el secretario, intentando calmar a la sacerdotisa. Pero fue en vano.

			Nofret se separó de Ahmose. Él se intentó aferrar a ella asiéndola de la mano, pero la joven no dejaba de caminar hacia atrás.

			—No, Ahmose, ya hablaremos en otro momento. Ahora tengo que averiguar una cosa. Debo saber si he tenido la culpa o no de la muerte de mi tío.

			El secretario de Khamwaset no pudo más que, confundido, soltarle los dedos para que la joven se alejara corriendo entre sollozos.

		


		
			21

			 

			 

			 

			 

			 

			Khamwaset entornó los ojos y se hizo sombra con la mano en la frente. La luz del sol le caía directa a la cara a través del ventanuco que había frente a él en el muro oriental de la habitación.

			Al moverse de forma violenta, el reposacabezas cayó sobre la cama de juncos de caña y rebotó hasta uno de los cojines de plumas de ganso que había en el suelo. Luego se escurrió lentamente y chocó con fuerza contra el piso sin que el príncipe pudiera hacer nada para evitarlo. Apenas tenía fuerzas para incorporarse. Por desgracia, uno de los lados se rajó de parte a parte.

			—No me lo puedo creer —farfulló el hijo del faraón—. Ya son tres reposacabezas en lo que va de mes. 

			Después de ver el desastre que había sufrido aquel extraño artilugio que usaban los habitantes de Kemet para colocar una almohada bajo la cabeza y que tan comentado era fuera de sus fronteras, Khamwaset se dejó caer sobre el lecho. Se sentía agotado por todo lo vivido el día anterior y apenas tenía fuerzas para mover un solo músculo.

			Pasados unos instantes, el príncipe abrió los ojos y observó el techo de su habitación en las estancias de Ptah, junto al templo de Amón. La capital de Pi-Ramsés tenía muchos edificios levantados de nueva planta. Eso le agradaba, pues disfrutaba de la decoración de las paredes y los muros de aquella modesta estancia. Los colores azules, verdes y rojos del friso que recorría todo el perímetro brillaban con los primeros rayos de la mañana. Sobre las representaciones de algunas hojas de papiro y de loto, los artistas habían plasmado el preciso perfil de varios ánades que hacían que aquel modesto cuarto cobrara vida de una forma especial. Khamwaset sabía que los artistas que trabajaban con su padre, muchos de ellos venidos de las zonas del sur del país, eran verdaderos magos. Conseguían como nadie imbricar la arquitectura de los edificios con la naturaleza que los rodeaba. Algunos palacios, levantados en zonas de marjales o cerca de la orilla del río, conseguían convertirse en una prolongación de las bondades que Hapy, dios del Nilo, brindaba generosamente a los habitantes de Kemet.

			Por la ventana le llegaba el ruido de la calle. El sonido del bullicio hizo que el príncipe se apartara durante unos instantes de aquellos pensamientos más poéticos. Un carro tirado por bueyes, unos chiquillos corriendo poco después del amanecer y el olor de los hornos que no cesaban de cocinar grandes panes para alimentar a la población eran el escenario habitual de cualquier día en aquella nueva ciudad.

			Se apoyó sobre un codo para incorporarse y, después de mirar a ambos lados, Khamwaset no tardó en hacerse la pregunta.

			—¿Ha sido un sueño?

			Se sentó en el borde de la cama baja plegable que solía emplear en sus salidas del palacio de Men-Nefer. Esta siempre iba con él. Miró a su alrededor, intentando buscar algo que confirmara que lo sucedido el día anterior tras el Festival Sed había sido en realidad una triste pesadilla.

			El jolgorio de la calle no parecía presagiar nada malo. De haber sido real, el silencio lo cubriría todo. Así había sucedido en otras ocasiones, como con la muerte del toro Apis, cuando el ambiente en las calles de Men-Nefer no era precisamente el más alegre.

			Luego descubrió frente a él el papiro que había estado redactando hasta bien entrada la noche. Seguía donde lo dejó, en una mesa baja junto a una lámpara de aceite ya apagada pero aún humeante. Un informe. Y entonces, comenzó a recordar.

			Khamwaset se levantó y de un par de zancadas llegó hasta la mesa. Se restregó los ojos con las manos y cogió uno de los papiros. Frunció el ceño y achinó los ojos para enfocar la mirada. No tardó en ver el nombre de Hunefer en el papiro. Era su letra y aquel documento era un informe detallado que relataba lo sucedido el día anterior. Él mismo lo había preparado para presentárselo esa misma mañana a su padre, el faraón.

			—Entonces, no —se dijo con resignación—. No ha sido un mal sueño. Es la trágica realidad que ha de acompañarnos hasta nadie sabe cuándo.

			Khamwaset estuvo tentado de destrozar el papiro con rabia, pero se contuvo. La templanza era una de sus virtudes, y, antes de que fuera demasiado tarde, dejó de nuevo el documento oficial sobre la mesa.

			A continuación, cogió el espejo de bronce bruñido que solía usar para maquillarse y proteger sus ojos del sol y se observó con detenimiento. Tenía un aspecto horrible. El maquillaje del día anterior se había extendido por su rostro con el sudor de la noche. Luego estudió su indumentaria. Solo llevaba un taparrabos hecho de un lienzo de lino anudado a la cintura para cubrir su intimidad.

			Escuchó ruido en la habitación. No tardaron en entrar dos sirvientes que, tras saludarle de forma rápida y mecánica, se dispusieron a servirle un buen desayuno. Khamwaset era de los pocos que comían sentados a una mesa en una silla. El resto de sus compañeros lo hacía sobre el suelo. Pero él prefería no ensuciarse con la tierra apisonada del piso. Creía que de nada servía asearse y vestirse para luego empezar el día manchándose. Aunque vestido de aquella guisa todo daba igual.

			Decidió asearse antes de desayunar. Empleó para ello una palangana con agua fresca y jabón que le habían dejado en una esquina del lecho justo antes de acostarse. Usó uno de los paños de lino blanco para secarse el rostro y el cuerpo. Luego se quitó el taparrabos y caminó desnudo hacia uno de los arcones que había en la esquina de la habitación. Al abrirlo, la madera de cedro crujió y se desprendió una porción de la pintura que cubría uno de los extremos de la tapa. No le prestó mayor atención y revolvió entre los enseres hasta que dio con lo que andaba buscando. Tomó la ropa sacerdotal y se envolvió el cuerpo tal y como llevaba haciendo desde que era prácticamente un adolescente.

			Siempre que se vestía o se aseaba por las mañanas, recordaba una máxima que lo había acompañado desde niño. Todo lo que pudiera hacer él, prefería hacerlo él. Khamwaset era consciente de que, por su condición de sumo sacerdote y de gobernador de Men-Nefer, podría tener a todo el servicio del palacio y no mover un solo dedo. Sin embargo, una de las cosas que aprendió de su padre cuando era apenas un chiquillo era precisamente esa, a valerse por uno mismo. El sacerdote de Ptah lo había acompañado en numerosas ocasiones en el campo de batalla. Allí podían atenderte tus sirvientes, pero si lo hacías por ti mismo ganarías un tiempo precioso que luego se podía emplear en la batalla contra tus enemigos. En aquella ocasión, aunque los enemigos no fueran visibles, el príncipe sabía que estaban librando una batalla muy especial.

			«Huye de los protocolos y del exceso de servilismo —decía su padre—. Los cementerios están llenos de reyes perfumados y ricamente vestidos por sus sirvientes que luego fueron incapaces de hacer frente a la propia realidad de la vida».

			Había seguido ese consejo desde que lo aprendió con apenas cinco años. No solo le dio más independencia, sino que además le sirvió para aprender a valerse por sí mismo en circunstancias adversas. Le permitía pensar en solitario y reflexionar sobre los problemas. Hacer las cosas por sí solo era una valiosa experiencia de la vida. No todo debía ser algo regalado.

			«Incluso los reyes han de ganarse la confianza de sus siervos», le dijo su padre en otra ocasión. 

			Tras asearse y desayunar, Khamwaset estuvo listo para ocuparse de las tareas del día. Dio dos sonoras palmadas y al instante entraron en la habitación varios sirvientes acompañados de su secretario, preparados para ayudarlo en todo lo que requiriera.

			—¿Está todo preparado para ir al palacio de mi padre?

			—Así es, señor —respondió Ahmose—. La silla de manos está esperando, preparada en el patio. El propio faraón la ha mandado, acompañada de parte de su guardia. No quiere sorpresas después de lo sucedido ayer…

			Khamwaset no tardó en acabar de recoger las cosas que necesitaba. Enrolló los papiros y miró a su secretario.

			—Ya estoy preparado —le dijo a Ahmose, intentando esbozar una leve sonrisa al tiempo que encajaba los rollos de papiro en una bolsa de cuero que había colgado de su hombro derecho—. Cuando quieras.

			El secretario asintió y, acompañándose de un gesto de la mano, invitó al príncipe a encabezar el camino hacia la salida.

			Khamwaset caminaba con paso firme. 

			—¿Está todo listo en palacio? Mi padre sabe que voy hacia allí —insistió el sumo sacerdote de Ptah.

			—Así es, el faraón te espera.

			—Cuando me he despertado, por un instante he pensado que todo había sido un mal sueño, una pesadilla. Algo pasajero que pronto quedaría oculto detrás del éxito de mi padre en el Festival Sed.

			—Por desgracia, no ha sido así —respondió Ahmose con resignación—. La victoria del faraón en el festival no tiene precedentes. Todo parecía ir encaminado hacia el éxito absoluto, pero se presentó este problema final de forma inesperada…

			—Problema final —repitió el príncipe, moviendo la cabeza con expresión de tristeza—. Realmente es un problema, un problema importante, pero un problema, nada más.

			Ahmose observó durante unos instantes al príncipe. Le sobrecogía su capacidad para reponerse a las adversidades, por difíciles que fueran. Cualquier otro en su lugar habría presentado su derrota a los pies del faraón sin rechistar. La Administración de su padre estaba repleta de nobles regalados cuya seguridad se escudaba únicamente en permanecer a la sombra del soberano. Pero, en el momento en el que se sentían fuera de ella, eran incapaces de tomar una decisión que pudiera comprometerles y escondían la cabeza como un avestruz ante los problemas que no podían resolver. Muchos de ellos eran incapaces incluso de comprenderlos. Desconocían la realidad que trascendía de las calles de las ciudades y de las aldeas de la tierra de Kemet. Su vida siempre se había visto repleta de todo tipo de parabienes y eran incapaces de aportar un ápice de entendimiento. Khamwaset no era de esos. Sus inicios en la carrera militar y los sabios consejos que recibió de su padre siendo niño le ayudaron a madurar y a ser consciente de una realidad en la que cualquier imprevisto podía trastocar los planes. Y eso era lo que había sucedido ayer tras el Festival Sed en Pi-Ramsés.

			—Las cosas se han complicado sobremanera —susurró Ahmose. 

			—Seguro que encontramos una forma de solucionarlo —repuso el príncipe, confiado— Tiene que haberla, y eso nos garantizará la restitución de Maat.

			—Tendrá que ser mágica —bromeó el secretario.

			—Si es así, no hay problema. Recuerda que Isis me protege y, al igual que ella, yo también soy grande en magia. —Khamwaset dejó escapar una risa casi inadvertida al tiempo que daba una palmada en la espalda de su fiel secretario.

			Al salir a la calle los dos sintieron cierta relajación. Realmente, lo vivido el día anterior y lo que suponía para la continuidad del gobierno de su padre el faraón los había superado. Seguro que había una solución al problema, pero no sería fácil encontrarla.

			—Desde que me he despertado no dejo de recordar mi infancia con el faraón —se sinceró Khamwaset mientras se acercaba a la silla de manos que lo esperaba en el patio.

			—¿Qué te dicen esos recuerdos? —quiso saber el secretario, curioso. Le intrigaba la naturaleza del hijo del faraón.

			—Siendo un crío acompañé a mi padre al campo de batalla en innumerables ocasiones. Fui testigo de las cosas más horribles y de los actos más abyectos entre los soldados. La muerte y la violencia están presentes en nuestras vidas, pero jamás pude entender lo que vieron mis ojos en aquellos días. Y esos recuerdos se han perpetuado en mi memoria durante años. Algunos se han quedado en mi corazón como el recuerdo de un tiempo pasado, oscuro y lóbrego. Pero, al fin y al cabo, también me han servido para crecer y construir a mi alrededor corazas con las que evadirme de un mundo que consideraba en muchas ocasiones inhumano.

			—La muerte siempre ha sido algo cotidiano para nosotros.

			—Así es, Ahmose. He visto ajusticiar a ladrones o asesinos que merecían ese castigo. No lo niego. Pero el asesinato de un sumo sacerdote de Amón por el simple hecho de pertenecer a un culto diferente va más allá. El culto a otros dioses siempre ha estado permitido no solo en la tierra de Kemet, sino en cualquier lugar fuera de nuestras fronteras. Nunca el odio nos ha llevado a perseguir por razones religiosas a ningún pueblo ni a ninguna persona.

			—Quienes lo han hecho han sido exclusivamente los seguidores de Atón —apostilló Ahmose—. Ni siquiera el culto de Isis o de Amón es perseguido en otros lugares lejanos de Kemet.

			Ahmose conocía esta realidad a partir de la correspondencia que a menudo despachaba en el templo de Ptah en Men-Nefer.

			—Nadie ha perseguido a ningún dios —insistió el príncipe, encogiéndose de hombros y levantando las manos en señal de incomprensión—. Al contrario, mi padre me enseñó hace años que la mejor manera de hacerse respetar por los habitantes de una tierra conquistada era respetarlos primero a ellos. Y ese primer paso se da con las creencias. Sin embargo, ahora es de nuevo Atón el que persigue sin ningún sentido al dios Amón.

			Ahmose guardó silencio. Su señor tenía razón en todo lo que afirmaba. Pero no había una respuesta que pudiera resolver sus dudas, o al menos él no la conocía. El secretario sentía que quizá no estaba aún preparado.

			Khamwaset esquivó un charco de agua y se detuvo unos instantes a mirar a un perro blanco que ladraba desde el otro extremo de la calle. Uno de los soldados de la guardia cogió una piedra del suelo para lanzársela.

			—¡Detente! —gritó el príncipe—. No es necesario. No supone ningún peligro. Guarda tus fuerzas para cuando realmente las necesites.

			El soldado obedeció al hijo del faraón y dejó caer la piedra al suelo. El perro pareció entender las palabras de Khamwaset y cambió el ladrido por un animado movimiento de la cola. 

			El sumo sacerdote de Ptah se sentó en la silla de manos y, a una señal del secretario, los sirvientes la alzaron para emprender el camino hacia el palacio real.

			El secretario agachó la cabeza en señal de respeto cuando vio partir a su señor, momento que aprovechó el perro para comenzar a ladrar de nuevo a la comitiva que se alejaba.

			Durante el trayecto, Khamwaset permaneció sumido en sus pensamientos, intentando comprender lo que en su cabeza resultaba incomprensible. Parecía que todas las dudas existenciales habían coincidido esa mañana para arremolinarse de camino al palacio real.

			Como había presentido desde su habitación, horas después de lo sucedido aún podía percibirse en las calles de la capital la excitación por el éxito conseguido por su padre en la sagrada ceremonia celebrada en el gran patio junto al templo de Amón. Al ver pasar la comitiva real, algunas personas se acercaron para saludar al príncipe y presentarle sus respetos.

			Khamwaset intentaba entrever alguna noticia en los rostros de la gente, pero no observó nada extraño. Nada le hacía sospechar que la muerte del Hunefer hubiera trascendido. Ninguna preocupación parecía empañar el éxito de su padre entre los habitantes de Pi-Ramsés. No podía creer que la información no hubiera trascendido aún. Las malas noticias volaban rápido en la tierra de Kemet, pero este no parecía ser el caso.

			El príncipe viajaba en una silla de manos que el propio faraón había enviado para que lo recogiera. Junto al transporte había llegado un nutrido grupo de soldados. A última hora de la noche, un mensajero de Ramsés le había anunciado el deseo de su padre de que se reuniera con él por la mañana, poco antes de que el sol estuviera en lo más alto del cielo. Era una comitiva real, no la suya del templo de Ptah. De haberse conocido la noticia de la muerte de Hunefer, su experiencia le decía que la gente lo miraría con recelo y desconcierto. Las tabernas serían un mentidero donde borrachos, prostitutas y jugadores elaborarían su propia interpretación de lo sucedido. Pero por más que miraba a su alrededor no veía nada que trastocara un ápice la felicidad que el pueblo había manifestado el día anterior.

			Respiró hondo y resopló tranquilo. Había amanecido hacía muchas horas y eso le hizo descartar cualquier temor.

			El calor comenzaba a ser intenso. La ciudad, de nueva construcción, contaba con servicios de limpieza y un trazado de las calles que la convertían en un lugar más cómodo para vivir que, por ejemplo, la vieja ciudad de Men-Nefer de donde él era gobernador. Es cierto que aquí y allá había charcos de agua, algunos amontonamientos de basura junto a la entrada de un patio o incluso un animal muerto al lado del umbral de un establo. Pero no era menos cierto que en pocas horas el cadáver y la basura se habrían retirado, y el charco de agua, al fin y al cabo, se dejaría allí, porque no dejaba de ser un lugar de esparcimiento para los chiquillos y los perros que corrían por la calle a su libre albedrío.

			Los portadores de la silla que transportaba a Khamwaset no pensaban lo mismo. Debían hacer requiebros para no pisar las balsas de agua, lo que provocaba que de vez en cuando el asiento se balanceara más de lo deseado. En un momento dado, cuando un enorme charco obstaculizaba el paso por una calle estrecha y la silla se movió más de lo esperado, uno de los porteadores levantó la mano para disculparse.

			—No os preocupéis, seguid vuestro camino —respondió de inmediato el príncipe, a quien todos sus sirvientes respetaban y consideraban un hombre cabal y ecuánime.

			La escueta comitiva no tardó en llegar a la entrada del palacio. El camino desde las dependencias de los sacerdotes de Ptah no era muy largo, apenas unos pocos minutos. Khamwaset había previsto dedicar el día a adelantar trabajo de la restauración de algunos monumentos que debía hacer a su regreso a Men-Nefer o a la antigua capital de Waset, pero el mensaje recibido desde el palacio le obligó a posponerlo para más tarde. Además, llegaba antes de lo esperado, por lo que, si todo iba bien, podría ganar aún más tiempo antes de la puesta de sol.

			Cuando la comitiva del príncipe alcanzó al primer patio del palacio, los porteadores doblaron las rodillas para depositarla en el suelo. Antes de que las andas tocaran el enlosado de piedras, Khamwaset ya había saltado con agilidad al pavimento del patio.

			—Gracias. Podéis retiraros hasta nueva orden.

			Miró a su alrededor, todo parecía normal. El sumo sacerdote de Ptah se percató entonces de un detalle que le llamó la atención. Tenía ante sus ojos lo que podría ser la razón por la que aún no había trascendido nada…

			Los dos guardias que el día anterior vigilaban de forma tan laxa la puerta de la muralla tras la tienda del faraón permanecían sentados en una de las esquinas del patio, custodiados por tres soldados. El príncipe se detuvo a verlos para confirmar que se trataba de ellos. Y así era. Seguramente, la razón por la que la noticia no se había propagado aún era porque los que habían participado en el terrible hallazgo no habían tenido tiempo de ir a las tabernas de la ciudad. 

			—Esto es cosa de Khay —dijo para sí el hijo del faraón mientras sonreía aliviado—. Solo a él se le puede haber ocurrido algo así.

			El visir a veces tenía ideas brillantes como aquella. No era la primera vez que recelaba de sus actos, pero tenía que reconocer que, en aquella ocasión, había conseguido su objetivo.

			—Buenos días, príncipe Khamwaset.

			El sonido de una voz a su espalda hizo que se girara de inmediato. Uno de los oficiales cercanos a su padre le saludó a pocos pasos de donde se encontraba. Se trataba de un hombre ya casi anciano, de cuyo nombre nunca se acordaba, pero que conocía desde que era apenas un niño, ya que lo había acompañado en varias campañas.

			—El faraón te espera.

			El sumo sacerdote de Ptah asintió, contento de que el faraón pudiera recibirlo antes de la hora pactada.

			Acompañado de un escueto número de soldados, se dirigió a la primera planta del nuevo palacio. Era la tercera o cuarta vez que lo visitaba y no estaba aún familiarizado con sus pasillos, escaleras y corredores.

			El diseño del edificio no tenía nada que ver con lo que conocía de otros similares en la antigua Men-Nefer o en la capital de Waset. Aquí los salones eran más altos y las columnas más esbeltas, alcanzando a sustentar una techumbre repartida en varias bóvedas. Khamwaset disfrutaba especialmente del salón del trono. Cuando llegaron, no pudo evitar mirar hacia arriba para recrearse en toda su magnificencia.

			—Me sorprende que te siga asombrando —dijo el faraón en tono irónico al ver entrar a su hijo en la sala de recepciones.

			—Buenos días, padre —saludó el príncipe sin dejar de mirar a su alrededor.

			—Si quieres un gran palacio como gobernador de Men-Nefer, ordena que te construyan uno a tu gusto. Entiendo que otros reyes antes que yo estuvieran cómodos en el palacio de tu ciudad, por ejemplo, pero se me queda pequeño y los constructores cuentan con nuevos ingenios para conseguir edificios bellos y prácticos como este.

			Las paredes estaban hechas de ladrillos de adobe cubiertos de una capa de estuco sobre la que se habían pintado vivas imágenes de la naturaleza y recreado algunos de los momentos más importantes de la vida de Ramsés, como la firma del tratado de paz con los hititas.

			Las columnas, sin embargo, eran de piedra. Tres a cada lado del salón creaban un aspecto similar al que tenía el bosque de columnas del templo de Amón en Ipet-Isut. La vista recorría de forma natural la esbeltez de los fustes de las columnas hasta llegar a los techos abovedados que cubrían la estancia real.

			Pero lo más sorprendente no estaba en lo alto del salón, sino en el suelo. Bajo los pies del visitante todo estaba cubierto de azulejos de pasta vítrea de un azul intenso que imitaba el color del lapislázuli, una piedra rara que no abundaba todo lo que el faraón quisiera.

			—Imagino que los embajadores quedarán sobrecogidos al entrar aquí —dijo el sacerdote de Ptah.

			—Eso es lo más divertido —reconoció Ramsés con su habitual arrogancia en forma de sonrisa—. Algunos tienen la sensación al pisar el suelo del salón de estar aun navegando sobre las aguas del mar que los ha traído hasta aquí.

			Khamwaset se acercó hasta una mesa que había junto a una de las altas columnas de la sala, donde dejó la bolsa que portaba desde su improvisada residencia en Pi-Ramsés con los documentos necesarios para la reunión que estaba a punto de comenzar.

			Fue entonces cuando se percató de las ropas que lucía su padre. Embriagado por la soberbia arquitectura de aquel lugar, no se había dado cuenta antes. El faraón iba vestido como si fuera a subir a un carro de caballos y lanzarse a la batalla contra el enemigo. En una mesa alta estaba la corona azul que los reyes solían portar en la guerra. Su faldellín, de un blanco purísimo, estaba sustentado por un grueso cinturón de cuero teñido también de azul. Los brazaletes y los collares que colgaban del cuello real estaban repletos de alusiones a la guerra. Una enorme cabeza de la diosa Sekhmet, la diosa de la violencia y la guerra, pendía como un amuleto de una fuerza irreductible sobre el pecho del faraón. En el cinturón, una gruesa espada de metal colgaba de una cincha. Era la misma arma que ya había visto antes y que solo empleaba en el combate.

			Haty, el león, permanecía tranquilo a pocos pasos de su dueño. Junto a él, un nubio de vigorosos brazos aferraba el collar de bronce que sujetaba al animal.

			—¿Cómo sabías que llegaba antes de lo esperado? —preguntó, intentando obviar su extraña vestimenta.

			—Soy el faraón… —respondió Ramsés con el rostro serio.

			—Y además de eso, ¿quién te advirtió de mi llegada?

			Khamwaset no solía prestar mucha atención a las bromas que solía hacer el soberano. Las había vivido desde niño y no siempre tenían el resultado esperado. Ramsés sonrió de todos modos y finalmente respondió.

			—Uno de los mensajeros que trabaja en palacio te vio salir hace unos minutos de los aposentos del culto de Ptah. Vino todo lo rápido que pudo con un carro, avisó a uno de mis oficiales y… aquí estás.

			—He visto en el patio a los dos soldados que custodiaban la puerta de la muralla que había detrás de la tienda.

			—Sí, así es —reconoció el faraón de nuevo serio—. Los han traído aquí antes de que hicieran una estupidez. No olvides que son igual de sospechosos que cualquier otra persona que merodeara por la zona. Dicen que no vieron nada. Se les ha interrogado y no hemos encontrado nada oscuro.

			—¿Habéis hablado con sus superiores?

			—Sí, y son dos inocentes que no aportan nada a mi guardia. No hemos entrado en detalles con los oficiales sobre cuál era la razón de las preguntas que les hacíamos a esos dos estúpidos. De ser así, ellos podrían haberse ido de la lengua y soltar la historia de la muerte de Hunefer.

			—Entiendo. Es mejor que esos dos estén aquí antes de que vociferen lo sucedido y sea necesario acabar con ellos. —El tono de Khamwaset sonó expeditivo. 

			Ramsés se detuvo en seco para observarlo. Nunca le había oído hablar de aquella forma. El príncipe siempre se había caracterizado por ser una persona tranquila y sosegada. Buscaba el acuerdo antes que cualquier enfrentamiento. Por eso dejó de ir al campo de batalla con él. Prefería la diplomacia a la guerra, y eso era incompatible con ser el rey de la tierra de Kemet.

			—¿Has dormido bien? —le preguntó su padre de pronto.

			—Así es. Me he despertado un poco tarde, cuando el sol ya había despuntado… y he tenido una extraña sensación.

			—Has pensado que lo vivido ayer era una pesadilla, un mal sueño que no se correspondía con la realidad. ¿Me equivoco?

			—Así es —respondió Khamwaset, asombrado—. ¿Tú has sentido lo mismo?

			—No te voy a mentir, hijo mío. —El faraón se dirigió hacia el ventanal que a modo de balcón se abría sobre el patio de entrada al palacio—. También he sentido que podría ser un mal sueño. Siempre que hay un problema de difícil solución nos aferramos a la misma idea. Pero suelo evitarlo. Es de cobardes reaccionar así. Hay que asumir las responsabilidades y enfrentarse a los obstáculos que plantea la vida.

			—Veo que no has tardado en regresar a la terrible realidad… —respondió el sumo sacerdote de Ptah chasqueando los labios contrariado.

			—Pensé que era una pesadilla —reconoció Ramsés—. No es la primera vez que sueño algo así. Pero en esta ocasión sabía que se trataba de algo vívido y real. La oscura sombra que ha quedado ante la victoria en el Festival Sed.

			Khamwaset guardó silencio mientras sacaba algunos de los papiros y los colocaba con parsimonia sobre la mesa.

			Ramsés lo observó con atención.

			—No es culpa tuya, hijo —le aseguró a modo de consuelo—. Así que no te castigues pensando en lo que podías haber hecho o no. Los asesinos actúan de una forma muy difícil de predecir.

			La voz de Ramsés resonó en la sala de reuniones. Nunca se había enfrentado a una situación como aquella. Una situación incontrolable e intangible. Al fin y al cabo, la marcha de las tropas en el campo de batalla era diferente. Allí se podía determinar su posición y movimientos. Pero aquello no tenía nada que ver. Se enfrentaban a los sentimientos desbocados de una sola persona o, como mucho, de un grupo reducido. Lo ignoraban, pero eran mucho más difíciles de controlar que las tropas en un campo de batalla.

			—Un ejército sigue las órdenes de un general. Aquí es imposible adivinar los movimientos del asesino.

			—Da igual que el campo de batalla sea enorme —añadió Khamwaset.

			—En efecto, hijo. Veo que aprendiste cosas de tus pocos años en el ejército. Es más peligroso un asesino en un espacio pequeño que un gigantesco ejército frente a ti en un campo cuyos límites no alcanzan a ver tus ojos.

			Khamwaset levantó la cabeza y con un sencillo gesto agradeció a su padre su comprensión.

			—Sé que no es culpa mía —reconoció el príncipe—. Sé también que esos pobres desgraciados no han hecho nada.

			—Pero si hubieran estado atentos, no habría sucedido lo que todos pudimos ver. Es natural y justo que paguen por su desidia.

			Khamwaset volvió a levantar la cabeza y miró a su padre, apesadumbrado. Era consciente de lo que esas palabras significaban.

			—No puedo hacer nada para evitarlo, Khamwaset. Esos hombres deben morir por haber incumplido la importante misión para la que fueron designados. No podemos confiar en ellos.

			—Pero quizá estén involucrados, y si los ajusticias sin hablar antes con ellos, puede que estemos perdiendo una oportunidad para saber qué hay detrás de todo este embrollo.

			—Ayer los hombres de Khay se encargaron de ello… —señaló el faraón con el gesto torcido—. No saben nada. Estamos seguros. La ley es clara en este sentido y no podemos doblegarnos.

			—O ellos, o nosotros —recordó Khamwaset, consciente de que no podía hacer nada—. Solo era un comentario. Intentaba ayudar. Pero si habéis tomado ya las medidas necesarias, creo que solo queda proceder con la ley, tal y como has señalado.

			El príncipe resopló. Le preocupaba el desarrollo de los acontecimientos. Con todo, entendía que había que ser expeditivo en aquellas circunstancias. De lo contrario, los enemigos podrían entender que había cierta laxitud en el gobierno. Y Ramsés podía consentir cualquier tipo de actitud, pero nunca la relajación y la apatía.

			—¿Y qué les diréis a sus familias o a sus compañeros? —preguntó el príncipe, que no acababa de ver muy claro cómo actuar—. Alguna explicación habrá que dar para evitar que corran los rumores o alguien intente saber más de lo sucedido.

			—Khay se encargará de todo; tranquilízate, Khamwaset. —La voz de Nefertari sonó como un soplo de aire fresco en el salón de reuniones del palacio de Ramsés. La Gran Esposa Real era una mujer fuerte y no dudaba en tomar decisiones, en ocasiones muy duras, si estas eran necesarias para el buen control del gobierno.

			Ramsés la miró con orgullo. Nefertari vestía un extraordinario traje de lino plisado color turquesa sujeto a la cintura por un hermoso cinturón de cuero teñido de rojo cuyos extremos colgaban casi hasta los pies.

			Sobre el pecho, muy escotado, Nefertari exhibía un finísimo collar de oro y pasta vítrea con láminas de colores que iban desde el azul hasta el rojo, pasando por el verde, el naranja y el amarillo. El cabello negro de la peluca caía sobre los hombros de la reina. No portaba ninguna corona ni más elementos que indicaran su condición real.

			Al contrario que su esposo, la reina no lucía una vestimenta que anunciara ningún conflicto o tensión. Nefertari mantenía la misma serenidad de siempre.

			—Despreocúpate de esos detalles, Khamwaset —insistió la esposa real—. El visir ha propuesto una serie de acciones que creemos que son correctas y acertadas en una situación tan delicada como esta.

			El león rugió, como si quisiera participar en el diálogo que mantenían los tres humanos.

			—Pero el cuerpo de Hunefer… —La preocupación de Khamwaset parecía lógica—. No tardarán en echarlo en falta en el templo de Amón.

			—Khay se ha encargado también de eso —insistió la Nefertari—. Aquí, en Pi-Ramsés, se ha dicho que ha partido de viaje hacia Waset. Allí creen que aún está aquí. Tardarán varios días en percatarse de lo sucedido y cuando eso ocurra, el faraón se encargará de aclararlo y de nombrar un nuevo sumo sacerdote de Amón. ¿Eso es todo lo que te preocupa?

			El tono de broma usado por la reina sorprendió al príncipe.

			—Pero quien retirara el cuerpo de la cabaña donde lo encontramos vería las joyas propias de un sacerdote de alto rango.

			—De nuevo, el visir también pensó en ese detalle. Para que no hubiera sospechas, un hombre de confianza de su guardia lo desnudó completamente. Las joyas y sus ropas fueron llevadas por separado hasta una de las dependencias del palacio donde nadie las puede ver. Allí estarán custodiadas hasta que todo se aclare. Hunefer ha muerto por causas naturales… Mientras tanto, ganaremos tiempo sobre los asesinos que han pergeñado este crimen.

			El príncipe Khamwaset frunció el ceño y se apartó hacia un lado para intentar asimilar lo que había ocurrido en las horas posteriores al descubrimiento del cadáver de Hunefer. Haty lo olisqueó cuando pasó junto a él y, juguetón, alcanzó a darle un pequeño manotazo con la pata delantera. El nubio que sujetaba al felino tensó la cadena y agachó la cabeza para disculparse ante el príncipe por lo que acababa de ocurrir. Pero al hijo de Ramsés no le molestaba.

			—Esto ha contribuido a que la noticia no haya trascendido aún a las calles de la capital, ¿no es así? —señaló el sacerdote mientras acariciaba la melena del león—. Solo se llevaron un cuerpo desnudo que nadie podría identificar.

			—Así es, hijo —asintió el faraón.

			—Khay ha sido muy inteligente proponiendo estas ideas para salir del paso.

			—Es más inteligente de lo que creíamos, ¿no crees? —siguió el faraón.

			El gobernador de Men-Nefer no respondió. Bajó la cabeza y continuó con el ceño fruncido. Necesitaba saber qué y quién se escondía detrás de la misteriosa trama que había concluido con el asesinato de Hunefer.

			—Nadie imaginaba que llegaran tan lejos —dijo el príncipe.

			—Nadie podía esperar algo tan cruel —reconoció Nefertari—. Han superado cualquier previsión, atacando una vez más como hicieron hace años al clero de Amón. Pero ahora somos nosotros quienes debemos dar un paso adelante.

			—Toda la euforia del éxito del festival podría venirse abajo cuando se conozca la muerte de Hunefer —dijo cabizbajo el sacerdote.

			—No tiene por qué saberse que ha sido asesinado —apostilló el faraón, intentado calmar la desazón de su hijo—. Khay tiene algunas ideas para eso, podemos estar tranquilos.

			El príncipe comenzó a caminar por el enlosado azul del palacio. Los pequeños azulejos formaban dibujos con el nombre del faraón. También había plantas grabadas sobre la cerámica con colores amarillos y blancos muy vivos.

			Khamwaset regresó a la mesa en la que había dejado los papiros y cogió un texto. No estaba sellado, como cabría esperar.

			—No he querido llevarlo al templo para registrarlo en la biblioteca como se suele hacer con este tipo de documentos —se disculpó—, pero aquí está el informe completo de todo lo que vimos ayer después de la ceremonia del Festival Sed. Creo que es útil guardar varias copias. Ahmose, mi secretario, se ha encargado de hacerlas a primera hora de la mañana. De esta manera nadie más sabrá lo sucedido. De haberlo hecho en la oficina de escribas del propio palacio o del templo de Amón, la noticia ya habría llegado a todos los rincones de la ciudad.

			—¿Qué propones hacer ahora, Khamwaset?

			La pregunta que lanzó la Gran Esposa Real sorprendió al príncipe, que enarcó las cejas y observó a su padre, pero este solamente lo miraba esperando una respuesta.

			—¿No os ha dicho Khay lo que hay que hacer? —bromeó el príncipe abriendo las manos—. Yo no dispongo de las herramientas necesarias del gobierno para poder desarrollar una investigación en condiciones. Puse todos los esfuerzos en la ejecución y la seguridad del festival, y, como habéis visto, he fracasado. No sé si debo seguir en ello.

			—Khamwaset, eres un príncipe de la casa real —le recriminó Ramsés.

			—Sí, pero soy sumo sacerdote de Ptah y gobernador de Men-Nefer —replicó el joven levantando el dedo índice de la mano derecha—. Ahora mismo debería estar allí, arreglando edificios antiguos, templos y pirámides que apenas aguantan el peso de los bloques que les dan forma. No estoy hecho para perseguir asesinos o herejes. No estudié en la Casa de la Vida del templo de Ptah durante años para esto. Me debo al dios de Men-Nefer, no soy el jefe de la guardia del faraón. Mis obligaciones son otras. —El príncipe no estaba cómodo. Parecía que las circunstancias lo superaban. 

			El faraón quiso replicar a su hijo, pero un gesto de la mano de la Gran Esposa Real se lo impidió.

			—Todos nos sentimos sobrepasados por lo que acaba de ocurrir —respondió la reina en un tono sosegado, casi con un hilo de voz—. Ni en nuestra peor pesadilla imaginábamos tal cosa. Pero eso es justo lo que nos tiene que mantener alerta. No debemos actuar de forma apresurada y, sobre todo, no dejarnos llevar por nuestros sentimientos. Si lo hacemos, estad seguros de que el resultado final no será el anhelado y nuestro enemigo se sentirá vencedor.

			—Ahora mismo debe de estar desconcertado —reconoció el príncipe—. Sabe que ha conseguido acabar con la vida de un alto cargo del palacio, pero nadie reconoce su éxito.

			—Nadie lo reconoce porque nadie lo sabe aún —apostilló Nefertari.

			—El enemigo parece invisible… —añadió el faraón en tono quedo—. Nadie es capaz de predecir por dónde va a atacar. Ni la poderosa magia de nuestros magos puede detenerlo ni adivinar dónde va a aparecer.

			—Ordenamos los conjuros que el propio Hunefer nos encargó —añadió la reina, un tanto desorientada—. Durante toda la noche estuvieron ejecutándolos en el templo de Amón… Sin embargo, nada ha funcionado.

			Ambos miraron al príncipe cuando este de pronto mudó el rostro y esbozó una leve sonrisa de satisfacción.

			—¿Qué estás pensando, hijo? —quiso saber el soberano.

			—De alguna forma, ahora jugamos con ventaja —señaló Khamwaset, que parecía recobrar el ánimo.

			Nefertari y el faraón se miraron sorprendidos.

			—Te recuerdo que el sumo sacerdote de Amón ha sido asesinado —apuntó con sorna la Gran Esposa Real.

			—Es cierto, pero eso solo lo sabemos nosotros.

			—Así es, por eso el pueblo está tranquilo ahora mismo —dijo Ramsés—. De lo contrario, la situación sería muy diferente, puedes estar seguro.

			—Sí, pero existe un sutil detalle que juega a nuestro favor —prosiguió Khamwaset cada vez más entusiasmado.

			—No te entiendo, Khamwaset. ¿Qué estás pensando? Nadie sabe que Hunefer ha sido asesinado… —apostilló la reina.

			—Ni siquiera los que se encargaron de llevar su cadáver al templo —terminó el faraón con los brazos en jarra, apoyando los puños sobre el cinturón de cuero que ensalzaba su porte militar—. Iba desnudo y sin ninguno de los elementos que pudieran identificarle. Incluso limpiaron la marca que decías le habían pintado con su sangre sobre el pecho. Era un simple cuerpo decapitado.

			—En efecto. ¿Quién sabe que Hunefer ha sido asesinado? —insistió el príncipe lanzando la pregunta al aire.

			—Solo nosotros.

			—Y… ¿quién más? —insistió el príncipe, con la vista fija en la pareja real.

			—Y… el asesino. —Las cautelosas palabras del Nefertari perforaron las paredes del salón de recepciones. 

			Aquella simple reflexión, tan ingenua pero al tiempo tan poderosa, tenía el mismo peso que cualquier declaración realizada por un embajador con cuyo país la tierra de Kemet se encontrara en guerra.

			Por un momento, Ramsés y Nefertari se miraron como si realmente hubieran encontrado la clave para abrir una puerta del inframundo, tal y como se reflejaba en el Libro de la salida al día.

			—Debemos esperar unos días antes de que la noticia trascienda —remarcó Khamwaset—. Y cuando lo haga, no es necesario decir que ha sido víctima de un complot. Eso es algo que nadie tiene que saber. Debemos ser muy hábiles cuando la demos.

			—¿Qué podremos decir? —preguntó la Gran Esposa Real, esperando que el príncipe tuviera también una respuesta clara a aquella cuestión—. Aunque demos una explicación natural y creíble, estoy segura de que desde el mismo templo de Amón saldrán rumores maliciosos intentando tergiversar esa información. Supongo que Khay ha pensado en ello…

			—Precisamente —dijo el príncipe asintiendo con la cabeza—. Eso nos puede beneficiar. Debemos estar muy atentos para descubrir de dónde salen esos rumores, ya que seguramente nazcan de la boca del propio asesino.

			—Si alguien lo sabe, solo podrá significar una cosa —añadió la reina Nefertari.

			—Es el asesino o está relacionado con él —sentenció Ramsés, que comenzaba a comprender cuáles eran los pasos que debían dar desde el palacio real.
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			—No es la mejor manera de entrar en casa como la esposa del secretario del príncipe.

			Ahmose miró lastimosamente a Nofret. No eran las mejores circunstancias para que la joven se trasladara a casa de su amado en Men-Nefer.

			—Nadie sabe lo que ha pasado —le había dicho Ahmose—. Parece que Hunefer falleció poco después del Festival Sed. Lo encontraron en la tienda del faraón, sentado en el suelo. Es como si su corazón hubiera fallado de forma repentina.

			Ahmose no sabía mentir, y, cuando lo hacía, era incapaz de sostener la mirada de su interlocutor. Nofret no tardó en darse cuenta de ello, pero no quiso insistir. Sabía que podría poner a su ahora esposo en un compromiso y no deseaba que le sucediera nada.

			—Doy gracias al dios Amón porque esta terrible situación se haya producido cuando estamos juntos —sollozó la joven—. No quiero ni pensar qué hubiera pasado si me encontrase sola en el templo, sin nadie en quien buscar consuelo. ¿Qué va a ser de mí ahora?

			—Hablaré con Khamwaset para que te trasladen de forma definitiva al templo de Ptah. Tu casa está aquí, no en Waset, eso no lo puedes negar ya.

			La joven esbozó una pequeña sonrisa por primera vez. Se secó los ojos con las manos y abrazó con fuerza a Ahmose.

			—No esperaba algo así…

			El secretario del príncipe enarcó las cejas al escuchar a su esposa.

			—¿Cómo que algo así? Nadie espera nunca nada así. La muerte se presenta de forma inesperada, excepto en el campo de batalla, donde sabes que corres un grave peligro de perder la vida.

			—Sí, tienes razón —reconoció la joven sacerdotisa—. Pero estuve con él pocas horas antes y… Nadie esperaba un desenlace así.

			Ahmose observó a Nofret extrañado. La muchacha se limitó a secarse de nuevo los ojos y mirar a un lado de la habitación que desde ese momento sería el dormitorio de la familia.

			Amonet lo había arreglado todo para que estuvieran cómodos. La anciana fue la primera en sorprenderse cuando se enteró de que Nofret iba a ir a vivir con su señor. Jamás imaginó que el escriba del sumo sacerdote asentaría la cabeza. No era un mal chico, pero su afición al trabajo le impedía relacionarse con otras personas y, por lo tanto, dar con una buena esposa era ciertamente complicado. Nofret no la desagradaba. Al contrario, era una joven muy hermosa de una importante familia dedicada durante generaciones al culto a Amón en Waset. No se podía esperar más. Lo que había visto en otras ocasiones en las grandes señoras del vecindario, que recibían cargos en el templo después de contraer matrimonio con escribas o sacerdotes, en este caso Nofret lo traía consigo, y eso era un mérito que no podía desdeñar.

			—¿Qué crees que sucederá ahora?

			—Debemos guardar silencio y no decir nada hasta que la noticia se haga pública —le rogó Ahmose—. Es de vital importancia que no trascienda. El faraón y mi señor, el príncipe Khamwaset, quieren ser prudentes y que la gente no relacione el Festival Sed con la muerte totalmente casual de Hunefer en la tienda del soberano cuando la ceremonia ya había concluido. —Recalcó las últimas palabras para que Nofret entendiera perfectamente qué debía hacer. 

			La joven se limitó a asentir con la cabeza.

			—Si no lo hacemos así, empezarán a correr rumores y se nos iría de las manos —añadió Ahmose, intentando reforzar el argumento con el que quería convencer a Nofret de que todo iba a salir bien.

			—Pero es que estoy asustada.

			—¿Por qué? No hay ninguna razón para ello.

			—Si no hay razones, ¿por qué no se quiere decir que mi tío ha muerto?

			—Es una simple formalidad —volvió a mentir el joven bajando la mirada al suelo—. No quieren que acabe metido en el mismo cesto de rumores que lo sucedido, por ejemplo, en la galería del enterramiento del toro Apis, con la muerte de Rekhmira o la del propio Apis.

			—Nadie esperaba algo así… —repitió una vez más en tono quedo la sacerdotisa al tiempo que apretaba los puños.

			Ahmose se percató por fin de que algo pasaba.

			—¿Quién es ese nadie?

			—¿Cómo dices?

			—Nofret, acabas de decir que nadie esperaba algo así. ¿A quién te refieres?

			La joven volvió la mirada hacia su esposo y lo miró confundida.

			—Nadie esperaba algo así… —repitió la joven pensando en cada una de las palabras en busca del error—. Ahmose, ni tú ni nadie esperaba algo así. Eso es lo que he dicho. ¿O acaso sí lo esperabas y no me has dicho nada?

			Ahora el confundido era el secretario del príncipe.

			—Discúlpame, te he entendido mal… No quería decir nada.

			Nofret se incorporó y caminó por la enorme habitación que habían tomado como dormitorio en la planta superior de la casa. Amonet y el resto del personal del servicio lo habían dejado perfectamente ordenado. Había pocos muebles, como era la norma común en cualquier casa de los habitantes de Kemet. Ni siquiera el faraón contaba con grandes lujos en su alcoba. Solo había lo necesario para poder guardar los objetos que se entendían básicos en la vestimenta de una persona de la corte, como ropas, joyas, quizá algunas sandalias de repuesto y poco más.

			—La casa es muy bonita, Ahmose. Creo que los dos estaremos a gusto y seremos felices.

			—Todo lo que quieras, puedo pedirlo —añadió el sacerdote—. Si no estás contenta con alguna cosa, dímelo y le pediré a Amonet que se encargue de cambiarla y de buscar algo que te plazca. Puedes hablar con ella directamente. Ahora eres la señora de la casa.

			Nofret esbozó una sonrisa al escuchar ese título. No se había percatado hasta ese momento de que ahora controlaba la administración de la casa de su esposo y que podía hacer y deshacer a su antojo.

			—Tranquilo, sé que lo has dispuesto todo según tu gusto. A mí me parece bien. Si fuera necesario hacer algún cambio en el futuro, te lo consultaría antes. La casa no deja de ser tuya, aunque ahora yo esté en ella. No quiero entrometerme y causar problemas.

			—Nunca los has causado, mi amor. ¿Estás mejor?

			—Sí, gracias. Voy a aprovechar para coger un lote de papiros de la casa de Nakht, que se encuentra al otro lado de la calle. Allí es donde mi tío solía enviarme a por documentos.

			—No le digas nada de lo que ha sucedido, por favor.

			— Descuida, no lo haré —prometió ella—. Puedes confiar en mí.

			—Quieres que mande a alguien para…

			—¡No! —Casi gritó.

			—Puedo enviar a alguien en tu nombre. No es ninguna molestia. Así podrías descansar aquí el resto del día.

			—No te preocupes. Son documentos importantes que no le dan a cualquier persona a no ser que mande un mensajero antes con un documento sellado por el templo. De no ser así, no le darían nada. Por eso he de ir yo. —Nofret fue tajante en su respuesta. 

			Y una vez más, Ahmose se extrañó de aquella actitud tan cortante de la joven. Aunque lo entendió. Desde la muerte del toro Apis, la seguridad en la transacción de documentos y el acceso a los rollos de papiro en las bibliotecas de los templos estaban siendo observados con más rigor.

			—Será mejor que vaya ya antes de que el sol llegue al límite del cielo y el calor sea más intenso. De lo contrario, luego me dará pereza salir.

			La joven sacerdotisa se acercó a su esposo para darle un beso y abrazarlo de nuevo.

			—Seré discreta, no te preocupes —añadió para tranquilizarlo—. En realidad, no necesito hablar con nadie de la casa, los documentos siempre los tiene uno de los escribas de Nakht. Solo he de entrar y cogerlos del escritorio. Aprovecharé antes para pasear por la orilla del río. Así me despejaré la cabeza, no me vendrá mal.

			—Yo estaré aquí, trabajando en la planta baja, donde siempre. Ve tranquila, amor mío.

			Nofret fue hacia la puerta de la alcoba y la abrió. Ahmose escuchó cómo sus pasos descendían por las escaleras que llevaban al patio central de la casa. Vio a su esposa cruzarlo y salir por la puerta principal después de que uno de los sirvientes la abriera. Luego la perdió de vista.

			El secretario se acercó a una de las esquinas de la primera planta del patio. Allí había una especie de almacén en el que solían guardar parte del material empleado para escribir. Había rollos de papiro y cuencos en los que se mezclaban los diferentes ingredientes naturales con los que hacer distintos tipos de tinta de colores. La habitación era luminosa y contaba con una gran ventana en su parte oeste que daba a una callejuela poco transitada. Cuando se asomó, vio a su esposa. La joven sacerdotisa caminaba con paso apresurado en dirección a una casa que había al final de la callejuela. Dos personas entraron por la misma puerta unos segundos antes de que lo hiciera ella.

			Ahmose frunció el ceño. Aquella no era la casa de Nakht ni esa parte iba a dar a ninguna zona del río por la que dar un paseo, tal y como le había dicho su esposa. Al contrario, aquella callejuela estaba en el sentido contrario.

			—Nofret…
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			—El sumo sacerdote de Amón, Hunefer, ha muerto. El disco solar de Atón brilla hoy más que nunca.

			Las palabras del hombre enmascarado fueron coreadas con gritos de alegría y euforia por parte de los seguidores del dios del Faraón Hereje.

			—¡Al final hemos conseguido nuestro propósito! —La voz del joven Djehuty resonó con convicción en la sala de sus reuniones habituales. 

			Todos aplaudían y se felicitaban dándose manotazos sobre los hombros para mostrar su euforia.

			Acaban de enterarse de la muerte de Hunefer. Sin embargo, nadie conocía los entresijos de su fallecimiento. El secretismo impuesto por el sumo sacerdote de Atón en todo lo relacionado con la ceremonia del Festival Sed hizo que nadie supiera realmente qué había pasado. Las caras reflejaban una innegable alegría, pero al mismo tiempo cierta confusión.

			El día no había empezado bien. Llevaban días sin reunirse. Muchos de ellos habían estado en Pi-Ramsés para llevar a cabo las funciones que les había encomendado su líder. Después, a su regreso a Men-Nefer, nadie había mantenido contacto con ninguno de los compañeros, más allá de los encuentros habituales en sus respectivos templos. Con ello querían evitar cualquier tipo de sospecha entre las autoridades.

			Nofret fue la única que no dio muestras de alegría al escuchar la noticia. Ya la conocía gracias al relato de Ahmose. Todos sabían que era la sobrina del sumo sacerdote de Amón y, sin embargo, nadie le prestó la más mínima atención. Para ellos solo contaba el éxito de lo que parecía haber sido una operación perfectamente planeada.

			El hombre enmascarado no escondía su satisfacción. A pesar de tener el rostro cubierto, los aspavientos con los que gesticulaba dando la enhorabuena a sus pupilos eran señal más que evidente de la euforia que le embargaba.

			Cuando llegó a donde estaba Nofret, se detuvo.

			—Actuaste como se te ordenó y fuiste valiente —dijo el sumo sacerdote.

			—Nadie me contó que el objetivo era acabar con mi tío.

			—Nadie podía saberlo —apuntó Djehuty desde el asiento próximo al de la sacerdotisa—. De lo contrario, no habrías participado.

			—¡A lo mejor es que no quería participar en un crimen, necio! —El grito de la joven heló la sangre de los presentes. Se había incorporado y miraba desafiante a sus compañeros—. Nos hemos manchado las manos de sangre con un acto que seguramente solo nos traiga problemas.

			La joven miraba cara a cara al sumo sacerdote de Atón manteniendo el mismo tono provocador.

			—Maestro, dile cuáles son los motivos que nos han llevado a hacerlo para que no se s… —Djehuty no tuvo tiempo de acabar la frase. 

			Nofret le agarró del cabello y le soltó una bofetada cuyo estruendo hizo enmudecer a los presentes.

			—A ver cuándo empiezas a pensar por ti mismo sin necesidad de que nadie te dé órdenes. Atón no necesita burros como tú.

			El sumo sacerdote lanzó una risotada que estremeció a sus seguidores. Todos se aferraron a su asiento y apretaron las rodillas, asustados. 

			Nofret continuaba desafiante.

			—¿Por qué no nos lo advertiste? Nadie nos dijo que alguien iba a morir. De haberlo sabido, yo no habría participado.

			La noticia de la muerte de Hunefer había quebrado la tranquila rutina de la mañana. Debería haberse comunicado mucho tiempo antes, pero eso parecía darles igual. Del mismo modo, no había trascendido nada relacionado con la forma en que se había producido, aunque tampoco era lo más importante. La alegría de los reunidos hacía pensar que la causa del fallecimiento se debía, sin ningún género de dudas, a la buena coordinación y a la acción de todos ellos durante la ceremonia.

			El gozo de los congregados contrastaba con el ambiente de aquel día. Quizá hubieran esperado que el sol brillara con todo su esplendor, pero no había sido así.

			—Quizá deberíais preguntaros por qué hoy el cielo está nublado.

			La joven tenía razón. Como si se tratara de una fatal premonición, un cúmulo de nubes se había elevado en el cielo impidiendo que la ceremonia en el patio de la villa en honor de Atón y las ofrendas que allí se depositaron tuvieran la misma luz y presencia que en otras ocasiones. Sin embargo, todo eso parecía no importar al grupo, que seguía con entusiasmo la noticia que les acababan de dar.

			El sumo sacerdote de Atón, con la máscara que replicaba los rasgos abruptos y caricaturescos de Akhenatón, regresó a su asiento habitual secándose el sudor del pecho con un paño blanco.

			—¿Qué era lo que debíamos celebrar? —La pregunta de Hery, el sacerdote anciano que parecía descartar todas las propuestas de su joven compañero Djehuty, provocó que muchos de los presentes alzaran las cejas, mostrando una vez más su confusión. 

			Realmente tenía razón. Nadie había sabido lo que debía hacer ninguno de sus compañeros el día del Festival Sed. Habían pasado los días y todo parecía seguir igual.

			—Es obvio, ¿no, maestro? —intervino Djehuty, que parecía haberse alzado como principal portavoz de un grupo que por primera vez había apaciguado su entusiasmo—. El sumo sacerdote de Amón ha muerto. No se puede pedir más. La fuerza de Atón está más viva que nunca y nosotros, que actuamos como sus fieles servidores en la tierra de Kemet, hemos sido sus mensajeros.

			—Sí, eso ya lo hemos escuchado —respondió Hery con la misma tranquilidad con la que siempre acompañaba a sus reflexiones—. ¿Acaso sufrió un corte de digestión? ¿Se precipitó por las escaleras de su casa después de una profusa ingesta de vino? Ha pasado un decanato desde que se celebró el festival Sed en Pi-Ramsés. Creo que nos merecemos un poco más de información.

			—Hery tiene razón —asintió Nofret, haciéndose notar de nuevo—. Yo me enteré hace unos días de su muerte. En palacio lo llevan con total secretismo, no ha trascendido nada. No sabemos la forma en que murió ni se ha relacionado con el disco solar de Atón o con nosotros, sus seguidores.

			—Quizá su muerte se ha producido en otras circunstancias y ahora queremos presentarnos como adalides de tal supuesta proeza. —El tono de Hery denotaba su creciente contrariedad.

			Todos giraron la mirada hacia donde estaba sentado el hombre enmascarado. La euforia que sentían hacía apenas unos instantes se había convertido en confusión por las palabras de Hery y de Nofret.

			—Tenéis razón —reconoció el sacerdote de Atón, que levantó las manos para intentar apaciguar a sus seguidores—. No ha trascendido este detalle. Pero Hunefer ha muerto gracias a nuestro trabajo de aquel día. Todos hicisteis que las cosas salieran a la perfección. Sin saberlo, participasteis en un nuevo golpe al clero de Amón.

			—Pero ¿cómo sabemos que no ha sido ahora cuando ha muerto? —preguntó receloso otro de los acólitos.

			—Debéis confiar en mí —respondió con convicción el sumo sacerdote—. Alguno de vosotros conocía este hecho desde hace días, como es el caso de Nofret, casi incluso desde el mismo momento en el que se produjo la muerte de Hunefer. Gracias a su cercanía con Ahmose, el secretario del príncipe Khamwaset, que nos será altamente beneficiosa en un futuro. ¿No es así, Nofret?

			La joven no respondió. Permaneció en silencio, con la ira contenida como si no hubiera escuchado nada.

			Sin entrar a cuestionar sus palabras, el grupo de sacerdotes volvió a aplaudir y a gesticular para retomar aquel momento de euforia.

			El hombre enmascarado se puso en pie y levantó las manos para pedir tranquilidad y sosiego a los entusiastas seguidores de Atón.

			—Es cierto que en las calles no se sabe que hemos sido nosotros, pero me consta que en el palacio de Ramsés sí se conoce este detalle —explicó en un tono lleno de trascendencia mirando a la joven Nofret—. Y es ahí en donde descansa el poder de nuestra victoria.

			—Tampoco nadie sabía en las calles que el toro Apis había muerto por el poder de Atón —advirtió Djehuty con arrogancia—. Creo que estamos en el camino correcto. Solamente en palacio sabían lo que había sucedido. En esta ocasión no se ha cometido ningún error, como hizo Rekhmira, así que podemos avanzar tranquilos.

			El joven sacerdote de la diosa Sekhmet pretendía liderar los argumentos religiosos y políticos del grupo. Hery lo observaba una vez más con sorpresa. El veterano sacerdote no alcanzaba a entender la actitud que adoptaba aquel imberbe ante la situación que tenían delante.

			—Pero las circunstancias son completamente diferentes —replicó Hery, que parecía haberse convertido en la oposición natural a todo lo que argumentara su joven compañero.

			—Al contrario, amigo mío —respondió con indolencia el sacerdote de Sekhmet—. Acusarán al faraón de perder el favor de los dioses con la muerte del sumo sacerdote de Amón.

			—Te recuerdo que acaba de ser reconocido en el Festival Sed y que así lo entienden todos los habitantes de la tierra de Kemet. No sé por dónde habrás caminado estos días, pero por las calles de todas las ciudades y aldeas solo se ven rostros sonrientes por la fuerza renovada y vigorosa con la que cuenta el flamante Ramsés. Las noticias del éxito de la ceremonia no tardaron en llegar y se expandieron como un rayo. Nadie creerá nada de lo que vas a decir ahora.

			Djehuty apretó los puños cuando comprendió que sus argumentos se acababan de venir abajo como el endeble pilono[60] de un templo levantado con arena. Su rostro reflejaba un gesto de ira controlada que quiso disipar pidiendo ayuda con la mirada al sumo sacerdote de Atón.

			El hombre enmascarado no pudo más que lanzar una sonora risotada cuando escuchó la conversación de los dos sacerdotes.

			—Sois un ejemplo perfecto de la sabiduría ancestral que da la experiencia y de la incontrolada energía que la juventud otorga a quienes acaban perdiendo el temor ante los obstáculos más espinosos. —El sacerdote caminó despacio sobre la arena apisonada de la habitación. 

			No hacía el mismo calor que otros días, por lo que no necesitaba salir al patio para refrescarse a espaldas de sus seguidores. Se limitó a resoplar y, después de tomar aire, se limpió de nuevo el sudor del pecho con un paño de lino antes de encararse con los allí reunidos.

			—Ambos tenéis razón —añadió el hombre al tiempo que Hery ladeaba la cabeza en señal de agradecimiento por las palabras y Djehuty mostraba una expresión de enfado.

			—Pero, señor, yo…

			—No te enojes, Djehuty —le cortó en el acto el máximo representante del culto de Atón—. Hery ha hablado con sabiduría. Nuestra firma, el disco solar que dibujamos en el cuerpo de Hunefer, no ha trascendido y me temo que no lo hará. Pero a nosotros eso no nos incumbe. Sería imposible cambiar el efecto que ha tenido en la gente la victoria de Ramsés en el Festival Sed. Era algo con lo que contábamos. Pero del mismo modo hemos de ser cautos y saber esperar nuestra oportunidad.

			Todos escucharon las palabras del sumo sacerdote con atención. Solo Djehuty giró la cabeza para observar a Nofret y a Hery con cierto desdén. No aceptaba que nadie pusiera en duda sus opiniones, aunque el propio hombre enmascarado le hubiera dado finalmente la razón.

			Hery, por el contrario, permanecía tranquilo, sin ser consciente de la mirada que el joven sacerdote de Sekhmet le lanzaba. Su madurez le hacía percibir y entender aquellas riñas de una manera más sosegada. No era la primera vez que se enfrentaba a un bisoño sabelotodo ni iba a ser la última.

			—Me gustaría que vosotros dos dierais el siguiente paso.

			Se escucharon risas cuando el hombre enmascarado señaló a Djehuty y a Hery.

			—Habéis realizado un buen trabajo en Pi-Ramsés, como el resto de vosotros. —El sacerdote de Atón se dirigió a todos los presentes sin excepción para que nadie se sintiera menospreciado.

			—¿Qué quieres que hagamos ahora? —se adelantó a preguntar el curtido Hery.

			—Muy sencillo. Deberéis hacer correr el rumor de que el sacerdote de Amón ha sido asesinado por los seguidores de Atón.

			—¿Y cómo? —quiso saber Djehuty con cierto temor—. Podríamos levantar sospechas si somos los únicos que hacemos correr el rumor. Nos podrán señalar en cualquier momento como los asesinos o por estar relacionados con él.

			—Un rumor es siempre un rumor —reconoció el enmascarado—. Aparentemente no tiene peligro alguno. No ha de nacer en el templo, lo puede hacer en cualquier lugar. Una taberna es el mejor entorno, rodeado de vivaces mujeres que harán correr las dudas a una velocidad incontrolada. Todos tenemos experiencia en eso, ¿no? Yo me ocuparé de los gastos.

			Un coro de risas se extendió por la habitación. Los seguidores de Atón rieron la ocurrencia de su líder. Incluso Hery lanzó una sonora carcajada cuando se imaginó rodeado de prostitutas en la taberna que había a pocos pasos del templo en el que trabajaba.

			Por el contrario, Djehuty se sintió molesto e incómodo.

			—Creo que el valor de mi presencia aquí está por encima del servicio que pueda realizar haciendo correr rumores entre las prostitutas.

			—Mira qué distinguido nos ha salido el bueno de Djehuty —gritó uno de los sacerdotes mientras el resto estallaba en otra sonora carcajada, más histriónica que la anterior—. No acepta el servicio de furcias ni cuando se las regalan.

			Las risas aumentaron. Incluso Nofret esbozó un amago de sonrisa.

			—Si no te sientes capacitado, que sea Hery quien lo haga —corrigió el sumo sacerdote—. Nofret no nos puede ayudar por razones obvias. Ella es parte ahora de la cúpula de palacio. Pero creo que Hery corre menos riesgos que tú. Es un veterano y sabrá desenvolverse con mayor soltura. ¿Me equivoco, Hery?

			—No, señor. Soy veterano, pero no viejo ni estúpido —reconoció el sacerdote levantando el dedo índice—. Aún tengo mucho que decir.

			—No me cabe la menor duda —apostilló el sacerdote de Atón girando la cabeza en señal de aprobación.

			Las risas fueron cesando poco a poco.

			—No queda más que decir. Id en paz y no abráis la boca. Podríais ayudar a divulgar el rumor, pero será mejor que solo lo haga una persona y que el populacho se ocupe del resto. Resultará más sencillo así.

			El grupo se puso en pie con la sonrisa aún grabada en el rostro. Mientras abandonaban la estancia en dirección al patio, algunos comentaban el último planteamiento del hombre enmascarado sin dejar de hacer gestos ni reír.

			Uno tras otro, todos fueron saliendo por la puerta del patio sin llamar la atención. Siempre grupos pequeños para que nadie sospechara que allí dentro se realizaba una reunión prohibida.

			—¡Maestro!

			La voz de Nofret detuvo al sumo sacerdote de Atón.

			—¿Qué es lo que precisas de mí?

			—¿Por qué me mentiste? ¿Es cierto que Hunefer ha sido… asesinado?

			—Yo no te he mentido.

			—Me has mentido y traicionado.

			—Nofret, no me gusta escuchar esas palabras saliendo de tu boca. Hunefer debía desaparecer si queríamos que el disco solar de Atón volviera a brillar en el cielo como siempre lo ha hecho.

			—Pero había otras formas de conseguirlo, ¿no crees? Formas menos expeditivas y que hubieran dado sentido a la inmensa misericordia de Atón.

			—No eres tú quien decide cómo hacer las cosas —sentenció el sumo sacerdote con voz grave—. Esa ha sido mi decisión. Hunefer ha muerto. Ha sido asesinado por el clero de Atón. Ahora solo debemos mirar hacia delante. Es lo único que nos queda.

			—Nadie habló de mancharse las manos de sangre.

			—Nofret, si no estás conforme con este grupo, desde un principio sabías que podías hacerte a un lado. Hazlo ahora, si ese es tu deseo. Confío en ti. Sé que no dirás nada, pero déjanos hacer las cosas como creemos que han de hacerse. Así es como hubiera actuado Akhenatón. Piénsalo y toma una decisión. —El hombre enmascarado se dio la vuelta y se retiró como hacía siempre, siendo el último en entrar en la lujosa villa que empleaban cada semana para reunirse los seguidores de Atón.

			La joven sacerdotisa permaneció durante unos instantes frente a la puerta que acababa de cerrar el sumo sacerdote. La tensión y la impotencia contenida en los últimos minutos provocó que las lágrimas empezaran a desbordarse de sus ojos.

			—No puedo hacer nada más —dijo al fin.

			—No te quedes ahí, Djehuty —gritó Hery—. Sabes que a nuestro jefe no le gusta que nos quedemos rezagados. Yo me marcho ya. No te retrases.

			La joven sacerdotisa de Amón observó a Djehuty y Hery en uno de los lados del patio de Atón. Pero Djehuty no escuchaba lo que le decía su compañero. Miraba a Nofret con recelo. La había visto hablar con su señor y ese gesto de confianza no le agradó. El falso seguidor de Sekhmet seguía con el orgullo herido por los comentarios que la joven había hecho sobre él.

			—Adiós, Djehuty —se despidió la joven mientras salía del patio—. Haz lo que tengas que hacer.

			Djehuty permaneció quieto mientras veía cómo la joven se alejaba de la casa por la estrecha callejuela. Solo cuando vio que Hery y ella estaban lo bastante lejos, se atrevió a musitar en un tono apenas perceptible:

			—Todos sabrán que el clero de Atón asesinó al abyecto Hunefer. Pero lo sabrán a mi manera, y nadie volverá a decirme cómo he de hacer las cosas.
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			Khamwaset había decidido que no actuaría motu proprio en ningún caso. Sus obligaciones como sumo sacerdote del dios Ptah y como gobernador de la ciudad de Men-Nefer le habían obligado a ir río arriba hasta la antigua capital, donde había retomado su trabajo en la restauración de antiguos monumentos.

			La necrópolis del dios Sokaris era uno de sus lugares predilectos. Allí encontraba monumentos de todas las etapas de la historia de la tierra de Kemet, desde los orígenes de sus ancestros, de cuyo recuerdo aún quedaban escritos en las bibliotecas de los templos, hasta las construcciones y las tumbas de los nobles y oficiales más cercanos en el tiempo.

			Sin embargo, la atención del príncipe se había detenido en la tumba del faraón Unas. Este había gobernado el valle más de mil años atrás, pero su memoria aún seguía muy viva. Lamentablemente, la pirámide que construyó durante su reinado no guardaba semejanza alguna con las de sus gloriosos predecesores.[61] Su forma y su tamaño nada tenían que ver con las que encontraba más al norte de la necrópolis y que se podían ver incluso desde el punto en donde estaban.

			—«Maravillosos son los lugares de culto de Unas» —leyó Ahmose en voz alta al tiempo que consultaba la copia de un antiguo papiro que había encontrado en la biblioteca del templo de Ptah—. Estos nombres siempre suenan un poco rimbombantes, incluso hoy.

			Khamwaset lo observó con atención y luego dirigió la mirada al conjunto de escombros en que se había convertido la pirámide durante las últimas décadas.

			—Pero es una pirámide muy importante —protestó el príncipe—. Los que amamos los textos antiguos lo sabemos.

			—Dicen que la magia de los conjuros que hay grabados en su interior no tiene igual.

			—Bueno —respondió Khamwaset encogiéndose de hombros y señalando con la cabeza todo lo que le rodeaba—. Realmente, la fuerza de esta magia dejó de ser poderosa hace varias generaciones. De lo contrario, no estaríamos aquí ahora mismo.

			Ahmose no replicó. Su señor tenía razón. No era la primera vez que ese tema salía a colación. La pirámide había perdido gran parte de su recubrimiento original. Varios de los bloques de piedra caliza blanca que antaño cubrían su cara sur ahora brillaban desperdigados por el suelo de la necrópolis. Incluso algunos habían sido reutilizados para construir otras tumbas que podían verse no lejos de donde se encontraban.

			—Si es así, ¿tiene sentido lo que estamos haciendo? —preguntó el secretario, que a veces no comprendía la obcecación de su señor por lograr cosas que nadie antes siquiera se había planteado—. En breve, la decadencia se hará visible de nuevo y la pirámide de Unas se verá igual que como la encontramos nosotros. Insisto, ¿tiene sentido?

			Khamwaset asintió al tiempo que escuchaba el discurso de su secretario. Lo había oído cientos de veces, pero él estaba convencido de que lo que hacía tenía sentido. En el templo, muchos hacían comentarios al respecto. Le llegaban los rumores desde varios focos del santuario. Todos creían estar en lo cierto y saber lo que realmente debería hacerse. Para algunos sacerdotes de alto rango era un gasto inútil. Ya nadie rendía culto en esos lugares y las riquezas de Ptah podrían emplearse en menesteres de los que todos pudieran salir beneficiados. Sin embargo, el hijo del faraón sabía a qué menesteres se referían. Esos sacerdotes del templo o de otros centros religiosos importantes solo buscaban su propio beneficio. Reclamaban ofrendas para sus capillas, ofrendas que, como era sabido por todos, acababan en su propio patrimonio. El príncipe era consciente de que había costumbres contra las que era imposible luchar, pues estaban incrustadas en la forma de ser de los habitantes de Kemet. Pero eso no implicaba que también hubiera ganancias para poder rehabilitar monumentos antiguos. Todo eso acabaría siendo parte del patrimonio del Estado y, como tal, la imagen del mismo se incrementaría notablemente.

			—No debemos dejarnos llevar por la pereza y la dejadez —señaló el sumo sacerdote de Ptah con la constante calma que caracterizaba todos sus discursos—. Algo hay que hacer, Ahmose. De lo contrario, nuestra propia vida se convertiría automáticamente en algo anodino e insustancial. Estos faraones tienen derecho a ser atendidos. Si mi padre ha llegado a donde está, es gracias a ellos también. No olvides eso nunca. Es un pequeño homenaje que redunda en nuestro propio beneficio.

			El ruido de los obreros que estaban preparando la argamasa para poder unir los bloques de piedra en la cara sur y ajustarlos al núcleo de la pirámide los sacó de sus pensamientos. Un nuevo andamio de madera se había colocado para que, a una altura de unos diez codos,[62] se grabara en la pared de la pirámide un texto similar al que habían realizado en la pirámide de Khufu.

			Khamwaset y Ahmose prestaron atención al delicado arte del grabado de los jeroglíficos. 

			—Es un trabajo bello —señaló el príncipe casi en un susurro—. Quizá es el gesto mágico más hermoso de todos. Pronunciar un nombre es revivir a esa persona.

			—Solo hay una fuerza humana más fuerte que la muerte, el recuerdo, pues gracias a él los muertos reviven.

			Khamwaset observó a su secretario guardando silencio durante unos instantes. Sus ojos se cubrieron de un brillo especial.

			—Nunca había oído algo tan hermoso, Ahmose. Define perfectamente la esencia mágica de lo que hemos venido a hacer. La escritura es el recuerdo, la impronta eterna de una persona.

			—Eso es lo que siempre ha sentido mi corazón con respecto a la sagrada escritura del dios Thot.

			—Y si tu corazón siente eso, ¿por qué no comprendes el trabajo que hacemos aquí, en la necrópolis de Sokaris?

			Ahmose no tuvo tiempo de responder. Los ojos de Khamwaset se desviaron hacia la cara este de la pirámide en la que estaban trabajando. No lejos de allí, remontando la calzada que unía el monumento funerario de Unas con el templo del valle, en el embarcadero que había junto al río, ascendía una comitiva.

			El príncipe la observó protegiéndose del sol con la mano. No le costó comprobar de quién se trataba.

			Una silla de manos del templo de Ptah portaba al visir Khay. El cortejo no era precisamente modesto. El hijo del faraón había llegado a pie hasta el lugar en donde se hallaban, acompañado solamente de un puñado de obreros. Por el contrario, Khay se acercaba a la tierra de Sokaris junto a un nutrido grupo de oficiales y personas de la Administración. En sus rostros podía verse claramente la nula empatía que sentían con aquel lugar. Acostumbrados a las recepciones en palacio o a trabajar en lugares cómodos y agradecidos, permanecer durante horas bajo la luz del sol en pleno desierto, aun cubiertos por los parasoles que los acompañaban a cada paso, no los hacía sentirse cómodos.

			La comitiva no tardó en llegar hasta donde se encontraban Khamwaset y Ahmose. Tuvieron que bordear los restos del templo funerario de Unas, otro de los proyectos de reconstrucción que quería abordar el príncipe, y después se detuvieron en una pequeña explanada frente a la cara sur de la pirámide.

			—Buenos días, visir Khay —saludó el príncipe aproximándose hasta su silla de manos.

			—Buenos días, príncipe Khamwaset —respondió educadamente el primer ministro.

			—Veo que vienes muy bien acompañado —señaló el hijo del faraón al observar la silla de manos de Ptah y a algunos de los hombres de su propio séquito acompañando al visir.

			—Me he tomado la libertad de pedir prestada tu silla. Tus hombres me dijeron que estabas aquí, así que entendí que no la ibas a emplear. Tus porteadores conocen mejor que los míos este lugar y los recovecos que hay que seguir para alcanzar la cima de la necrópolis. Los míos, en cambio, no están acostumbrados y seguramente les hubiera llevado más tiempo e incomodidades.

			—Solo hay que tomar la calzada del faraón Unas, como habéis hecho ahora, para llegar directamente hasta donde nos encontramos. ¿Dónde está la dificultad?

			El visir Khay no respondió. Se limitó a hacer un ruido extraño con la boca y a abandonar la silla de manos con otro bufido. El príncipe no se molestó en insistir. Su curiosidad no iba más allá.

			—¿Qué te trae por la tierra de Sokaris acompañado de tus fieles servidores? —preguntó el príncipe—. Se me hace extraño verte lejos de palacio.

			—A mí también me resulta poco habitual encontrarte en la tierra de los muertos.

			—No olvides que esta es la tierra del dios Ptah y yo soy el sumo sacerdote de su culto.

			Khay se encontró sin argumentos con los que continuar la charla y prefirió guardar silencio.

			—Estoy supervisando la recuperación de la memoria de algunos de los faraones más antiguos —explicó por fin el príncipe para alivio del visir, que empezaba a sentirse incómodo.

			—Unas… —dijo Khay leyendo la inscripción en escritura jeroglífica que los obreros habían esbozado en la cara meridional de su pirámide—. Espero poder molestarte durante unos minutos.

			—Será un placer atenderte y ayudarte en lo que esté en mi mano.

			Khay hizo una señal para que los hombres que portaban la silla de andas se alejaran de su lado. Uno de sus sirvientes se aproximó para colocar sobre él un parasol y protegerlo de los rayos del dios Ra que a aquella hora de la mañana empezaban a caer con fuerza sobre la planicie. Pero el visir lo despachó con un gesto de la mano. Era evidente que no quería que nadie escuchara lo que tuviera que decir.

			Ahmose se unió a su señor, como hacía siempre que tenía un encuentro de aquel cariz, pero Khay fue tajante.

			—Preferiría que habláramos solos.

			El secretario se detuvo de inmediato y miró al sumo sacerdote, esperando su confirmación. Khamwaset asintió e hizo un gesto con la mano para que Ahmose lo esperara junto a los obreros.

			—Quédate allí y echa un vistazo para que no se equivoquen en el trabajo de los textos. Yo regreso ahora.

			Ahmose obedeció y observó cómo su señor y la mano derecha del faraón se alejaban unos pasos hasta quedar junto al muro de una antigua tumba nobiliaria.

			Desde allí, a pesar del calor de la mañana, podía sentirse el frescor del viento. En la necrópolis de Sokaris no era extraño que corriera una brisa que hacía muy agradables los paseos entre los monumentos.

			—Estuve hablando con mi padre y con la Gran Esposa Real —empezó el príncipe en tono quedo—. He de reconocer que has gestionado muy bien los días siguientes a la muerte de Hunefer. No se podría haber hecho de mejor manera. Nadie sospechó nada.

			—Gracias, príncipe —asintió el visir con falsa modestia—. Tus palabras alegran mi corazón. Ramsés también me transmitió su satisfacción. Es parte de mi trabajo y de mi fidelidad al faraón. Tanto yo como mi familia llevamos haciéndolo durante generaciones.

			—Nadie habló de la muerte del sumo sacerdote de Amón y la noticia pasó desapercibida, lo que nos ha permitido ganar tiempo y poder…

			—Hasta ahora. —Las palabras del visir cortaron el discurso del príncipe. 

			Khamwaset permaneció unos segundos en silencio con la mirada clavada en el visir.

			—¿Hasta ahora?

			—Así es, príncipe. Esa es la razón por la que he venido a verte sin previo aviso.

			—Cuéntame qué ha sucedido.

			—Existe un rumor nacido nadie sabe dónde que asegura que Hunefer murió hace días y que su fallecimiento ha sido ocultado por la doble corona.

			Khamwaset se acarició la barbilla, pensativo.

			—Los rumores siempre nacen de los mentideros que se crean en las tabernas de la ciudad —dijo el príncipe—. Es allí donde paran personas venidas de otros puntos del país y comentan sin ningún pudor cosas que han oído o malinterpretado en otra taberna. Suelen estar borrachos y no es muy recomendable dar crédito a sus palabras, aunque no está mal tenerlas en cuenta y permanecer alerta por lo que pueda pasar en el futuro inmediato.

			—Eso es lo normal, pero en esta ocasión el lugar de donde parece venir el rumor no es tan impúdico y bajo.

			—No te comprendo. ¿Estás hablando de que el rumor ha nacido en el mismo palacio?

			—No necesariamente, Khamwaset. Este tipo de cuchicheos también provienen del corazón de los templos.

			El hijo de Ramsés se quedó perplejo al escuchar al visir. Hizo un movimiento brusco con la cabeza, como si no entendiera lo que acababa de oír.

			—Te refieres al templo de Amón, ¿no es así?

			—No. —Khay negó ostensiblemente con la cabeza—. Estoy hablando del templo de Ptah.

			El desconcierto sobrepasó al príncipe, que tomó aire e intentó digerir la noticia.

			—Imagino que te refieres al templo de Ptah en Men-Nefer.

			—Así es…, tu templo. No hay otro, Khamwaset.

			—¿Y cómo estás tan seguro de ello? —quiso saber el sacerdote—. Acabas de definirlo como un cuchicheo. Yo no he oído nada, ni mis consejeros me han comunicado ni una palabra al respecto. Las personas que trabajan en el templo de Ptah son honorables, y su honestidad está más que probada.

			—Tú y yo sabemos que eso no es así —señaló el visir con una enorme sonrisa—. Las miserias de los seres humanos no tienen fondo cuando caen en el profundo pozo de la necesidad.

			—Explícame entonces qué es lo que ha sucedido —ordenó el hijo del faraón.

			El visir Khay dio un paso para alejarse aún más del grupo de sirvientes que los observaban desde la distancia. Era imposible que nadie pudiera oírlos, pero sus muchos años de experiencia en la corte le habían demostrado que hasta las piedras del desierto pueden escuchar en el momento menos oportuno.

			—Muy sencillo, Khamwaset —habló el visir en un susurro mientras daba la espalda a la comitiva—. Cuento con personas infiltradas en el servicio del templo que me han hecho llegar la noticia a primera hora de la mañana.

			—Y ¿qué dicen esos rumores?

			—No sabemos de qué forma, pero la muerte de Hunefer el día del Festival Sed es algo conocido. Han trascendido detalles incluso de la forma en que apareció. Se sabe que no fue una muerte natural…

			—La decapitación nunca lo es, Khay… —apostilló el príncipe tajante.

			El noble, molesto, observó al príncipe y, después de chasquear los labios para expresar su malestar, prosiguió:

			—Hemos hecho un seguimiento y, aunque se ha escuchado en muchas tabernas y en los arrabales de la ciudad, parece que la fuente de la que surgió es el templo de Ptah.

			—¿Alguien ha dicho algo del disco solar de Atón?

			—Hasta donde sabemos, no.

			—Tiene sentido —respondió el sacerdote de Ptah—. No creo que quieran estar en el centro de atención de esta desgracia. La muerte de Hunefer se achacará al mal gobierno y a los problemas que se inventarán para ensuciar el reinado de mi padre.

			—Es muy probable que así sea, Khamwaset.

			—Es extraño que te haya llegado a ti, una persona ajena al santuario, antes que a mí, que estoy dentro del propio templo.

			—A mí no me lo parece —insistió el visir, jugueteando con los pies con un par de piedras de caliza que había sobre el suelo arenoso de la planicie—. Hay cientos de sacerdotes y obreros trabajando en el templo o para él. El trasiego de personas es muy grande y es difícil controlar el flujo de gente que asiste en los santuarios. En el palacio tenemos el mismo problema.

			El príncipe Khamwaset se acarició la barbilla de nuevo, pensativo. Su rostro reflejaba una creciente preocupación que no pasó desapercibida al visir.

			Khay no dejó pasar la oportunidad de ser sincero con él.

			—Recuerda que fue allí en donde tu secretario Ahmose descubrió el fragmento de papiro en el que se daban pistas sobre lo que sucedió.

			—Pistas que llevaban a un intruso externo como Rekhmira, que nada tiene que ver con el templo.

			—Cierto es. Pero en realidad nadie vio a Rekhmira dentro del santuario de Ptah. Nos tenemos que fiar de la interpretación que se hizo posteriormente de su escritura y del testimonio… de Ahmose.

			El sumo sacerdote de Ptah no tardó en comprender cuáles eran las insinuaciones del visir. Visiblemente enojado, la expresión del rostro del príncipe se transformó de inmediato.

			—Si no hubiera sido por el hallazgo realizado por mi secretario en uno de los patios del templo de Ptah, aún estaríamos ciegos, sin saber qué es lo que está sucediendo realmente detrás de todas estas muertes.

			Khay no respondió. Lo cierto era que no tenía argumentos para defender su postura, pero era consciente de que Khamwaset tampoco los tenía para verificar ante un juez sus sospechas. 

			—¿Estás sugiriendo que Ahmose está involucrado en esto? —preguntó el hijo del faraón, que insistió muy serio ante el silencio del visir.

			—Nada más lejos de mi intención —mintió este, haciendo aspavientos con las manos al tiempo que hacía girar los ojos—. Pero es una opción que no debemos desestimar, Khamwaset. Nos hallamos ante una situación crítica y todo suma para poder conocer la realidad de lo que está pasando a nuestras espaldas. Tenemos que estar atentos en todo momento, y nada ni nadie ha de escaparse de nuestras investigaciones.

			—Ahmose es mi hombre más fiel y no consiento que se ponga en duda su lealtad —sentenció el príncipe muy despacio y en un tono relajado que sorprendió al propio visir. 

			Khay no recordaba haber visto nunca al príncipe enfadado. Nunca decía una palabra más alta que la otra y quizá ese sosiego era el que lo había hecho llegar tan lejos.

			—Además, ignoras un detalle —continuó Khamwaset.

			—¿De qué se trata? No se me suele escapar prácticamente nada.

			—Pues en esta ocasión así ha sido, Khay. ¿Sabías que hay otro testigo que habla de la presencia de Rekhmira en el patio en el que apareció el fragmento de papiro? Un testigo que se chocó con él, provocando que se le cayera al suelo lo que llevaba.

			El visir no supo cómo reaccionar. Había quedado en evidencia delante del príncipe.

			—Pero nadie me lo ha hecho saber. No es m…

			—¿Tampoco te lo han dicho tus contactos en el interior del templo? Qué contrariedad, Khay. Menudo despiste…

			—¿De quién se trata?

			El príncipe sabía que no podía sacar a relucir el nombre de Nofret, porque le restaría credibilidad al testimonio cuando todo el mundo supiera que era la nueva esposa de Ahmose. Por lo que prefirió que siguiera sin saberse.

			—Permíteme que me guarde esa información. Quizá el problema no está en los sacerdotes del templo de Ptah, sino en los informantes con los que cuentas en él. Deberías comprobar tus fuentes.

			—¿Te refieres a que mis contactos en el santuario de Ptah son seguidores de Atón?

			—Es posible, tenlo presente. Quizá te hayan dado la información tergiversada para quedar ellos mismos libres de cualquier sospecha.

			—Confío en ellos plenamente.

			—Y yo lo hago en mi secretario Ahmose.

			Khay sabía que no podía seguir por ese camino. Era su palabra contra la del príncipe.

			—La investigación sigue adelante y todos los frentes están abiertos —insistió el visir, intentando exculparse—. No podemos desestimar ninguna vía.

			—De la misma forma que no deberéis desestimar ninguna en palacio.

			—Si la hubiera, cuenta con que será estudiada con la misma intensidad que cualquier otra. Aunque hemos de ser sinceros y reconocer que hasta ahora no ha surgido ninguna duda allí —respondió Khay, defendiéndose del comentario de Khamwaset.

			—Yo no lo creo así. Recuerda quién actuó desde dentro de la casa real para dejar entrar y salir con total impunidad al asesino de Rekhmira. La guardia fue muy laxa. Tu guardia, Khay. —El príncipe hizo hincapié en las últimas palabras—. Si dudas de Ahmose, entiendo que dudas de mí y que también estoy en el centro de tus sospechas. Pero eso también te incluye como visir del faraón y máximo responsable de la seguridad en el palacio de mi padre. ¿Por qué entró aquel hombre y, lo que resulta más extraño aún, por qué salió sin que nadie se percatara de su presencia ni se le pusiera el más mínimo obstáculo? ¿No te resulta extraño, visir Khay?

			El alto funcionario clavó la mirada en los ojos del príncipe. Ya eran dos las veces que lo dejaba en evidencia en apenas unos minutos.

			—¿Me estás acusando ahora a mí?

			—Nada más lejos de mis intenciones —respondió el príncipe, repitiendo las palabras y la expresión de falsedad que poco antes había mostrado su interlocutor—. Solo estoy sopesando el nivel de credibilidad que das a unas pruebas y a otras.

			—Me ha parecido lo contrario —señaló el visir, receloso—, que ponías en duda mi trabajo, y creo que no es justo, porque tenemos que estar todos unidos ante este problema. Los seguidores de Atón lo único que buscan con estas acciones es desestabilizarnos y hacernos más débiles.

			—Al contrario —continuó Khamwaset, esta vez con un tono un poco más irónico—. Recuerda cómo ha comenzado nuestra conversación y cómo te he dado la bienvenida nada más verte. Lo primero que he hecho ha sido felicitarte por la forma en que has gestionado la muerte de Hunefer. Si te soy sincero, creo que ha sido una tarea ejemplar y te sobran cualidades para ello. Nadie lo hubiera hecho mejor…

			—¿Pero…? Seguro que encuentras una pega a mis diligencias sobre el asesinato de Hunefer.

			—No es ninguna pega. Quizá lo llamaría… observación. La suposición de que Ahmose manipulara o se inventara una prueba para acusar a Rekhmira y que esté relacionado con todo este embrollo es algo que me sorprende viniendo de ti.

			—No veo la razón. Hemos puesto nuestra atención en él como hemos hecho con otras personas.

			—Ah, parece que hay más involucrados o sospechosos. Bien. Me sorprenden las prisas que ahora tienes, cuando hasta hace pocos días eras el primero en negar todo lo que estaba ocurriendo y defendías que no había tal implicación del clero de Atón. Señalabas que todo era una ensoñación, que era irreal y que solo estaba en nuestra imaginación.

			—Nadie ha hablado del clero de Atón.

			—Entonces, complicas aún más la naturaleza del complot. Quizá sabes algo más que el resto de nosotros, algo que mi propio padre desconoce y que ahora deberías compartir.

			Khamwaset puso los brazos en jarra.

			—El faraón está informado de todos los avances —se defendió Khay, intentando mostrar de la forma más clara posible su absoluta sinceridad y honestidad—. Despacho con él a diario antes de la puesta de sol y en ocasiones también por la mañana. Lo sabes perfectamente. Y si no puedo ser yo en persona, mando un mensajero de absoluta confianza con un documento para que esté al tanto de lo que pasa.

			—Y Ahmose ¿qué tiene que ver con todo eso?

			—Ya te he dicho que es uno más de los muchos nombres en los que hemos puesto nuestros ojos. No me negarás que cabe la posibilidad de que él fuera quien manipulara o creara el texto. Más allá de que Rekhmira estuviera o no en el templo ese día, según ese misterioso testigo. A ti te parecerá una posibilidad remota, pero a mí me parece factible, más cuando desempeña un cargo tan cercano a tu figura que le otorga un conocimiento preclaro de muchas de las cosas que suceden en el templo de Ptah. Seguramente estemos equivocados, pero debemos observarlo con atención. Creo que nuestra preocupación está justificada.

			—La preocupación… Bueno, estoy contigo en que es algo que no podemos demostrar. Quizá tuvo un momento de asueto y como divertimento tomó un trozo de papiro y jugó a copiar la escritura de Rekhmira. Si cuenta con ella, se trata de una habilidad que realmente desconocía. Luego tuvo tiempo de ir a la biblioteca, informarse de los venenos que se necesitan para matar a un toro sano y ejecutar este crimen sin que nadie viera en él el más mínimo semblante de zozobra o duda. Podría ser.

			—No creo que sea un asunto con el que frivolizar, príncipe Khamwaset —señaló el visir con semblante serio—. Si escuchas tus palabras, tú mismo te habrás dado cuenta de que no es tan difícil. Podría haberlo hecho.

			—Yo no frivolizo, visir Khay. Solamente me remito a los hechos constatables. Pero en toda esta historia solo hay uno, y no tiene nada que ver con Ahmose. ¿Sabes a qué me refiero?

			Khay guardó silencio mientras no dejaba de mirar a los ojos del príncipe. No le gustaba que pusieran en duda sus acciones. Nunca nadie se había atrevido hasta entonces a hacer algo así, y eso le incomodaba. Su irritación venía no tanto por recibir críticas, sino por quién las manifestaba, el mismísimo príncipe Khamwaset, sumo sacerdote de Ptah y gobernador de Men-Nefer.

			Ante el mutismo del visir, el hijo del soberano continuó con sus argumentos.

			—No puedo demostrar que Ahmose no hiciera lo que dices, pero en ningún momento he oído salir de tu boca la más mínima disculpa por uno de los errores más graves en toda esta historia.

			—No sé a qué te refieres —protestó Khay, cuya incomodidad comenzaba a superarlo—. Tú mismo acabas de hablar de la buena gestión en lo relacionado con la muerte de Hunefer.

			—Es cierto, pero también he de reconocer que has cometido errores de los que todos hemos sido testigos y no has reconocido en ningún momento tu culpa. Y eso te hace más sospechoso si cabe que el propio Ahmose.

			—Mi trabajo en el palacio siempre ha sido impecable.

			—No puedes demostrar que Ahmose tenga relación con lo sucedido —insistió el príncipe, que no prestó atención a las palabras del visir—. Sin embargo, estarás conmigo en que el vacío de seguridad en la visita del escriba Rekhmira a las habitaciones de la Gran Esposa Real es algo que todos pudieron ver. Habla con tus oficiales… Ay, no, no lo hagas, porque quedarás en evidencia. No vieron absolutamente nada. ¿De quién es la responsabilidad de la seguridad de Nefertari, visir Khay?

			El alto funcionario, acorralado, apretó los puños y desvió la mirada jugando con sus sandalias y arrastrando uno de sus pies sobre el suelo de grava y arena. El príncipe lo observaba con atención, a la espera de una respuesta que le satisficiera. Pero esta no llegó. No tenía argumentos sólidos para devolver el golpe que acababa de recibir.

			—La arena del desierto es una de las herramientas más útiles en nuestros talleres de escultura y relieve —continuó el príncipe, cambiando de tema sabiéndose ganador—. El duro granito y la dura diorita se derriten al contacto de los pequeños granos de cuarzo que rodean las herramientas de cobre empleadas por los artistas.

			Khay observaba al hijo del faraón desconcertado. Sus ojos expresaban una clara confusión.

			—El escultor emplea un tubo de cobre para cortar el granito. ¿Lo has visto alguna vez?

			El visir se limitó a negar con la cabeza.

			—Es algo asombroso. Te lo recomiendo, Khay. En el templo contamos con talleres de artistas que te sorprenderán. Sin embargo, en realidad el cobre no corta nada. El metal no atravesaría la piedra si no se añadieran a cada giro de la herramienta granos de arena con duro cuarzo o esmeril. Es precisamente ese mineral el que hace de abrasivo y perfora la piedra con sencillez. Es un trabajo lento y tedioso, pero factible. No hay problema con el tiempo. Tenemos toda la eternidad para hacer nuestro trabajo.

			Khay siguió callado mientras bajaba de nuevo la mirada y buscaba los brillantes cristales de cuarzo entre los granos de arena que a millones se extendían por todo el suelo de la planicie de Sokaris, hasta donde alcanzaba la vista.

			—Muchos ignoran —continuó el príncipe—, más allá de los trabajadores de los talleres del templo que se dedican a estos menesteres, que las herramientas de cobre no sirven de nada si no se emplea un abrasivo. Nosotros hemos de hacer lo mismo.

			—¿Y eso qué tiene que ver con las muertes que se han producido en las últimas fechas? Creo que intentas desviar mi atención sobre lo sucedido y que tus artimañas no van a funcionar.

			—Te pones a la defensiva muy pronto, Khay. Todo parece indicar que ya has tomado una decisión y que el juicio sumarísimo ha llegado a su última sesión.

			—No es cierto —protestó el visir—. Nadie ha sido acusado de nada.

			—Como buen visir, has juzgado rápidamente, pero déjame que te muestre mi disconformidad. Ha sido un juicio rápido y desafortunado. Sigues el dibujo del dúctil cobre cuando deberías poner tu atención en los elementos que erosionan la piedra.

			El visir esbozó una sonrisa tontorrona. Pareció entender los comentarios del sumo sacerdote de Ptah.

			—¿Quieres decir que nosotros debemos emplear una herramienta similar para llegar hasta el fondo del problema?

			—Así es.

			—Solo queda decidir quién será el blando cobre y quién el duro cuarzo.

			—Te puedo asegurar que si sigues por ese camino torcerás el cilindro de cobre y no conseguirás avanzar en tus objetivos —comentó el príncipe—. El metal se doblará como una hoja de papiro y estarás en el punto de salida.

			—Puede que te lleves una sorpresa.

			—La sorpresa me la he llevado al escuchar los argumentos que esgrimías para sospechar de Ahmose.

			—En realidad no he dicho nada —se defendió Khay.

			—Porque no tienes nada con lo que acusarle.

			El visir no tardó en darse cuenta de que no iba a poder avanzar. Las intenciones que le habían llevado a la planicie se habían desmoronado como una pirámide de arena. Decepcionado, comenzó a caminar hasta donde le esperaba la silla.

			—Deberemos seguir esta conversación más tarde, en palacio, junto al faraón.

			Antes de llegar a la silla, Khay se detuvo y dio la vuelta para encararse al príncipe.

			—En ningún momento ha sido mi intención acusar a nadie. Siento que te quedes con esa impresión.

			Khamwaset lo observaba sin acabar de creerse sus palabras.

			—Quizá no era tu intención, pero lo has hecho. Es un tema muy delicado y, aunque entiendo que es necesario investigar todas las opciones, no es menos cierto que hay algunas que tienen más peso que otras.

			—Sigue la pista de ese rumor en tu templo, Khamwaset. Seguramente sea allí donde esté la clave de todo y la respuesta que pueda aclarar nuestras desazones.

			Con estas palabras, el visir volvió a girarse hacia la silla e hizo una señal para que los hombres que la portaban estuvieran preparados. Puso un pie en el interior, se apoyó con la mano derecha en el respaldo y se sentó, dejándose caer sobre los cojines. Al hacerlo, un objeto brillante cayó al suelo. Khay se percató del detalle de inmediato, pero, antes de que pudiera hacer nada, el propio Khamwaset lo recogió. Al abrir la mano mostró una piedra brillante de cuarzo que parecía haber quedado en el interior de la silla.

			—Parece una señal de los dioses para respaldar tus palabras —dijo el visir sin prestar más atención—. Consérvalo. Quizá, como dicen las gentes de las aldeas, te traiga fortuna.

			—Así lo haré. Gracias por venir. Sabes que siempre eres bienvenido a la tierra de Ptah.

			Khay no supo cómo interpretar las palabras del príncipe. No le dio más vueltas, y levantó la mano para que los hombres alzaran la silla y se colocaran las barras que la soportaban sobre los hombros. Con paso firme, la comitiva se dirigió a la calzada de la pirámide de Unas.

			El príncipe permaneció con los brazos cruzados mientras los hombres del templo llevaban al visir hasta el puerto.

			—Habéis estado hablando largo y tendido.

			La voz de Ahmose hizo que el sumo sacerdote de Ptah girara de forma brusca la cabeza.

			—Sí, quería ponerme al día de algunas cosas relacionadas con la investigación de la muerte de Hunefer. Al parecer, por la ciudad se ha extendido un rumor en el que se habla de su muerte en extrañas circunstancias.

			—Mucho han tardado, me parece a mí —dijo el secretario esbozando una sonrisa.

			—Dicen que el rumor ha nacido en el templo de Ptah.

			Ahmose demudó el rostro de inmediato.

			—¿Cómo dices? ¿El templo de Ptah en Men-Nefer?

			—El mismo. Estamos en el centro de las sospechas, y tú más que nadie.

			—¿Por qué? ¿Quién sospecha de mí?

			—Al parecer, les genera ciertas dudas que fueras tú precisamente quien encontrara el fragmento de papiro con la fórmula para acabar con la vida del toro Apis.

			—Pero ese detalle no implica ningún indicio de culpabilidad —se defendió el secretario dando un paso atrás y abriendo los brazos—. Es más que probable que el toro ya estuviera muerto cuando encontré el papiro.

			—Así es, pero ellos creen que podrías haber sido tú. Intuyo que con ello quieren pensar que empleaste a Rekhmira para desviar la atención.

			—No tiene ningún sentido. Nofret lo vio también allí y ella fue testigo del encontronazo en el que se le cayó todo al suelo.

			—No he querido mencionarla, aunque he dicho que había otro testigo.

			—De haberlo hecho, habrían sospechado aún más de mí —reconoció el secretario—. Pero esa afirmación es absurda. Si me hubiera quedado callado, nadie se habría percatado de nada. El hecho de llamar la atención sobre ese veneno fue solo una simple sospecha que me asaltó. Bastaba con leer una vez lo que allí estaba escrito.

			—Lo sé, Ahmose —lo tranquilizó el príncipe, que puso la mano sobre su hombro—. Sé que tú no eres el origen de este conflicto ni de este problema. Confío plenamente en ti. En eso no debes tener ninguna preocupación. Quizá el problema lo tiene Khay ahora mismo. —Khamwaset dijo las últimas palabras abriendo la mano derecha y mostrando el trozo de cuarzo que había saltado del interior de la silla cuando el visir se había sentado en ella.

			—¿Qué es? No he podido evitar oíros hablar de una piedra brillante cuando os despedíais. Observé que algo se caía. Parecía algo refulgente, pero desde donde estaba no pude ver qué era.

			—Sí, un gran cristal de cuarzo —respondió el príncipe al tiempo que lo sacaba y se lo mostraba a su secretario—. Al parecer, ha saltado de sus ropas o del interior de la silla.

			—¿Y qué tiene que ver con todo esto?

			—Realmente nada, Ahmose. Este cristal no tiene nada que ver con lo que ha sucedido.

			El secretario no comprendía el misterioso comentario de su señor. Entonces, el príncipe se limitó a hacer un gesto para llamar su atención. Abrió la palma de la mano y mostró de forma clara el trozo de cuarzo. No era extraño encontrar en el desierto fragmentos de esta piedra más grandes de lo común. Tenía el tamaño de una uña.

			—Parece una piedra preciosa —comentó Ahmose ante la belleza del mineral.

			Khamwaset no prestó atención a la observación de su hombre de confianza. Cerró la palma de la mano y con la opuesta hizo un movimiento extraño sobre la piedra. Al abrirla, todo había cambiado.

			—Por el sagrado dios Ptah, ¿qué es esto?

			—Esto es lo que realmente cayó al suelo desde la silla o desde las ropas de Khay. No estoy seguro. Cuando me agaché al suelo, recogí al mismo tiempo un guijarro de cuarzo que había junto a él. El resto ya lo conoces. Es un anillo de oro muy hermoso —dijo el príncipe, mostrándoselo a su secretario con cuidado para que nadie los viera ni escuchara.

			—El oro es muy puro. Esto solo puede proceder de un taller vinculado a un templo o al palacio.

			—Yo me decantaría por un templo, Ahmose. Quizá con el templo de Ptah, como decía Khay.

			—¿No pudiste ver con atención de dónde salió?

			—No —respondió el sumo sacerdote chasqueando los labios—. Me pareció que de sus ropas, pero es posible que estuviera en la silla y que, al sentarse, el movimiento del lino lo hiciera caer.

			—Parece extraño que estuviera en el asiento —apostilló el secretario con el ceño fruncido—. De ser así habría llamado la atención de los porteadores. Y alguno lo habría recogido, bien para quedárselo o bien para llamarnos la atención sobre él y devolverlo a su dueño.

			—Obsérvalo con atención y dime qué ves.

			Las palabras del príncipe sorprendieron al joven sacerdote, que tomó el anillo y comenzó a estudiarlo. Se trataba de un anillo de oro de una ejecución perfecta y precisa. No tenía limaduras ni asperezas en el metal, como sí podían verse en algunos anillos de oro hechos en talleres de poco esmero. En este caso no era así. La parte superior de la joya era un disco ovalado plano.

			—Quizá hubo un escarabajo engarzado en esta parte y se ha perdido al caerse, o ya no lo tenía cuando se cayó.

			Khamwaset no dejaba de mirar a su secretario, esperando que sacara sus propias conclusiones.

			—Podría ser —dijo el príncipe—. Aunque recuerda que los anillos que cuentan con un escarabajo de piedra o de fayenza en la parte superior tienen un reborde para hacerlo encajar. Aquí es completamente liso, y su verdadero significado pasa inadvertido.

			Al escuchar estas palabras, Ahmose cruzó su mirada con la del hijo del faraón. Después de unos instantes pareció entender a qué se refería su señor y volteó el anillo de oro para observar su interior. Entonces lo vio.

			—¡Es increíble! —exclamó Ahmose—. Apenas se ve.

			—Así es. Se trata de una joya muy elegante en la que el brillo del oro parece su única decoración. Sin embargo, cuando lo giras, por debajo del óvalo en el que esperarías que hubiera un escarabajo engarzado, lo que encuentras… te sobrecoge. Nadie miraría en este lugar. 

			—El disco solar de Atón… —sentenció el secretario de Ahmose—. Nadie se percata de su presencia porque queda oculto entre la joya y el dedo que la porta, pero…

			—Pero su magia está ahí. Aunque nadie la vea. Es un escondite perfecto. Nunca había visto una cosa igual.

			—Resulta sorprendente que le hayas engañado de esta manera, dándole un cambiazo al mismísimo visir de Kemet —rio el secretario.

			En efecto, Ahmose era conocedor de las habilidades que tenía el hijo del faraón con las manos. Le encantaban esos juegos aprendidos en papiros extraños en la Casa de la Vida del templo de Ptah. Algunos se sorprendían, aunque el secretario sabía que no era más que un simple truco realizado con mucha habilidad. Un arte que él no era capaz de imitar por mucho que lo hubiera intentado en numerosas ocasiones. No tenía paciencia para avanzar en esas artes. Quería conseguir un resultado inmediato para luego ir junto a sus compañeros y presentarse como un reputado mago. Sin embargo, nunca lo había conseguido. Y por eso admiraba a su señor. No todos los sacerdotes del templo estaban preparados o capacitados para ello. Khamwaset era uno de ellos y Ahmose estaba orgulloso de que así fuera. 

			Ahmose volvió a fruncir el ceño apretando los labios.

			—¿Crees que es del visir Khay? —preguntó.

			—No —respondió Khamwaset con seguridad—. Sería una estupidez dejarse en evidencia de esta manera. Quizá lo encontró en alguna parte y no me lo ha querido decir. Es muy celoso de sus investigaciones, ya le conoces. Creo que su trabajo es extraordinario. Mi padre confía ciegamente en él, pero…

			—¿No crees que podría ser él la persona que está detrás de todo?

			La pregunta de Ahmose fue como un duro golpe.

			—Sería terrible, ¿no crees?

			—Bueno, si él cree que yo estoy relacionado, puedo pensar lo mismo de él. De hecho, fue él quien hizo que la seguridad en el palacio de la Gran Esposa Real fuera tan laxa justo el día que Rekhmira se presentó allí.

			—¿Crees que Khay sabía que iba a ir?

			—No podría asegurarlo, pero es posible que sí. Si estaba a su servicio, le pudo tender una trampa diciéndole que fuera a ver a la reina en el mismo momento en el que el nombre de Rekhmira apareciera entre los sospechosos de envenenar al toro Apis. 

			Khamwaset dio un paso atrás y se llevó la mano a la barbilla, reflexionando sobre lo que su secretario acababa de decir. Había elementos que encajaban en aquel misterioso relato. Solo alguien que conocía lo que había hecho Rekhmira podría haberle tendido aquella trampa. No tenía ningún sentido que el joven sacerdote fuera al ala del palacio en el que estaba la reina.

			—Siempre me he preguntado qué es lo que querría Rekhmira de la reina. ¿A qué fue a palacio?

			—Esto lo explicaría —continuó Ahmose—, también podemos explicar la repentina presencia aquí de Khay, sin aviso previo. ¿Ha venido solamente para decirte que sospecha de mí? ¿No te lo podría haber dicho en otro lugar? ¿Qué prisa hay en que fueras conocedor de estas sospechas?

			—Tienes razón —admitió Khamwaset—. Me ha pedido que nos retiremos a un lado para que no escucharas nada, cuando sabe perfectamente que eres mi hombre de confianza y que en el mismo momento en que se marchara te iba a hacer conocedor de sus sospechas.

			—¿Y de ti no ha sospechado? —preguntó Ahmose lanzando una risotada que hizo que los obreros se dieran la vuelta.

			—Su actitud me ha parecido un tanto arrogante —reconoció el príncipe, que asintió con la cabeza—. No ha querido reconocer su fatal error en la seguridad de la Gran Esposa Real.

			—¿A qué se cree que juega? —protestó Ahmose—. Me gustaría saber qué es lo que piensan en palacio de todo esto.

			—Descuida, Ahmose. Eso es lo próximo que quiero saber. Hay cosas que no me acaban de encajar, y no me estoy refiriendo al anillo que hemos descubierto.

			Khamwaset lanzó el anillo de oro con el símbolo del disco solar de Atón al aire para recuperarlo de inmediato con un rápido movimiento de la mano. Lo aferró con fuerza y dirigió sus pasos a la calzada de Unas por la que poco antes había desaparecido el visir.

			—Quédate al cuidado de los trabajos en la cara sur de la pirámide —le pidió el príncipe mientras se alejaba—. Yo mientras iré dando un paseo hasta el embarcadero. Así tendré oportunidad de recapacitar sobre lo ocurrido.

			Ahmose se limitó a despedirse de su señor agachando servicial la cabeza. Al instante, dos hombres de la guardia personal del hijo del faraón empezaron a seguirle a una distancia prudencial con el fin de evitar que el príncipe sufriera algún ataque inesperado.
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			Las delicadas manos de la Gran Esposa Real jugueteaban con la joya que le acababa de entregar su hijastro, el príncipe Khamwaset. El brillo del oro era extraordinario. El hijo del faraón se había molestado incluso en limpiar el anillo para que su aspecto fuera magnífico delante de la reina. El disco solar de Atón podía verse con todo detalle una vez eliminadas las impurezas que cubrían y afeaban algunos de los rayos que emanaban del sol. Ese detalle solo podía significar una cosa: la joya había sido utilizada recientemente.

			—He de reconocer que es bellísima. —La voz de Nefertari se escuchó en la sala de recepciones. No levantó la mirada en ningún momento para no perder detalle de la magnífica ejecución de aquel anillo herético a los ojos del clero de Amón.

			La Gran Esposa Real lucía esa mañana un vestido de lino teñido de un color rojo muy suave. Al contrario del habitual blanco o turquesa que solía llevar, había preferido emplear el color de la diosa Isis para recibir las visitas en la sala de recepciones de su palacio, en el complejo real de Men-Nefer.

			Sobre la cabeza llevaba una complicada peluca de cabello negro trenzada por las delicadas manos de las artesanas de los talleres reales y adornada con una diadema de oro con la imagen de la cobra, símbolo de la soberanía de los faraones y sus esposas, que se erigía como divinidad protectora.

			—¿Dónde dices que lo has encontrado?

			—No, aún no lo he dicho —carraspeó el príncipe—. Seguro que te sorprende.

			—¿Acaso apareció en el santuario de Ptah? —aventuró la Gran Esposa Real devolviendo por fin la joya a Khamwaset—. No sería extraño si así fuera. No podemos controlar la fidelidad de todas las personas que trabajan para nosotros. Que esto no te cause ningún tipo de aflicción.

			—Es un riesgo que debemos correr, pero no, lamentablemente para algunos, en esta ocasión no tiene nada que ver el templo de Ptah. Lo cogí del suelo de la necrópolis de Sokaris cuando estaba trabajando en la rehabilitación de la pirámide del faraón Unas.

			—Qué sitio más extraño para encontrar una joya así —comentó la reina mientras se acercaba a una jarra con agua fresca que había sobre una mesa baja en uno de los laterales de la habitación—. ¿Qué hacía allí?

			Khamwaset se aproximó a la mesa, cogió otra copa de fayenza y se sirvió de la misma jarra. Se la llevó a los labios y bebió despacio. Hizo todo esto con sumo cuidado para no ensuciarse las ropas de sumo sacerdote del dios Ptah que estrenaba aquella mañana. El blanco prístino y puro de su vestido, cubierto por un conjunto de collares de oro y lapislázuli, denotaban el prestigio del hijo del faraón. Una vez saciada la sed, dejó la copa de nuevo sobre la mesa, se secó el rostro con un paño de lino y miró a la reina.

			—Su llegada no fue casual. Para no perderme en laberínticos discursos lo resumiré diciendo que se le cayó a Khay cuando vino a visitarme ayer mismo a la necrópolis.

			Sorprendida, Nefertari abrió los ojos y clavó la mirada en el príncipe. Con mano temblorosa, acercó la copa a la mesa y la dejó allí.

			—¿Khay? ¿El visir? —preguntó la Gran Esposa Real con la voz entrecortada.

			—¿Quién si no? Vino a verme ayer a nuestros trabajos en la tierra de Sokaris. Me sorprendió verlo allí. Quería comentarme detalles de los avances de la investigación y plantearme las dudas que se le presentaban. Al parecer, la noticia de la muerte violenta de Hunefer ha empezado a correr por la ciudad y el rumor dice que procede del templo de Ptah. Cuando volvió a la silla de manos, vi caer una cosa brillante.

			—¿Qué dijo él al ver el anillo de oro?

			—No lo vio. Solo se percató de que algo refulgente se había precipitado al suelo y había rodado sobre la arena. Me agaché a por él y cuando me incorporé lo que vio fue un cristal de cuarzo de un tamaño un poco mayor del habitual. Estaba junto a nuestros pies y es lo primero que encontré en el suelo para conseguir el engaño. Seguramente, si le preguntáramos ahora mismo no recordaría lo que sucedió.

			Nefertari sonrió ampliamente, mostrando sus dientes aún perfectos y blancos. Era extraño que los habitantes de la tierra de Kemet contaran con una dentadura como la suya. La inmensa mayoría, incluso personas de posiciones altas de la sociedad, sufrían todo tipo de problemas producidos en gran parte por el uso de molinos de piedra en la elaboración del pan. La arenilla que saltaba de la rueda del molino se mezclaba con la harina y acababa en la masa del pan, generando innumerables problemas en la boca de quienes lo comían.

			Pero Nefertari era un caso especial. En parte lo había conseguido al evitar en todo lo posible el consumo del pan. Prefería las ricas carnes, las ensaladas o los dulces empapados en miel. Otros, al no entender cómo lo lograba, pensaban que había hecho un pacto con algún tipo de mago para conservarse tan joven y bella. Y algunos señalaban al propio Khamwaset, cuya magia era capaz de obrar ese tipo de milagros y otros más de difícil explicación.

			—Tu fama como mago te precede —bromeó la reina—. Y entiendo que en esta ocasión tuvo la misma utilidad que un afilado puñal en el campo de batalla.

			—Yo no quería causar ningún mal a Khay —aseveró el príncipe levantando las manos—. Nada más lejos de mis intenciones. Pero he de reconocer que no es la primera vez que empleo el arte de la magia para salir de un apuro como este.

			—¿Estás seguro de que se le cayó a él? Es muy fácil darte cuenta de que se te desprende un anillo del dedo de la mano.

			—Quizá no lo llevaba puesto y solo lo ocultaba en un lugar poco seguro del que se cayó —propuso Khamwaset, intentando dar un voto de confianza al visir—. También es posible que se cayera de la silla que le llevó hasta allí. El anillo apareció cuando hizo un movimiento extraño al sentarse.

			—Puedo hacer que pregunten con discreción a su servicio —añadió Nefertari bajando la voz—. Conozco a las esposas de algunos de los sirvientes que trabajan con él. Ellas están entre mi servidumbre. ¿Por qué sonríes?

			—La silla no era del visir. Era mía. La había tomado del puerto que hay al pie de la calzada de Unas, en la zona baja de la necrópolis. Incluso los sirvientes que lo llevaron están a mi cargo.

			—¿Y no has investigado entre ellos para confirmar que no haya nada extraño?

			—De momento no podemos hacer más. ¿No me estarás pidiendo que vaya y pregunte si hay algún seguidor de Atón que haya perdido una joya como esta?

			Khamwaset volvió a levantar el anillo de oro para que recibiera los rayos del sol que entraban por el ancho ventanal de la sala de recepciones.

			—La ejecución es tan brillante que solo puede pertenecer a una persona de alta cuna —añadió el hijo de Ramsés—. He estado reflexionando mucho sobre ello y creo que solo pudo caer de Khay.

			—¿¡Estás acusando al visir de traición!? —La voz del faraón Ramsés los dejó sin habla. 

			Había entrado en el salón con la misma fuerza que una flecha lanzada desde el arco de un nubio. Caminó hasta donde se hallaban su esposa y su hijo y se plantó ante ellos con los brazos en jarra, esperando una respuesta.

			—No necesariamente —se defendió el sumo sacerdote de Ptah ante su padre—. Quizá el problema resida en que no ha contado toda la verdad acerca de lo que sabe. Si no es suyo, podría explicar dónde lo ha encontrado.

			—No he podido evitar escucharte y me sorprende que pongas en duda la honestidad del trabajo del visir Khay.

			—Yo no lo he acusado —se atrevió a corregirle el príncipe—. Me limito a constatar una evidencia que he vivido en primera persona.

			—Estoy perplejo —dijo Ramsés torciendo el gesto sin entender lo que decía su hijo—. No te comprendo.

			—Me temo que, al haber llegado tarde a la conversación, es probable que no hayas escuchado todos los detalles relevantes sobre los que la reina y yo hemos debatido con anterioridad. Si los conoces, tendrás otra idea de lo ocurrido y de cuáles son nuestros planteamientos… Los de la reina y los míos también.

			Khamwaset volvió a relatar con todo lujo de detalles lo que había sucedido el día anterior al pie de la pirámide de Unas. Ramsés escuchó con atención el relato de la visita del visir mientras se acercaba a la misma mesa de donde habían bebido el príncipe y la Gran Esposa Real. Pero el soberano no se sirvió una copa con agua o vino, sino que cogió unas piezas de fruta de una bandeja de menor tamaño que había al lado de la vajilla de fayenza azul.

			Ramsés vestía de forma solemne. Como sucedía las mañanas en las que tenía recepción con embajadas, portaba todos los elementos que lo convertían en el gran faraón de la tierra de Kemet. Sobre la cabeza lucía un tocado nemes en el que las franjas amarillas y azules brillaban con especial fulgor. En el centro de la frente, una cobra de oro observaba y parecía vigilar todo lo que sucedía a su alrededor. Un collar de cuentas de colores hacía destacar el físico prominente del soberano. Vestido con una camisa y un faldellín de lino blanco, los brazos estaban cubiertos de joyas de oro que otorgaban el merecido prestigio de su figura real.

			El faraón guardó silencio durante unos instantes saboreando la fruta después de que Khamwaset acabara de relatar lo sucedido en la meseta del dios Sokaris. Nada más hacerlo, su hijo le hizo entrega del anillo de oro.

			Al principio reticente, Ramsés no tuvo más remedio que coger la prueba que su hijo le entregaba. Cuando lo aproximó al ventanal de la sala para disfrutar de toda su magia y el brillo del oro, su rostro se transformó de inmediato.

			—Es un objeto bellísimo —reconoció a regañadientes el soberano—. Recuerdo que mi padre me enseñó alguno muy parecido a este, pero en aquel caso contaba con un hermoso escarabajo de lapislázuli en esta parte de aquí.

			Ramsés señaló con el dedo índice de la mano derecha el óvalo que ahora brillaba vacío, dejando a la vista el lugar que antaño debió de ocupar una misteriosa joya.

			—Sin embargo, incluso yo, que he visto todo tipo de desgracias en el campo de batalla, me estremezco cuando lo giro y veo el símbolo del dios que abraza el recuerdo del innombrable.

			—Lo limpié, pero antes de hacerlo podía verse claramente que alguien lo había llevado —añadió el príncipe—. Es evidente que no se trataba de una joya votiva, sino que alguien la había lucido recientemente.

			Ramsés tornó su gesto de admiración a la preocupación más absoluta. Khamwaset supo interpretar de inmediato la mirada de su padre. Había visto esos ojos en innumerables ocasiones.

			—Realmente no sé qué decir —reconoció el soberano.

			—Si soy sincero, no creo que Khay tenga nada que ver con la conspiración a la que nos enfrentamos —reconoció el sumo sacerdote de Ptah.

			Al escuchar estas palabras, Nefertari y su esposo miraron confundidos al príncipe.

			—Según tú, se le cayó un anillo que le implica en esa historia tan oscura —dijo Ramsés en tono firme.

			—Creo que sería necesario hablar con él —añadió la Gran Esposa Real.

			—Estoy contigo —asintió Khamwaset—. No debemos precipitarnos. Seguramente conozca detalles que se nos escapan. No es la primera vez que oculta información por el bien de la seguridad en la corte. No suele ser esquivo con vosotros a la hora de dar explicaciones.

			—Pero no ha justificado su error cuando los guardias dejaron pasar a Rekhmira acompañado de alguien de que nadie sabe nada para venir a mi cámara.

			—Es cierto, Nefertari —reconoció el faraón—, pero no lo es menos que, como ha dicho mi hijo, Khay siempre ha sido claro en sus explicaciones cuando se le ha preguntado. Estoy seguro de que, si se lo hacemos saber, será franco.

			—Estará a punto de llegar —dijo el príncipe, sorprendiendo una vez más a la pareja real—. No me miréis así. Sabía que la conversación iría por estos derroteros, por lo que, para aligerar los tiempos, preferí hacerlo llamar para encontrarnos en la cámara de la reina bajo una excusa trivial: el reparto de los impuestos que beneficiarán a cada templo ahora que el reinado del faraón está más que consolidado.

			Ramsés lanzó una estruendosa risotada cuando escuchó la excusa de su hijo.

			Nefertari observó atónita a su esposo mientras notaba cómo un grupo de hombres de su guardia personal se aproximaba desde el final del pasillo anunciando la llegada de una visita.

			—Veo que las cosas han cambiado desde que ocurrió lo de Rekhmira —señaló el sacerdote al oír también el sonido de los guardias caminando desde el final del pasillo.

			Antes de que acabara la frase las puertas se abrieron. Tras ellas estaba el visir Khay, que acudía puntual a su cita con la reina. Cuando dio un par de pasos, se detuvo al instante al encontrarse con el faraón.

			—Ramsés, Vida, Salud y Prosperidad, no esperaba verte aquí —reconoció el visir, que clavó la mirada en el príncipe en busca de algún tipo de respuesta.

			—La sorpresa es compartida, Khay —reconoció la reina, acercándose hasta donde estaba el visir para invitarle a entrar en el salón—. Mi esposo y yo nos acabamos de enterar de tu visita. Ha sido un curioso ardid del príncipe Khamwaset. Entra y ponte cómodo.

			—Imagino entonces que no es una reunión para hablar del reparto de beneficios en los templos.

			—Así es, Khay —asintió el sumo sacerdote de Ptah sin perder en ningún momento su sonrisa ni su pose de príncipe—. Quería compartir mi preocupación contigo, con la reina y mi padre por las dudas que manifestabas en la tierra de Sokaris cuando me visitaste.

			El visir miró a la pareja real e intentó adivinar la naturaleza de aquel encuentro, pero ambos guardaron silencio y dejaron que fuera el propio Khamwaset quien llevara las riendas de la conversación.

			—Ayer, cuando te marchabas en la silla de manos, se te cayó esto. —Khamwaset se aproximó a donde estaba el visir para entregarle el anillo. 

			Cuando lo tuvo en sus manos, el rostro de Khay cambió rápidamente de la interrogación a la sorpresa.

			—Ramsés, sabes que siempre te he sido sincero en mis palabras y honesto en mis consejos.

			Las palabras del visir generaron un ambiente de tensión nunca antes vivido en aquella sala de recepciones. Nefertari estaba acostumbrada a despachar con el visir, con sumos sacerdotes o el tesorero del Gobierno. Los encuentros en su palacio se limitaban a despachos con altos funcionarios, pero nunca cargados de una fuerte carga política. Con muchos había discutido y protagonizado momentos tensos, pero jamás habían tenido lugar en su sala de recepciones. Siempre lo habían hecho en el palacio de su esposo, el faraón, donde nunca había rehuido su papel como reina y esposa principal de Ramsés.

			—¿Reconoces que este anillo de oro del disco solar estaba entre tus posesiones cuando visitaste ayer al príncipe Khamwaset junto a la pirámide de Unas?

			Khay se percató enseguida de la intención de las palabras de la reina. Simplemente quería constatar un hecho que a todas luces parecía evidente. No le estaba acusando de nada.

			—Así es, majestad —admitió el visir de forma clara y sin tapujos al tiempo que abría los brazos para representar de una manera evidente su sinceridad—. El anillo estaba en mi posesión. Y he de reconocer que el príncipe consiguió engañarme con sus artes mágicas cuando me mostró una sencilla piedra de cuarzo que brillaba casi como el oro de esta joya preciosa.

			—No estaba seguro de si habías visto caer al suelo el anillo —añadió el hijo de Ramsés, sintiéndose aludido—. Creí que solo yo me había percatado, por eso me resultó sencillo sustituir un objeto por otro.

			—No te quites méritos, príncipe. En efecto, el anillo estaba en mi posesión ayer —reconoció el visir en un gesto de absoluta aceptación de las evidencias que implicaban la aparición de la joya—. Mentiría si dijera que conocía que lo había perdido. Hasta que me lo has entregado no lo sabía, pero sin lugar a dudas es el mismo que tenía ayer bajo mis ropas, aunque veo que lo has limpiado a conciencia. Cuando yo lo encontré, tenía restos de aceite como el que emplean algunos sacerdotes en los ritos de la mañana, mientras visten la estatua del dios con los primeros rayos de Ra.

			El sumo sacerdote de Ptah no tardó en ser consciente del camino que estaba tomando el discurso del visir.

			—Intuyo, por lo que dices y por lo que nos ha contado mi hijo, que la joya apareció en el templo de Ptah.

			Las palabras de Ramsés provocaron que Khay se girara hacia el faraón.

			—Así es, Ramsés —admitió—. Este anillo apareció en el templo del dios principal de Men-Nefer. Lo encontré yo mismo hace pocos días en uno de los patios anexos al santuario de Ptah, donde está la capilla del dios.

			—Es el mismo lugar en el que Ahmose descubrió el célebre fragmento de papiro con el que comenzó toda esta historia —señaló la reina, que empezaba a unir las piezas de aquel complicado puzle—. El documento cuya autoría se atribuyó a Rekhmira.

			—¿Y por qué no lo pusiste en mi conocimiento? —quiso saber Khamwaset.

			—Lo iba a hacer ayer, cuando te estuve exponiendo mis sospechas sobre Ahmose. Pero percibí cierta incredulidad en tus palabras, por lo que decidí ahorrarme los argumentos. Tenía el anillo en la mano y quise introducirlo en una bolsa que siempre llevo colgada del cinturón que ciñe mi camisa de lino. Pensé que lo había logrado, pero es evidente que se me cayó al hacerlo. Debió de perderse entre los pliegues de mis ropas y minutos después, cuando me acerqué a la silla de manos para regresar al embarcadero, se precipitó al suelo de la planicie. Fue entonces cuando lo viste.

			El visir acabó su discurso mostrando a los presentes la bolsa de cuero en la que pensó que había introducido la joya de oro. Se trataba de una diminuta talega con capacidad suficiente para solo dos o tres anillos del mismo tamaño que el de Atón.

			—No cuento con la misma habilidad en las manos que tú, príncipe Khamwaset.

			—Todo parece encajar, ¿no es así? —comentó el hijo del soberano, que empezaba a notar de nuevo el mismo malestar que había sentido el día anterior cuando señalaba directamente a su secretario como principal culpable de todo lo sucedido.

			—Mis investigaciones son claras. El mismo día que apareció el anillo, Ahmose había asistido a la lectura matinal de los textos en la capilla de Ptah.

			—Él y una veintena más de sacerdotes del templo, te quiero recordar. ¿Te has molestado en conocer la historia que hay detrás de cada uno de ellos?

			—Todos están en la lista de hombres que señalamos como posibles sospechosos. Pero no es menos cierto, como te manifesté ayer, que solo Ahmose protagonizó en dos ocasiones más un hecho extraordinario localizado en ese patio. El primero, el descubrimiento del papiro, y ahora el anillo.

			—Los grupos de sacerdotes, como bien sabrás, son siempre los mismos. Es decir, los mismos compañeros que participaron en los ritos matinales en la capilla de Ptah el día que apareció el fragmento de papiro dejado allí por Rekhmira son los que pasaron por allí el día que encontraste el anillo de oro de Atón.

			—Ese patio es uno de los más transitados de todo el templo —intervino Nefertari—. Lo conozco perfectamente. No puede tomarse como una prueba evidente de la culpabilidad de nadie. ¿Estás de broma, Khay?

			—Tú mismo podrías haberte inventado la historia del anillo para culpar a Ahmose —contraatacó el príncipe.

			—¿Qué necesidad tengo yo de inventarme la historia del anillo? No tiene ningún sentido.

			—La misma razón por la que el secretario del príncipe podría haber inventado la historia del papiro el día que lo encontró y llegó corriendo a hablar con su señor. —Las palabras de Nefertari fueron subiendo de tono—. ¿Por qué iba a presentarse como el descubridor de un papiro que finalmente le podría incriminar en la muerte el toro Apis? No tiene sentido, a no ser que lo hiciera para aportar información sobre las sospechas que le surgieron al leer el texto y que apuntaban en una sola dirección.

			—La reina tiene razón. Lo mismo podríamos decir de ti —añadió el príncipe.

			—No te entiendo, Khamwaset —respondió el visir con sorpresa.

			—No sé por qué te íbamos a creer a ti y no a Ahmose.

			—Lo que quiere decir es que podrías haberte inventado la historia del anillo y haberlo encontrado en otro lugar —lanzó la Gran Esposa Real, cada vez más indignada con la actitud del visir.

			Ramsés permanecía mudo ante aquella lucha. Prefirió mantenerse al margen de la singular riña que se estaba produciendo en el salón de recepciones de la Gran Esposa Real. En el campo de batalla siempre hacía lo mismo. Los oficiales contaban que el faraón no tomaba ninguna decisión sin haber visto los primeros movimientos de las tropas enemigas. Cualquiera podría pensar que eso era dar ventaja al contrario; sin embargo, Ramsés siempre se defendía señalando que el mejor ataque era el que se realizaba cuando se habían visto los movimientos del enemigo. Solo así se puede conocer o prever la estrategia que iba a seguir. Se trataba de un juego arriesgado con un claro perfil psicológico. Y en aquel momento, aunque no estaban en ninguna enorme explanada rodeada de valles, no había tiendas de campaña ni decenas de miles de soldados, arqueros o soldados, el soberano disfrutaba con la estrategia de cada una de las partes. 

			Todos enmudecieron cuando se percataron de que el faraón los observaba con curiosidad y silente desde uno de los lados de la sala. Clavaron su mirada en él y esperaron a que hablara.

			—O incluso podríamos decir que esa historia del hallazgo de la joya en el patio no es más que una invención para salvarte de la muerte si descubrimos que el anillo era realmente tuyo, Khay. —Las palabras de Ramsés sonaron a sentencia. 

			El visir se estremeció al escucharlas y de inmediato se puso a la defensiva con todo tipo de argumentos.

			—Debes creerme, Ramsés, encontré el anillo en el templo de Ptah —balbuceó.

			—Te creo, Khay, pero, entonces, ¿por qué estás tan seguro de lo que dices cuando acusas sin ninguna prueba a Ahmose?

			—La misma fe en tu inocencia que tiene mi esposo la tiene Khamwaset hacia su secretario —espetó la Gran Esposa Real—. Lo único que consigues con eso es desestabilizar la armonía que ha de vivirse en palacio e ignorar otras vías de investigación.

			—Ayer le dije a Khamwaset que no hemos olvidado ninguna otra vía. Están todas abiertas. Quizá me he equivocado con Ahmose, pero insisto en que no debemos confiar en nadie.

			—¿Y en ti tampoco?

			La pregunta del faraón conmovió al visir. Khay permaneció en silencio con la mirada baja sin saber qué responder. Se había dado cuenta de que no podría alcanzar ninguna conclusión con sus argumentos. Y mucho menos convencer a sus oponentes. Reconocía que las pruebas eran endebles, pero algo en su interior le empujaba a creer que quizá estaba en lo cierto.

			—Ninguno de nosotros está libre de sospechas —sentenció Khamwaset—, aunque somos conscientes de dónde está realmente el peligro.

			—Visir Khay, el príncipe tiene razón —añadió la reina, más calmada ahora—. Yo no creo que ninguno de los presentes esté relacionado con todo lo que ha sucedido en los últimos meses. No creo que Ahmose sea culpable. Confío ciegamente en Khamwaset y en el propio Ahmose, a quien conozco desde que era apenas un muchacho en el templo de Ptah.

			—Yo puedo decir lo mismo de ti, Khay —añadió el faraón—. Y también pongo la mano en el fuego por mi hijo, el sumo sacerdote de Ptah. 

			Hubo unos instantes de silencio. El visir se dio cuenta de que no podría convencer ni proseguir por el camino que había preparado. Reconocía que no tenía pruebas, que solamente era un pálpito. Nada más.

			Nefertari se aproximó a la bandeja de las bebidas y tomó una nueva copa para servirse agua fresca. Se la acercó a los labios y bebió mientras los demás la observaban a la espera de sus palabras.

			—Quizá la clave esté en el entierro de Hunefer, que tendrá lugar muy pronto en la Montaña de Occidente de Waset —dijo por fin la reina.

			—Hasta allí me dirigiré con Ahmose —añadió el sacerdote de Ptah—. Tengo curiosidad por ver cómo se desarrolla.

			—He dado orden al clero de Amón para que sea un entierro sencillo y con la mayor discreción posible —reconoció el visir.

			—¿Por qué? —quiso saber el faraón.

			—Por razones de seguridad —reconoció Khay sin entrar en detalles.

			—Todo el mundo ya sabe que Hunefer ha muerto en extrañas circunstancias —replicó la Gran Esposa Real—. Creo que lo más lógico sería actuar con naturalidad. El entierro ha de ir acompañado del boato que merece una persona del cargo de Hunefer.

			—Su familia está de acuerdo con mi propuesta —sentenció el visir—. No quieren muchas alharacas en la ceremonia. Están un tanto desconcertados con todo lo que ha pasado. El cortejo va a ser mínimo por parte del templo de Ipet-Isut. La casa real estará representada por el príncipe Khamwaset, quien también desempeñará su papel como sumo sacerdote de Ptah.

			—No es raro que un asesino asista al funeral de su víctima.

			El comentario de Khamwaset hizo sonreír al visir.

			—Dices que Ahmose te acompañará.

			—Eso no me preocupa lo más mínimo —respondió el sacerdote—. Sé dónde tengo que mirar. Estaré con los ojos bien abiertos para captar cualquier detalle que se salga de lo normal.

			—No será sencillo —comentó la Gran Esposa Real.

			—Tengo algunas ideas que podrían ayudarnos en la investigación. Seguramente podré confirmarlas en el mismo entierro.

			El visir Khay abrió los ojos al escuchar las palabras de Khamwaset.

			—Me gustaría que compartieras esas ideas con nosotros, príncipe Khamwaset.

			—No lo haré, al igual que no lo has hecho tú. Yo prefiero señalar a alguien solo cuando tengo evidencias para hacerlo. De nada sirve hacerlo ahora, pero puedes estar tranquilo, nada tienen que ver contigo.

			—De eso no me cabe la menor duda. Yo soy consciente de mi inocencia.

			—No te pediremos demostrarla, Khay —intervino el faraón—. No es el momento. Sea lo que sea, hijo mío, me gustaría que me tuvieras informado en todo momento de los pasos que van tomando tus pesquisas.

			—Así lo haré, padre. No tengo más que dar con el origen del anillo. Ahora, si me disculpáis, he de retirarme para preparar el viaje río arriba hacia Waset. 

			El resto de los presentes en la sala de reuniones de la reina Nefertari permanecieron en silencio, sorprendidos por la obstinación de Khamwaset. Ramsés lo conocía bien y sabía que ese tipo de reacciones solo aparecían cuando tenía algo muy claro en mente. El príncipe era una persona callada y tranquila, pero el faraón era consciente de que eso no implicaba que no pudiera pensar y actuar con los mismos reflejos de un serval tras una presa en los marjales del río Hapy. Prefería la palabra a la espada, pero sus palabras en la mayoría de las ocasiones eran más certeras y peligrosas que el peor tajo que un cuchillo de hierro pudiera hacer sobre la carne del enemigo. Esa actitud tranquilizaba a Ramsés y a su Gran Esposa Real.

			Por el contrario, el visir Khay observó lleno de dudas cómo el príncipe se alejaba en dirección a la puerta del salón. Ahora, su principal miedo era que la situación ya no estaba bajo su control. Y eso le aterraba.
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			El sol caía con fuerza sobre la loma de la montaña sagrada de Waset. Ra estaba en lo más alto del cielo, desbordando todos sus bienes sobre la pequeña comitiva que se había acercado a la parte occidental de la ciudad. Habían pasado los setenta y dos días estipulados por la tradición y los textos sagrados para que el entierro del sumo sacerdote de Amón pudiera llevarse a cabo.

			El acto se celebró con el máximo sigilo. No querían que nadie supiera quién era el personaje que iba a recibir sepultura. Las nuevas autoridades del templo de Ipet-Isut habían manifestado su intención de sacrificar a los operarios que participaran en el entierro para que, como ellos decían, nadie viera ni escuchara nada; un antiguo adagio empleado por los sacerdotes para justificar que ninguna de las personas que habían formado parte de una ceremonia que se suponía secreta seguiría con vida cuando esta acabara.

			No lejos de allí se encontraban los templos funerarios que los faraones habían empezado a construir poco después de la expulsión de los invasores hicsos. Khamwaset observaba con detenimiento el que su propio padre se estaba erigiendo.

			—Muy extravagante. Totalmente asombroso.

			—Casi grotesco, diría yo —añadió el secretario cuando observó que su señor estudiaba con atención los andamiajes que cubrían los muros y los fustes de las columnas del templo funerario de Ramsés—. No es la primera vez que escucho tu sorpresa. Razones no te faltan, desde luego.

			Ahmose se refería al lugar en el que el faraón estaba levantando su templo, un monumento con el que pretendía que su memoria como dios fuera venerada para toda la eternidad.[63] La elección no parecía casual. Ramsés había mandado erigir su templo funerario sobre los cimientos del que iba a ser el templo funerario de Amenhotep Neferkheperura, nombre que adoptó al subir al trono el innombrable antes de que cambiara sus títulos por el de Akhenatón.

			—El faraón siempre ha explicado que el lugar no está relacionado con el Faraón Hereje —añadió Ahmose, volviendo la mirada de nuevo hacia la montaña de la diosa Hathor—, sino con la figura pura que subió al trono justo antes de que esa locura hiciera que la tierra de Kemet cayera en el vacío más absoluto.

			Khamwaset no prestó más atención a lo que estaba haciendo su progenitor y, como había hecho su secretario, se centró en la montaña sagrada.

			—Esto no es menos extravagante —dijo el príncipe en abierto desacuerdo con la ceremonia a la que estaban asistiendo.

			—Comparto también esta opinión —coincidió Ahmose en tono quedo—. Todo el mundo sabe ya que Hunefer ha muerto. Han pasado más de dos meses y no es necesario este tipo de ocultamientos o secretismos. No tiene ningún sentido. Es extravagante, como dices.

			El grupo de asistentes no era muy grande, apenas un puñado de autoridades, por lo que nadie sospecharía que a quien estaban enterrando en aquella tumba era el sumo sacerdote de Amón. Muchos llevaban flores[64] que depositarían en el interior de la tumba, sobre el ataúd de Hunefer.

			Ante ellos desfilaba una escueta comitiva de porteadores que llevaban en andas un ataúd de madera ricamente decorado. En su interior iba la momia del sacerdote. Los seguía una capilla dorada con los vasos canopos que guardaban las vísceras del difunto extraídas durante el proceso de momificación.

			Detrás de esta primera parte de la comitiva, otro grupo acarreaba arcones, sillas, muebles de todo tipo, jarras conteniendo los aceites más preciosos o el vino más exquisito, cajas con shabtis para que ayudaran al difunto en sus tareas en la tierra de Osiris…

			—No sé qué entenderán en el templo de Ipet-Isut por un enterramiento austero —señaló Khamwaset al ver el desfile que se extendía a lo largo del camino.

			—No quiero imaginar si el entierro hubiera sido público.

			Cada uno de los objetos tenía escrito de forma clara el nombre y los títulos del difunto. Pero, por suerte para los porteadores, ninguno de ellos era capaz de leer las palabras de los dioses. Fueron llamados del templo de Amón para realizar un trabajo que nadie les había detallado.

			Cuando la momia llegó a la entrada de la tumba, tres hombres cogieron con fuerza el ataúd y lo colocaron de pie, frente a la puerta de la sepultura. Después se aproximó un sacerdote sem cubierto por una piel de pantera. Acompañado de dos sacerdotes de rango menor, el religioso empezó a leer una serie de pasajes del Libro de la salida al día, al tiempo que con una de sus manos acercaba una extraña herramienta similar a un azadón hacia la boca del rostro que cubría la tapa del ataúd.

			Todos los presentes fueron testigos de cómo, de forma mágica, el difunto recuperaba los cinco sentidos para poder disfrutar de ellos en el reino de Osiris.

			Los dos sacerdotes de rango menor realizaron libaciones de agua sagrada a los pies del ataúd con unas tinajas de barro. Al acabar el ceremonial, uno de ellos arrojó al suelo las vasijas, que se rompieron en mil pedazos. Después, un par de plañideras se aproximaron a la momia para llorar en su recuerdo, mientras el sacerdote sem acababa de leer las últimas estrofas del pasaje sagrado.

			Concluido este ritual, que fue más breve de lo habitual, los hombres volvieron a cargar con el ataúd y lo introdujeron en la tumba para depositarlo en el suelo de la cámara funeraria.

			Cuando Hunefer estuvo colocado en su sitio, entró el resto de la comitiva. Los porteadores depositaron aquí y allá las cajas y los objetos que el difunto debía llevarse al reino de Osiris. Cuando hubieron salido todos, el príncipe Khamwaset decidió entrar.

			La habitación no era muy grande. Al contrario, era muy pequeña y nada adecuada para una figura de la talla de Hunefer. Este detalle llamó la atención del príncipe. El resto de los altos cargos del clero de Amón contaban con enormes tumbas en la orilla oeste, en las faldas de la montaña sagrada de Hathor. Se trataba de sepulturas con un gran patio al que en ocasiones se entraba cruzando una puerta con pilonos. Una vez dentro de la tumba excavada en el corazón de la montaña, la sucesión de habitaciones a los lados de un eje era lo más común. Pero aquello no se parecía en nada a las moradas de muchos de los otros grandes personajes de la nobleza.

			Cuando el hijo de Ramsés llamó a su secretario para que se acercara, la cara de asombro del joven sacerdote al entrar en la tumba lo decía todo. No había patio, ni cámara con pilares, ni antecámaras que dieran a un espacio en el que se hubiera excavado un pozo hacia las profundidades de la montaña. Allí solamente había una estancia cuadrada de apenas seis codos de lado[65] y un techo que tampoco permitía moverse con comodidad. Tanto Khamwaset como Ahmose debían encorvarse para que sus cabezas no se golpearan con la decoración de estrellas y guirnaldas de la parte superior de la habitación.

			Los dos habían cogido unos ramos de flores de uno de los sirvientes para depositarlos sobre el ataúd del difunto. El príncipe miró a su hombre de confianza.

			—¿Qué opinas? —preguntó.

			—¿Tú permitirías que te enterraran en una tumba así?

			—Hunefer no puede protestar ni reaccionar. Está muerto, recuérdalo —bromeó el hijo de Ramsés al tiempo que dejaba las flores sobre la tapa del ataúd—. Pero no es digna de un sumo sacerdote de Amón.

			—En efecto, resulta muy extraño. Una cosa es que no se quiera llamar la atención y que la comitiva haya venido hasta aquí casi ciega, sin saber quién era la persona enterrada, y otra… esto.

			—Parece obvio que es una persona importante —dijo el príncipe—. No es necesario que te lo digan. Los muebles son de ricas maderas y la capilla de los vasos canopos cubierta de láminas de oro nos está hablando de un alma principal.

			—Pero mira las pinturas —insistió Ahmose señalando una de las paredes, donde aún podía verse entre las cajas que casi colmataban el ajuar hasta el techo una serie de figuras que representaban escenas del Libro de la salida al día—. No tienen la calidad de un sumo sacerdote. Parece la tumba de un funcionario menor.

			—Pero su nombre y sus títulos sí están escritos de forma correcta sobre las paredes —señaló el príncipe, apuntando hacia un hueco en el que podía leerse perfectamente el nombre de Hunefer.

			Ahmose resopló y permaneció unos instantes mirando el caos de cajas y objetos que formaban el ajuar del sacerdote. Apenas había espacio para colocarlos con cierto orden. Ni siquiera ellos podían mover un pie. Se habían quedado casi en el umbral de la puerta, observando atónitos el panorama.

			El secretario se acercó para agacharse y retirar una de las cajas que había en la pared oriental de la cámara. Al hacerlo, observó la pintura de una vaca saliendo de la montaña. Se trataba de una representación de la vaca Hathor dando la bienvenida al difunto. Delante de la montaña estaba dibujada la entrada de la tumba, donde un artista con poca mano había representado la ceremonia que acababan de vivir pocos minutos antes. En el dibujo podía verse el ataúd de Hunefer pintado de pie ante la puerta y un grupo de sacerdotes que realizaban el ritual de apertura de la boca. Por detrás aparecía la comitiva, que nada tenía que ver con el espectáculo al que habían asistido. Un nutrido grupo de plañideras acompañaba a un séquito infinitamente mayor al que había participado en aquella ceremonia.

			—No tiene ningún sentido —protestó Ahmose de nuevo—. ¿Quién se ha encargado de esto? 

			—Imagino que su familia y el templo de Amón. No estaría de más que se lo preguntaras a Nofret. Seguro que algo sabe. Por cierto, ¿por qué no ha venido?

			—¿Tú me lo preguntas, príncipe? —inquirió el secretario en su clásico tono socarrón.

			—Bueno, tienes razón —reconoció Khamwaset—. Es una pregunta estúpida. Realmente solo hay dos personas de su familia, un hijo y su esposa. No hemos permitido que viniera nadie más.

			—¿Su esposa está aquí? —curioseó Ahmose, desconcertado.

			—Sí, era la dama desconsolada que caminaba al final del cortejo fúnebre, junto al ataúd.

			—¿Y por qué no ha participado en el ritual de la apertura de la boca? Siempre es la viuda quien se encuentra a los pies del ataúd.

			—No queríamos que nadie identificara a la momia —explicó el príncipe mientras seguía escudriñando entre los objetos que formaban el ajuar de Hunefer—. Sí, parece absurdo, pero es lo que decidimos en palacio. Si ha servido, bien, y si no, pues al menos no podrán decir que no lo hemos intentado.

			—Ah, entiendo —respondió el secretario con la espalda encorvada para no darse con la cabeza en el techo—. ¿Qué estás buscando? Se supone que no puedes tocar ahí.

			Khamwaset estaba abriendo algunos de los arcones que había en la cámara como si fuera un inspector del tesoro.

			—Parece que han querido ocultar incluso su memoria, como si fuera un personaje herético. —Al decir estas palabras, Khamwaset se detuvo en seco y permaneció unos instantes observando a su secretario. 

			El joven Ahmose se quedó mudo, a la espera de que su señor dijera algo más.

			—Ayúdame a mover el ataúd para ver las pinturas que oculta sobre la pared. Ten cuidado de no romper nada.

			Los dos hombres movieron con facilidad el ataúd de Hunefer después de dejar a un lado los ramos de flores que habían depositado sobre la tapa. El príncipe se quedó mirando unos instantes al muro trasero, buscando algo en las pinturas que Ahmose no alcanzaba a entender. El joven siguió con la mirada los lugares en los que su señor parecía poner más interés, pero no veía nada que le llamara la atención. En uno de los registros superiores, los artistas habían esbozado sin mucha gracia una representación de barcos imitando el peregrinaje a la ciudad sagrada de Abdju,[66] donde estaba enterrado el dios Osiris. Más abajo había una pintura hecha por otra mano poco diestra en la que podía verse a Hunefer desarrollando algunas de sus funciones en el templo de Ipet-Isut. Ricos marjales y mesas de ofrendas completaban la decoración de aquella diminuta cámara que pretendía ser la morada de millones de años de Hunefer.

			—Ya he visto todo lo que tenía que ver.

			Ahmose observó a su señor con curiosidad. No sabía si le sorprendía más la reacción del príncipe o la sonrisa que acababa de esbozar a modo de gesto triunfal.

			—Mueve tú mismo el ataúd hacia la pared. Nos están esperando fuera para sellar la tumba.

			—Debería entrar un sacerdote a limpiar y a leer algunos ensalmos, pero no sé si será posible.

			Después de volver a colocar las flores en su sitio, abandonaron la cámara. Acostumbrados a la penumbra de aquella diminuta habitación, el sol los deslumbró con su dolorosa luz. Allí mismo, junto a la entrada de la tumba, esperaban varios sacerdotes del templo de Amón.

			Khamwaset y Ahmose se sacudieron el polvo de sus vestiduras y se dirigieron hacia donde aún esperaba parte de la discreta comitiva que había participado en el enterramiento de Hunefer. No quedaba ningún porteador en el exterior de la tumba. Cuando Ahmose echó un vistazo al final del camino, observó cómo eran escoltados en grupo por una nutrida tropa de guardias del templo.

			En realidad, Khamwaset había acudido como representante del palacio real. Su papel allí no era el de un sumo sacerdote, sino el del hijo de User-Maat-Ra, Ramsés, faraón de la tierra de Kemet. Prueba de ello eran las joyas que lucía, las insignias de prestigio de un príncipe. Por esta razón nadie se atrevió a protestar ni a importunar su entrada junto al secretario.

			Cuando se hubieron apartado, el mismo sacerdote sem que había realizado la ceremonia al principio de la celebración comenzó a leer el texto correspondiente.

			—¿Te has fijado en que nunca dice su nombre? —susurró el príncipe.

			—¿Cómo dices?

			—Que cuando el sacerdote lee los títulos a los que están dedicadas las plegarias que lee, no pronuncia el nombre de Hunefer. Se limita a dar los títulos. Desde el punto de vista mágico eso es una aberración. Esos títulos han sido desempeñados por decenas de sumos sacerdotes. Si no hay un nombre, no hay nada.

			—Es cierto —asintió Ahmose en tono quedo—. Quizá se deba al secretismo con el que quieren llevar a cabo el enterramiento.

			—No sé… Hay cosas que no me acaban de convencer —añadió Khamwaset chasqueando los labios—. No es necesario tanto secretismo para un enterramiento de esta naturaleza. Todo el mundo sabe que Hunefer ha muerto.

			—Quizá quieran que su fallecimiento pase aún más inadvertido. 

			—Por Anubis, Ahmose, el templo de Ipet-Isut tiene un nuevo sumo sacerdote de Amón desde hace semanas.

			—Y no está aquí, curiosamente.

			—Lo que confirma mis sospechas.

			Ahmose dirigió la mirada hacia su señor. De fondo, el sacerdote lector seguía leyendo los textos sagrados mientras un grupo de operarios empezaba a sellar la puerta de la tumba, colocando entre las jambas de la entrada una serie de bloques de piedra.

			—¿Qué sospechas? —quiso saber el secretario.

			—¿No te parece extraño este enterramiento?

			—Así es —reconoció—. Nunca había visto una ceremonia tan austera para un sumo sacerdote de Amón. Pero más allá de eso… —Ahmose frunció el ceño y se quedó pensativo mientras los obreros cerraban y sellaban la tumba de Hunefer.

			Cuando hubieron acabado, la comitiva comenzó a desandar el camino de bajada de la falda de la montaña. Ante ellos se abría un mar de cultivos y palmerales en la margen del río. Mientras, lo que pisaban sus pies no era más que una zona pedregosa y yerma.

			—Nunca dejará de sorprenderme el contraste que hay entre la vida y la muerte —señaló Ahmose mientras bajaban—. Estamos en el mundo de los muertos, pero frente a nosotros, a pocos pasos, se abre otro de vida y prosperidad. Parece increíble.

			Caminaron durante unos minutos por las calles de la necrópolis. Había tumbas aquí y allá custodiadas por puestos de guardia. No obstante, el paisaje era desolador. Frente a la entrada de algunas sepulturas podían verse los restos de los ataúdes, sus momias y el ajuar que los ladrones habían abandonado en su huida, seguramente no hacía muchas horas. Era muy probable que con Hunefer pasara lo mismo tarde o temprano.

			—¿No me vas a decir nada? —insistió Ahmose.

			—No, fiel amigo. Recuerda que eres el centro de las sospechas sobre la muerte de Hunefer. —Khamwaset mostró la mejor de sus sonrisas y continuó bajando por la colina de la montaña sagrada de Hathor. 

			Ahmose, por su parte, se quedó quieto, contrariado y sin saber cómo interpretar las palabras de su señor.
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			El templo de Ipet-Isut era el complejo más grande de la tierra de Kemet. En su interior había varios santuarios dedicados no solamente al dios Amón, la divinidad principal de aquella ciudad, sino a otros dioses que en definitiva sumaban y reforzaban el poder de la región.

			Nofret salía del pequeño santuario del dios Ptah, situado en la parte norte. En realidad, se trataba de un pequeño templete construido casi a escala de otros grandes edificios. La joven sacerdotisa se sentía a gusto en aquel lugar, lejos de la zona más poblada del recinto sagrado de Amón, donde podía encontrarse con cualquiera. No le apetecía hablar con nadie ni dar explicaciones sobre lo que le había sucedido con su tío. Nadie la encontraría haciendo sus tareas en esa zona de Ipet-Isut.

			Cuando finalizó la lectura de los textos sagrados como cantora del dios Ptah, la joven sacerdotisa decidió regresar a sus habitaciones. Abandonó el pequeño templo cruzando los pilonos que formaban el pasillo hasta el pequeño santuario del dios de Men-Nefer y giró hacia el sur en dirección al enorme complejo de Amón. Se detuvo cuando llegó a la pared exterior de la sala de columnas. Levantó la mirada y observó la belleza de lo que tenía ante sí. Ramsés había reconstruido gran parte del recinto a partir de una estructura inicial diseñada por su padre, Seti, Men-Maat-Ra. Este había cubierto la parte exterior con vigorosos relieves en los que se le podía ver sobre su carro de guerra sometiendo a los enemigos del país. La viveza de las imágenes era sobrecogedora. La disposición de los caballos, los carros, los enemigos…, pero, sobre todo, la figura de Seti controlando la situación desde el sosiego y el empoderamiento que le otorgaba ser el faraón que regía un imperio era realmente imponente.

			Nofret siempre se detenía allí para disfrutar de esas escenas. Eran de una belleza sin igual, incomparables con cualquier otro relieve erigido durante el reinado de Ramsés, User-Maat-Ra.

			La joven miró hacia el cielo para ubicar la posición del sol y conocer así la hora.

			—Queda poco para el almuerzo —se dijo a sí misma.

			Decidió atajar por la sala de las columnas para evitar tener que dar toda la vuelta al enorme santuario de Amón y llegar tarde a la biblioteca, donde debía dejar los enseres usados en sus rituales de la mañana y antes de asearse en sus habitaciones. Solía entrar en la sala de columnas del templo de Amón cuando quería perderse en la oscuridad de sus gigantescos tallos de papiro levantados con piedra. Cuando era niña solía ir hasta allí con su tío Hunefer.

			Junto a los relieves de Seti había un enorme portalón que daba acceso a la sala de columnas del templo de Amón. Una pareja de guardias custodiaba el acceso a aquel lugar, restringido a unos pocos sacerdotes. Los dos hombres se apartaron de la entrada.

			La sacerdotisa los saludó con una sonrisa resplandeciente.

			Nofret era siempre muy educada con todos los habitantes y trabajadores del templo, independientemente del cargo que tuvieran. Los dos guardias le devolvieron la sonrisa y se hicieron a un lado.

			Ese no era realmente su templo, pero nadie se atrevía a negarle la entrada. Ipet-Isut era la casa de su familia, y ante esa premisa no podían ponerle ningún impedimento. Durante varias generaciones, su familia había estado a su cargo. Su tío Hunefer había sido el último de ellos, y ahora lo dirigía su otro tío. El faraón Ramsés había querido premiar la fidelidad de la familia con un nuevo nombramiento en el seno de la dinastía de sumos sacerdotes de Amón.

			Cuando Nofret estuvo dentro de la sala de columnas del templo de Amón, el tiempo pareció haberse detenido.

			—Debería venir más a menudo por este lugar. Es realmente hermoso.

			Y así era. La sala de columnas tenía casi cuarenta codos de altura y era uno de los espacios sagrados más majestuosos de toda la tierra de Kemet.

			Las sandalias de la joven retumbaban a cada paso sobre el suelo de calcita. Le costó adaptarse a la penumbrosa luz del lateral de la sala. Caminó hasta el centro de la gran galería, donde la luz desbordaba a raudales desde los ventanucos abiertos en la parte superior. Allí, el enlosado brillaba con más fuerza, reflejando la fuerte luz que entraba por el techo.

			Nofret se sentía como una mosca en un inmenso bosque de columnas. Le habría gustado corretear sola entre ellas, acariciando las elevadas basas, y sentarse y disfrutar de aquel majestuoso paisaje de piedra y color.

			Allí había ciento treinta y cuatro enormes postes de caliza con capiteles en forma de papiro cuya altura no alcanzaba a divisar. Los fustes de las columnas eran de un porte majestuoso. En todas ellas podía verse al faraón Ramsés haciendo ofrendas a los dioses de Kemet. Nofret siguió con la mirada la posición de las figuras, siempre orientadas hacia el santo de los santos, la parte más sagrada del templo, en el extremo oriental del santuario.

			Las columnas eran descomunales. Ni diez hombres con los brazos abiertos podrían rodear cada una de ellas.

			—Uno, dos, tres, cuatro, cinco…

			Cada vez que pasaba por allí, Nofret realizaba la misma operación. Se colocaba en un punto de las columnas desde donde pudiera recordar su ubicación por la marca de un jeroglífico o algo característico en la piedra del fuste y luego daba grandes pasos con los brazos abiertos para intentar calcular cuántas jóvenes como ella serían necesarias para abrazar todo el perímetro de una de aquellas columnas.

			—… ocho, nueve, diez, once… Once personas. Once Nofrets —bromeó la sacerdotisa.

			Mientras andaba entre las columnas, Nofret levantó la vista hacia el techo. Los tragaluces formaban rayos que rebotaban con fuerza sobre los vivos colores de los relieves. El amarillo de los tocados, el verde de las ropas de los dioses, el azul del dios Ptah y de Amón, o el rojo de la piel del faraón recreaban con cruda viveza la vida en el interior del santuario.

			De pronto, Nofret escuchó unos pasos lejanos procedentes de otra de las puertas laterales de la sala. Se escondió detrás de uno de los fustes a la espera de que el inesperado visitante pasara de largo. No tenía ganas de hablar con nadie. Al asomar la cabeza por uno de los lados, pudo ver a un sacerdote avanzando por el pasillo perpendicular a la galería principal de la sala.

			Nofret se pegó al borde de la columna para no ser vista y esperó a que el sacerdote la sobrepasara y continuara su camino en dirección a la puerta por donde ella había entrado.

			De repente, los pasos se detuvieron y dejaron de sonar. Nofret hizo una mueca de extrañeza. Seguramente el sacerdote la había oído y se había detenido con la misma expectación que ella. Esperó unos minutos, pero no escuchó nada.

			La sacerdotisa pensó que quizá se habría marchado.

			Se relajó y abandonó su escondite. Al dar un paso hacia su derecha, se topó con él.

			—Sabía que estarías aquí.

			Nofret se llevó la mano al pecho.

			—¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? Me has asustado —protestó—. Este es un lugar sagrado reservado para los sacerdotes de Amón de un rango superior.

			Ahmose la miraba con condescendencia, sabiéndose vencedor de aquella pequeña batalla conyugal.

			—Podría preguntarte lo mismo a ti.

			Los dos jóvenes se abrazaron. Él acarició y besó su pelo y ella se aferró a su pecho como si acabaran de reencontrarse después de una larga separación.

			—¿Cómo sabías que estaba aquí? —quiso saber la joven mientras se separaba de su amado y lo miraba con expresión circunspecta.

			—Tú misma me lo dijiste, ¿recuerdas?

			Nofret torció el gesto.

			—Fue en nuestro primer paseo por las aguas del sagrado río Hapy. Junto a mi casa. Me dijiste que te gustaba venir a la sala de columnas del templo de Ipet-Isut y que, si algún día te perdía y quería encontrarte, te hallaría aquí.

			—¿Y por qué has pensado que me sucedía algo? Todo está bien.

			—Sé que no es así, o de lo contrario no estarías aquí. ¿Me equivoco?

			—Vengo del templo de Ptah —explicó—. Pensé que sería mejor cruzar la sala de columnas antes que rodear todo el santuario.

			—¿Tienes prisa?

			—No quería llegar tarde al almuerzo.

			—El almuerzo siempre puede esperar. Si has entrado aquí es porque sentías necesidad de ello. No me cabe duda. Has venido a tu santuario privado para buscar una respuesta a los problemas que te turban.

			Nofret sonrió como la chiquilla que acaba de ser descubierta haciendo una travesura.

			—Me conoces muy bien.

			—Por esa razón vivimos juntos. ¿No me vas a enseñar tu santuario? Yo solo he estado aquí una vez.

			—¿Y cómo te han dejado entrar? Ni siquiera muchos de los sacerdotes del templo de Amón pueden llegar hasta este punto.

			—Recuerda quién soy…

			Nofret sacudió la cabeza una vez más. Siempre olvidaba que el cargo de secretario del sumo sacerdote de Ptah, gobernador de Men-Nefer, y especialmente el propio título de príncipe de su señor Khamwaset, abría muchas puertas. Hasta las más pesadas y selladas.

			—¿Por qué has venido? No me has contestado. —La joven no pudo resistirse, y como si se hubiera activado un extraño mecanismo interior, comenzó a sollozar. 

			Ahmose la abrazó.

			—Sabes que no va a suceder nada, Nofret. Todo está bien. Solo quiero ayudarte. ¿Por qué estás aquí?

			La joven se apartó para apoyarse en la base de una de las enormes columnas que había en uno de los laterales de la galería central del gigantesco salón.[67]

			—Fíjate allí arriba —dijo Nofret, señalando con los dedos una parte de los relieves de una columna sobre los que incidían con fuerza los rayos del sol—. Es una imagen poderosa.

			—La diosa leona Sekhmet y el dios Ptah de Men-Nefer. Una pareja sagrada.

			—La destrucción y la creación… El mismo equilibrio que encontramos a diario en nuestras propias vidas. Todo se destruye y al mismo tiempo se crea.

			—En eso consiste la Maat, en buscar un equilibrio sublime.

			—Mi tío Hunefer habría querido que eso nunca se rompiera. Pero actuaron fuerzas incontroladas por parte del mal.

			—El antiguo dios Akhenatón… —apostilló Ahmose.

			Al escuchar el nombre del rey perseguido, Nofret dio un respingo y giró la cabeza hacia su esposo.

			—Nadie se había atrevido a decir su nombre en este santuario.

			—Pero no ha sucedido nada. La fuerza de Amón es poderosa y no hay nada que la pueda derrotar. Intenta hacer daño, pero lo no consigue. 

			—Atón no es así. Atón es benévolo y justo.

			Ahmose observó a su esposa y asintió. Se aproximó a ella y la abrazó con todas sus fuerzas. 

			Nofret comenzó a sollozar de nuevo.

			—Ya no aguanto más, amor mío. Tengo que contarte un secreto.
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			A primera hora de la mañana, poco después de despuntar el sol, Khamwaset mandó llamar a su fiel secretario Ahmose. Solían compartir juntos la mayor parte del tiempo, pero en esta ocasión el príncipe había preferido regresar solo hasta la planicie sobre la que se levantaban las pirámides de Khufu, Khafra y Menkaura.

			En la soledad de aquel momento, el hijo del faraón observó el paisaje que se abría ante él desde lo alto de la loma rocosa sobre la que estaban levantadas las pirámides de sus ancestros.

			Khamwaset era príncipe, y en circunstancias normales podría haber intentado convertirse en el sucesor de su padre. Para ello tendría que eliminar a su hermanastro, Merneptah, pero eso nunca entró en sus planes. Él había elegido vivir en el regocijo y la quietud del templo. Ni siquiera siendo sumo sacerdote tendría jamás tantas preocupaciones como las del faraón de las Dos Tierras en el país de Kemet.

			A su izquierda se veían las trazas del milenario templo de Iunu. A su derecha, no lejos de la zona de las pirámides, se levantaba Men-Nefer, la ciudad que él gobernaba.

			Khamwaset pensó por un momento si ese trabajo en la necrópolis de sus ancestros para recuperar su recuerdo y su nombre no sería en realidad una justificación para evadirse de los problemas de la corte. Nadie le había obligado ni pedido que se ocupara de ese asunto. Sin embargo, no podía eludir su responsabilidad en la investigación del conflicto iniciado con la muerte del toro sagrado Apis.

			Las sospechas lo abrumaban y algunos de los detalles que había descubierto le resultaban tan contradictorios que no sabía cómo explicarlos.

			La aparición del anillo entre las ropas de Khay, lo hallado en la tumba de Hunefer pocos días antes, las miradas entre algunos de sus sirvientes en el templo de Ptah, el hundimiento de la galería del enterramiento de los toros Apis… eran interrogantes a los que aún no podía encontrar una respuesta satisfactoria. Estaba cerca de conseguirlo, pero le faltaba esa última tirada con fortuna en la partida de senet para que los números encajaran y pudiera sacar todas las fichas del tablero antes de que lo hiciera su rival, ganando así la partida.

			El príncipe miró a su alrededor. Un grupo de obreros preparaba el mortero para reubicar algunos bloques de la pirámide de Menkaura. Junto a ellos había una estatua doble de su padre, el faraón Ramsés, erigida en el granito rojo más exquisito de las canteras del sur.

			—Recuperaremos la memoria de nuestros ancestros, pero no sé qué quedará de nosotros —musitó el hijo del soberano.

			No tenía más remedio que esperar a que se sucediera algo y que el clero de Atón moviera ficha de nuevo sobre el tablero para intentar entonces descubrir cuáles eran sus intenciones. Hasta entonces, solo un golpe de suerte podría ayudarle a resolver el enigma y descubrir quién estaba detrás de todo aquel embrollo.

			—¿Me has hecho llamar? —La voz de Ahmose sonó ahogada. 

			El escriba estaba sofocado tras la larga caminata desde la zona baja del templo funerario de Menkaura hasta la pirámide del faraón.

			—No estoy hecho para estas carreras —añadió el secretario—. He venido lo más rápido que he podido. Supuse que me necesitabas con urgencia.

			Khamwaset lo observó con su sempiterna sonrisa. 

			—Te agradezco enormemente que hayas venido tan pronto —le agradeció el príncipe—. Pero no deberías quejarte del camino que has recorrido. Podrías haber utilizado alguno de los carros que hay dispuestos para ello junto al embarcadero. —El hijo de Ramsés señaló un grupo de carros cerca del templo, en el valle de Menkaura. 

			Al verlos, Ahmose giró la cabeza contrariado.

			—No los he visto, lo siento. Podría haber llegado mucho antes y con aliento. Lo lamento de verdad.

			—No te preocupes Ahmose. Siempre has estado cuando te he necesitado y sabía que ahora no iba a ser menos.

			—¿Sucede algo? —preguntó el secretario, preocupado.

			—Nada que no sepas o de lo que no tengas noticia. Pero quería compartir contigo una serie de preocupaciones y pedirte tu opinión. —Khamwaset hizo una señal a su secretario para que le acompañara hasta uno de los extremos de la pirámide. 

			Como de costumbre, un par de soldados de la guardia real hicieron el amago de seguirlos, pero se detuvieron en el acto cuando el príncipe levantó la mano.

			En la esquina sureste de la pirámide de Menkaura había un repecho con un par de sillares de piedra caliza de buen tamaño.

			—Nos sentaremos aquí, lejos de miradas y oídos indiscretos.

			—Algo te debe de inquietar cuando no has querido esperar a verme esta tarde en el templo.

			—Así es, Ahmose, hay algo que me agita y quería consultarlo contigo.

			—Imagino que estará relacionado con los seguidores de Atón —avanzó el secretario, intuyendo la razón de esa premura.

			—Nunca dejas de sorprenderme —respondió el sumo sacerdote de Ptah con cierta ironía. 

			Khamwaset se tomó un respiro antes de comenzar a hablar. Clavó la mirada en las tres enormes construcciones que tenía ante sí.

			—Fíjate en la pirámide de Menkaura —empezó el príncipe con la vista en el cielo—. Es la más pequeña de las tres, pero aun así su altura es majestuosa.

			—Los archivos del templo dicen que son casi ciento treinta codos,[68] si no me equivoco. Nada que ver con los casi doscientos ochenta de Khufu.

			—¿Has visto la estatua que mi padre ha mandado hacer aquí? —preguntó el hijo de Ramsés señalando la escultura doble inacabada que tenían a pocos pasos—. No tiene mucho sentido que yo dedique mi tiempo a reconstruir los monumentos antiguos y él, por otro lado, ordene al jefe de los arquitectos, May, que reutilice algunos bloques del recubrimiento de granito para hacer estatuas.

			—Tu padre es un dios, no lo olvides, Khamwaset. La imagen que ves en esa figura, aunque inacabada, muestra a Ramsés como soberano de la tierra de Kemet, pero la de la derecha es Ra-Harakhty, Horus en el Horizonte. En un solo bloque de casi siete codos nos está diciendo quién es.[69]

			—El faraón de la tierra y el dios del cielo.

			—Así es, pero con problemas muy humanos incapaz de abordar, ¿me equivoco?

			—Mi padre podría cortarte la cabeza y colgar tu cuerpo bocabajo en las murallas de Men-Nefer si te escuchara decir eso.

			—Lo he aprendido de ti —dijo Ahmose ufano—. Espero que no me delates. Soy inocente, tanto de esos agravios… como de los que me relacionan con el culto al dios Atón.

			Khamwaset miró a Ahmose y posó la mano sobre su brazo.

			—Lo sé, por esa razón te he hecho venir. Quería hablar contigo fuera del templo y lejos de miradas indiscretas. Aquí nadie nos podrá escuchar.

			—Es natural que no confíes ni en las paredes del templo. Yo no lo haría.

			—¿Qué crees que es lo que ha pasado?

			La pregunta del sumo sacerdote de Ptah sorprendió al secretario.

			—No te culpes, Khamwaset. Nadie tiene la culpa. Son los criminales que han cometido asesinatos y tropelías quienes han de responder por esos delitos. Ni tú ni yo hemos de hacerlo.

			—¿Qué debemos hacer ahora?

			—Solo podremos avanzar si cada uno comparte lo que sabe —protestó el secretario levantando el dedo índice de su mano derecha—. Si callamos, como hace el visir Khay, no avanzaremos nunca. No entiendo ese método de trabajo. Aunque quizá lo que quiere es presentarse ante tu padre como el gran valedor de la Maat, el héroe que ha descubierto a los culpables.

			—Pero, por lo que sabemos, va completamente desencaminado.

			—De eso estoy seguro. Pero también has de compartir conmigo una serie de cosas que me consta que conoces, pero te has guardado.

			Khamwaset observó a su hombre de confianza y asintió.

			—Tienes razón. ¿Sabías que conozco a la persona que acompañó a Rekhmira el día que apareció muerto en la sala de la Gran Esposa Real?

			Ahmose lo miró asombrado.

			—¿Y por qué no lo has dicho? ¿Lo compartiste con alguien?

			—No, con nadie. Reconozco que fue un error.

			—¿De quién se trata?

			—Es un sirviente del templo de Ptah, uno de los porteadores de mi silla de manos. Al día siguiente de cometerse el crimen, el muy estúpido se presentó aquí luciendo un collar de piezas de cobre y plata que nunca le había visto antes. Fue cuando vinimos a visitar la pirámide de Khufu.

			—Recuerdo que observabas a alguien, pero no pude distinguir de quién se trataba. Pero ¿cómo es que nadie de la guardia pudo identificarlo?

			—Los porteadores nunca entran en el palacio, me esperan en la calle o en el patio. Ese día se vistió con las ropas del templo y los guardias dieron por sentado que era uno más. Alguien nuevo a quien no habían visto antes, pero un sacerdote del templo, al fin y al cabo. Me queda la duda de si Rekhmira vino con él voluntariamente, es decir, lo conocía de antemano y era parte del engaño, o si el hombre se ofreció a acompañarlo aludiendo al protocolo, por ejemplo.

			—Fue muy arriesgado —repuso Ahmose con el ceño fruncido—. Le clavó el cuchillo frente a la puerta y huyó por donde había venido sin levantar sospechas. 

			—Supongo que sus compinches sospechaban que fuera a decir algo que contraviniera los intereses del grupo. Eso no lo sabremos nunca.

			—¿Y qué fue del porteador?

			—Desapareció… Aunque creo saber qué le ocurrió.

			—Lo que confirmaría su culpabilidad.

			—Pero la clave no descansa en ese desencuentro con alguien de mi servicio. La traición, como me enseñó mi padre, puede esconderse en cualquier recoveco, incluso en los lugares más inesperados, en aquellos donde te encuentras más cómodo y seguro.

			Ahmose observó a su señor con melancolía. Desde que había sido acusado abiertamente por Khay no había dejado de pensar que, quizá, en lo más profundo del corazón de Khamwaset existiera alguna duda sobre él. El príncipe lo tranquilizó.

			—No te aflijas, amigo. Confío en ti y nunca he dudado de tu fidelidad.

			Khamwaset posó la mano sobre el brazo del sacerdote. Nunca antes le había llamado amigo. Había vivido muchos momentos difíciles junto a él, pero ese era el primero en el que el príncipe se mostraba tan cercano.

			—Sé que no tienes nada que ver con todo esto.

			—Gracias, príncipe. Sé que para conseguirlo has de tener una fe ciega en mí. No tengo otra manera de demostrar mi inocencia. 

			—Aunque fuera necesario, confiaría en ti con los ojos cerrados, pero lo cierto es que cuento con evidencias muy claras que te apartan de todos los delitos. Sé que no escribiste aquel texto y que no envenenaste al toro Apis por la sencilla razón de que hay testigos que te vieron en otro lugar cuando sucedió todo.

			Ahmose enarcó los ojos, confundido.

			—¿Y por qué no me defendiste ante el visir Khay? Ha puesto en duda todo mi trabajo y mi fidelidad al templo de Ptah.

			—Lo hice, pero con otros argumentos. No quería que descubriera lo que yo sabía. No me fiaba de él, por eso preferí confundirlo y mostrarme como un simple defensor irracional de algo que, solo en apariencia, nunca podría demostrar.

			—Pero el testimonio de Nofret no es demasiado válido. Ella no serviría como testigo en ningún juicio al ser mi esposa.

			—Yo no he hablado de Nofret. Ella no fue la única que te vio esa mañana. Ella no es la testigo que podría defenderte. Es alguien de más peso: la Gran Esposa Real.

			—¿Nefertari?

			—Así es. Nadie se atrevería a contradecir su palabra. Ella estaba en el templo y te vio. Nada que ver con la muerte del toro. Pero en lugar de hablar con ella, Khay prefirió buscar testimonios en zonas menos elegantes de la corte. Y claro, no los encontró, pero interpretó ese silencio y la falta de pruebas como un intento de ocultamiento, cuando en realidad solo estaban diciendo la verdad.

			Ahmose se quedó petrificado. No sabía cómo reaccionar ante las palabras del príncipe. Él, por su parte, había hablado con su esposa Nofret y conocía detalles que seguramente su señor no supiera. Las dudas lo atosigaban, tanto por el relato de Nofret como por lo que iba descubriendo de mano del sumo sacerdote de Ptah. Tenía miedo de entorpecer la investigación, pero también de comprometer a su propia familia.

			De pronto, el secretario recordó el entierro de Hunefer.

			—Viste algo en nuestra visita a la Montaña de Occidente en Waset —exclamó—. Recuerdo que hubo algo que nos extrañó. La tumba no encajaba con la categoría de un sacerdote de alto rango del templo de Amón. Del máximo rango.

			—Es cierto —reconoció el príncipe—. Creo que era evidente, y eso fue lo que empezó a hacerme sospechar.

			—La cámara del sarcófago era muy pequeña, los muebles tampoco eran de una calidad como la que podríamos esperar para un enterramiento de esa categoría.

			—Y el ataúd, Ahmose. No te olvides del ataúd.

			El secretario hizo un gesto de extrañeza.

			—Recuerdo que lo movimos para ver qué había junto a él. No me di cuenta de si estaba el nombre de Hunefer en la tapa. No es extraño que se reutilicen ataúdes encargados para otros enterramientos. Eso sucede hasta en la casa real. Pero en el caso de la tumba que visitamos no rec…

			—El ataúd estaba vacío, Ahmose —lo interrumpió el príncipe, tajante.

			—¿Cómo dices?

			—El ataúd estaba vacío. Pudimos moverlo los dos sin dificultad. Dentro no había nada.

			Ahmose permaneció pensativo durante unos instantes, intentando recordar ese momento en el interior de la tumba.

			—Si hubiera habido algo en el interior, no podríamos haberlo levantado con tanta facilidad. Recuerda que lo trasladaron cuatro hombres, supongo que pagados para que callaran, pero a nosotros no nos costó alzarlo. Incluso lo podrías haber hecho tú solo. De hecho, el último en hacerlo y en colocarlo en la posición en que estaba fuiste tú… Y lo hiciste solo.

			—Es cierto que me llamó la atención su ligereza, pero no le di mayor importancia —reconoció el joven sacerdote—. Nunca había tocado un ataúd, por eso no supe cómo interpretarlo.

			—Y si el ataúd estaba vacío, eso significa que Hunefer está enterrado en otro lugar o que alguien ha escondido su cuerpo. No sería extraño que los seguidores de Atón lo quisieran emplear para cualquier fechoría. Ellos no creen en la momificación y la conservación del cuerpo para que sirva de soporte en el reino de Osiris.

			Ahmose no atendía a las palabras de su señor. Con la mirada en el suelo, buceaba en sus pensamientos.

			—¿Qué te ocurre? ¿En qué piensas?

			—Creo saber la respuesta. Nofret tenía razón. Tus palabras me lo han demostrado.

			—¿Qué es lo que te ha dicho Nofret? —quiso saber el hijo de Ramsés.

			El secretario miró al cielo y observó la posición del sol. Aún era pronto, faltaban varias horas antes de que Ra alcanzara su punto más alto en el horizonte.

			—Tenemos tiempo, pero debemos darnos prisa. Usaremos tu embarcación para llegar a Men-Nefer cuanto antes.

			Ahmose se levantó y comenzó a caminar atropelladamente junto a la calzada de la pirámide de Menkaura para descender hasta el cercano puerto.

			Khamwaset le seguía, confundido. Nunca había visto reaccionar a su secretario de aquella forma.

			Cuando se asomaron a la parte alta del templo de la pirámide de Menkaura, Khamwaset alzó la mano. Uno de sus guardias apostados en la zona baja del valle lo vio y al instante un carro de caballos comenzó a subir para recogerlos.

			—Me tienes en ascuas, Ahmose.

			—Será mejor que te lo explique de camino. Debemos ir a mi casa cuanto antes. Te lo contaré en el trayecto y entenderás por qué el ataúd de Hunefer estaba vacío.
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			—¡Sentaos! Tengo algo importante que deciros. —La voz del hombre enmascarado resonó con el habitual ímpetu que caracterizaba sus soflamas, en las que transmitía a los súbditos del dios Atón cuál sería su siguiente paso.

			—Estamos a punto de cumplir nuestro objetivo —comentó Djehuty con la arrogancia que le caracterizaba mientras se refrescaba con una copa de agua después de haber permanecido bajo el ardiente sol.

			El sumo sacerdote de Atón no prestó atención a sus palabras y esperó a que el grupo de sacerdotes tomara asiento en el banco corrido de la habitación. Todos utilizaron primero los paños de lino para secarse el sudor al tiempo que tomaban algo fresco.

			Cuando estuvieron sentados, resultó evidente que había un sitio vacío. Nadie parecía haberse dado cuenta de la ausencia de un miembro del grupo durante la ceremonia.

			—¿Quién falta? —preguntó el sumo sacerdote.

			Los seguidores de Atón se miraron extrañados. No solían sentarse en el mismo asiento en cada reunión, por lo que tardaron en percatarse de quién faltaba aquella mañana.

			—Creo que es Nofret —señaló Djehuty—. Habrá tenido miedo, como ya manifestó en más de una ocasión, y no ha querido venir.

			Los asistentes miraron a derecha e izquierda para confirmar que era ella la ausente. Resultaba extraño. Cuando alguien no podía asistir, siempre había otro miembro de la comunidad que avisaba justificando su ausencia. Pero nadie lo había hecho.

			El hombre del falso rostro de Akhenatón lanzó un chasquido con los labios que pudo escucharse a través de la máscara que cubría su rostro.

			—Por lo que entendí en nuestra última reunión, no estaba muy conforme con lo sucedido en el Festival Sed —añadió el sacerdote de Sekhmet—. Se habrá desentendido. No estaría mal que fuera a hablar con ella y la aconsejara sobre cómo actuar.

			Muchos asintieron. No estaban dispuestos a aceptar que ellos se sacrificaran por el dios solar mientras otros miraban a otro lado.

			—Es posible que haya tenido algún percance —propuso Hery en un tono más condescendiente—. No es justo que juzguemos antes de conocer lo que ha sucedido. En otras ocasiones yo mismo he faltado sin poder avisar a nadie, pero aquí estoy. Espero que no hayáis hablado mal de mí por un simple descuido.

			—¿Un descuido? —bufó el sacerdote de Sekhmet enfrentándose a su anciano compañero—. No estamos para jugar con descuidos. Cualquier fallo en este delicado momento y todo se irá al traste.

			—Djehuty tiene razón —zanjó el sumo sacerdote de Atón—. Nos encontramos en un momento clave que debemos aprovechar para tomar ventaja y poder asestar un último y definitivo golpe.

			Todos se miraron extrañados, pero al mismo tiempo esperanzados.

			—¿Estamos llegando al final? ¿De qué se trata, maestro? ¿Qué debemos hacer ahora? —La voz de Hery sorprendió a los presentes. Nunca se había mostrado tan emocionado con los avances de aquel misterioso complot.

			—Antes debemos reflexionar sobre lo que hacemos y cómo lo hacemos.

			El sumo sacerdote caminó por la estancia con las manos en la espalda. En una portaba un paño de lino. Se secó el pecho, cubierto de gotas de sudor. El fuerte sol del mediodía que entraba por la puerta generaba un juego de luz y oscuridad, proyectando un impactante y dramático teatro de sombras en el recinto.

			—Todos actuasteis a la perfección en Pi-Ramsés durante el Festival Sed —continuó el sumo sacerdote—. No he de recordaros el eterno agradecimiento que os debo por vuestro trabajo.

			—Gracias, señor —respondió Djehuty, erigiéndose en portavoz de sus compañeros—. Si alcanzamos el éxito fue únicamente porque seguimos a rajatabla las instrucciones que nos habías dado. Ahí es donde descansa la razón del triunfo.

			—Pero no me satisface cómo os habéis comportado desde entonces, seguramente confiados en el trofeo que acabábamos de conquistar al dar muerte al máximo responsable del clero de Amón.

			El juego de miradas se acrecentó. Todos intentaban descubrir a quién de entre ellos iba dirigida esa acusación.

			—Ha llegado a mis oídos, y es una información que viene de una fuente completamente fiable, que alguno de vosotros está caminando por aguas turbulentas.

			Djehuty no tardó en clavar sus ojos en Hery. El anciano siempre se había mostrado dubitativo a la hora de seguir las instrucciones tomadas en las reuniones.

			—Desconozco quién es, no os voy a mentir —añadió a continuación el sumo sacerdote de Atón—. Quizá esté ahora mismo aquí.

			La desconfianza en Hery no hizo más que crecer. Djehuty no era el único que se había sentido suspicaz con el comportamiento del anciano. Algunos lo acusaban de falta de compromiso y veían en él un obstáculo más que una ayuda.

			—Os recuerdo que soy el único que ha crecido junto a los rayos de Atón —se defendió el anciano sacerdote—. Todos vosotros no sois más que unos advenedizos que conocéis esta fe por viejos papiros y por cuentos que habéis escuchado en los patios de los templos.

			—Tranquilízate, Hery —le pidió el sacerdote de Atón alzando la mano—. Nadie ha hablado de ti.

			Antes de que acabara de hablar sonaron tres golpes en la puerta del patio. Era extraño que alguien llamara. La puerta no se podía abrir desde fuera, solo desde el interior del patio. Eso tranquilizó al sumo sacerdote de Atón.

			—Djehuty, ve a ver quién es. Entorna la puerta de esta cámara cuando salgas.

			Orgulloso de que una vez más el maestro se fijara en él, el sacerdote de Sekhmet se levantó y caminó hacia la entrada de la habitación. 

			El hombre enmascarado se acercó a la rendija de la puerta para ver qué sucedía.

			Djehuty abrió la puerta y saludó a Nofret, que esperaba en el rellano de la calle. El joven sacerdote le hizo una seña con la mano ordenándole que aguardara. Luego regresó a la habitación.

			—Es Nofret. Pide permiso para entrar.

			—Déjala pasar.

			Djehuty hizo una seña a uno de los guardias que se había acercado a la entrada y volvió a su asiento en el banco corrido de la habitación.

			—Buenos días —se oyó de pronto.

			Todos se sobresaltaron al escuchar la voz, aunque no pudieron percibir la lividez que cubrió el rostro del hombre enmascarado en cuestión de segundos.

			Una enorme sombra cubría la entrada a la habitación. Cuando los presentes levantaron la mirada no vieron a Nofret. Frente a ellos se encontraba el príncipe Khamwaset, sumo sacerdote del dios Ptah y gobernador de Men-Nefer. 

			—Os recomiendo que nadie se mueva de donde está.

			El sonido de los pasos de un grupo de guardias llenó el patio en el que aún quedaban los restos del ritual que acababan de realizar en honor del dios Atón.

			—Salid de uno en uno con las manos en alto. —La voz del jefe de la guardia del templo resonó con fuerza en la pequeña estancia.

			—Todos menos tú —añadió Khamwaset señalando al hombre de la máscara.

			Los asistentes obedecieron a los soldados y comenzaron a levantarse en orden para salir al patio. Cuando le tocó el turno a Djehuty, echó a correr por la escalera lateral que llevaba a una de las plantas superiores de la casa. Apenas había subido unos pocos peldaños cuando, en un rápido movimiento, uno de los guardias colocó el mástil de su lanza corta atravesando la escalera. Djehuty no pudo esquivarla y tropezó, cayendo hasta el suelo desde una altura de casi cuatro codos.[70]

			Se escuchó un grito de dolor cuando el joven se estampó de cabeza contra el suelo del patio. 

			—Espero que nadie intente de nuevo esta estupidez —masculló el jefe de los guardias—. El interior de la casa también está ocupado por mis hombres. No hay escapatoria. Si queréis conservar la vida, haced lo que os decimos. Si no fuera por la bondad del príncipe, tened por seguro de que estaríais todos muertos ahora mismo.

			—La bondad del príncipe —repitió el hombre enmascarado, levantándose—. Pasa, Khamwaset, hijo de Ramsés, Vida, Salud y Prosperidad. Toma asiento en este modesto hogar de culto.

			—¿No te sorprende verme?

			—No esperaba tu visita, no te voy a engañar. Huelga decir que, de haberlo sabido, como es lógico, no habría venido. 

			—Déjanos solos.

			Khamwaset dio la orden al jefe de la guardia, quien hizo un gesto contrariado con la cara. Era peligroso dejar a su señor con aquel individuo en el interior de una habitación, aunque sabía que el hombre enmascarado no tenía escapatoria, no había otra puerta por la que pudiera huir.

			Por fin, a regañadientes, el militar cerró la puerta, quedándose al otro lado.

			El príncipe se acercó al extremo contrario en donde estaban los bancos y se sentó en un lateral, justo frente al sumo sacerdote de Atón.

			—Eres consciente de que todo ha terminado, ¿verdad?

			La pregunta del príncipe no pareció perturbar el semblante de su rival. El hombre enmascarado se dejó caer sobre su asiento en el banco corrido. Con la mirada puesta en el frente observaba al hijo de Ramsés.

			—He de reconocer que tu vestimenta puede llegar a impactar. La máscara dorada recuerda al perseguido Akhenatón. El resto de tu aspecto, sobre todo esa barriga, añade más realismo a tu figura. He de felicitarte.

			—¿No temes decir su nombre?

			—En absoluto —reconoció el príncipe—. He hablado de esto muchas veces con mi padre. Cualquier tipo de apelativo que se le quiera dar no hace justicia a la sonoridad de su verdadero nombre, Akhenatón…

			—Es de agradecer, viniendo de tu parte.

			—Siendo así, no acabo de entender por qué matasteis al toro sagrado Apis. Es un delito muy grave. Un pecado que no tiene perdón.

			—Aquel gesto solo fue la demostración de nuestra fuerza.

			—No creo que estés en condiciones de defender ningún tipo de fortaleza. El uso de una máscara e intentar reverdecer una serie de ideas rancias no te da fuerza en absoluto, ni justifica en ningún caso el crimen que cometisteis. ¿Por qué el toro Apis?

			—Era el primer paso, Khamwaset. —El sumo sacerdote cogió de nuevo la copa de fayenza y se sirvió más agua. 

			Con la puerta cerrada, el calor en la habitación se había intensificado. Luego cogió del banco un trozo de paño y se secó el sudor que recorría su rostro, evitando en todo momento que el príncipe le viera.

			—Es absurdo que te escondas, Hunefer. Tarde o temprano te veremos sin la máscara. No es necesario que sigas alargando esta agonía sin sentido.

			—¡Nofret pagará su traición! —gritó el sumo sacerdote de Atón al tiempo que se quitaba la máscara y descubría su rostro.

			El príncipe lo miró sin perturbarse. La expresión de odio de Hunefer lo alejaba de la imagen normalmente sosegada del antiguo sacerdote de Amón.

			—No culpes a Nofret del fracaso de tu proyecto —respondió el príncipe con toda la serenidad de la que fue capaz—. Tarde o temprano habrías sido descubierto. Ella solo confirmó lo que ya sabía.

			Hunefer enarcó las cejas sorprendido.

			—¿Tan mal lo hicimos que tú ya sabías lo que había pasado?

			—Se podría decir que sí. Cuando saliste por la puerta de atrás de la tienda de mi padre en Pi-Ramsés, solo tuviste que desaparecer. Habías ordenado que colocaran en la caseta de los guardias a primera hora de la mañana el cuerpo descabezado de ese pobre diablo cuyo rostro nada tenía que ver contigo, pero sí esa tripa y las carnes flácidas y generosas de las que sueles hacer gala. De esta forma te deshacías de ese hombre. ¿Quién era?, ¿un copero, un simple sirviente? Resultaría incómodo que alguien lo viera por las calles de Men-Nefer disfrutando de la pequeña fortuna que había ganado de la noche a la mañana y que no podía justificar. Era mejor así y, además, hacía sin quererlo un servicio a tu causa.

			Khamwaset se incorporó y tomó de un lateral del banco una copa que parecía limpia para servirse agua de una jarra.

			—Imagino que después te disfrazarías de pordiosero. Nadie sospecharía al verte salir entre el público, cargado con el saco en el que habrías ocultado tus objetos personales y los emblemas que te identificaban con el sacerdocio de Amón. Había mucha gente. Nadie te esperaría y no llamarías la atención. Ni siquiera esos pobres a los que has engañado con falsas esperanzas serían conscientes del complicado complot que habías pergeñado en tu retorcida mente.

			—Muy perspicaz, príncipe…

			—Al contrario, te felicito, porque estuviste a punto de engañarme. Después de encontrar una persona que se asemejara a tu aspecto físico, desapareciste con sigilo y permaneciste escondido aquí, en esta lujosa casa de Men-Nefer, al abrigo de tus acólitos. No dejaste ninguna huella, y eso es difícil.

			—¿Cómo supiste que aún seguía vivo?

			—Muy sencillo, Hunefer. En esta parte —añadió el príncipe con media sonrisa— demostraste no ser tan ingenioso. O quizá se trató de un exceso de confianza… Durante tu entierro —retomó por fin—, me di cuenta de que tu ataúd estaba vacío. No te molestaste en cargarlo con lastre o en esconder dentro el cadáver de algún desgraciado desconocido. Eso solamente podía significar que lo que habíamos visto en Pi-Ramsés era un montaje.

			—El montaje podría haber sido que mi familia no quisiera hacerse notar por las circunstancias que rodearon a mi… muerte.

			—Ahí es donde entra Nofret. Ella me sacó de dudas. Aunque cuando lo supe, todo estuvo muy claro. Tus reacciones cada vez que hablábamos del clero de Atón, el falso miedo que demostrabas, el insistir en ir solo a la tienda de mi padre cuando sabías que no había nadie… Si tenías tanto miedo de los seguidores de Atón, ¿por qué no pediste que te acompañara tu guardia? Nadie entró en la tienda contigo. Fuiste solo.

			—No los dejarían entrar.

			—Cosa que ya sabías que iba a suceder. No he dejado de darle vueltas a ese detalle, no tenía sentido. Pero cuando levanté el ataúd en la cámara funeraria de la tumba que usaste en Waset para crear esa pantomima, lo tuve claro. Nofret solo confirmó lo que ya sabía, no la culpes de nada. Es completamente inocente, y quizá más valiente de lo que has sido tú.

			—¡Nofret es una ramera y una traidora!

			—Lo dice quien ha traicionado al clero de Amón, el mismo por el que su familia ha dado casi su vida durante las últimas generaciones. Cuentas con un concepto de la traición un tanto extraño. ¿Para qué, Hunefer? ¿Qué querías conseguir?

			—Yo soy el heredero legítimo del trono de las Dos Tierras. El trono de oro sobre el que se sienta tu padre me pertenece.

			Ahora el sorprendido fue Khamwaset. El príncipe separó la copa de sus labios y observó en silencio al antiguo sacerdote de Amón.

			—No recuerdo que formaras parte de la familia de mi padre —sentenció Khamwaset casi en tono cómico—. Yo soy el cuarto hijo de mi padre User-Maat-Ra, Ramsés, Vida, Salud y Prosperidad, y ni siquiera yo me creo con derecho a heredar el trono de las Dos Tierras. ¿Quién te crees que eres tú, Hunefer?

			—Mi nombre no es Hunefer —dijo el sacerdote en tono solemne—. Recibí al nacer el mismo nombre que mi bisabuelo, Akhenatón.

			—Todo el mundo sabe que la familia de Akhenatón acabó con Tutankhamón. El trono después pasó a Ay y de este a Horemheb. Tras él, mi bisabuelo, Ramsés, como jefe de los ejércitos de Horemheb, comenzó una nueva línea dinástica que llega hasta mi padre.

			—Te equivocas, Khamwaset —insistió Hunefer con la misma solemnidad que empleaba en la lectura de textos sagrados en el templo—. En las bibliotecas de la Casa de la Vida en Waset está escrito. Mi familia se ha encargado de guardar esos papiros como garantes de la veracidad de lo que te voy a contar. Mi padre se llamaba Amenhotep y era hijo de Tutankhamón.

			—Pero Tutankhamón no tuvo descendencia.

			—La ocultaron —se defendió el sacerdote de Atón—. Ay subió al trono con la idea de gobernar un periodo breve de tiempo, hasta que mi padre fuera adulto y pudiera reinar en solitario. Lo apartaron porque la parte del ejército que lideraba Horemheb quería hacerse con el poder total de la tierra de Kemet y comenzar con la recuperación de las conquistas que mi bisabuelo había perdido. Cuando yo nací, me dieron su mismo nombre. Por esa razón el trono de las Dos Tierras me pertenece. Mostraré en mi juicio toda esta realidad.

			—¿Juicio? ¿A qué juicio te refieres, Hunefer? Me resulta imposible llamarte Akhenatón.

			—Soy sumo sacerdote de Amón, no lo olvides. Tengo derecho a un juic…

			—No tienes derecho a nada, Hunefer. Tú mismo me has dado la razón.

			El sacerdote de Amón torció el gesto, extrañado.

			—No entiendo.

			—Está muy claro… —dijo el príncipe, acercándose a la puerta de la habitación y abriéndola ligeramente—. El sumo sacerdote de Amón murió hace varios meses. Está enterrado en la necrópolis de Waset, en el seno de la Montaña de Occidente, protegido por la diosa Hathor. Yo mismo he visto su tumba y he dejado flores acompañado de las plañideras y de parte su familia.

			—Pero…

			—¿Quién eres tú? Yo no te conozco. No se puede juzgar a un muerto. Para mí solo eres un traidor. Y ya conoces cuál es el destino de los traidores. Pagarás por la muerte del toro Apis, por la de Rekhmira y por la del pobre hombre al que hiciste pasar por ti con la sola idea de tomar ventaja para cometer un delito aún más perverso, robar el trono de mi padre.

			Khamwaset salió al patio dando grandes zancadas.

			—Ahí lo tenéis. Es todo vuestro. Atadle las manos y los brazos a la espalda y llevadlo a palacio.
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			—Todos los sacerdotes que formaban el grupo han sido depuestos de sus cargos y expulsados del culto —anunció el príncipe Khamwaset—. Jamás volverán a ser admitidos en el servicio de ningún dios.

			La declaración del príncipe fue seguida del canto de una abubilla. Al instante, todos dirigieron la mirada hacia el jardín que había más allá de la enorme ventana que se abría entre la zona arbolada y la estancia de reuniones de Ramsés en el palacio de Men-Nefer. Aquel lugar parecía haberse convertido en una improvisada sala de juicio. Allí estaban reunidos el príncipe; su secretario, Ahmose, acompañado de su esposa, Nofret; el jefe de la guardia de Ptah; el visir, Khay; la Gran Esposa Real, Nefertari, y, por supuesto, el faraón Ramsés, que acababa de llegar desde la nueva capital de Pi-Ramsés.

			—¿Quién ha tomado esa decisión? —cuestionó Khay.

			—He sido yo —respondió el sumo sacerdote de Ptah—. ¿Alguna pregunta al respecto?

			—No tienes jurisdicción en este tema —protestó el visir, celoso de que alguien se atribuyera funciones que eran suyas.

			—Te recuerdo que soy el hijo del faraón y que esta decisión ha sido tomada siguiendo los deseos de mi padre, User-Maat-Ra, Ramsés.

			Khay miró incrédulo al soberano, pero tuvo que tragarse su orgullo cuando el monarca asintió para confirmar las palabras de su hijo.

			—¿Y qué sucederá con Nofret? —siguió el visir, echando más leña al fuego—. No debería tener ningún trato de favor, ella también debería abandonar sus actividades en el templo.

			—Como así será, querido Khay —añadió el príncipe—. Desde ahora forma parte de mi servicio de escribas. Confío plenamente en ella.

			La muchacha continuaba junto a su esposo, terriblemente avergonzada.

			—¿Sabías que Akhenatón…, me refiero lógicamente al hombre de la máscara, era Hunefer? —La pregunta del visir Khay turbó aún más a la joven escriba.

			El faraón dio un respingo al escuchar aquel nombre, pero supo mantener la calma. No podía evitarlo.

			—Así es, señor —reconoció ella en tono quedo—. En la última reunión hablé con él para explicarle mi disconformidad con lo que estaba haciendo. A ninguno de los miembros del grupo se nos advirtió que habría violencia. Siempre se nos dijo que sería una transformación pacífica hasta que vimos lo que había pasado con el toro Apis y luego con Rekhmira.

			—¿Cuál iba a ser el siguiente paso? —quiso saber Khamwaset—. No creo que tu tío se detuviera allí.

			—Nadie lo sabe —aseguró la sacerdotisa—. Nunca confiaba a nadie lo que iba a suceder en el futuro. Y era muy celoso de que cada uno de nosotros solamente supiera una parte, el mínimo necesario para que, en caso de que hubiera algún problema, la parte que se perdiera fuera menor y nadie pudiera sacar una conclusión. 

			—¿Ni siquiera confió en ti? —añadió Khay con la duda en los ojos.

			—No, lo juro. Pero no sería de extrañar que entre sus intenciones estuviera la de acabar contigo, príncipe, con el visir Khay, o incluso que tuviera un objetivo más ambicioso. Y lo habría conseguido, creedme. Era como una serpiente metiéndose en los rincones más inesperados de palacio.

			—Hemos de agradecerte que tomaras la decisión de contarlo todo, aunque eso no te exime de tu culpabilidad en otros cargos.

			Las palabras de Khay sonaron amenazadoras en la sala de reuniones del faraón.

			—Creo que durante el falso asesinato de Hunefer el día del Festival Sed —intervino la Gran Esposa Real— ninguno de vosotros tenía ni idea de lo que iba a hacer su compañero, ¿estoy en lo cierto?

			—Así es, Nefertari —respondió Nofret ante la reina.

			—¿Y cuál era tu tarea, Nofret?

			—Mi tío me había dejado un poco al lado —explicó la sacerdotisa, paseando la mirada de uno a otro de los miembros que había reunidos en el centro del salón—. Quería que vigilara quién entraba o salía del enorme portalón que había en uno de los extremos. Observar si había algo que llamara mi atención.

			—¿Solo eso? —espetó Khay, aún más desconfiado.

			—Una vez acabada la ceremonia, debía echar una mano a Djehuty, el sacerdote de Sekhmet que estaba junto a Hery, por si necesitaba algo. Pero cuando le pregunté, rechazó mi ayuda.

			—Djehuty es el joven que intentó huir en el patio de la casa de Hunefer y que dio con sus huesos en el suelo desde lo alto de la escalera —les recordó el jefe de la guardia de Ptah, que los acompañaba en la reunión—. Fue detenido, como el resto de los componentes.

			—¿Era un grupo muy grande? —preguntó el faraón, curioso.

			—No serían más de una veintena —explicó el soldado—. Los había de campos muy diversos dentro del trabajo en los templos. A algunos los conozco personalmente, como a Hery, y sé que es un buen hombre. No sé qué hacía metido en un asunto como aquel. Nadie lo habría imaginado.

			—Sería un buen hombre, pero participó en el asesinato del toro Apis —añadió Khay, que observaba con preocupación cómo la dirección del interrogatorio se le iba de las manos.

			El visir no quería perder su protagonismo. Él no había hecho nada para acabar con el complot, pero estaba buscando la manera de revertir la situación y salir él victorioso.

			—Eso no es cierto —le cortó Nofret, levantando la voz por primera vez—. Muchos nos enteramos tiempo después de lo que había sucedido, incluidos Hery y yo misma. El único culpable de todo fue Rekhmira, que quiso medrar junto a Akhenatón…, quiero decir, Hunefer para conseguir un puesto en el sacerdocio de Atón cuando llegara el momento.

			—Así es, pero nadie tuvo la valentía de dar un paso a un lado y señalar lo que estaba sucediendo —insistió el visir, cada vez menos comedido con sus acusaciones—. Eso hubiera sido lo más honesto. Nos habríamos ahorrado la vida de un toro sagrado y de otras personas.

			—Te recuerdo que ni siquiera nosotros estamos libres de culpa —señaló Khamwaset, presentándose como valedor de Nofret. El príncipe estaba molesto por el cariz que estaba tomando la situación—. Ella no ha venido aquí a ser interrogada.

			—El príncipe tiene razón, Khay —sentenció Nefertari—. Si el servicio de guardia no hubiera sido tan laxo como el que tenías después de lo que había pasado en el templo de Ptah, quizá podríamos haber conocido qué nos quería decir Rekhmira y todo este embrollo se hubiera resuelto mucho antes.

			—Nadie está libre de culpa —añadió el faraón Ramsés.

			Khay dio un paso atrás y apretando los puños contrariado desistió de su táctica.

			—En las calles de la ciudad los rumores no se han hecho esperar —señaló Ahmose, quien intervenía en la reunión por primera vez—. Muchos se sorprenden, otros presumen de que ya lo sabían, pero los datos que aportan no son reales. Muy poca gente era consciente de lo que estaba pasando delante de nuestras narices.

			—Los rumores que salen de las casas de bebida no son nuevos y no coinciden con lo que vimos en la casa de Hunefer —añadió el príncipe, aportando más información para sorpresa de Khay—. De lo contrario, podríamos esperar que hubiera más grupúsculos de seguidores de Akhenatón, pero parece que no los hay.

			En aquel momento, ni siquiera el visir se atrevió a hacer la gran pregunta que estaban esperando.

			—¿Creéis que todo ha acabado? —dijo finalmente Nefertari, que parecía la menos preocupada de todos.

			—En lo que yo sé, así es —respondió Nofret rauda—. Hunefer nunca me habló de más involucrados ni de otras personas que participaran en lo que luego se vio que era un complot en toda regla. Él solamente buscaba convertirse en el nuevo faraón y reivindicar la línea de su familia a partir de los documentos que se conservan en el templo de Amón y que él mismo guardaba a buen recaudo.

			—Aquí los tenemos —dijo el príncipe, que cogió de una mesa los papiros en los que se hablaba de la familia de Hunefer como descendiente del faraón hereje Akhenatón.

			Ramsés no tardó en acercarse hasta la mesa en la que estaban los misteriosos textos. Abrió uno de ellos y comenzó a leer. Pronto comenzó a asentir con la cabeza, confirmando lo que todos sospechaban.

			—Hunefer tenía razón, era descendiente directo de Tutankhamón —dijo el faraón, depositando de nuevo el papiro en la mesa.

			—¿Y qué podemos hacer ahora? —preguntó el visir, que veía cómo sus miedos comenzaban a aflorar de nuevo ante la posibilidad de un complot futuro en algún lugar de la tierra de Kemet.

			—No creo que debamos preocuparnos —intervino el príncipe—. Siguiendo las instrucciones de mi padre, hemos apartado a toda la familia de Hunefer de sus cargos en los templos y en la Administración. Se han respetado sus tierras y propiedades, pero nada más. No les faltará de nada, pero ya no estarán tan cerca del palacio como lo habían estado hasta ahora. La única excepción será Nofret, que seguirá a mi servicio como escriba.

			Tras estas palabras, Ramsés se acercó de nuevo a la mesa y tomó de ella todos los papiros que había. No eran muchos rollos, pero los suficientes como para que transportarlos no fuera fácil.

			—¿Quieres ayudarme, Khamwaset?

			Al instante, el príncipe tomó de la mesa los tres rollos que aún quedaban y siguió a su padre.

			Frente al trono había un pebetero de boca muy amplia. El faraón dejó los rollos entre las llamas con cuidado.

			Al verlo, Nefertari se llevó las manos a la boca. Estaba totalmente prohibido destruir documentos guardados en las bibliotecas de los templos, y la de Amón no era una cualquiera. Por su parte, el visir Khay se mostró un poco más tranquilo al descubrir que no habría más problemas al respecto. Por último, el jefe de la guardia permaneció imperturbable. Le daba exactamente igual, y ni siquiera entendía el valor que pudieran tener esos papiros.

			Sin embargo, Ahmose, Nofret y el sumo sacerdote de Ptah apretaron los labios mostrando su inconformidad.

			—Ahora sí que podemos decir que todo ha acabado —sentenció el faraón con semblante belicoso—. Ellos se lo han buscado, no teníamos otra opción. Hunefer será ejecutado en pocas horas.

			—Hunefer murió hace tiempo —apostilló la joven Nofret, que aferraba con fuerza la mano de su amado Ahmose—. No podemos hacer nada para recuperar su memoria. Fue intrigante y malvado y deslegitimó el verdadero culto del disco solar de Atón.

			Por primera vez, Ramsés no hizo ningún gesto al escuchar mencionar en sus aposentos al antiguo dios de Akhenatón.

			—Podéis retiraros.

			Las palabras del faraón significaban una orden. Todos los presentes se dirigieron hacia la salida salvo la Gran Esposa Real, que se quedó junto a su esposo.

			El jefe de los guardias del templo de Ptah se marchó por una de las puertas laterales del vestíbulo seguido de Khay, que salió cabizbajo y sin despedirse de sus compañeros.

			—Creía que se iba a salir con la suya —murmuró Ahmose cuando vio al visir alejarse por las escaleras que llevaban a la planta inferior del palacio.

			—Una persona un tanto extraña, incapaz de reconocer las virtudes de los demás y mucho menos los errores propios.

			Las palabras de Khamwaset se acompañaron de un cruce de miradas conniventes.

			—Quería darte esto, Nofret —siguió el príncipe, que entregó a la antigua sacerdotisa una bolsa de cuero como la que suelen llevar los escribas a rebosar de rollos en blanco, paletas de pintura y otros instrumentos del dios Thot—. Creo que Ahmose ha hecho un trabajo magnífico. Siempre se lo podrás mostrar a Khay si en algún momento se tensa la relación con él. Lógicamente…, es broma, no podrás enseñárselo a nadie, pero confío en ti.

			Nofret enarcó las cejas, sorprendida por tan inesperado regalo.

			—¿De qué se trata? 

			—No lo muestres abiertamente… no nos conviene a ninguno de nosotros.

			La muchacha abrió la bolsa y la encontró repleta de rollos de papiro. Contaban con el sello del templo de Ptah en Men-Nefer. Curiosa, abrió el que había en la parte superior y echó un vistazo a su interior. Al hacerlo, se llevó las manos a la boca para intentar acallar un grito.

			—¡Gracias, príncipe Khamwaset!

			—No pensarías que íbamos a quemar los papiros de tu familia sin más —dijo Ahmose—. Pero he tenido que usar un tipo de escritura muy ambigua para que nadie sospechara de mí como el amanuense autor de la copia. Tienen el sello del templo de Ptah.

			—Gracias a los dos —insistió Nofret, emocionada y a punto de sollozar.

			—Ahora solo queda que los custodies y los guardes —añadió su esposo—. Es el recuerdo de la historia de tu familia, pero también de los ancestros que gobernaron la tierra de Kemet hace ahora muchas generaciones.

			—Disfrutadlos —dijo Khamwaset mientras se daba la vuelta y se alejaba dando la espalda a sus secretarios. 

			Aún quedaba mucho trabajo por hacer para devolver a la vida a los faraones cuyo legado había sido callado y ocultado por el paso del tiempo.

			A los pocos pasos se detuvo, se giró y observó a la pareja al final de la galería.

			—Un texto es el recuerdo, y el recuerdo es la vida. No lo olvidéis nunca.

			Khamwaset sonrió y prosiguió su camino como sumo sacerdote del templo de Ptah, gobernador de la ciudad de Men-Nefer y príncipe real.

		


		
			Epílogo

			 

			 

			 

			 

			 

			El reinado de Ramsés II (1279-1212 a.C.) es uno de los más prolíficos de la historia del antiguo Egipto. En esta novela se recrean algunos de esos momentos, protagonizados por uno de los príncipes más importantes. Khamwaset, al igual que su padre, Ramsés II, es un personaje real de la historia de los faraones. El príncipe fue sumo sacerdote del templo de Ptah y gobernador de la antigua Menfis, y es considerado por todos los expertos como el «primer egiptólogo» de la historia, ya que se dedicó a reconstruir y recuperar algunos monumentos que en su época, la XIX dinastía, ya estaban en muy mal estado de conservación. Uno de los más conocidos es el texto que dejó en la cara sur de la pirámide de Unas, en Sakkara, donde aparecen su nombre y el de su padre como protectores de aquel lugar, al haberse preocupado de reconstruir lo que en aquella época ya era un monumento de más de mil años y estaba muy dañado.

			Contamos con muchas esculturas de Khamwaset, aunque desconocemos dónde está su tumba, una de las más buscadas y anheladas por los investigadores. Cuando Auguste Mariette descubrió y excavó a mediados del siglo XIX el Serapeum de Sakkara, la necrópolis de los toros Apis que el propio príncipe mandó excavar, el egiptólogo francés halló los restos de un enterramiento con una máscara de oro que hoy se conserva en el Museo del Louvre, en París. En un principio se pensó que eran los restos de Khamwaset y que su tumba estaba en el propio Serapeum. Sin embargo, estudios posteriores han demostrado que aquello no era su momia, sino una falsa momia de una persona hecha con restos de bóvidos con el nombre del hijo de Ramsés II. Por esta razón, la ubicación de la tumba de Khamwaset sigue siendo un misterio.

			La necrópolis del Serapeum hoy es visitable y es uno de los lugares más recomendados de Sakkara. Aunque la parte excavada por Khamwaset está cerrada al público en la actualidad, sí se pueden visitar los llamados enterramientos mayores, de época persa y griega, en los que podemos ver los gigantescos sarcófagos de piedra de los toros Apis, de casi sesenta toneladas de peso entre la caja y la tapa.

			Durante el reinado de Seti I (1291-1278 a.C.), y luego con su hijo Ramsés II, comenzó la persecución del nombre de Amenofis (Amenhotep) IV, Akhenatón (1350-1334 a.C.). El llamado Faraón Hereje, o el Gran Perverso, como se refieren a él en los textos ramésidas, fue borrado de los monumentos encontrados en la antigua ciudad de Tebas, la Waset de los egipcios, y también en los de su propia capital, en Akhetatón, hoy Amarna. Curiosamente, no se borró el nombre del disco solar de Atón, sino solo los nombres de los reyes, Akhenatón y su Gran Esposa Real, la célebre y bella Nefertiti. Desconocemos cuál fue la razón de esta repentina persecución, que llegó a límites extraordinarios cuando en las listas reales de su gobierno Ramsés II dio un salto desde el reinado de Amenofis III al de Horemheb, borrando de la lista real y del recuerdo casi cuarenta años de la historia de sus antepasados. Esta parte de la historia está compuesta por el propio Akhenatón, una tal Neferneferuatón, otro personaje desconocido llamado Semenkara, el famoso Tutankhamón, que reinó diez años, y finalmente Ay. Se supone que este último debió de ser familia, quizá el abuelo, de la Gran Esposa Real Nefertari, esposa de Ramsés II y una de las protagonistas de esta novela.

			Nefertari ha pasado a la historia como una de las mujeres más importantes de la época de los faraones. Su fama se basa en la maravillosa tumba que se le excavó en el llamado Valle de las Reinas de Luxor y encontrada por el italiano Ernesto Schiaparelli en 1904. Sus pinturas pasan por ser una de las joyas del arte de toda la Antigüedad. En ellas se aprecian por primera vez detalles como el sombreado de la piel. Hoy lamentablemente la tumba se ha cerrado al público. Además, está el templo menor dedicado a la diosa Hathor en Abu Simbel, construido por Ramsés II para su esposa. En la fachada aparece la célebre frase del faraón describiendo a su esposa como «Por la que el sol brilla».

			Ramsés II también tenía un león como mascota. Aunque no conservamos su nombre, yo lo he bautizado como Haty.

			Personajes como Hunefer son ficticios. Es probable que durante este periodo fuera sumo sacerdote de Amón Bakenkhonsu, pero no estamos seguros de los años en los que desarrolló su trabajo. A este sucedió, como sacerdote más importante de Amón, Paser, que antes había sido visir de Ramsés II y que dejó su puesto por edad a Khay, el visir que aparece en la novela y que, por tanto, es un personaje real.

			El hecho histórico con el que empieza la novela, la muerte del toro Apis en el año 30 del reinado de Ramsés II, es un hecho real y documentado. Los protagonistas, aunque sean reales o ambientados en un momento también real, protagonizan acontecimientos totalmente inventados. No conocemos de la existencia de ningún grupúsculo de seguidores de Atón en época ramésida, aunque sí es cierto que faraones posteriores a Akhenatón, como Horemheb, siguieron presentando ofrendas al disco solar en la ciudad de Akhetatón. Este lugar, al contrario de lo que se ha llegado a decir en innumerables ocasiones, nunca se abandonó. Al contrario, siguió usándose hasta época romana y cristiana.

			Ahmose, el fiel secretario de Khamwaset, es un personaje nacido de mi imaginación, así como la figura de Nofret. No obstante, las mujeres desempeñaron un papel muy destacado en la sociedad egipcia y ejercían los mismos empleos que los hombres. Todos sus derechos se perdieron con la llegada de Roma primero y el cristianismo después, tras el cambio de era.

			La ambientación de los lugares, las escenas que sirven de trasfondo o los elementos de la vida cotidiana de los antiguos egipcios están perfectamente documentados y recreados en estas páginas. El palacio de Ramsés II en Pi-Ramsés es un reflejo de las excavaciones arqueológicas que se han llevado a cabo allí.

		


		
			Notas

			 

			 

			 

			 

			 


			
				
					[1] Men-Nefer, literalmente «la de Belleza Estable», es el nombre con el que se conocía en el antiguo Egipto a la ciudad de Menfis, hoy a pocos kilómetros al sur de El Cairo, bajo la aldea de Mit Rahina.

				

				
					[2] El deben era una medida de peso del antiguo Egipto. En esta época, 1 deben equivalía a unos 91 gramos, por lo que si hace referencia a 4 deben estamos ante 364 gramos.

				

				
					[3] Apofis era la serpiente que obstaculizaba e impedía el viaje normal del sol por las horas de la noche. Interpretada siempre como una figura maligna, habitualmente se vio en ella una proyección de los males que asolaban la tierra de Egipto, por lo que a muchos de los invasores que atacaron el valle del Nilo la tradición los convirtió en seguidores de Apofis. En el Libro de los muertos, era un serval, el sol, quien acuchillaba y destruía a esta serpiente maléfica.

				

				
					[4] Unos doce metros de alto. Se trata de las dos estatuas erguidas de Ramsés que presidían la entrada al templo de Ptah, una hoy en el Museo de Menfis y la otra en el atrio del Gran Museo Egipcio (GEM), de El Cairo.

				

			


			
				
					[5] Con este nombre se denominaba en el antiguo Egipto a la institución de enseñanza en la que estudiaban los jóvenes para formarse como sacerdotes o escribas. Todos los templos contaban con una Casa de la Vida y en ella solía haber bibliotecas.

				

				
					[6] Este era el nombre que recibía en la Antigüedad la ciudad de Tebas, hoy Luxor.

				

				
					[7] Kemet, literalmente «la Tierra Negra», es el nombre que daban los antiguos egipcios a Egipto. Hace referencia al aspecto que tenía el país después de la crecida del Nilo que dejaba los campos cubiertos de una rica capa de limo de color negro.

				

				
					[8] El nombre de Ipet-Isut hace referencia al complejo de Amón que hoy conocemos como el templo de Karnak, en la ciudad de Luxor.

				

			



			
				
					[9] Se trata de la titulatura de Ramsés II: User-Maat-Ra, la Justicia de Ra es Poderosa, Ramsés, el Nacido de Ra.

				

				
					[10] El tratado de paz entre egipcios e hititas, que recibe el nombre de Tratado de Kadesh, fue firmado en el año 1259 a.C. por Ramsés II y el rey hitita Hatusil III. La batalla homónima, que quedó en tablas, tuvo lugar quince años antes, hacia el año 1274 a.C., entre Ramsés y Muwatalli II, hermano de Hatusil III.

				

				
					[11] Hapy era el nombre con el que los antiguos egipcios llamaban al Nilo. Construían siempre sus ciudades y palacios en la orilla oriental, dejando la occidental, el lugar por donde se pone el sol y comienza su viaje por el inframundo, para los cementerios.

				

				
					[12] Maat era la diosa de la justicia, el orden cósmico y la verdad. Era representada como una mujer que llevaba sobre la cabeza una pluma de cola de avestruz.

				

			



			
				
					[13] Medio metro de altura.

				

				
					[14] El Heb Sed, o Festival Sed, era una festividad que llevaban a cabo los faraones teóricamente cada treinta años de reinado para regenerar el poder divino que los había llevado al trono, y así poder tener fuerza y vigor durante otro periodo de tiempo. Algunos faraones lo realizaban en ciclos más cortos, como Amenofis III, quien en apenas cuatro décadas hizo cuatro de estos festivales.

				

				
					[15] Las Dos Tierras era el nombre con el que los antiguos egipcios conocían también a la Tierra Negra, Kemet, esto es, Egipto. Hacía referencia al llamado Alto Egipto, la zona sur, y el Bajo Egipto, la zona norte del valle del Nilo.

				

				
					[16] Ramsés se refiere a la clepsidra, el reloj de agua que se empleaba en los templos para medir las horas de la noche. Se trataba de un vaso grande de piedra al que le habían realizado una serie de orificios. Sabiendo el ritmo de pérdida de agua, el nivel del líquido en el interior marcaba una hora determinada. Solía emplearse de noche, ya que por el día era más sencillo medir el tiempo con el sol.

				

				
					[17] El Punt era un lugar misterioso, seguramente en el Cuerno de África, lo que hoy es Somalia. Las expediciones comerciales traían árboles de incienso y otro tipo de aceites y esencias. Es famosa la expedición al Punt registrada en el reinado de Hatshepsut, hacia el 1450 a.C.

				

				
					[18] Efectivamente, Seti I y Ramsés II no incluyeron en la Lista Real de Abidos ni a la reina Hatshepsut (ca. 1450 a.C.) ni a los últimos soberanos de finales de la XVIII dinastía (ca. 1350-1320 a.C.), Amenofis IV (Akhenatón), Semenkara, Tutankhamón y Ay, considerados estos últimos heréticos. Literalmente, llamaba a Akhenatón «el Gran Perverso». Los antiguos egipcios creían que, cuando pronunciabas el nombre de una persona u objeto, automáticamente cobraban vida. Si no se hacía, no existía.

				

				
					[19] Un codo equivale a cincuenta y dos centímetros.

				

				
					[20] Solemos traducir este nombre con el título de rey del Alto y del Bajo Egipto, aunque lo correcto sería decir Portador del Sello del Bit, un sello cuyo significado desconocemos, pero que debió de marcar con fuerza el poder de los faraones, ya que, junto al nombre de Hijo de Ra, era el más usado en las titulaturas.

				

				
					[21] Se refiere a las pirámides de la meseta de Gizeh, las de Keops, Kefrén y Micerinos.

				

				
					[22] La necrópolis de Sokaris, dios funerario con cabeza de halcón, hoy es conocida como Sakkara, nombre árabe que procede del antiguo egipcio.

				

				
					[23] Amenofis IV, llamado Akhenatón, fue un faraón de la XVIII dinastía que gobernó unos cuarenta años antes que Ramsés II, falleciendo hacia el 1335 a.C. Su reinado se caracterizó por la persecución del culto al dios Amón y la instauración de un dios superior, el disco solar de Atón, la fuerza vivificadora del sol.

				

			



			
				
					[24] Los sarcófagos de granito descubiertos en el Serapeum pesan unas sesenta toneladas, cuarenta la caja y unas veinte más la tapa.

				

			



			
				
					[25] Esto es, el Valle de los Reyes de Luxor.

				

				
					[26] Así llamaban los antiguos egipcios a la cámara funeraria en la que se depositaba el sarcófago.

				

				
					[27] Casi tres metros de profundidad.

				

				
					[28] Se trata de uno de los nombres del faraón Ramsés II. Ya hemos dicho anteriormente que el título de Portador del Sello del Bit solemos traducirlo como rey del Alto y del Bajo Egipto.

				

			



			
				
					[29] Algo más de cinco metros.

				

				
					[30] 52 cm y 104 cm respectivamente.

				

				
					[31] El cartonaje es un material muy empleado en el antiguo Egipto. Se trataba de una pasta hecha con yeso, telas y fibras vegetales cuya consistencia permitía ser muy moldeable. Con este material se hacían máscaras mortuorias, máscaras de sacerdotes e incluso ataúdes para cubrir las momias.

				

				
					[32] Entre 550 y 650 gramos de cobre.

				

			


			
				
					[33] Los antiguos egipcios dividían el calendario de 365 días en semanas de 10, los llamados decanatos. Los sacerdotes servían en los templos, dependiendo del cargo, alternando decanatos. En ese tiempo residían en las dependencias del santuario y, cuando libraban, lo hacían en sus casas, con el resto de sus familias.

				

				
					[34] Nefertari se está refiriendo a la invasión de los pueblos asiáticos, llamados hicsos, a finales del Imperio Medio (ca. 1650), una de las mayores épocas de eclosión de la historia de Egipto. Los hicsos gobernaron en Egipto en el II periodo intermedio (dinastías XV y XVI), aprovechando la ruptura interna del país propiciada por una época de crisis que sucedió a la eclosión económica y cultural de Imperio Medio. Finalmente, los extranjeros fueron expulsados por la nueva dinastía de reyes nacida en la antigua Tebas hacia el 1570 a.C., comenzando así el Imperio Nuevo.

				

			


			
				
					[35] Con el nombre de Iunu, los antiguos egipcios se referían a la ciudad de Heliópolis, la Ciudad del Sol, según este nombre griego. En la Biblia, Iunu es llamada On.

				

				
					[36] Amduat era el nombre con el que los antiguos egipcios se referían al mundo físico del más allá, las doce horas de la noche que el sol, y por extensión el ser humano asimilado a su figura, debía recorrer para renacer al día siguiente en una nueva vida para toda la eternidad.

				

				
					[37] Esto es, Amenofis III, que gobernó unos cincuenta años antes que Ramsés II.

				

			



			
				
					[38] Nombre en egipcio antiguo del faraón Keops, constructor junto a Khafra (Kefrén) y Menkaura (Micerinos) de las tres grandes pirámides de la meseta de Gizeh.

				

				
					[39] La pirámide originalmente medía 146,59 metros de altura y 230 de lado.

				

				
					[40] Con este nombre los antiguos egipcios denominaban al mar Mediterráneo. Algunos expertos han propuesto que realmente el Gran Verde era un apelativo genérico para referirse al Mediterráneo, el delta del Nilo e incluso el mar Rojo.

				

				
					[41] El ser humano estaba formado por varios componentes. Uno de ellos, quizá el más importante, era el ka, una especie de doble espiritual, la energía que daba vida al individuo y que era necesario alimentar durante toda la eternidad por medio de ofrendas.

				

				
					[42] La pirámide de Keops cuenta con la entrada original y unos 7 metros por debajo el llamado pozo de Al Mamun, por donde hoy entran los visitantes.

				

				
					[43] Unos 156 metros.

				

				
					[44] Con la expresión «palabras de los dioses», md-w nt-r, los antiguos egipcios llamaban así a la escritura jeroglífica.

				

				
					[45] Poco más de 10 metros.

				

				
					[46] Se trata del faraón Micerinos.

				

				
					[47] Se está refiriendo a las plagas de peste que asolaron el reinado de Amenofis III y seguramente el de Amenofis IV, su sucesor, quien se vio obligado a cambiar de capital, abandonando la tradicional Tebas por una ciudad nueva, limpia, en un lugar en el que antes nadie había vivido, Akhetatón.

				

				
					[48] Los antiguos egipcios dividían el país en nomos o provincias. Normalmente eran cuarenta y dos y cada una de estas regiones era gobernada por un nomarca.

				

			



			
				
					[49] La diosa Nut era la diosa del cielo. Desplegaba su cuerpo formando la bóveda celeste de tal manera que por el día el sol discurría sobre él, y al anochecer lo devoraba para que recorriera su cuerpo por la noche hasta que al día siguiente le daba a luz en el amanecer.

				

				
					[50] Amonet era la versión femenina del dios Amón de Tebas. No era extraño que en el antiguo Egipto las divinidades contaran con una versión femenina para crear así opuestos y buscar un equilibrio sagrado.

				

				
					[51] Con este nombre llamaban los antiguos egipcios al Libro de los muertos, una serie de conjuros que permitían al difunto realizar con éxito el viaje por el inframundo hasta superar el juicio de Osiris.

				

			



			
				
					[52] Los antiguos egipcios no formalizaban una relación por medio de una boda en la que participaban las familias de ambos novios. En aquella época el contrato matrimonial era inexistente. Valía con que los dos se fueran a vivir juntos a la casa de uno de ellos. Esta era la manera con la que socialmente establecían una relación y creaban una familia en un futuro.

				

			


			
				
					[53] Aunque su nombre aparece como primer soberano en las listas reales, no hay constancia arqueológica de su existencia. De haberlo hecho, debió de gobernar hacia el año 3100 a.C. o poco antes, al final del periodo de Nagada III, la denominada dinastía 0.

				

				
					[54] Upuaut hacía pareja con otro dios, Anubis, dios de la necrópolis y de la muerte. Ambos estaban encargados de guiar el camino del difunto hacia el más allá, hacia el mundo de Osiris.

				

				
					[55] La esperanza de vida entre los egipcios de aquella época estaba entre los veinticinco y los treinta años. Que alguien alcanzara la cincuentena era algo extraordinario, aunque hubo muchos hombres y mujeres, como el propio Ramsés II, que superaron los ochenta o incluso casi los cien, como Pepy I (ca. 2200 a.C.).

				

				
					[56] Este símbolo del dios de la muerte Osiris es un verdadero misterio. Unos lo identifican con la columna vertebral, otros con una superposición de espigas de trigo. Recordemos que Osiris era también el dios de la vegetación.

				

				
					[57] Se corresponde con poco más de cuatro metros de altura. Podemos ver representaciones de esta ceremonia en muchos templos egipcios. Uno de ellos es el de Abidos, levantado por Seti I, padre de Ramsés II, en el que la ceremonia de la erección del pilar djed está auspiciada por varias divinidades.

				

			


			
				
					[58] El ba era una de las cinco partes que formaban el cuerpo de un ser humano. El concepto, muy similar a nuestra alma, era representado por un pájaro con cabeza humana. En las creencias del Libro de los muertos, los antiguos egipcios pensaban que el ba abandonaba la tumba en el momento del entierro para buscar alimento fuera de ella.

				

				
					[59] El senet era un juego muy popular. Desconocemos las reglas, aunque son muchos los ejemplos que han llegado hasta nosotros tanto en juegos físicos como en representaciones de parejas disfrutando de él.

				

			



			
				
					[60] Las puertas que rodeaban la entrada de un templo reciben el nombre de pilonos.

				

			


			
				
					[61] La pirámide de Unas, último faraón de la V dinastía, hacia el 2300 a.C., tenía un tamaño relativamente pequeño. Medía 43 metros de altura por 57 de lado. 

				

				
					[62] Unos 5 metros.

				

			



			
				
					[63] Están hablando del Rameseum, el templo funerario que Ramsés II se hizo levantar en la orilla oeste del actual Luxor.

				

				
					[64] El empleo de flores en el antiguo Egipto era un ritual mágico con el que se otorgaba vida al difunto. «Ramo de flores» en egipcio antiguo se decía ankh, pero «vida» era también ankh. Se trata de dos palabras homógrafas con las que jugaban los habitantes del Nilo.

				

				
					[65] Unos tres metros, es decir, la habitación tenía poco más de nueve metros cuadrados.

				

				
					[66] Se trata de la ciudad de Abidos, donde los antiguos egipcios creían que estaba enterrado el dios Osiris.

				

			



			
				
					[67] La sala hipóstila del templo de Karnak, en el actual Luxor, antigua Tebas, cuenta con 134 columnas y una extensión en superficie que supera los 5000 metros cuadrados. Las columnas más altas de la galería central alcanzan los 22,4 metros. Algunos de sus capiteles tienen cinco metros de altura. Desde el año 2020, un proceso de restauración ha recuperado gran parte del color original de los relieves que cubren las columnas.

				

			



			
				
					[68] La pirámide de Micerinos alcanza una altura de sesenta y seis, siendo cada uno de sus lados de 103,4 metros.

				

				
					[69] La estatua fue descubierta por el egiptólogo Zahi Hawass en 1996 junto a la pirámide de Micerinos. Mide 3,4 metros de altura. Se encuentra inacabada, ya que, al reutilizar uno de los bloques de granito del recubrimiento de Micerinos, un mal golpe provocó una grieta a la altura del pecho de las figuras que la hacía inservible.

				

			


			
				
					[70] Unos dos metros.
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    Echó Dios al hombre del Edén, y puso al oriente querubines, y una espada encendida que se revolvía para guardar el camino del Árbol.

 Esta es la historia del viaje apasionante que en 1493 emprende Fernando Corregidor y Valiente a la búsqueda del Árbol perdido del Paraíso. Guiado por un viejo mapa, comienza su andadura en la lujosa corte de Nápoles, revive su oscuro pasado en Cádiz y da el salto al fin del mundo conocido. En la peligrosa Gran Canaria, tierra fronteriza de buscavidas y aventureros, acabará embarcando en el segundo de los viajes que el almirante Colón emprende hacia las Indias.

Esta es también la historia de Daida, la canaria rebelde; la del inquisidor fray Tomás de Torquemada; esta es la historia de la sayyida árabe Hessa Buneder, hija y nieta de astrónomos.

En el camino de Fernando no solo se interponen asesinos, esclavistas y hasta los temibles indios caniba, sino una sombra: un hombre llamado Conrado Racú que busca el Árbol del Conocimiento y que, como el propio Fernando, también tiene las manos manchadas de sangre.

Fernando descubrirá su destino más allá de los mares y los monstruos que habitan los mapas. El antiguo asesino, el hombre oscuro que una vez se perdió por el camino, está a punto de encontrarse consigo mismo.
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    ¡HA LLEGADO LA HORA DE VIVIR AVENTURAS!

DESCUBRE TODO LO QUE HAY QUE SABER SOBRE LOS MOBS DE MINECRAFT EN LA ENCICLOPEDIA DE MOBS.

Bienvenido a Minecraft, un lugar donde la exploración y el descubrimiento tienen como recompensa las vistas más espectaculares y los mobs

  más increíbles que jamás podrás ver. Muchos son neutrales y algunos pasivos, pero, desgraciadamente, un buen número son hostiles y tendrás que

  estar preparado; sobre todo en las peligrosas dimensiones del Inframundo y el End. En estas páginas conocerás a siete guías expertos que te contarán muchas historias sobre sus divertidas experiencias y te llevarán a explorar cada rincón del Mundo superior. Incluso descenderás al Inframundo y visitarás la dimensión del End en un viaje emocionante en el que conocerás a los 79 mobs que existen.

  Aprende a sobrevivir a las batallas contra los esqueletos, bucea con los delfines en busca de tesoros o arriésgate a combatir con el Dragón de Ender... ¡y después inicia una nueva aventura en solitario!

MÁS DE 150.000 EJEMPLARES VENDIDOS DE LA SERIE

«Estos elegantes libros a todo color son el complemento perfecto para la estantería de cualquier fanático de Minecraft, o una gran ayuda para alguien que comience a jugar.» Games Master
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    Ana Obregón, una de las mujeres más queridas y reconocidas de nuestro país, nos ofrece un desgarrador testimonio sobre la pérdida de su hijo Aless Lequio, tras una larga y dura enfermedad.

El corazón de este libro es El chico de las musarañas, el texto que Aless empezó a escribir cuando le diagnosticaron cáncer. Un relato sincero, ácido, irónico, vibrante, con un sentido del humor único, que no pudo terminar, y que nos descubre el talento, el carisma y la personalidad de un joven que, sin duda, hubiera triunfado como escritor.

A través de estas páginas, Ana se desnuda en un viaje de esperanza, lucha y fuerza, donde muestra un huracán de sentimientos y emociones sin filtro, en el que sumerge al lector en una experiencia inolvidable.

La prueba de amor más bonita de una madre, una narración conmovedora, que sobrecogerá y en más de una ocasión despertará una sonrisa cómplice.

 <p
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    La autora superventas de La red de Aliceregresa con un inolvidable relato de la Segunda Guerra Mundial, basado en hechos reales, en torno a una pacífica bibliotecaria que se convirtió en la francotiradora más letal de la historia.

 En 1937, en la nevada Kiev, la vida de Mila Pavlichenko gira en torno a su trabajo de bibliotecaria y a su hijo pequeño, pero la invasión de los nazis a la URSS cambia radicalmente su destino. Cuando le dan un fusil y la envían a luchar al frente oriental, la joven estudiosa se convertirá en una implacable francotiradora conocida como Lady Muerte y llegará a ser una heroína nacional.

Para recuperarse de sus heridas de guerra Mila es enviada a los Estados Unidos en una gira benéfica y propagandística. Allí se ve aislada y sola hasta que una inesperada amistad con la primera dama, Eleanor Roosevelt, y una aún más inesperada conexión con un compañero francotirador le ofrecen la posibilidad de la felicidad. Pero un viejo enemigo del pasado de Mila une sus fuerzas a las de un nuevo y letal adversario que acecha en las sombras, y Lady Muerte tendrá que luchar contra sus propios demonios y contra las balas enemigas en el duelo más letal de su vida.

Finalista a los Goodreads Choice Awards: Mejor Novela Histórica de 2022

"Quinn entreteje humanidad y profundidad emocional a través de su narrativa". Sarah Penner

"Kate Quinn ha superado sus novelas anteriores al transformar una biografía histórica de la vida real en una ficción apasionante. Ojo de diamante —novela bélica, historia de amor en tiempos de guerra, thriller de asesinato—, con una prosa que se mueve entre lo lírico y lo melodramático según la exigencia de los hechos, construye y desarrolla un final sorprendente de doble cañón digno de su inspiración desbordante". Wall Street Journal 

"La vida de Mila era increíble y Quinn le hace justicia en esta trepidante novela". The Times

"La habilidad de Kate Quinn consiste en desarrollar personajes y relaciones, añadiendo tensión, suspense y una trama inteligente". Choice

"Ficción histórica y thriller fascinante a partes iguales, la última novela de Quinn que celebra a las mujeres heroicas es una novela de acción altamente cinematográfica". The Washington Post
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Influencia. La psicología de la persuasión

    

    B.Cialdini, Robert
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    El libro más importante sobre la ciencia de la persuasión que puede cambiar tu vida.

Tienes en tus manos la obra maestra de la persuasión. Un libro extraordinario que te ayudará a ser más eficaz en el trabajo y en la vida diaria, a maximizar tu carisma, a mejorar tus relaciones y estrategias para convencer y llegar a acuerdos ventajosos, en definitiva, alcanzar el éxito a todos los niveles.

En este manual definitivo, Cialdini explica, con rigor científico y de forma sencilla, cómo provocar en las personas la respuesta deseada y cómo protegerse ante intentos poco éticos de persuasión.

Un compendio de sabiduría para convertirte en un hábil influyente.

Bibliografía: https://www.harpercollinsiberica.com/images/pdf/bibliografia-influencia.pdf

«Cualquiera que desee ampliar al máximo sus capacidades comunicativas y negociadoras debe leer el libro Influence de Robert Cialdini. Sus conocimientos básicos estarán incompletos sin él»

Chris Voss, autor del éxito de ventas según el Wall Street Journal, Never split the difference.
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